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Nada  mas  ioteresaote  que  et  caadro  que  nos  presenta  de  aquella 
aoü^ua  ciudad.  Nos  manifiesta  en  el  seno  de  esta  ciudad,  en  don- 
de todo  es  alegría,  molicie  y  abandono,  la  conquista  espafioia, 
ahogada  en  la  voluptuosidad  y  hartándose  de  oro  i  la  sombra  de 
la  Inquisición. 

Los  descendientes  dePizarro,  no  teniendo  ya  batallas  que  dar, 
.forman  una  oligarquía  avarienta  que  explota  las  vastas  posesiones 
del  Perú,  por  las  manos  del  esclavo  y^del  Indio  siervo. 

No  mas  espíritu  de  empresas,  costumbres  caballerescas. 

El  ocio,  el  juego,  el  placer,  las  fiestas,  todas  las  pasiones  y  todos 
los  vicios,  llenan  la  vida  de  esos  soberbios  dominadores.  Todas  las 
seducciones,  todos  los  goces,  parecen  haberse  encontrado  en  Lima. 

El  elemento  africano  y  moro  se  convina  allí  con  el  elemento  in- 
dígena páralos  placeres  de  los  nuevos  amos  del  terreno,  y  el  cato- 
licismo sirve  como  marco  á  estos  estraftos  cuadros. 

Se  diria  que  era  una  parodia  de  las  antiguas  épocas  babilónicas, 
faltándoles  la  grandeza  bíblica. 

Al  lado  de  ese  espectáculo,  el  escritor  muestra  otro. 

Es  1&  filosofía  del  XVIII  personificada  en  un  joven  francés  qne 
muere  victima  de  sus  opiniones,  y  que  la  Inquisición  de  Lima  que- 
ma como  á  hereje. 

El  lector,  á  medida  que  el  drama  se  desenvuelve,  ve  pasar  bajo 
sus  ojos  el  cuadro  complicado  de  esta  sociedad  híspano  americana, 
con  todos  los  elementos  que  la  componen. 

Asiste  á  la  lucha  sorda  todavía,  del  pasado  y  del  porvenir. 

Toca  todos  los  problemas  que  se  agitarán  luego  sobre  esa  tierra 
ya  trabajada  por  la  revolución,  desde  el  catolicismo  y  la  esclavi- 
tud, hasta  la  nueva  forma  de  las  Repúblicas  Americanas,  que  deben 
salir  del  conflicto  ya  eminente  entre  la  Espafia  y  el  Nuevo  Mundo. 

Se  respira  en  esta  obra  la  atmósfera  perfumada  y  embriagante 
de  la  naturaleza  tropical,  en  donde  el  amor  es  el  fondo  de  la  vida; 
^erose  siente  al  mismo  tiempo  el  aliento  revolucionario  pronto  ya 
i  remover  la  tierra  como  un  volcan  de  las  cordilleras. 

No  hay  en  la  literatura  espafio'a  en  la  América,  tin  solo  libro 
que  haya  abrasado  un  horizonte  tan  vasto. 

No  lo  hay  tampoco  tpie  haya  producido  una  tan  ^apde  impre- 
sión. 
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Cuando  en  1846  recorría  las  provincias  del  Sud  de  Chile ,  bus- 
cando la  salud  que  babia  perdido  ea  las  fatigas  del  estudio ,  la  na- 
turaleza de  mi  patria  me  absorvia  por  una  infinidad  de  cuadros  ilu- 
minados con  los  rayos  de  un  sol  brillante. 

El  cielo  azul,  intolerante  para  permitir  que  la  nube  le  ocultase, 
dilataba  su  perspectiva  grandiosa. 

Valles  limitados  por  el  occidente  con  la  bóveda  del  cielo,  pare- 
cían por  ei  oriente  dar  nacimiento  á  la  atmósfera  en  las  elevadas 
cumbres  de  los  Andes. 

Montañas  cubiertas  por  densos  bosques  se  presentaban  como  la 
manifestación  de  una  naturaleza  virgen ;  campos  dilatados  arroja- 
ban, de  las  alfombras  de  verdor  y  flores  que  los  visten^  aromas 
Selváticos. 

El  caballo  me  llevaba  á  escape  tomando  vida  en  el  aire  embaí* 
samado  que  corría  por  las  campiñas ;  los  rios  se  precipitaban  con 
la  rapidez  de  las  fecundas  cascadas  que  aumentan  sus  cauces :  el 
calor  del  estio  desaparecía  bajo  la  sombra  de  espesos  bosques. 

Y  yo  eorria  siempre  adelante,  entusiasmado  con  tanta  grandiosi- 
dad; admiraba,  y  no  sabía  qué,  porque  mi  imaginación  era  ab- 
sorta por  multiplicadas  impresiones  ique  los  cielos ,  las  montañas, 
los  rios,  los  volcanes,  los  valles,  producían  ácada  paso  y  á  un  pro- 
pio'tiempo  sobi^  un  espirita  encendido  por  la  fiebre. 

La  vida  de  las  poblaciones,  que  poco  antes  la  creía  la  cuna  de  los 
goces,  fué  desde  entonces  para  mí  otra  existencia  distinta:  el  bu- 
llieio  de  las  ciudades ,  los  trages  que  los  habitantes  llevan  ^  las 
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costumbres  qiie  leá  aletargan ,  ese  enjambre  de  agitacionos  y  de 
necesidades  creadas  que  constiluyen  lo  que  liamau  negocios  del 
hombre;  toda  esa  baraúnda  de  intrigas  y  de  miserias,  desapareció 
á  mi  vista ,  olvidé  por  un  momento  la  sociedad  y  me  sentí  libre. 

Y  fué  entonces,  que  adoré  á  la  naturaleza,  sobro  todo  lo  que 
habia  adorado.  r     .  <,  ^ 

i  Tiempos  de  felicus  recuerdos  quíVolaídn  á  la  par  de  la  in- 
fancia ! 

En  cinco  dias  recorrí  las  distancias  que  separan  a  Santiago  de 
Concepción ,  y  la  inquietud  de  aprender  lo  que  de  sí  arroja  la  to- 
pografía de  esa  porción  del  terrilorrío  chileno,  me  entretuvo  tres 
meses  en  andar  como,  un  salvage  vivie.ndv  la  vida. d«  los  jcaiape- 
sinos. 

Crí'mi' carrera  posterior ,  no  se  han  podido  borfíar  de  mi  pensa- 
miento las  impresiont^.s  de  aquel  corto  episodio  de  la  edad  pri- 
tí^tra. 

Querría  dar  rienda  suelta  á  los  recuerdos  que  aun  conservo ;  pe- 
ro-este trabajo  no  tiene  coft  ellos  masque  una  accidental  cone- 
fxion. 

Sin  embargo ,  tocaré  un  incidente,  porque  él  nos  abre  las  poer-^ 
tas  á  la  vida  de  las  personas  que  figuran  en  este  f  omance. 

Én  una  de  mis  escursiones  por  las  montañas  que  se  encuentran 
ai  frente  del  pueblo  d<3  San  Carlos,  en  el  lugar  denominado  ó'émí- 
ta^  me  alojé  por  tre^  días  con  el  objeto  de  visitar  las  maquinad,  d^ 
aserrar  maderas  quil3  allí  tiene  Don  Ricardo  Price:  ; 

Las  casas  de  esa  e^ancia,  que  cuenta  catorce  leguas  de  dimen- 
sión, se  divisan  á  gran  distancia  en  razón  dtí  hallarse  situad^  so* 
bre  una  elevada  loma 

Es  una  bella  situación  y  un  bello  conjunto  de  arquitectura  inglesa. 

Kl  seüor  .Price  me  recibió  con  la  delicadeza  de  un  verdadero 
"iSlés,.y  lleno  de  franqueza  y  de  buen  humor,  me  invitó  para  ir 
al  dia  siguiente  al  de  mi  llegada,  á  visitar  las  espresadas  máquinas. 

Montamos  en  unas  briosos  caballos,  acompaüados  de  varígs  jó- 
venes que  alli  residían,  y  emprendimos  nuestra  ruta  hacia  adentro 
de  lo^  montes  que  teníamos  al  Oriente. 
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Al  haber  avanzado  como  doce  cuadras,  penetramos  en  el  bosque 
inmenso  que  forma  la  riqueza  de  esa  propiedad. 

£1  cielo  desapareció  á  nuestra  vista  y  el  alto  copo  de  los  pinos, 
robles,  laureles,  cedros  y  de  multitud  de  otros  árboles,  nos  cubrió 
con  su  sombra. 

El  suelo  cultivado  en  partes  y  en  otras  vestido  de  verde  por  los 
pastos  naturales^  producía  en  unión  de  las  sombras,  una  atmósfera 
fria,  en  medio  de  la  ardiente  estación  del  veran-Q, 

Los  caballos  los  lanzamos  con  ímpetu  por  entre  aquellas  dilata- 
das'calles  de  árboles,  tapizadas  de  una  vegetación  rica  y  viril. 

La  brisa  inclinaba  uno  sobre  otro  á  aquellos  gigantes  salidos  de; 
las  entrañas  de  la  tierra. 

Un  ruido  monótono  y  perpetuo  se  dcsprendia  de  aquel  movi- 
miento. 

Nuestros  caballos  seguian  briosos  y  tascando  el  freno  con  impa- 
ciencia. 

Las  distancias  desaparecian  bajo  las  ilusiones  de  la  admiración, 
íbamos  alegres. 

Después  de  una  hora  y  cuarto  salimos  del  entoldado  sombrío  y 
descendimos  á  uua  planicie  de  seis  cuadras  encajonadas  por  cer- 
ros cubiertos  de  árboles. 

Allí  habia  una  casita  preciosa  de  tres  pisos,  y  á  los  costados  de 
ella  estensos  galpones. 

Al  frente  se  veían  dos  grandes  cascadas  que  daban  movimiento 
á  una  máquina  de  aserrar  madera. 

Al  entrar  en  aquel  lugar,  un  anciano  y  varías  mujeres  nos  salie- 
ron á  recibir. 

Por  el  lado  de  los  galpones  se  veían  algunos  trabajadores  que  se 
ocupaban  en  el  servicio. 

^  Bajamos  de  los  cabalduras  y  mientras  se  nos  daba  algún  ali- 
mento, recorrimos  todo  aquel  circuito  industrial. 

El  anciano  nos  conducía,  esplícándonós  cada  cosa  por  su  orden. 

La  agitación  de  cuatro  leguas  galopadas  y  lo  mucho  que  había- 
mos andado  á  pié,  nos  llevó  á  la  casita  para  descansar. 
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Era  este  eHugar  en  que  habitaba  Ja  familia  del  anciano  7  quien 
hacia  de  gefe  en  las  labores. 

Su  esposa  tenia  alguna  edad,  pero  interesaba  por  su  limpieza  y 
despejo. 

Tenia  á  su  lado  dos  jóvenes  como  de  quince  años  de  edad  y  tres 
varones  pequefluelos. 

Una  de  esas  nifias  me  llamó  la  atención  al  momento  de  verla. 

Su  semblante  rosado,  estaba  iluminado  por  unos  hermosos  ojos 
negros  sombreados  por  largas  y  crespas  pestañas  que  daban  á  su 
fisonomía  un  atractivo  de  que  por  cierto  no  se  apercibía  la  familia. 

Luego  que  entramos  en  conversación,  me  permití  preguntar  á  la 
joven : 

—i  No  está  V.  triste  en  la  soledad  ? 

—  No,  señor,  me  contestó,  porque  desde  la  edad  de  seis  años 
vivo  en  el  campo. 

Estoy  con  mis  padres,  y  esto  me  basta. 

—Pero  es  estraño,  le  volví  á  decir,  que  á  su  edad  no  tenga  V. 
ambición  y  deseo  de  estar  en  la  sociedad. 

La  joven  bajó  con  modestia  su  rostro  algo  sonrojado  y  la  madre 
me  contestó  por  ella  : 

--Creo  que  no  serian  tan  felices  mis  hijas  en  un  pueblo  como  lo 
son  aquí. 

Yo  he  residido  en  Lima  con  mi  esposo,  recien  venidos  de  España, 
y  le  aseguro  que  á  pesar  de  los  goces  de  aquella  ciudad,  prefiero 
estar  aquí. 

— i  Por  qué  dice  V.  tal  cosa  ?  le  observé. 

Yo  también  h3  estado  en  Lima  ahora  un  año,  y  le  aseguro  que 
los  recuerdos  que  tengo  de  él,  me  hacen  desear  el  volver. 

—Usted  es  demasiado  joven,  me  dijo  la  señora,  y  no  dudo  que 
aun  solo  haya  vivido  en  los  goces  de  la  edad;  pero  yo  que  he  pre- 
senciado los  azares  de  la  vida  de  los  pueblos,  el  poco  tiempo  que 
queda  para  pensar,  para  consagrarse  á  Dios,  á  la  educación  ;  yo, 
mi  amigo,  que  conozco  esa  multitud  de  males  que  amenazan  á  la 
juventud,  le  aseguro  que  es  mejor  este  retiro. 
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Y  en  verdad,  después  que  se  ha  conocido  algún  tanto  el  mundo' 
cuando  se  ha  palpado  el  acecho  constante  contra  toda  virtud,  el 
poco  estímulo  para  enaltecer  la  honradez,  la  poca  lealtad  para  res* 
petar  los  vínculos  mas  sagrados ;  cuando  se  ha  esperiment^do  esa 
educación  vacía,  superflcia',  corruptora  por  las  necesidades  ficti- 
cias que  crea  y  que  día  á  dia  se  inocula  en  las  almas  y  de  una  ma- 
nera insensible,  se  comprende  la  razón  de  esa  señora  que  prefería 
el  retiro  á  los  halagos  de  la  sociedad.  Para  mí,  hace  algún  tiempo 
que  solo  diviso  la  felicidad  de  las  familias,  el  reposo  del  hogar 
doméstico,  la  fidelidad  pulcra  en  aquellos  lugares  que  se  apartan 
de  las  poblaciones. 

Cuando  veo  á  la  juventud  angelical  que  hace  su  entrada  al 
mundo,  la  contemplo  con  toda  la  ilusión  de  la  pureza^  y  luego  me- 
dito que  esa  pureza  ya  á  perderse  con  el  solo  roce  de  la  sociedad. 

Gradualmente  se  pierde  la  virginidad  del  pensamiento,  y  caando 
esta  no  existe,  ya  la  mujer  pierde  su  misión,  no  puede  ser  el  ori- 
gen de  una  generación  sana  y  el  vínculo  de  la  tranquilidad  que  to- 
dos buscan  en  el  consorcio. 

Tratando  de  variar  la  conversación  pregunté  á  la  señora  de  la 
casa: 

— íY  en  que  pasan  VV,  la  vida?  la  ocupación  es  una  distracción, 
pero  no  habiendo  variación  en  ella,  entiendo  que  debe  sentirse  un 
malestar  continuo. 

—El  dia  lo  pasamos  cosiendo,  me  respondió;  leemos  y  prepara 
mos  el  alimento  diario. 

Por  las  tardes  salimos  á  pasear,  á  visitar  nuestro  jardín ;  reza- 
mos y  pedimos  á  Dios  por  los  pecadores,  por  los  que  no  se  acuer- 
dan de  sus  almas. 

Al  lado  de  mis  hijos  encuentro  cuanto  apetezco. 

Por  las  noches  me  lleno  de  contento  al  cubrir  á  estos  ángeles 
que  duermen  con  una  tranquilidad  de  verdaderos  inocentes. 

—Es  V.  feliz  entonces,  le  dijo,  porque  su  ambición  está  reducida 
á  sus  hijos  y  ¿  su  esposo. 

En  esta  circunstancia  entró  el  anciano  y  nos  invitó  ¿  tomar  una 
cazuela. 
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Nos  paramos  con  bastante  gusto  á  hacer  los  honores  á  la  mesa. 

El  hambre  que  sentíamos  era  mas  que  regular,  así  fué  que  los 
primeros  oficios  se  redujeron  á  desocupar  los  platos  que  se  nos 
servían. 

Satisfecho  el  apetito,  la  conversación  entró  á  ser  una  necesidad. 
Al  fin,  después  de  un  rato  de  charla,  la  señora  me  preguntó : 
— ¿Mucho  tiempo  hace  que  V.  viaja  por  el  Sur  ? 

En  contestación  le  di  cuenta  del  motivo  de  mi  viaje  y  le  manifes- 
té el  placer  que  tenia  en  conocer  una  parte  tan  bella  de  mi  país. 

La  dueña  de  casa  advirtió  entonces  al  anciano,  que  yo  habia  via- 
jado por  Lima. 

—¡Usted  ha  estado  en  esa  ciudad  I  me  interrogó  el  anciano  con 
alguna  alegría. 

—Sí,  señor. 

— i  Hermoso  país  para  un  joven  que  tenga  dinero  que  botar ! 

—i  Qué  tiempo  hace  que  V.  dejó  á  Lima  ?  le  pregunté. 

—Cosa  de  catorce  años. 

—i  Se  ha  vuelto  á  acordar  de  ese  lugar  ? 

—Mucho,  mucho,  señor. 

Ahora  tres  años  lo  tuve  muy  presente  por  uoos  papeles  que  me 
mostraron  en  Concepción,  referentes  á  un  suceso  desastroso. 

—Son  muchos  los  cuentos  que  hay  de  aquel  país,  le  dije. 

—Pero  del  que  yo  hablo,  no  es  cuento ;  es  una  historia  bien 
triste. 

—Bien  podríamos  oírsela  á  V.  si  no  le  e^  incómodo  el  referirla. 

—Ahora  es  imposible  complacerle;  porque  mis  hijos  no  deben 
oir  lo  que  no  les  aprovecha  y  sí  les  daña. 

—Dispense  V.,  le  dije  entonces,  que  no  haya  previsto 

Al  levantarnos  de  la  mesa,  nos  dijo  : 

— Esta  noche  iré  á  las  casas  de  la  estancia  y  contaré  á  V.  la  his- 
torieta á  que  me  referí. 

Cerca  de  la  una  de  la  tarde  nos  regresamos  al  lugar  de  donde 
habíamos  salido  ai  amanecer,  y  serian  las  siete  de  la  noche  cuando 
el  anciano  se  presentó  animado  de  bastante  buen  humor. 
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Pasado  algún  rato  de  descanso,  le  dije : 

—Ahora  que  estamos  entre  hombres,  cuéntenos  lo  que  nos  ha 
prometido. 

—Con  mucho  gusto,  me  respondió,  y  colocándose  al  lado  de  una 
mesa  nos  reQrió  el  asunto  que  sirve  de  fondo  á  la  presente  novela. 

—¿Y  en  dóode  leyó  V.  eso  ?  le  interregué  cuando  hubo  con- 
cluido. 

—En  casa  de  mi  amigo  D.  N.  de  A.  que  habita  en  Concepción^ 

— Tiene  él  los  documentos  que  acreditan  lo  que  V.  me  índica? 

—Sí,  seüor. 

—Tenga,  entonces,  la  bondad  de  darme  una  esquela  de  reco- 
mendación, ¿  fin  de  que  me  los  manifieste. 

El  anciano  escribió  la  carta  y  me  la  entregó. 

Al  dia  siguiente  me  despedí  de  los  habitantes  de  Semita  y  me 
encaminé  á  Concepción,  pasando  por  San  Garlos  de  Chillan.  Tan 
pronto  que  hube  llegado  á  la  ciudad  me  presenté  al  amigo  del 
anciano,  y  con  bastante  afabilidad  me  manifestó  los  papeles  que 
motivaban  mi  curiosidad. 

He  permití  hacer  varios  apuntes  de  lo  que  leia,  y  cuando  terminé, 
me  interrogó  el  dueño  de  los  manuscritos : 

—Piensa  V.  escribir  alguna  cosa  sobre  el  particular! 

—Quizás^  le  respondí,  aun  cuando  ello  se  presta  para  una  no- 
vela y  soy  enemigo  de  tales  trabajos  por  la  intolerancia  que  ma- 
nifiesta el  público  cuando  en  ellas  se  atacan  sus  vicios  ó  faltas. 

—Desprecie  V.  esa  intolerancia,  me  repuso  D.  N.  A.,  porque  la 
grita  de  los  vicios  es  honrosa  contra  la  persona  que  la  causa. 
Vea  V.  que  el  asunto  es  importante. 

Desde  esa,  época  guardaba  aquellos  apuntes  sin  acordarme  de 
ellos. 

La  falta  de  ocupacian  en  el  destierro,  me  hizo  vagamundear 
visitando  las  cosas  particulares  de  Lima,  y  al  entrar  en  la  cárcel 
de  la  Inquisición,  recordé  mis  borrones  y  me  decidí  ¿  escribir  el 
siguiente  romance,  histórico  en  el  fondo  y  calcado  sobre  las  CQ9^ 
lumbres  de  aquella  sociedad. 

Lima— Afio  de  1852« 
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PARTE  PRIMERA 


CAPITULO  I. 


LA  LLEGADA  DE  UNA  FRAGATA  ESPAÑOLA  EN  TIEMPOS 
DEL  COLONIAJE. 


El  28  de  Mayo  de  1746  llegaba  al  principal  puerto  del  Perú,  el 
Callao,  la  fragata  de  guerra  española  San  Fermín. 

Con  este  motivo^  el  castillo  del  Sol  que  habia  en  aquel  Puerto, 
despertaba  con  salvas  la  apatía  de  los  habitantes  de  Lima. 

Las  campanas  de  sus  numerosas  iglesias  respondían  con  repi- 
ques al  estruendo  del  cañón.  Los  habitantes  recorrían  las  calles 
mostrando  en  sus  semblantes  la  alegría  que  inundaba  sus  e^^píritus. 

Tales  demostraciones  á  causa  de  la  llegada  de  la  fragata  españo- 
la, no  se  comprenderían  al  presente;  pero  en  aquellos  tiempos 
eran  muy  naturales. 

Las  comunicaciones  con  la  Metrópoli  eran  tardías  y  difíciles.  Por 
eso  los  Españoles  que  habitaban  las  colonias,  á  la  vez  que  los  mis* 
mos  colonos  educados  para  considerar  por  madre  patría  ala  Es- 
paña, olvidaban  sus  ocupaciones,  sus  pesares,  sus  diversiones  y  se 
entregaban  á  las  emociones  mas  vivas  al  ver  llegar  hombres  y  no- 
ticias del  Viejo  Mundo. 
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El  virey,  para  fomentar  esta  alegría,  tenia  dispuesto  que  el  cas- 
tillo del  ^ol  fuese  el  que  comunicara  el  aviso  de  la  llegada  de  los 
buques  españoles. 

Tan  pronto  como  las  comunicaciones  eran  traídas  á  tierra,  la  ba- 
]ija  era  llevada  á  palacio.    Una  gran  multitud  se  reunia  bajo  los 
balcones  de  la  casa  del  virey  y  allí  esperaba  que  el  representante 
de  los  reyes  se  presentase  i  dar  parte  de  que  el  monarca  gozaba^ 
de  salud. .  . 

*  QüaDab:eJ  virey  anunciaba  que  el  rey  se  encontraba  sano  y  salvo, 
la  multitud  prt>i:urapia  en  un  prolongado  y  repetido  grito  de  «i  Viva 
■  '¿^  r?y  línéétho-'señor !  »  y  en  seguida  se  repartía  por  la  población 
en  medio  de  los  repiques  que  atolondraban  los  oídos,  de  las  músi- 
cas que  concurrían  á  la  plaza  y  de  las  camaretas  y  cohetes  que 
eran  lanzados  al  aire. 

En  la  noche  había  iluminación  general. 

La  fragata  San  Fermín  venía  de  España,  para  aumentar  la  cus- 
todia de  los  mares  que  bañan  las  estensas  costas  de  los  países  que 
antes  eran  colonias  españolas. 

Traía  á  su  bordo  dos  personas  que  formaban  una  familia. 

Era  un  joven  noble  á  quien  el  rey  destinaba  para  el  servicio  de  la 
judicatura  en  Lima,  y  una  bella  mujer  á  quien  Dios  confiaba  el  cui- 
dado del  porvenir  de  un  hombre. 

Estos  dos  seres  se  hallaban  recien  casados ,  amándose  con  abne- 
gación. 

Parecia  serles  indiferente  abandonar  los  goces  del  Viejo  Mundo 
para  residir  en  el  Nuevo ;  sus  corazones  se  bastaban. 

Estos  dos  esposos  se  llamaban  Rodolfo  y  Magdalena. 

Él  era  español  y  ella  napolitana. 

Dotado  el  esposo  de  un  físico  varonil,  revelaba  en  sus  facciones 
la  fuerza  de  una  voluntad  dominante;  orgulloso  como  los  nobles 
de  su  época,  se  hallaba  exento  de  las  ridículeses  de  la  clase  social 
á  que  pertenecía. 

Había  sido  educado  en  los  colegios  de  París,  y  por  consiguiente, 
su  inteligencia  despejada ,  le  tiacía  elevarse  sobre  los  errores  que 
dominaban  al  mundo,  y  muy  en  especial  á  la  España. 
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La  luz  de  la  filosofía  producida  por  los  genios  que  brillaron  para 
la  lit^rtad  eh  él  siglo  XVlfl,  enbOn(ra%«  iitt  apoyo  eo  'toda  rai&oii^.en 
todo  hombre  que  de  buena  fé  amaba  la  civilización  jHyHodollcHitiift* 
caanda  DQ  era  un  ciego  sectaríGi  <^  ,Iq§  eNci(;loped;^tas,.  acppta))a 
odu;  bástanla  latitud  <sli  fandaiqento  de  esa  fllosoJ4a:,l'a|!soberap¿á  de 
Ja  razón.  '    •i'.../M.j /..'•:  "',' 

Jl^veo  4e  treinta  afias,  esbelto  en  las  formas^  alto  de  cuerpo,  ros- 
tro sereno,  su  cara  era  poblada  por  una  espesa  bafb^  ne^ta. 

$u9qj,9s.p4rdQS  y  animados  tormaban  ^n  cop^uijto  interesante 
con  su  nariz  períila4a  y  su  boca  pequ^pa.  '^ 

Magc|a)ena  teqia  en  sí  la^  (^ot^s  de  espirita  que  sejegi^erian  para 
la  felicidad  de  Rodolfp.  .  .-.  .,!    ! 

Sus  formas  eran  torneadas.  £1  rostro  p&lido..  Qjos,  verdes  ras- 
gados, recibían  las  sombras  de  largas  pestáfias.que  imprimian  á  su 
flsónómra'ese  encanto  seductor  de  lad'almaá  betías  (j[tté  s^' reflejan 
en  ellos.  i 

cuerpo  desenvuelto  y  fino,  despedía  al  andar  éierto  aüre^  de  vo- 
luptuosidad qué  Cautivaba.  '    .    ^  ;  •:    !•'  i, 

Bella  nariz,  boca  graciosa  encendida  por  el  carmín  de  la  juven- 
tud, pi^eséniat^ai  d  Magdaleim  como  i  una  flor  no  -maceta  aiMí, 
arrancada  de  tos  jardines  del  hermoso  Nápotes^  para,  embalsamar, 
losTiOrdeecoDtoriiosdelRimac..  í  ,   ,      ;^ 

Rodolfo  ponia  en  ella  sus  ojos  con  ádfóracion;  la  amabfa  eos  esa* 
fé  que  se  ama  ai  ser  que  se  le  entrega  el  porvenir  ide-ujia  genefpi* 
cion nueva." ••  •■'!       .  ••■•     .. 'M.  ••    .   ;   j       !'.(•->»    -.i ., 

Vivían  sin  hijos,  pero  vivían  felices,  presentándose  ^como.  el  sim^ 
bolO'delafeUaídaddeliWktcimon^o. .    ] 

Magdalena  no  tenia  antecedentes  de  nobleza,  sñs^  padres  habian; 
salido  del  puebla,  se  habian  elevtaido  por  ^ns  efitfoerzos,  y  con>ii:a 
virtud  del  trabajo  habían  logrado  adquirir  una  posición  socisíi que 
era'bien:micaida  poulaari^tooraci^ídeíq^iq,^.  .  -   .,    ,  ^        .  i.. 

Educada  con  superficialidad,  no  ¡teni^  tastrac€ÍQi9  ;lK)l)rei}aU^tSi{ 
y.jnjis  qx|p  Ví^o,  le  fa^ltaba  conocer  esacieaci?^  del  desengaño  y  del 
dolQi:qi,ieÁé^|firj^c^  del  m^iindo.  En  E'urópa,  recién  ííabiaprTn^ 
cipiado  á  frecuentar  las  tertulias.  Era  en  el  Perú  dó^de  ella  venia 
á  ¿ntra^'en  él  rocé  t^díeí llamamos  »óciab       :  v  /    ij  r/ .   . ; 
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Sa  corazón  se  hallatMi  puáflcado  por  el  a,mor,  pero  ensayado  en 
el  crisol  ^e  las  seducciones. 

Ese  mirar  angelical  de  ia  mnjer  digna  que  encanta  el  contem- 
plarla en  los  albores  de  la  virginidad,  diaba  a  Magdalena  el  brillo 
que  solo  dá  la  inocencia. 

A  estos  jóvenes  esposos  acompañaba  un  sacerdote  franciscano, 
hermano  de  Rodolfo. 

El  ardor  cristiano  de  que  se  hallaba  poseído  le  inopulsaba  á  le- 
vantar en  los  bosques  de  los  bárbaros  el  crucifijo  de  la  fé. 

El  inmortal  Arauco  era  su  ensueño,'  porque  allí  el  sacViflCio  de 
los  misioneros  era  sellado  con  sangre,  y  el  padre  Anselmo  (qué 
así  se  llamaba)  ambicionaba  ¿  la  gloria  del  martirio. 

.  Lleno  de  unción  y  religiosidad  miraba  á  3u  hermano  con  amor 
entrañable. 

Se  embebía  contemplándolo,  en  la  felicidad  que  le  rodeaba,  mas 
no  lo  envidiaba;  porque  su  alma  se  hallaba  absorta  en  esos  amores 
mas  grandiosos  que  buscan  el  ideal  en  la  eternidad. 

Contemplaba  la  tranquilidad  que  el  mundo  proporcionaba  ¿  esos 
esposos;  mas,  él  dHataba  su  mirada,  queriendo  penetrar  en  las 
tinieblas  del  futuro,  en  las  tinieblas,  del  porvenir,  para  entrever  ia 
tranquilidad  de  mundos  lum^mosos  y  eternos. 

El  padre  Anselmo,  verdadero  apóstol  del  Evangelio,  al  poner  pié' 
en  tierra^  su  pensamiento  primero  fué  marcharse  pronto  á  las  re- 
giones del  Sur. 

Los  esposos  se  mantenían  aun  sobre  la  cubierta  del  buque  contem- 
plando la  soledad  deJ  Callao;  no  se  atrevían  á  desembs^rcar,  rete- 
nidos por  la  ilusión  que  les  iha^ia  considerarse  allí  mas  próximos 
á  la  patria  que  dejaban. 

— Hé  aquí^  interrumpió  Rodolfo  la  meditación  de  Magdalena,  el 
puerto  que  nos  recibe  para  pasar  á  Lima. 

—Es  un  sepulcro,  contestó  Magdalena,  que  se  apoyaba  en  el 
brazo  de  su  esposo  como  asiendo  el  único  consuelo  de  su  alma. 

—i Estás  triste?  preguntó  Rodolfo  á  Magdalena  con  una  voz 
dulce  y  tierna. 
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—Sí,  y  mucho. 

En  este  momento  de  arribada,  cuando  he  visto  paralizada  la  car- 
rera del  buque,  he  arrojado  una  mirada  ávida  á  cuanto  nos  rodea, 
he  querido  buscar  uúa  naturaleza  risueña,  pero,  do  sé  hi  que  por 
jmí  pasa;  nada  be  encontrado ;  quizás  la  palidez  del  cielo  entoldado 
me  melancoliza,  me  impide  alegrarme. 

—No  es  estraüo  lo  que  te  sucede,  ángel  mió,  repuso  Rodolfo,  a 
todos  nos  pasa  Jo  mismo.      , 

Ese  malestar  nace  del  contraste  que  se  produce  al  sentir  las  pri- 
meras impresiones  de  un  mundo  desconocido  qne  vienen  á  encon- 
trarse con  las  que  el  espíritu  conserva  del  mundo  en  que  nace. 

En  estes  momentos  de  la  vida,  rar<DS  y  desconoddoa,  para  la  ge- 
neralida^d,  se  olvida  la  sociedad  que  pueda  babee  en  el  lugar  que 
se  visita,  y  el  espíritu  no  hace  sino  comparar  la  naturaleza  de  la 
patria  que  se  deja,  con  la  de  la  patria  que  se  busca. 

Es  en  estos  momentos  también,  cuando  las  impresiones  de  la 
infancia  cruzan  por  la  mente  coh  celeridad;  cuando  el  amor  al  Ingar 
que  nos  vio  nacer  revive  con  amargura ;  cuando  el  nombre  de  los 
padres,  la  imagen  de  los  hermanos,  las  ilusiones  de  la  amlMad, 
todo  ese  pasado  de  halagos  que  h^  apacentado  la  existencia,  todo 
ese  conjunto  de  atnor,  de  caricias  y  de  franqueza  que  se  advierte 
en  el  corazón  de  la  familia,  ae  revisten  de  ilusiones  tristes  y  hacen 
sombrío  el  presente,  causan  dolores  que  jamás  se  comprenden 
sino  al  sentidos  como  nosotros  los  sentimos  ahora. 

A  estas  reflexiones  sucedió  un  silencio,  que  por  las  lágrimas  que 
rodaban  de  los  ojos  de  los  esposos,  se  comprendía  el  sentimiento 
que  les  dominaba. 

De  cuando  en  cuando  se  miraba  uno  á  otro  como  qui&a  busos  la 
felicidad  en  la  mirada  del  ser  que  se  ama. 

—Rodolfo,  interrumpió  Magdalena  aquella  situación  diciendo  á 
su  esposo^  no  recuerdes  nada  por  ahora :  habíame  solo  de  tí  que 
eres  mi  bien  y  mi  porvenir. 

Lejos  de  nuestros  padres  y  patria,  sabremos  amarnos  mas,  con 
mas  vida,  con  mas  concentración,  porque  al  fin,  yo  no  ambiciono 
jinó  á  ver  acrecentar  tus  halagos. 
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..  .-TEi;qsun,4of6l5,Maigda!ena,  repuso  Rodolío  enjugando  las  lá- 
.grlmas  ^e  olla  cpri.uh  Jbeso  ardiente;  eres  un  ángel. 

i  Esta  tierrar  no  ba  de  ser  para  siempre  nuestra  residencia. , 

El  Perú  es  bastante  Meo,  y  en  tres  6  seis  años  habremos  hecíio 
una  fortuna  que  nos  proporcione  el  bienestar  en  los  pueblos  que 
heínos  dejado, 

Rodolfo  estrechaba  en  sus  brazos  á  Magdalena,  7  ella,  dotada  de 
^  delicadez  que  dá  el  espíritu  apasionado,  le  enibría«:aba  la  exis- 
tencia circundándolo^  de  una  nube  de  sensibilidad  y  de  alegría. 

Bello  cuadro  de  esos  amores  que  nacieran  en  el  ci^epúsculo  de 
tina  edad  risuefia  y  cuyo  fia  áo  se  divisa. 

'  Después  dé  algunos  momentos  de  espansion,  los  esposos  desem- 
"barcáron,  atravesando  la  espaciosa  y  tranquila  Bahía  deí  Callao, 
desierta  entonces,  porque  en  aquellos  tiempos  er<;oi£íercfo  eSpaflol 
atenía monopqli^do  el  comercio  de  la^  cplonias^  razón  por  la  pual 
'.ilos  buques  anclados  no  p^^aban  de  jseis  ú  ocho,  ¿amelando  en  todos 
'.  ellos  la  bandera  di^  los  reyes  que  disponian  de  estos  paises  en  vir- 
1  tud  del  derQcho  de  conquista. 

'    El  Callao  tera  una  población  crecida,  pero  sin  actividad;  monóitota 
'  coino  todasi  las  de  las  colonias,  sin  vidaensus  industrias/en  los 
cambios  dé  productos,  en  lai^  especulaciones  mercantiles. 

Las  tiendas  ó  almace^pes  se  hallaban  provistos  de  efectos  qtie 

producía  la  España;  mas  nadie  se  ajilaba;  porque  el  comerciante, 

■•¿eifta do  siempre  traá  de  tin  mostrador  ordinario,  éslaba  sfeguro  de 

vender,  si  habia^  necfesidad  de  los  efectos  que  tenia:  Se.  sabia  el 

consumo,  la  igualdad  de  los  precios  y  la  asistencia  de  los  consu- 

Esa  vida  sedentaria  acimentaba  el  aspecto  de  tristeza  que  deirra- 
Vj  ma  el-Callao^  y^producia  en  nuestros  jávpjoe?  yiageros  gran  parte 
^1  malestar  quejes  había  )iecho  derramar  lágrimas. 

Nuestros  huéspedes  atravesaron  bien  pronto  la  di^tancila  que  me- 

'  diar^ti<ee(4]íUirto>y  la  capital^  ytoa  la- mirada  éncl)j4^4?  ilijsíoness 

*-  '%réy^o)i  #  á'én^dDtmr  uqa  poblaóian>  mouíjimQntj^l . ^],  p^gar  pqi^  la 

alameda  de  sauces  que  servia  de  -:caniiQO  y  tenía  por  frontispicio 

la  grandiosa  portada  que  se  llama  del  Callao. 
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£1  carruaje  avanzando  con  celeridad,  piuso  ¿  los  viageros  dentro 
de  los  muros  que  circunvalan  á  Lima. 

Ellosrsé  imajirtaban  encontrar  un  orden  de  edificios  elegantes  que 
estuviese  en  arrhonia  con  las  innumerables  torres  que  se  destacan 
sobre  la  población,  y  que  anuncian  desde  larga  distancia  á  los  na- 
.  vagantes  el  lugar  de  la  ciudad  de  los  reyes. 

Pronto  tocaíx)n  la  realidad. 

Lima,  colocada  sobre  una  pendiente  suave  que  se  desprende  de 
una  estensa  cadena  de  cerros  que  se  unen  á  los  Andes,  es  una  po- 
blación que  recibe  el  calor  ardiente  de  los  trópicos,  modificado  por 
las  frescas  brisas  del  mar. 

Debido  á  su  posición  privilegiada,  el  clima  es  templado,  delicio- 
so, humedecido  por  el  rocío  de  las  noches,  sin  que  se  conozca  la 
lluvia. 

Fundada  á  seis  millas  del  mar,  al  lado  de  un  rio  poco  caudaloso 
que  nace  en  la  Cordillera  (el  Rimac),  ofrece  á  la  vista  un  valle  estre- 
cho y  pobre  de  vegetación. 

Manantiales  de  a^uas  cristalinas  como  el  espacio,  tontrlbuyen  á 
auimenlar  el  regadío  que  se  distribuye  en  quintas  pobladas  por  el 
chirimoyo,  el  plátano,  el  granado,  la  palmera,  él  páltoi  los  frondo- 
sos naranjos  y  limoneros,  y  tantos  otros  árboles  que  embaláiáman 
el  ambiente. 

Allí  se  encuentran  las  flores  y  los  frutos  que  se  producen  en  los 
climas  calidos  y  en  los  frios. 

Lima,  dotada  así  por  la  naturaleza,  imprime  á  sus  hábitos  la 
molicie  de  un  enervante  clima  y  la  voluptuosidad  de  su  atmósfera 
tibia  y  embriagadora. 

Sus  fundadores,  sin  calcular  en  el  porvenir,  dieron  por  de  linea- 
cion  á  esta  ciudad  la  misma  que  tienen  todas  las  capitales  de  los 
países  que  fueron  colonias  epañolas.  Su  base  forma  un  tablero  de 
aljedrez  con  calles  que  no  tienen  mas  ancho  que  el  de  doce  varas. 

Poblada  por  aventureros,  Lima  se  encontró  desde  temprano  ha- 
bitada por  nobles  que  abandonaban  la  España,  ó  por  nobles  que 
comproban  sus  títulos  á  fuerza  de  oro. 

nombres  sin  pasión  por  el  arte,  construían  las  casas  en  que  vi- 
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vian  sin  consultar  en  nada  la  arquitectura  y  sacrificándolo  todo  á 
la  comodidad  interior. 

De  allí  provenia  que  el  aspecto  de  la  población  era  el  de  largas 
calles,  formadas  por  ediQcios  de  un  piso,  que  tenían  en  sus  faclia- 
das  algunas  rejas  cubiertas  de  celosías  y  sin  adorno  en  el  frontis. 

El  largo  tiempo  que  la  España  habia  sido  dominada  por  los  mo- 
ros, habia  formado  un  gusto  especial  en  la  raza  colonizadora.  Por 
eso  era  que  sus  ediQcios  se  resentían  del  aspecto  morisco,  dando 
.  al  esterior  de  cada  edificio  la  forma  de  una  fortaleza  ó  de  un  en- 
cierro. 

Población  rica  y  fanatisada,  daba  una  prueba  de  ello  en  los  in- 
mensos paredones  que  ocupaban  los  barrios  principales  de  la  ciu- 
dad, dentro  de  los  cuales  se  encerraban  los  conventos  de  monjas  y 
de  frailes,  con  sus  iglesias  y  torres  atrevidas. 

En  la  época  de  que  nos  ocupamos,  Lima  tenia  una  población  de 
50,000  almas,  y  para  satisfacer  las  necesidades  espirituales  de  sus 
pobladores/se  contaban  setenta  edificios  entre  iglesias  y  capillas. 

Magdalena  y  Rodolfo  recibieron  las  impresiones  de  la  fisonomía 
que  ofrecía  la  población  que  iban  á  habitar,  y  con  el  espíritu  al- 
gún tanto  desconsolado,  pararon  en  una  casa  de  la  calle  de  Indios, 
dispuesta  para  servirles  de  mansión . 
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CAPITULO  II 

IMPRESIONES  QUE  RECIBÍAN  LOS  RECIÉN  LLEGADOS 


Cuando  se  va  á  habitar  uq  país,  regularmente  los  informes  que 
se  reciben  de  él  crean  un  mundo  de  ilusiones  que  solo  desaparecen 
cuando  se  le  vis.ita. 

Los  viageros  de  la  fragata  San  í'tgrinm,  traian  una  idea  halagüe- 
ña de  lo  que  era  Lima,  por  efecto  de  la  descripciones  que  se  ha- 
dan en  Europa  de  las  fabulosas  riquezas  del  Perú. 

Los  multiplicados  ediflcios  religiosos,  la  mag'iificencia  desple- 
gada en  los  frontis  de  las  iglesias,  en  las  torres^  en  las  portadas;  la 
estensa  muralla  que  circunda  la  ciudad,  eran  anuncios  ostensibles 
de  la  riqueza  del  país,  riqueza  que  llegó  á  ser  proverbial  en  el  vie- 
jo mundo  y  sirvió  de  cimiento  á  la  sociedad  limeña,  por  cuanto 
atrajo  á  su  seno  la  inmigración  de  los  que  deseaban  tener  parte 
en  las  opulencias  que  el  país  derramaba. 

Las  fortunas  colosales  que  se  improvisaban,  contribuían  á  esten- 
der la  fama  por  esos  mundos  ávidos  de  placeres  y  de  oro. 

En  aquel  entonces,  despedirse  de  la  familia  para  pasar  á  Améri- 
ca^era  un  equivalente  á  la  despedida  que  se  da  para  viajar  hacia  la. 
eternidad.     .      . 

Los  que  no  establecían  su  residencia  en  el  Nuevo  Mundo,  al  vol- 
ver ala  Metrópoli  encontraban  otra  generación  distinta  á -la  que 
habían  dejado. 

"  El  europeo  joven  y  vigoroso,  volvia  cubierto  con  el  manto  em- 
polvado de  la  edad. 
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Has,  nada  se  oponia  á  la  ambición  de  los  que  arrastraban  una 
existencia  amargada  por  la  miseria. 

Los  nobles  que  habian  dilapidado  sus  bienes,  miraban  estas  re- 
giones como  una  esperanza  rebabilitadora. 

La  juventud  que  no  encontraba  elemento  para  alimentar  la  os- 
tentación, se  decidía  también  á  buscar  una  posición  en  las  estensas 
colonias  do  la  España.  ^ 

De  aquí  nacia  que  el  Perú  y  Méjico  fuesen  poblándose  de  esas 
decantadas  alcurnias. 

Debido  á  estofe  motivos  era  que  un  considérale  número  de  fa- 
milias aristocráticas  habia  formado  en  Lima  el  pedestal  de  su  ele- 
vación. 

Acostumbrados  á  la  vida  de  los  goces,  desplegaban  en  Lima  el 
lujo  que  bien  podia  rivalizar  con  el  que  desplegaran  los  magnates- 
en  España. 

Una  sociedad  organizada  con  tales  elementos,  no  podia  ser  la 
éspresion  de  una  sociedad  nueva,  llena  de  inocencia  y  de  candor. 

Ella  habia  salido  de  la  fuerza  guerrera  de  los  Pizarros  y  Alma- 
gres y  alimentándose  de  los  oropeles,  de  los  perfumes  y  vicios  que 
en  pos  de  s(  arrastraba  la  inmigración  raquítica  de  los  sostilutos 
de  los  conquistadores. 

La  elegancia  en  el  vivir,  la  seducción  en  boga,  la  absorción  en 
iQS  amores,  la  sed  de  oro  desenfrenada,  hé  aquí  los  elementos  que 
constituían  el  nuevo  teatro  que  nuestros  jóvenes  esposos  eútrabaii 
á  pisar. 

Magdalena  estaba  llamada  á  descollar  entre  las  bellas  que  en 
aquel  entonces  rivalizaban.  • 

Rodolfo  estaba  llamado  á  aperecer  en  el  orden  jurídico  y  en  el 
orden  innovador. 

Lima,  á  pesar  de  su  desarrollo  moral,  estaba  en  la  obscuridad. 

Trenia  universidades,  colegios,  y  mas  que  todo,  conventos. 

Se  educaba  para  la  abogacía  ó  para  el  sacerdocio,  y  na^ámas;:y. 
esta  edacjgu^ion  no  p?^aba  del  escolasticismo  de,  la  épocjadeipp  docj 
tores.  , 
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Las  persecuciones  á  la  razón  eran  santificadas  á  nombre  del  fana- 
tismo) y  las  hogueras  de  la  inquisición  sancionaban  ó  justificaban 
los  procederes  de  los  corruptores  que  especulaban  con  el  nombre 
de  la  fé. 

La  Santa  Inquisición  era  la  policía  4e  las  intenciones,  de  las 
relaciones  amorosas,  de  las  aspiraciones  políticas  y  de  las  creen- 
cias. 

Se  hallaba  en  su  mas  amplio  apojeo,  persiguiendo  con  el  abso- 
lutismo de  la  orden  toda  espontaneidad  útil;  y  amparando  todo  pa- 
so protector  de  la  ignorancia. 

Nunca  hubo  tanta  superstición  en  la  América,  y  nunca  ha  habido 
tampoco  tanta  corrupción. 

La  novedad  de  los  habitantes,  tan  dispuesta  entonces  por  la  lle- 
gada de  los  viageros  (porque  era  un  acontecimiento  el.venir  de  Eu- 
ropa), y  las  cartas  de  recomendación,  hizo  que  nuestros  viajeros 
fuesen  conocidos  al  llegar. 

Así  fué,  que  las  relaciones  las  adquirieron  sin  trabajo,  y  la  no- 
vedad de  unos  por  saber  de  su  patria,  de  otros  por  darse  tono  con 
amistades  que  debían  sobresalir,  hicieron  que  Magdalena  y  Rodolfo 
se  encontrasen  en  medio  de  la  sociedad  á  loís  pocos  dias  de  su  insta- 
lación. 

El  padre  Anselmo  fué  á  habitar  en  el  convento  de  su  orden. 

Un  mes  bastó  á  Rodolfo  y  Magdalena  para  comprender  la  socie- 
dad que  pisaban. 

Allá  en  sus  coloquios  íntimos,  ellos  encontraban  un  alivio  comu- 
nicándose las  observaciones  que  hacían  al  trato  de  las  jeotes  que 
les  visitaban. 

—¿No  es  verdad,  Magdalena,  le  decía  Rodolfo  en  ese  tete  d  tete 
que  se  acostumbra  entre  dos  personas  que  se  reflejan  el  uno  en  la 
mirada  leal  y  tranquila  del  otro,  que  después  de  toda^  las  per&onas 
que  hemos  tratado,  no  se  encuentra  un  descanso  en  la  amistad  de 
ellas  ? 

Varias  veces  he  procurado  inteserar  en  la  conversación  con  los 
magnates,  alguna  cuestión  que  obligue  á  razonar,  sea  sobre  histo- 
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Ha,  sea  sobr^  ciencias;  pero  en  vano,  me  han  dejado  con  la  palabra 
mostrándose  como  disgustados  de  oírme. 

Esta  falta  de  comunicación  con  las  inteligencias,  me  va  á  hacer 
estrañar  mas  la  culta  Europa. 

—El  vacío  que  se  advierte  en  el  trato  de  los  jóvenes  como  dé  la 
mujer,  agregaba  la  esposa,  es  insondable. 

¿Quieres  creer  que  los  jóvenes  no  han  salido  del  circulo  de  las 
vulgaridades? 

Uno  me  decía  en  noches  pasadas,  que  si  yo  estr?iñaba  mi  país,  se- 
ria porque  aun  mi  corazón  estarla  exento  de  pasatiempos. 

Yo  le  miraba  con  tristeza  al  ver  que  esa  misma  frase  me  habia 
sido  repetida  por  otro,  y  creí  que  aquello  debia  ser  un  tema  obli- 
gado en  el  estilo  de  los  salones. 

En  las  mujeres,  en  esas  niñas  tiernas  y  despiertas,  no  he  podido 
éntreveí  la  seriedad  del  pensamiento. 

Sin  tener  conmigo  conflanza,  me  han  repetido  que  es  mal  visto 
lio  contar  con  amantes  numerosos;  que  ellas  no  sabrían  en  que  pa- 
sar la  vida  sino  tuviesen  la  entretención  deliciosa  de  las  intrigas 
amoros'as. 

Por  este  estilo  he  oido  conversaciones  que,  te  aseguro  Rodolfo, 
me  han  hecho  volver  mis  ojos  hacia  tí,  como  único  tabernáculo  de 
mis  amores  y  de  mis  recuerdos. 

Dio»  quiera  que  no  nos  habituemos  á  una  vida  tan  insípida. 

Esta  escuela  en  boga,  de  cifrar  el  orgullo  en  la  concurrencia  de 
amantes,  era  tan  admitida,  que  se  practicaba  como  la  cosa  mas  na- 
tural del  mundo,  sin  advertirse  que  en  ella  se  encontraba  la  desor- 
ganización de  la  familia  y  se  desterraba  del  corazón  de  la  mujer  esa 
dignidad  que  la  ennoblece  y  la  hace  la  baífo  de  la  moralidad  de  los 
pueblos-, 

-^Es  el  error  mas  craso^  observaba  Rodolfo,  creer  que  la  felí- 
cjdad  se  encuentra  en  la  multiplicidad  de  las  afecciones. 

*  Un  corazón  acostumbrado  á  amar  cuanto  vé  fácil  de  halagar  el 
sentido,  siempre  está  azaroso  é  inquieto;  porque  la  volubilidad  del 
asentimiento  abate  la  idea  que  se  tiene  de  la  mujer;  la  desconcep- 
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tíia  altó,  en  su  peBsami^nto,  y  jamás  h?ice  nacerla  cQqpanz^jpaifa 
entregarle  el  porvenir. 

Él  amor  asimila,  amalgama-  dos  eristeñciíi^i  en  una.  • 

La  volubilidad  es  precisamente  la  ruptura  de  esa  unificación  que 
ha  hecho^grande  al  que  la  ha  comprendido  y  sentido^ 

Yo  he  bido  llamar  amor  áese  último  estado,  y  me  Ha  sorprendí- 
do  que  el  deber  social  descanse  sobre  bases  tan  inseguras,  como 
inmorales.  , 

Es  verdad  que  en  el  ser  humano  hay  dos  naturalezas,  la  que  es 
dominada  por  el  cuerpo  y  la  que  lo  es  por  el  alma. 

Los  que  participan  de  la  influencia  de  la  primera,  jamás  llega- 
rán á  encontrar  lo  que  diariamente  buscan,  un  bienestar;  porque 
el  dominio  de  los  sentidos  se  despierta  ante  cada  objeto  que  apa- 
rece y  le  arrastra  á  ir  en  busca  de  impresiones  que  le  satisfagan, 
sin  encontrar  reposo,  hasta  que  la  edad  les  amontona  eñ  el  retiro 
de  la  degradación  labrado  por  la  deshonra. 

En  esos  seres  se  manifiesta  la  superioridad* del  animal  y á, no  ser 
por  un  pequeño  destello  dál  alma,  seria  fácil  el  reducirlos  á  la 
categoría  del  salvaje. 

En  los  segundos  se  vé  la  elevación  del  espíritu  que  honra  á  la 
humanidad. 

Allí  aparecen  doraíriadas  las  impresiones  de  la  materia,  y  cuando 
un  ser  les  arroba  el  pensamiento,  ellos  no  intentan  degradarle  para 
adorarle,  buscan  siempre  como  engrandecerle,  santificarle,  por  el 
amor  que  se  aumenta  á  fuerza  de  honor  y  de  ilusiones. 

Es  entonces  el  goce  un  elemento  de  progresión  y  no  un  materia- 
lismo de  pasatiempos  satisfechos. 

Rodolfo,  al  paso  que  desahogaba  su  corazón  susceptible  á  los 
descarríos  sociales,  tenia  un  placer  de  imbuir  en  su  esposa  ideas 
que  no  la  hiciesen  decaer  en  sus  principios. 

La  amaba  tanto  y  ella  que  también  lo  amaba,  amenizaban  por  lo 
regular  sus  conversaciones  con  besos  ardientes  de  felicidad. 

—Es  verdad,  continuaba  Rodolfo,  que  hoy  es  difícil  comprender 
esos  amores  que  interesan  el  alma,  porque  el  positivismo  ha  des- 
virtuado la  naturaleza  humana. 
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Lejos  dé  irnos  acercando  á  la  purificación  de  los  sentimientos,  la 
ambición,  y  mas  que  toda,  e.^^a  vanidad  insoportable  de  la  ignoran- 
cia, nos  arrastra  á  materializar  lo  mas  casto  y  virjinai  del  senti- 
miento. 

El  orgullo  consiste  hoy  en  corromper,  y  «el  que,  dotado  de  un 
fondo  moral,  quisiere  detener  la  caida  de  un  ser,  va  á  sacrificarse 
sin  fruto  ante  las  murmuraciones  de  los  salones. 

La  moralización  del  mundo  es  la  reforma  de  la  sociedad  y  para 
salvar  de  un  naufragio  triste  y  de  oscuro  porvenir,  es  necesario  la 
regeneración  de  la  mujer  por  el  amor  que  fortifica  é  ilumina. 

Mas,  la  mujer  se  aleja  de  ese  camino,  y  en  la  decadencia  que  pre- 
senciamoS;  solo  se  alcanza  á  divisar  la  dislocación  de  los  lazos  so- 
ciales. 

Magdalena  escuchaba  con  agrado  á  su  esposo,  y  como  temiendo 
interrumpirle,  se  cqmplacia  en  oirlo  en  medio  de  las  cariciais  es- 
pontáneas que  le  prodigaba. 

Estas  confidencias  terminaban  por  lo  regular  á  una  hora  avan- 
zada de  la  noche,  y  si  de  ellas  nos  hemos  ocupado,  es  para  presen- 
tar el  juicio  que  hacian  de  Lima  los  que  entraban  á  habitarlo,  jui- 
cio que  sirve  para  reflejar  bajo  un  aspecto  la  sociedad  en  que  va  á 
desarrollarse  el  drama  que  nos  ocupa. 

Penetremos  ahora  en  el  seno  de  esa  sociedad  para  conocer  la  opi- 
nión que  se  habia  formado  de  Rodolfo  y  Magdalena. 
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CiPlTULO  III 


LO  QUE  ERA  UNA  .RECEPCIÓN  EN  LIMA 


Por  lo  que  pasaba  en  unp  de  los  salones  del  marqués  de  Oban- 
do,  se  podrá  tener  una  idea  de  las  opiniones  que  la  sociedad  lime- 
ña habia  formado  de  Rodolfo  y  Magdalena. 

Era  el  marqués  de  Obando  el  gefe  de  la  marina  española  en  las 
costas  del  Pacífico. 

Hombre  culto,  se  complacia  en  reunir  con  frecuencia  á  las  fami- 
lias que  en  aquel  entonces  pasaban  por  ilustradas  ó  sociables. 

Su  casa  era,  por  lo  regular,  el  centro  de  agradables  tertulias. 

Vamos  á  asistir  á  una  de  esas  reuniones  que  tenia  lugar  después 
de  algún  tiempo  de  la  instalación  de  nuestros  viajeros. 

El  salón  de  recibo  era  estenso,  rodeado  de  sillas  costosísimas 
por  las  labores  que  en  el  respaldo  se  dibujaban. 

En  el  centro  de  los  costados,  habia  dos  mesas  con  la  cubierta  de 
plata  y  sobre  elías  dos  candelabros  del  mismo  metal,  que  sostenían 
diez  luce-í. 

Al  frente  de  la. entrada  del  salón,  se  veia  un  sofá  de  fondo  punzó 
que  indicaba  el  lugar  destinado  á  la  dueña  de  la  casa. 

Algunas  sillas  de  brazos,  con  el  respaldo  gigantesco  y  una  espe* 


Digitized  by 


Google 


-  30  - 

cié  de  piano  llamado  clave,  completaban  el  amueblado  de  la  prime- 
ra sala  del  marqués  de  Obando. 

El  techo  con  su  vigas  descubiertas  y  talladas  con  prolijidad,  sos- 
tenia  en  su  centro  una  hermosa  arafia  cubierta  por  una  funda  ver- 
de, que  se  descubria  en  las  grandes  funciones  de  la  familia,  en  al- 
gún cumple  años. 

La  pared  se  hallaba  ouWerta  por  cortinas  de  damasco  amarillo, 
teniendo  pendiente  en  una  de  las  cabezeras  una  imagen  de  la  vir- 
jen  pintada  al  óleo. 

La  señora  de  la  casa,  que  rayaba  en  los  cuarenta  años  de  edad, 
no  se  hacia  esperar  en  esos  días  que  hoy  llamamos  de  recepción. 

Desde  las  siete  y  media  de  la  noche  se  colocaba  én  su  asiento, 
aun  cuando  nadie  hubiese  llegado  de  visita. 

Vestida  con  un  traje  ancho  y  subido  de  talle,  acababa  de  cubrir 
su  cuerpo  con  un  largo  pañuelon. 

Tenia  un  rostro  despejado,  el  cual  adornaba  con  aretes  inmensos 
de  pedrería,  y  perlas,  collar  de  brillantes,  y  en  las  manos  un  aba- 
nico que  ño  cesaba  de  estar  en  movimiento  refrescando  el  aire  qu¿' 
respiraba,  á  la  vez  que  le  procuraba  la  ocasión  de  lucir  magníficos 
anillos  de  esmeralda.   - 

Las  ocho  de  la  noche  daban  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  y  desde 
eáfií  hora  principiAban  áentrar  algunas  señoras  con  sus  iiijas,  quése 
iban  colocando  unidas  y  en  fila. 

Los  jóvenes  demoraban  aun,  y  la  impaciencia  de  aquellas  bellas 
orecia  al  verse  solas  con  ailgunoa  se&ores  de  edad  y  con  las  madres 
que  eran  las  custodias  de  .3us  hjjas.  ... 

Sin  embargo,  las  jóvenes  se  ajitaban  en  conversaciones  íntimas, 
produciendo  alguna  animación  con  sus  dichos  y  risas. 

De  súbito  se  sintieron  pasos,  y  se  dejó  ver  en  la  antesala  un  se- 
ñor que  entregaba  á  un  lacayo  su  capa,  el  bastón  y  el  sombrero. 

Era  el  Inquisidor  Mayor  que  entraba  de  visita. 

A  su  presencia,  como  á  la  de  cualquier  concurrente  que  llegaba, 
las  conversaciones  ée  apagaron  y  las  miradas  de  todos  sé  fijaron' 
en  ,la  persooa  que  entjraba. 
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Vestía  pantalón  de  paño  blanco,  cqrto  y  prendido  á  la  rodilla  por 
uii  broche  reluciente,  haciendo  lucir  una  pierna  derecha,  finalizada 
en  pié  pequeño,  que  resaltaba  por  lo  negro  del  calzado  de  tercio- 
pelo'y  él  brillcT  de  la  hebilla. 

Chupa  larga  y  abierta  en  el  centro,  de  terciopelo  punzó,  dejaba 
sobresalir  una  balonilla  encarrujada  con  esmero. 

Corbata  blanca,  y  una  de  aquellas  casacas  anchas  que  hoy  vis- 
ten los  actores  en  la  personificación  de  épocas  pasadas,  completa,- 
ban  Idi,  tQÜette  del  personaje  que  entraba. 

Su  sefaiblante  pálido,  era  espresivo  por  la  mirada  de  águila  que 
tenia. 

Hombre  de  alta  talla,  con  una  cabellera  rizada  y  empolvada,  no 
dejaba^  de  ser  hermoso. 

El  Inquisidor  Mayor  entró  al  salón,  recorrió  con  su  vista  la  con- 
currencia y  adelantando  con  paso  grave  se  detuvo  en  el  centro  de 
la  pieza. 

Desde  allí  principió  á  hacer  las  cortesías  de  estilo,  que  se  redu- 
cían á  ejecutar  con  pausa  un  verdadero  solo  de  la  gabóta,  acompa- 
ñando tálés  tnovirñierttoS  con  un  caudal  de  voces  galantes  en  que 
se  indagaba  el-  estado  de  la  salud  de  la  familia  y  mil  otras  frases 
que  fprniaban  el  ceremonial  del  buen  tono. 

.  Esto. constituía  al  hombre  de  corte. 

Los  hombres  y  la  dueña  de  casa  se  pusieron  de  pié,  tomando  la 
palabriL  esta  para  los  saludos,  al  propio  tiempo  qiie  el  visitante  sa- 
ludaba. 

A  las  cortesías  del  que  saludábanla  señora  de  casa  contestó  con 
otras  especiales,  que  consistían  en  tomarse  el  vestido  con  dos  de- 
dos por  delante  y  suspenderlo  con  pulidez  al  tiempo  de  doblar  sua- 
vemente y  por  tres  veces  las  rodillas.  * 

'■CofíCiuida  ésta  ceremonia,  ellnquísidor  pasó  á  tomar  asiento  al 
frente  de  las  señoras;  porque  en  aquél  tiempo  era  impropio  que 
d^Inate  de  los  padrearlos  hombres  se  entreverasen  con  las  jóvenes 
para  tertuliar. 

No  ^babia.r§n;iediprün. flanco  del  salón  o€upal)a  un  se?co  y  otrg  el 
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Después  del  Inquisidor  entraron  dos  ó  tres  jóvenes  mas,  que  pa- 
saron por  las  horcas  caudinas  de  la  salutación. 

La  conversacicfti  que  se  emprendía,  tenia  que  ser  de  voz  en  cuello, 
para  que  todos  los  concurrentes  la  oyesen  y  pudiesen  tomar  parte 
en  ella.  Esta  costumbre  bacía  molestas  las  reuniones,  porque  obliga- 
ba á  los  tertulios  á  ocuparse  de  generalidades  para  llenar  el  tiempo. 
La  palabra  la  llevaba  por  lo  regular  la  dueña  de  casa  y  algún  mag- 
úate ú  hombre  de  edad.  Los  jóvenes,  puestos  al  frente  de  las  ñi- 
flas, emprendian  diálogos  mudos  y  ardientes,  dejando  álos  ojos  la 
'  espresion  de  los  afectos. 

Arreglados  los  concurrentes  en  sus  puestos,  la  señora  de  ia  casa 
dirijió  la  palabra  al  Inquisidor. 

—Estamos  muy  favorecidos,  señor,  le  dijo,  con  los  huéspedes  que 
nos  han  llegado. 

—No  hay  duda,  señora  marquesa,  contestó  el  Inquisidor  Mayor, 
son  bastante  interesantes. 

— iLos  ha  tratado  vd.? 

—Estaba  en  mi  deber  el  hacerlo,  y  puedo  asegurar  á  vd.  que  la 
señora  Magdalena  es  un  tipo  muy  superior  al  del  esposo. 

—Sobre  el  particular  hay  opiniones,  observó  la  seftora.  Nuestrís 
jóvenes,  y  en  particular  mi  marido,  son  apasionados  del  señor  Ro- 
dolfo. 

La  gravedad  que  le  caracteriza,  me  dicen,  llama  la  atención,  mu- 
cho mas  cuando  se  le  oye  discurir. 

Su  fisonomía  es  muy  dulce  y  simpática. 

—No  es  estraño  que  el  señor  Rodolfo  se  manifieste  grave  en  este 
país,  repuso  el  Inquisidor  con  vivacidad. 

Ha  estado  acostumbrado  á  la  conversación  de  los  franceses,  que 
procuran  advinar  lo  que  pasa  en  el  cielo. 

Aquí  amamos  nuestra  fé,  y  seria  una  locura  el  darle  cabida  á  sus 
disertacionas  sobre  puntos  ^osóficos. 

El  tiempo  mas  perdido  es  el  que  se  consagra  al  raciocinio,  por- 
que no  debemos  saber  mas  que  lo  que  se  nos  manda  creer.  ¿No  es 
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una  falta  de  juicio  pretender  gastar  el  tiempo  en  aprender  lo  que 
no  dá  para  el  sosten  de  la  vida? 

£1  marqués  de  Obando,  hombre  serio  y  afecib  á  los  libros^  trató 
de  salir  á  la  defensa  de  Rodolfo. 

—Rodolfo  tiene  para  mi  el  mérito  de  ser  laborioso,  de  estimular 
al  estudio  á  los  que  visitan.  Puede  aer  fatigoso  para  muchos,  pero 
no  creo  que  por  eso  merezca  un  juicio  tan  severo  como  el  emitido 
por  el  Sr.  Inquisidor. 

—En  días  pasados,  repuso  el  Inquisidor  dirijiéndose  al  marqués 
y  tratando  de  justificar  su  opinión,  tuve  una  fuerte  cuestión  con  el 
señor  Rodolfo,  acerca  del  derecho  que  me  decia  tener  el  hombre 
paca  |»ensar  con  absoluta  independencia.  Se  la  promoví  con  inten- 
cfoh,  por  informes  que  había  recibido  del  abate  González. 

Vd.  conoce  á  ese  santo  hijo  de  la  compañía  de  Jesús;  es  él  quien 
me  ha  asegurado  que  es  sumamente  perjudicial  y  peligroso  por  las 
doctrinas  libres  que  sostiene,  al  procurar  la  emancipación  de  la 
razón. 

El  señor  marqués  al  defenderlo,  no  habrá  observado  al  señor  Ro- 
dolfo bajo  este  aspecto,  como  yo;  pero  es  un  hecho  lo  que  el  abate 
me  ha  asegurado. 

El  auditorio  se  sorprendió  al  oir  estas  palabras,  y  como  estupe- 
facto de  lo  que  se  decia  de  Rodolfo,  aprobó  el  juicio  del  Inquisidor. 

El  marqués  de  Obando,  como  atemorizado,  se  arrepintió  de  su 
opinión,  é  inclinó  la  cabeza  en  señal  de  arrepentimiento. 

El  Inquisidor  Mayor  era  un  hombre  de  38  años,  de  figura  gallar- 
da, pero  orgulloso  por  el  temor  que  infundía  con  su  poder.  Ambi- 
cioso de  reputación,  le  era  insoportable  consentir  se  elojiase  ¿  per- 
sona alguna  en  su  presencia. 

Aparentemente  era  la  moralidad  ejemplar,  pero  dotado  de  pasio- 
nes fuertes,  no  divisaba  obstáculos  á  la  satisfacción  d^  sus  deseos. 

El  tribunal  le  facultaba  para  sustraer  de  las  casas  á  las  personas 
que  quisiera. 

Bastantes  veces  se  vio  que  la  familia  de  honrados  españoles  te- 
nían que  peirmitir  la  salida  de  sus  hijas  al  lugar  misterioso  que  una 
orden  del  tribunal  designaba. 
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El  gran  Inquisidor,  como  decimos,  habia  visitado  la  casa  de  Ro- 
dolfo, y  encendídose  en  sentimientos  que  se  comprenderán  fácil- 
mente en  el  curso  de  este  romance.  Habia  puesto  sus  ojos  en  el  án- 
gel de  dulzura,  en  esa  esposa  que  respiraba  el  aliento  del  amor. 

Mientras  Magdalena  se  entregaba  en  brazos  de  la  fidelidad,  ya 
habia  quien  pensase  como  interponerse  entre  lá  pasión  del  uno  y 
la  idolatría  del  otro. 

Al  propio  tiempo  que  se  hablaba  de  Rodolfo,  las  niñas,  á  quienes 
molesta  cuanto  no  se  relaciona  con  sus  intrigas  amorosas,  se  en- 
tretenian  en  hablar. 

Una  de  esas  marquesas  jóvenes  que  estaba  acostumbrada  á  do- 
minar un  círculo  de  hombres  con  la  coquetería  peculiar  de  la  mu- 
jer, parecia  alterada  é  inquieta  al  echar  de  menos  á  un  tal  D.  San- 
tiago de  Salazar,  que  tenia  preeminencias  en  su  corazón. 

—Seguramente  la  señora  Magdalena,  decia  esta  marquesita  res- 
pirando por  la  herida,  estará  divertida  con  la  visita  de  nuestros 
amigos. 

—Es  verdad,  respondió  la  hija  de  uno  de  los  vocales,  que  nues- 
tros jóvenes  se  han  ausentado  algún  tanto  de  las  casas. 

La  señora  Magdalena  parece  distraerles  de  sus  antiguas  rela- 
ciones. 

—Es  lo  que  sucede  por  lo  regular,  observó  uno  de  los  señores  de 
valonilla  y  pantalón  de  grana,  con  las  personas  que  recien  llegan. 

En  la  esposa  del  señor  Rodolfo  hay  gran  belleza,  y  no  es  raro  de 
que  haya  llamado  la  atención  de  la  juventud. 

—Así  lá  han  hecho  aparecer,  contestó  la  marquesita,  cual  una 
deidad,  y  no  toman  en  cuenta  que  bajo  esa  capa  de  dulzura  y  her- 
mosura (que  es  problemática),  debe  haber  un  corazón  mas  despierto 
de  lo  que  se  cree. 

Es  hija  de  Ñapóles,  y  pronto  sabremos  en  lo  que  vienen  á  parar 
estas  misas. 

El  gran  Inquisidor  pareció  herido  al  oir  tachar  la  mujer  que  ha- 
bia visto,  y  sin  poderse  contener,  dyo  con  gravedad,  como  defen- 
diéndola: 
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— Magdalena  es  una  belleza  escepcional.  En  esto  no  hay  duda. 

La  señorita  marquesa,  que  se  llamaba  Margarita,  tenía  el  orgullo 
de  considerarse  distinguida  por  el  Inquisidor;  así  fué  que  al  oirle 
esta  confesión,  pareció  sentirse  herida  en  su  vanidad,  revelando  ese 
sentimiento  al  recojer  la  declaración  del  Inquisidor.  ' 

—Se  necesita  abrigar  alguna  esperanza,  dijo,  para  sentar  tan 
pronto  en  el  trono  á  ía  señora  que  parece  haber  causado  alguna 
impresión  en  el  señor  Inquisidor. 

La  cuestión  continuó  adelante,  y  á  la  par  que  los  defensores  de 
Magdalena  callaban,  el  bello  sexo  se  extendía  en  murmuraciones 
de  este  género,  que  demostraban  una  rivalidad  ostensible. 

En  esta  conversación  dieron  I^s  nueve  de  la  noche.  Al  oír  esta 
hora,  el  señor  Obando  se  levantó  de  su  asiento  con  algunos  ancia- 
nos y  se  dirijió  á  una  pieza  inmediata  en  donde  se  jugaba  naipes. 

Las  señoras  que  estaban  libres  de  pensar  en  galanteos,  siguie- 
ron poco  después  ¿  la  sala  de  juego  para  hacer  sus  apuntes.  La 
juventud  se  encontró  entonces  á  sus  anchas. 

Los  jóvenes  se  entreveraron  con  las  belhs,  los  respetos  á  la 
paternidad  desaparecieron;  al  silencio  y  restricción  de  la  etiqueta, 
sucedió  el  desahogo  de  los  Corazones. 

Cada  cual  fué  entonces  un  atleta  de  verbosidad. 

En  estos  momentos  llegó  el  señor  de  Salazar,  y  la  marquesita 
que  rabiaba  de  celos,  procuró  llamarlo  á  cuentas. 

— ¿Qué  trae  vd.  de  nuevo  ?  le  preguntó. 

Seguramente  el  salón  de  la  napolitana  le  habrá  hecho  olvidar  que 
antes  que  todo  es  preciso  ver  á  las  amigas  que  aman  á  sus  amigos. 

—Dispense  vd.,  Margarita,  le  respondió  Salazar;  me  he  entrete- 
nido conversando  con  Magdalena. 

Allí  estábamos  algunos  amigos  que,  como  yo,  queremos  á  esa 
señora  por  el  espíritu  que  demuestra. 

Margarita  se  iba  encendiendo  en  cólera,  por  la  impresión  que  le 
causaban  tales  palabras. 

— Vd.  está  amándola  ya  ?  le  dijo. 
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—Yo  amando!  es  una  distinción,  nn  agrado  el  que  he  querido 
espresarle. 

Cree  vd.  que  yo  podria  amar,  existiendo  vd.? 

— Pnes  es  estraño  que  se  pasen  así  las  horas  por  agrado^  sabien- 
do que  aquí  estábamos  reunidas. 

Has  valdría  que  su  discreción  le  hiciera  pensar  en  mi  soja,  y  no 
en  seres  que  bajo  aspecto  alguno  pueden  ponerse  al  lado  de  seúo- 
ras  como  yo. 

—Pero  ¿quien  ha  dicho  que  una  amistad  ó  un  amor  escluya  un 
pasatiempo  ? 

En  cada  halago  que  descubro  en  Magdalena,  recuerdo  las  dotes 
de  vd.,  y  esto,  lejos  de  darle  incomodidad,  debia  agradarle,  porque 
asi  la  amo  mas. 

—Preferiría  que  vd.  dejase  de  frecuentar  esa  casa. 

—¿Y  como  romper  la  amistad  que  ya  tengo  ?     * 

—Obedeciendo,  y  despireciando  el  que  dirán. 

¿No  seria  una  vergüenza  para  mí  el  que  fuesen  ¿  creerle  amante 
de  Magdalena) 

Jamás  he  podido  soportar  que  nüs  adoradores  tengan  otras  dis- 
tracciones. 

£1  amor  es  orguUo,  y  vd.  me  humilla  visitando  á  esa  joven. 

—Pero  yo  no  amo  á  Magdalena,  repuso  Salazar,  es  una  simple 
amistad  y  nada  mas. 

—¡Cuan  difíciles  son  las  amistades,  mi  amigo,  entre  jóvenes ! 

EHas  degeneran  bien  pronto  en  otros  sentimientos. 

—Pero  vd.  sabe  que  es  casada  y  no  podria  ir  á  perturbar  la  tran- 
quilidad de  dos  corazones  felices. 

—Lo  sé,  y  eñ  prueba  de  ello  sé  también  que  yo,  á  pesar  de  ser 
soltera,  correspondo  la  pasión  que  vd.  me  profesa. 

£1  matrimonio  es  el  enlace  de  dos  amores  ó  de  dos  intereses. 

Guardándose  afección  al  marido  ¿quien  puede  quitar  á  la  juven- 
tud el  fuego  de  los  sentimientos  ? 
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{Gree  vd.  qae  si  yo  no  le  amase,  si  en  el  amor  no  éiir6k>Qf]%*ami 
felicidad,  seria  disculpable  ante  Dios  ? 

Salazar,  qne  oia  tales  cosas,  sintió  repugnancia  hacía  la  joven 
que  las  proferia  y  temor  de  conciencia  al  escuchar  el  nombre  de 
Dios  invocado  para  justificar  faltas  que  ofendían  la  moral. 

Desde  entonces  el  velo  de  las  ilusiones  pareció  corrido,  y  sin 
atreverse  á  contestar,  á  causa  de  la  lucha  entre  los  sentidos  que  le 
mandaban  conservar  esa  pasión,  y  el  deber  que  le  mandaba  repul- 
sar tal  degradación,  prefirió  callarse  y  ahogar  sus  impulsos  en  la 
embriaguez  de  los  halagos  de  Margarita. 

—Pero,  ya  que  vd.  exije  de  mí,  repuso  Salazar  después  de  algu- 
nos momentos,  el  que  me  prive  de  una  amistad  inocente,  ¿tendré 
derecho  para  exijir  de  vd.  que  también  abandone  ciertas  amistades 
que  me  incomodan  ? 

—De  quien  habla  vd.?  dijo  Margarita. 

—De  las  demostraciones  que  tiene  con  el  InquisidorHayor  y  con 
el  señor  Castro. 

— jMe  cree  vd.  apasionada  de  ellos  f  sea  vd.  sociable,  querido 
migo.  Eso  que  vd.  vé  es  necesario  en  sociedad  para  conservar  el 
aprecio  de  las  gentes. 

Estoy  segura  de  que  vd.  no  me  amaria,  si  moviese  sin  adoradores, 

—Eso  seria  tolerable,  Margarita,  si  no  temiese  que  con  la  conti- 
nuidad de  las  conversaciones,  esos  señores  viniesen  á  tenbr  algún 
lugar  en  su  corazón. 

—No  me  juzgue  vd.  con  tanta  Ujeresa.  Yo  juego  con  el  amor  de 
los  que  me  rodean,  porque  no  he  tenido  otra  pasious  que  la  de  vd., 
y  esté  seguro  que  todo  se  estrellera  contra  ^ese  ídolo  4e  m  juven- 
tud. 

Margarita  dejó  caer  á  ese  tiempo  la  mano  para  que  la  tomase  Sa- 
lazar, y  cojpprínüiéndola  con  descuido,  le  hizo  perder  la  serenidad, 
acabando  de  completar  su  triunfo  con  una  mirada  tierna  y  de  pro- 
fundo amor. 

Salazar  no  se  atrevió  á  continuar,  y  vencido  por  las  impresiones 
del  momento,  accedió  á  las  órdenes  de  Margarita  sin  conseguir  que 
dia  accediese  á  ias  de  él. 
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Salazar,  orgulloso  al  considerarse  soberano  del  corazón  que  creía 
poseer,  se  levantó  del  asiento  para  contestar  á  los  llamados  que  le 
hacían  dos  parejas  que  ocupaban  su  tiempo  en  decir  chismes  y  con- 
tar historietas. 

Castro  aprovechó  de  este  momento  para  ocupar  el  lugar  vacante, 
y  sin  pérdida  de  tiempo  dijo  á  Margarita : 

—i  Saldrá  V.  mañana  al  lugar  que  le  indiqué  poco  antes  ? 

—Es  imposible  casi,  porque  mis  padres  se  acuestan  tan  tarde. 

—Pero  haga  V.  un  esfuerzo. 

Es  la  prueba  que  me  satisfará  de  su  pasión. 

Salga,  amor  mió,  cubierta  con  su  manto,  y  pierda  cuidado  por 
su  seguridad. 

i  A  qué  horas  se  acuestan  sus  padres  ? 

—A  las  diez. 

—Dé  V.  al  negro  de  la  puerta  una  propina,  y  este  proporcionará 
la  salida  y  la  entrada. 

—i  Me  asegura  que  no  seré  descubierta  ? 

—Se  lo  juro,  bella  Margarita. 

—Bien  está. 

Levántese  V.  de  este  asiento  para  que  no  nos  crean  sospechosos. 

El  I^quisidor  observaba  con  los  ojos  encendidos  estas  conversa- 
ciones que  no  alcanzaba  á  percibir. 

Tenia  amor  á  Margarita,  y  su  orgullo  sufría  cuando  se  imaginaba 
que  alguien  pudiera  vencerle  en  ese  terreno. 

En  el  estado  de  excitación  en  que  se  encontraba,  habíase  desaho- 
gado con  un  joven  que  tenia  al  lado,  moralizando  sobre  las  cos- 
tumbres. 

—Para  conocer  el  valor  de  la  mujer,  le  decía,  basta  observarla 
en  la  vida  intima. 

La  veréis  ocupada  de  los  cuentos  que  se  forjan,  y  nunca  la  halla- 
reis dispuesta  al  elogio  de  otra  mujer  que  descuelle. 

¿  Y  en  qué  está  eso  ?  preguntádselo  á  las  madres  que  de^de  lá 
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infancia  preparan  el  corazón  de  sus  hijas  á  vivir  de  las  esteriori- 
dades ;  indagadlo  en  la  educación  que  recibeu,  trivial  y  llena  de 
dobleces,  sin  fondo  para  columbrar  la  superioridad  de  la  inteli- 
gencia, esclavas  de  ese  círculo  de  torpezas  y  vaciedades  que  el 
mundo  les  infiltra  con  la  insipidez  del  hombre  que  postra  su  mi- 
sión ante  el  culto  de  la  depredación. 

El  joven  se  manifestó  convencido  sin  mayor  esfuerzo,  y  á  fin  de 
agradar  á  aquel  hombre,  le  apoyaba  diciéndole  para  halagar  su  va- 
nidad : 

—En  los. pueblos  poco  adelantados,  el  genio  es  pernicioso,  por- 
que la  envidia  del  vulgo  que  procura  surgir,  considera  un  obstácu- 
lo la  superioridad  de  otro. 

Igual  cosa,  señor,  pasa  entre  las  jóvenes. 

Ya  habéis  oido  como  hablan  de  Magdalena;  la  superioridad  de 
la  virtud,  de  la  hermosura  ó  del  talento,  son  un  blanco  al  que  le 
declaran  la  guerra. 

Entonces  habréis  observado  que  hay  unión  para  la  mordacidad 
y  fino  tacto  para  labrarla  calumnia;  y  es  por  eso  que  las  rencillas 
femeninas  son  'aceptadas,  porque  el  número  de  las  nulidades  es 
mayor  en  todas  partes. 

El  Inquisidor  cortó  la  conversación  tan  luego  que  vio  ¿  Margarita 
sola,  y  fué  á  sentarse  á  su  lado  por  instancias  que  ella  le  hacía  con 
la  vista. 

—¿Por  qué  ha  estado  V.  tan  retirado  de  mí?  le  preguntó  la  mar- 
quesita. 

—La  he  visto  tan  entretenida,  que  temí  importunarle  acercán- 
dome, le  contestó  el  Inquisidor  con  aire  de  reconvención,  como 
quien  la  acusaba  de  otras  afecciones. 

— I  Importunarme  V.  ?  i  qué  no  sabe  que  todos  los  hombres  me 
son  indiferentes,  y  que  solo  V.  es  para  mí  lo  aceptable  que  encuen- 
tro? 

—Gracias,  Margarita,  por  el  cumplimiento. 

—Oh!  no  crea  V.  que  soy  como*  la  generalidad  de  las  mujeres 
que  acostumbran  engafiar  á  tres  y  mas  hombres  &  un  tiempo;  yo 
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soy  mu?  franca  y  le  aseguro  que  Salazar  y  Castro  no  son  mas  que 
unos  buenos  amigos,  unos  entretenedores  del  tiempo. 

Fuera  de  ahí  para  nada  mas  les  quiero. 

—Me  consuela  V.,  Margarita,  con  sus  palabras,  porque  yo  que  la 
amo  con  tanta  hidalguía  y  pureza ;  yo  que  tengo  fijo  en  V.  mi  por- 
venir, pues  la  amo  para  santificar  en  la  tierra  la  vida,  no  me  es  po- 
sible presenciar  que  otros  le  hablen  con  los  aires  de  la  seducción . 

—Está  V.  celoso?  amigo,  no  tiene  V.  por  qué  desconfiar. 

Usled  me  conoce  que  soy  incapaz  de  dar  oido  á  palabras  que 
ofendiesen  mi  pureza. 

Mi  único  pensamiento  es  esperar  con  ansiedad  el  dia  de  Afio 
Nuevo  para  que  se  realicen  nuestros  votos. 

El  Inquisidor  Mayor  estaba  realmente  enamorado  de  Margarita. 

Le  habia  prometido  casarse,  á  presencia  de  la  madre,  en  una  de 
aquellas  noches  en  que  la  naturaleza  convida  á  excitar  las  pasiones 
y  las  personas  á  quienes  se  ama  revisten  un  aspecto  voluptuoso, 
seductor,  que  domina  por  efecto  del  magnetismo  que  se  despren- 
de de  las  palabras,  de  la  voz,  de  las  miradas,  del  aliento  mismo 
que  se  exhala. 

Margarita  se  presentaba  como  un  ángel  de  candor  á  los  ojos  de 
aquellos  á  quienes  creia  propios  para  entregarles  su  mano. 

El  Inquisidor  Mayor,  hombre  de  mundo,  tenia  los  ojos  vendados 
por  el  amor,  y  aun  cuando  algunas  veces  sentia  celos,  la  marque- 
sita poseia  buen  tacto  para  desvanecérselos  y  acabar  por  aftanzar- 
lo  mas  en  sus  esperanzas  de  felicidad. 

Reanudando  la  conversación,^  el  Inquisidor  trató  de  poner  á 
prueba  la  moralidad  de  la  marquesita,  tentando  una  entrevista. 

—Margarita,  le  dijp^  yo  deseo  veros  con  mas  frecuencia  y  tener 
algunos  ratos  de  soledad  con  V. 

I Pur  qué  no  procura  el  que  estemos á  solas? 

—  Imposible,  amigo  querido,  imposible,  porque  mis  padres  me 
custodian  en  estremo ;  y  sobre  todo,  seria  impropio  el  que  yo 
recibiesie  á  solas  ¿  un  joven,  aun  cuando  fuese  una  persona  como  V. 


Digitized  by 


Google 


—  41  — 

—¿Pero  sus  padres  no  duermen  por  las  tardes ? 

Yo  querría  verla  siempre  entre  dos  luces,  hora  en  que  por  lo 
regular  todo  está  tranquilo. 

Margarita  pareció  sorprendida,  al  oir  estas  palabras,  porque  la 
hora  del  crepúsculo  era  la  hora  de  las  entrevistas  amorosas. 

En  esa  hora,  la  sociedad  femenina  tenia  libertad  para  recibir  á 
solas,  porque  los  padres  dormían  y  jamás  podían  salir  á  los  salo- 
nes por  hallarse  despeinados  y  sin  la  importancia  física  que  da 
una  toillet  esmerada. 

—Esahora  es  fatal,  mi  amigo,  le  observó  Margarita;  yo, aun 
cuando  tuviese  oportunidad,  no  recibiría,  porque  el  vulgo  cree 
que  esa  hora  la  ocupamos  nosotras  en  ver  i  los  amantes. 

— El  tiempo  nos  proporcionará  una  entrevista  eterna,  repuso  el 
Inquisidor,  aludiendo  al  matrimonio. 

La  propia  resistencia  de  Margarita  á  acceder  á  las  instancias  del 
Inquisidor,  corroboraron  á  este  en  que  ella  era  digna  de  recibir  su 
nombre.  *. 

'  Guando  se  penetra  en  esta  farsa  de  misterios,  cuanto  aprende  el 
corazón  humano ! 

La  tertulia  continuó  por  este  estilo  hasta  las  once  de  la  noche, 
hora  en  que  los  padres  y  madres  que  lo  habían  pasado  jugando, 
volvieron  por  sus  hijas  para  retirarse  á  sus  casas. 

Los  jóvenes,  al  divisar  que  los  ancianos  venían,  volaron  á  ocupar 
su  antigua  posición,  tomando  los  asientos  del  frente  y  dejando  á 
las  jóvenes  formando  la  fila  compacta  que  tenían  hasta  las  nueve 
de  la  noche. 

Se  salvaban  las  apariencias,  y  esto  bastaba  para  la  tranquilidad 
de  las  conciencias  paternas. 

Cada  familia  se  despidió  sin  que  alguien  se  atreviese  á  acompa- 
ñarlas; por  que  era  ilícito  y  prohibido  tomar  á  una  joven  del  braza. 
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CAPITULO  IV 


LA  HORA  DE  LAS  DENUNCIAS.  —  PRIMERA  TENTATIVA  DEL  ABATE 
GONZÁLEZ  PARA  DOMINAR  UNA  FAMILIA 


La  fragata  «San  Fermin»  que  habia  conducido  á  nuestras  playas 
á  Rodolfo,  traía  entfe  las  cartas  de  familia  para  los  españoles  resi  - 
dentes  en  el  Perú,  una  para  el  gefe  de  la  Compañia  de  Jesús,  dirijida 
por  uno  de  los  hermanos  de  la  orden  residente  en  España. 

Esa  carta  contenia  algunos  informes  que  tienen  relación  con 
nuestros  personajes. 

Conviene  conocer  los  siguientes  párrafos  de  ella. 

«Junto  con  esta  van  dos  personas  á  establecerse  en  Lima,  y  á 
fin  de  que  no  puedan  seros  un  obstáculo  en  tiempo  alguno,  como 
para  que  los  tengáis  bajo  vuestro  puño,  os  daré  algunos  detalles 
de  quien  es  él,  quien  su  esposa. 

«Rodolfo  es  hijo  de  una  casa  floreciente  en  otro  tiempo,  noble 
de  cuna,  y  hoy  algún  tanto  atrasada  por  accidentes  de  la  fortuna. 

«No  es  un  católico  como  los  buenos  hijos  de  España :  sus  padres 
cometieron  la  falta  de  hacerlo  educar  en  Francia;  así  es  que  su 
moral  se  resiente  de  las  doctrinas  ateas  que  alli  dominan;  pero  es 
dócil  á  la  razón  y  no  es  de  dudar  que  por  medio  de  su  esposa  se  le 
pueda  convertir  totalmente,  porque  la  ama  con  delirio. 
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«Esto  os  hará  seguir  el  camino  que  la  costumbre  nos  ha  inspira- 
do y  nos  ha  dado  tan  buenos  resultados. 

«Rodolfo  se  casó  hace  tres  meses  con  la  joven  que  le  acompaña, 
la  cual  es  hija  de  un  mercader. 

«En  ese  pais  está  un  joven  nuestro.» 

El  abate  leyó  algunas  instrucciones  á  este  respecto  que  le  sor- 
prendieron. 

«Os  hablo  del  Inquisidor  Mayor,  quien  mediante  nuestra  influen- 
cia, se  encuentra  en  el  puesto  que  ocupa. 

«Aprovechaos  de  estas  instrucciones  para  dominar  á  la  vez  al 
Inquisidor  y  á  Rodolfo.» 

El  abate  González,  que  era  el  gefe  á  quien  venian  estas  instruc- 
ciones, se  quedó  pensativo  algunos  momentos^  y  como  procurando 
desenterrar  algún  provecho  parala  Orden,  tomó  su  libro  de  apunte, 
y  puso  en  unas  de  sus  hojas : 

«Medios  que  deben  emplearse  para  la  conversión  de  R.» 

Estas  lineas  eran  el  recuerdo  de  las  ideas  que  acababa  de  con- 
cebir, y  la  simple  enunciación  del  objeto,  le  bastaba  para  no  olvi- 
dar sus  trabajos  al  respecto. 

El  abate  continuó  leyendo  algunas  otras  cartas,  y  luego  que  hubo 
concluido,  hizo  llamar  á  su  celda  al  padre  ülloa,  para  recibir  los 
datos  que  de  costumbre  tenia  obligación  cada  hermano  de  dar  á 
su  superior.  ^ 

Luego  que  este  llegó,  el  abate  González  le  interrogó : 

—i  Qué  dicen  de  nuevo  nuestras  devotas  ? 

—Hoy  he  confesado  á  algunas,  contestó  ülloa,  pero  nada  ofrecen 
de  nuevo  en  sus  conferencias. 

Las  familias  siguen  en  el  mejor  orden.  Algunas  habladurias 
sobre  lances  amorosos,  tal  cual  escándalo  privado,  y  nada  mas. 

—Todo  eso  es  nada,  repuso  el  abate  González,  si  es  que  en  esos 
lances  y  escándalos  no  tenemos  que  utilizar  algo  para  el  engrande- 
cimiento de  nuestra  orden. 
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— No  nos  toca  nada,  contestó  ülloa;  por  eso  no  les  he  dado  im- 
portancia, y  las  he  despedido  absueltas  á  comulgar. 

— Esta  bien;  ¿  y  las  aulas  como  andan  ? 

—Los  jóvenes  se  amoldan,  contestó  ülloa. 

— Müoho  cuidado  con  esos  niños,  recomendó  el  abate  González, 
porque  de  la  educación  de  ellos,  depende  la  educación  de  las 
ftmilias,  que  son  nuestro  apoyo  y  nuestra  esperanza. 

Cuidado  con  los  vicies. 

Ayer,  al  pasar  por  el  claustro  vi  quedos  jó  venes  solos  jugueteaban. 

Ya  sabéis  que  nuestros  estatutos  prohiben  la  reunión  aislada  de 
dos,  y  que  nunca  debe  permitírseles  conversar  si  no  se  encuentran 
por  lo  menos  tres  juntos,  puesto  que  la  esperiencía  prueba  que  de 
este  único  modo  pueden  evitarse  los  secretos,  y  de  este  único  modo 
conseguirse  el  que  tengamos  pleno  conocimiento  de  las  inclina- 
ciones íntimas  de  cada  individuo,  á  fin  de  poderlas  encamicar  por 
el  buen  camino. 

El  padre  LMloa  se  apresuró  á  satisfacerla  amonision  del  superior. 

—Pronto  reconvendré  al  inspector,  dijo;  porque  ese  es  un  des- 
cuido que  no  se  repetirá. 

— Está  bien,  repuso  el  abate,  poniendo  termino  á  este  punto, 
para  investigar  acerca  de  otro  que  perseguía  con  interés. 

—¿Y  que  habéis  adelantado  tocante  al  aviso  que  me  disteis  del 
estranjero  que  ha  trastornado  á  aquella  devota  ? 

—Aun  cuando  he  dado  algunos  pasos,  contestó  el  padre  ülloa, 
no  he  conseguido  saber  el  lugar  donde  fe  le  puede  encontrar. 

—Hace  dias,  repuso  el  abate  González,  que  di  aviso  al  Tribunah 
y  entiendo  que  sus  agentes  le  andan  cerca, 

—No  descuidéis,  señor,  este  asunto  que  es  de  alta  importancia. 

—Descansad  á  este  respecto,  hermano,  que  lo  que  no  podáis  vos- 
otros yo  lo  he  de  alcanzar. 

Concluida  esta  investigación,  el  hermano  ülloa  se  retiró,  y  su- 
cesivamente fueron  entrando  uno  á  uno  los  demás  miembros  de  la 
orden,  á  dar  el  parte  diario  de  lo  que  hablan  inquirido  ó  llegaba  á 
sus  oídos. 
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Era  la  hora  de  las  denuncias  y  de  las  conferencias  privadas,  que 
tenían  lugar  diariamente. 

Alli  el  hermano  delataba  al  hermano,  se  daba  cuenta  de  las  con- 
fesiones de  los  devotos  y  devotas,  sé  reflejaba  ej  movimiento  ins- 
tantáneo dfi  cada  familia,  de  cada  individuo,  de  lo  cual  resultaba 
que  lo  fuese  á  la  vez  de  toda  la  sociedad. 

Era  aquel  el  Tribunal  del  Director  Supremo,  que  tenia  que  dirigir 
el  movimiento  de  las  conciencias  por  medio  del  conocimiento  ó 
parte  que  cada  hermano  daba  diariamente 

Alli  se  sabia  todo  secreto,  todo  paso  por  privado  que  fuese,  y 
cuando  el  confesor  ó  sacerdote  acababa  de  dar  cuenta  de  su  mi- 
sión, el  abate  González  hacia  sus  apuntes  y  lo  despachaba  con  las 
instrucciones  que  debia  seguir. 

Igual  ceremonia  se  practicaba  con  cada  uño  de  los  hermanos ;  y 
de  este  modo,  el  gefe  del  convento  venia  á  ser  el  gefe  de  la  socie- 
dad ó  país  donde  residia. 

Este  gefe  daba  parte  al  General  de  la  orden  que  residia  en  Roma, 
y  de  aquí  resultaba,  que  el  general  de  esa  orden  era  el  gefe  de  las 
sociedades  y  países  donde  imperaba  la  orden  de  la  compafíia. 

Pasada  la  hora  de  las  denuncias  y  conferencias,  el  abate  arregló 
su  traje  y  salió  á  la  calle. 

Tomó  por  Plateros,  y  desde  allí  se  dirijió,  torciendo  varias  calles 
á  casa  de  Rodolfo. 

Era  la  primera  visita  que  hacia  á  los  que  habían  llegado  de 
España,  en  pago  de  la  que  Rodolfo  le  habia  hecho  al  llevarle  una 
carta  de  recomendación. 

Al  entrar  se  dirijió  á  la  puerta  principal  que  daba  al  frente  de  la 
de  la  calle  y  se  anunció  con  las  palabras  sacramentales  de  la 
época,  pronunciadas  en  alta  voz  : 

—Ave  Maria  purísima,  la  paz  de  Dios  sea^n  esta  casa. 
Magdalena  se  encontraba  sola,  y  sin  demora  contestó  : 
—Adelante,  señor. 

El  abate  se  presentó  en  seguida,  preguntando  por  el  Sr.  Rodolfo, 
—Mi  esposo  no  ha  regresado  aun,  contestó  Magdalena.    El  Sr. 
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abate  puede  pasar  á  sentarse,  que  Rodolfo  no  se  hará  esperar 
mucho  tiempo. 

El  abate  tomó  asiento  al  frente  de  Magdalena.  Luego  sacó  del 
hábito  una  rica  caja  de  oro  llena  de  rapé  y  la  presentó  abierta  á 
Magdalena,  ofreciéndole  una  narigada,  con  el  aire  mas  fino  que 
puede  presentar  una  persona  de  maneras  delicadas. 

—Mil  gracias.  Señor,  le  respondió  Magdalena  rehusándose  á 
aceptar.  No  lo  uso. 

El  abate  se  sirvió  á  si  mismo,  y  en  seguida,  revistiendo  un  sem- 
blante amable  y  simpático,  procuró  entablar  una  conversación 
familiar. 

—Hace  dias  que  debia  haber  cumplido  con  el  deber  de  saludar 
á  ustedes,  le  dijo  el  abate,  pero  ocupaciones  que  no  faltan  y  el 
considerarles  fatigados  con  las  visitas,  me  ha  hecho  postergar  el 
placer  de  conocer  á  V.  y  corresponder  la  atención  de  su  Sr.  esposo 
que  me  visitó  al  llegar. 

—Rodolfo  me  habia  hablado  de  V.  ya,  le  contestó  Magdalena,  y 
para  nosotros  es  un  gran  honor  el  contar  á  V.  en  el  número  de 
nuestros  buenos  amigos. 

—Ese  honor  es  para  mí,  se  apresuró  el  abate  á  responder. 

Pasados  los  cumplimientos,  el  abate  entabló  el  siguiente  diálogo 
con  la  esposa : 

— ¿  Y  la  salud  no  ha  sufrido  con  el  clima  ? 

—Felizmente  nada  he  sufrido,  señor  abate. 

—El  semblante  de  V.  revela  su  buen  porte;  sin  embargo,  su  es- 
píritu debe  estrafiar  bastante  aun  la  patria  que  ha  dejado. 

—Al  lado  de  mi  marido  nada  estraño.  Es  verdad  que  son  tristes 
las  primeras  impresiones  que  se  reciben :  pero  ellas  pasarán 
luego,  tan  pronto  como  las  amistades,  la  familiaridad,  reemplacen 
los  hábitos  y  gustos  que  se  tenian. 

—Es  verdad;  señora,  y  todo  es  mas  llevadero  cuando  el  corazón 
se  pone  en  Dios. 

—Eso  me  ocupa  siempre ;  mi  amor  á  Dios  y  á  Rodolfo. 
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Cuando  me  encuentro  sin  él,  me  estasío  adorándole  en  mí 
corazón. 

—Tiene  V.  razón. 

El  abate  no  se  mostraba  satisfecho  aun  de  Magdalena,  porque 
nodescubria  si  era  uno  de  esos  espiritus  que  necesitan  de  inter- 
mediarios para  dirijirse  á  la  Divinidad ;  así  fué  que  abordó  la 
cuestión  de  lleno  interrogándola  con  aire  risueño,  á  fin  de  encu- 
brir todo  el  sentido  de  la  pregunta. 

— ¿  De  qué  santa  6  santo  es  V.  devota? 

—Yo  adoro  á  Dios  tan  solo,  y  á  él  solo  le  dirige  mis  plegarias, 
porque  me  parece  que  es  poco  el  tiempo  que  queda  para  adorar  á 
otros  santos,  teniendo  á  Dios  delante. 

—Pero  siempre  es  conveniente  tener  un  santo  de  devoción  que 
interceda  por  nosotros.* 

—Dios  nos  oye,  señor  abate,  en  nuestras  súplicas ;  y  oyéndonos 
él,  como  único  padre  de  todos,  estoy  cierta  que  él  atiende  nues- 
tras oraciones. 

—Como  se  conoce,  señorita,  que  V.  no  ha  sufrido  calamidades 
en  la  vida ! 

—Por  que  me  dice  V.  eso  ? 

—Porque  es  en  la  desgracia  en  donde  se  conoce  elpoder  de  los 
santos,  los  milagros  que  nos  hacen. 

Contaré  á  V.  un  hecho  que  pasó  ahora  poco  en  alta  mar  para  que 
se  convenza  de  ello. 

Venia  del  Brasil  á  Buenos  Aires  un  barco  con  algunos  pasajeros : 
después  de  tres  dias  de  navegación  le  acometió  un  fuerte  temporal; 
el  viento  tronchó  los  palos  en  que  se  aferraban  las  velas,  el  buque 
pareció  sumirse  en  lasólas;  los  pasajeros  y  la  tripulación  des- 
mayaron en  la  maniobra  y  resignáronse  á  morir.  El  capitán  que 
era  portugués,  sacó  de  su  camargteun  San  Antonio  de  su  devoción. 

Todos  se  rodearon  de  él  y  principiaron  á  hacerle  promesas. 

El  viento  principió  entonces  á  disminuir  y  las  olas  á  suavizarse. 

El  temporal  pasó,  y  la  nave,,  á  costa  de  sacrificios,  pudo  arribar 
de  nuevQ  al  puerto  de  donde  hábia  salido. 
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Ya  vé  V.  el  resultado  de  una  devoción. 

—Y  si  se  hubiesen  encomendado  á  Dios,  repuso  Magdalena,  ¿  no 
habría  sucedido  lo  mismo  ? 

—Quizás  no,  porque  á  San  Antonio  se  !e  podian  hacer  ofertas^' 
promesas  que  es  posible  redimir  con  dádivas  en  este  mundo, 
mientras  que  á  Dios  no. 

Magdalena  se  sorprendió  algún  tanto  de  esta  doctrina,  y  prefirió 
callar  por  no  contradecir  á  todo  un  señor  abate. 

Y  tenia  razón  en  sorprenderse  Magdalena,  porque  uno  de  los 
abusos  mas  prominentes  del  catolicismo  ha  sido  la  iuvencion  de 
ese  sistema  de  agentes  intermediarios  entre  Dios  y  la  criatura,  y 
la  enseñanza  de  comprometer  á  los  santos  con  ofrendas  pecu- 
niarias. 

Con  tal  sistemase  ha  organizado  la  defraudación  de  los  espíritus 
inocentes,  arrancándoles  sus  caudales;  y  lo  que  es  peor  de  todo, 
alejando  del  hombre  la  idea  de  la  virtud,  para  sumergirlo  en  la 
adoración  de  imágenes,  que  en  buenos  términos,  han  reemplazado 
las  del  paganismo.  < 

Pasado  que  hubo  un  momento  de  silencio,  el  abate  volvió  á  en- 
tablar la  conversación  sobre  un  punto  que  le  importaba,  y  con 
esa  frialdad  y  disimulo  propio  del  que  nada  dice,  dijo  á  Magdalena. 

—Nosotros,  señora,  estamos  encargados  de  la  salvación  de  las 
almas,  y  Dios  nos  protejo  dándonos  en  este  país  una  abundante 
cosecha. 

— í  Mucha  santidad  hay  aquí  ?  le  preguntó  Magdalena. 

— Sí,  señora,  mucha. 

Vaya  V.  de  noche  á  los  templos  y  se  convencerá  de  ello. 

¡Ha  tomado  V.  algún  director  espiritual  ? 

— AuRDO,  mi  esposóos  quien  lo  busca,  y  yo  acepto  el  que  me 
designa. 

El  abate  hizo  un  gesto  inapercibido  de  desagrado,  pero  luego 
se  apresuró  á  ofrecerse. 

.  —Yo  creo,  y  espero  que  V.  aceptará  la  oferta  que  le  hago,  de 
ocuparme  en  lo  que  me  crea  digno. 
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—Agradezco  infimto,  sefior  abate. 

A  tiempo  ({ue  Magdalena  acababa  de  pronunciar  tales  palabras, 
entró  Rodolfo  que  venia  de  la  calle. 

El  abate  se  adelantó  ¿  saludarle,  y  Rodolfo  estrechó  la  mano 
qiie  aquel  le  estendia. 
Luego,  sentándose,  dijo  el  ábate  al  esposo  de  Magdalena. 

Hemos  estado  disertando  con  la  sefiora,  y  me  ha  complacido  en 
estremo  sü  juicio  despejado. 

Es  y.  muy  feliz  con  semejante  compañera  que  Dios  le  ha  dado. 

—Magdalena,  sefior,  respondió  Rodolfo,  mirando  con  afabilidad 
i  su  esposa,  que  se  sonrojaba  del  elojio  del  abate,  no  tiene  mas 
que  su  gran  virtud  que  la  ilumina. 

Rodolfo,  sin  dejar  la  palabra,  varió  en  el  acto  de  conversación, 
interrogando  al  abate. 

—¿Ha  visto  T.  al  amigo,  eí  Señor  Inquisidor  Mayor f 

—Está  muy  bueno. 

—Sírvase  V.  decirnos,  sefior  abate,  interrumpió  Magdalena, cual 

es  el  nombre  del  sefior  Inquisidor,  hasta  lüiora  no  lo  hemos  sabido. 

—Vs  un  mbntafiés,  sefióra,  venido  de  Espafia  algutr  tiempo  hi. 

Se  llama  Eduardo  Ramírez. 

—No  sé  qué  impresión  me  hizo  su  fisonomía,  el  primer  día  que 
le  ví^  y  estaba  con  curiosidad  por  saber  quien  era,  repuso  Mag*^ 
dalena. 

>     —Es  altamente  apreciable,  agregó  él  abate. 

Siempre  triste  y  estudiando,  hace  una  vida  ejemplar. 

Creo  que  se  casará  dentro  de  algunos  meses  con  la  marquesita 

Margarita  de 

* 

—i  Qué  tiempo  há  que  el  sefior  Eduardo  está  en  América!  pre- 
guntó Magdalena. 
—Hará  dos  afios^  según  creo. 

—¡Ese  sefior  ha  viajado  por  Ñápeles,  sefior  abate?   afiadió 
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— Entiendo  que  no,  aunque  no  sé  á  punto  fijo  la  verdad. 

—i  Tiene  familia  el  señor  Eduardo  ?  preguntó  Rodolfo. 

—No,  señor,  es  un  hombre  enteramente  solo,  recomendado  por 
sus  luces  y  virtudes. 

El  no  ha  dicho  jamás  quien  es  su  padre,  y  cuando  se  le  ha  pre- 
guntado por  su  familia,  ha  contestado  con  un  suspiro  profundo. 

Magdalena  tomo  interés  en  esta  conversación,  sin  darse  cuenta 
asi  misma  de  ello. 

*  Se  puso  triste,  meditó  algún  tanto  y  como  atormentada  por  algún 
recuerdo^  pareció  hacer  un  esfuerzo  diciendo  para  sí: 

—Es  una  locura  creer  que  Victor  viva. 

En  vano  me  atormento  pensando  en  cosas  sobrenaturales,  por- 
que seria  una  desgracia  que  las  sombras  volviesen  ala  vida. 

El  abate  se  levantó  del  asiento  para  conversar,  aparte  de  Magda- 
lena, con  Rodolfo. 

Esta,  comprendiendo  que  importunaba,  se  retiró  del  salón ;  así 
fué  que  los  dos  quedaron  á  solas. 

-^efior  Rodolfo,  le  dijo  el  abate,  es  conveniente  á  vuestra  posi- 
ción .q^ie  el  público  os  vea  con  un  [director  espiritual,  de  vuestra 
casa. 

—No  tengáis  cuidado,  señor  abate,  porque  yo  no  me  opongo  á  lo 
que  mi  religión  me  manda;  pero  mi  costumbre  ha  sido  no  tener 
confesor  esclusivo  para  mi  familia. 

—Sin  embargo,  aquí  es  muy  mal  visto  no  tener  un  sacerdote  co- 
nocido. 

Yo  como  amo  á  VV.,  me  intereso  en  darles  este  consejo. 

—Perded  cuidado,  en  pocos  dias  mas  tendré  que  importunaros, 
quizá  á  vos,  porque  al  fin  sois  el  único  sacerdote  que' conozco. 

—Recibiremos  un  honor,  yo  y  mi  orden,  con  tener  á  W.  por  de- 
votos. 

Rodolfo  continuó  hablando  con  el  abate  largo  rato  sobre  cosas 
insígnificaDtes. 

'  El  reloj  dio  la  una  del  dia,  y  nuestro  abate  tomó  su  sombrero. 
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— Es  la  hora  de  comer,  sefior  Rodolfo,  y  os  dejo. 

—Siento  que  me  dejéis,  volved  á  menudo  y  traed  al  sefior  Eduar- 
do para  que  tertuliemos  largo. 

—Con  gran  gusto. . 

El  abate  se  retiró  á  su  convento,  después  de  haber  sondeado  el 
terreno  que  deseaba  conocer,  dejando  á  loa  esposos  tranquilos  en 
8u  hogar. 
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CAPITULO  V. 


SOLILOQUIO  DEL  ABATE  GONZÁLEZ  -UNA  VISITA  Á  LA  CÁRCEL 
DE  LA  INQUISICIÓN. 


El  abate  González  se  había  retirado  de  casa  de  Rodolfo  persua- 
dido de  que  Magdalena  no  se  habia  olvidado  de  sus  amores  de  la 
infancia.  La  curiosidad  que  la  esposa  habia  manifestado  por  saber 
el  nombre  del  Inquisidor,  le  revelaba  que  quedaban  en  ese  cora- 
zón cenizas  ardientes  de  un  amor  que  se  habia  evaporado,  ante  la 
creencia  de  la  muerte  del  hombre  que  antes  que  Rodolfo  habia 
imperado  en  él. 

El  abate  necesitaba  apoderarse  de  esta  familia  por  la  carta  que 
el  superior  de  España  le  habia  remitido. 

Rodolfo  podia  hacer  males  ¿  la  compañía  en  el  ejercicio  de  su 
cargo,  7  era  fápil  también  que  el  Inquisidor  cambiase,  si  se  efec- 
tuara el  matrimonio  que  proyectaba  con  Margarita. 

Así  fué,  que  su  pensamiento  lo  contrajo  ¿  apoderarse  de  la  di- 
^  reccion  de  Magdalena  para  asegurar  mas  al  Inquisidor. 

El  abate  meditaba  sobre  el  particular,  al  siguiente  dia  de  su  vi- 
sita, paseándose  solo  en  su  celda,  sin  levantar  los  ojos  del  suelo. 

—Es  preciso,  se  decía  á  sí  mismo,  que  vea  al  Inquisidor  para 
sondearle  el  corazón. 
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Quizá  Margarita  le  baya  lieeho  olvidar  sud  primeros  aflos  ;'tiaia¿ 
los  recuerdos  de  su  pasíoa  hayan  muerto. 

Él  está  bajo  mi  poder,  porque  no  sabe  <iue  en  mis  manos  está 
su  perdidon. 

¿  Qué  me  importaría  desgarrar  el  alma  de  Rodolfo  con  celos  que 
pudiera  despertarle ?  ¿qué  me  importaría  que  Mag¿alena  se  en- 
contrase anarquizada  en  su  voluntad  y  que  el  Inquisidor  fuese  sa- 
crificadt)  por  Rodolfo  t 

A  todos  los  tenjro  en  mi  poder. 

Por  ahora,  me  conviene  saber  de  Ednardo  lo  qpe  piensa;  mas 
tarde  veremos  lo  que  es  preciso  hacer. 

El  abate  se  iba  entusiasmando  con  sus  meditaciones. 

I)er^peQte;Sed;etuvo.alfrent(&de  un  San  Ignacio  que  tenia  á  la 
cabecera  de  la  cama,  le  miró  con  respeto,  y  lleno  de  ardor  y 
orgullo  volvió  á  pasearse  ppr  su  pieza^  arrobado  en  un  soliloquio 
que  revelaba  el  podcar  de  la  orden,  y  le  servia  de  desahogo  á  su 
cQ]:aí.cffli.. . .      .  

— Lajfliágens{dade.B<iesliDO  ftmdador,  se  dijo  4etoúéndose  al 
frente  de^a, íes  una  inspirac^n doracursos  y  de  eatusl^tsmo. 

To,  débit  siervo  de  ese  santo,  qtdtós  d  mas  infelia  de  todos  mis 
hermanos,  cuento  con  mas  poder  ^üe  los  representantes  de  los  re- 
yes. 

El  Inquisidor  es  un  dependiente  auest^io,  y  el  Vire;  obedece  i 
nuestro  4ependiente.     . 

Y  sin  embargo  de  que  somos  absolutos^  tenemos  que  znáv 
siempre  revelando  la  humildacjiy  la  servidun¡ibre^  porque  ese.e? 

nuestro  manto  reát. 

.s    ■       '  ■  •  '  '      '  ■ 

tMi{iMlOide>.meDtir«MiI  esclamá,  ^pudiésemos  üe^oubrírnos  al 
frente  de  nuestro  poder,  yo  sería  mas  resplandeciente  que  ese  Vi- 
rey  chapeado, de  qro;  entonces  no  seria  la.  parodia  de  ipi  moqar- 
quía  la  que  yo  representase;  sería  la  realidafi  de  un  delegado  del 
imperio  universal,  que  á  sus  plantas  vé  postradas  las  coronas  y  las 
tierras. 

T  qtó  1  continu«  ififiam&naose  de  tunidadi 
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i  Qué  son  al  fia  esos  vetustos  simulacros  de  una  soberanía  here- 
ditaria? 

Se  llaman  descendientes,  en  sus  facultades,  del  Eterno,  cuando 
en  realidad  no  son  mas  que  agentes  de  la  gran  orden  de  San  Igna* 
ció. 

Yo  necesito  desplegar  mi  ambición.  Diez  y  ocho  años  hace  que 
no  bago  mas  que  ahogar  mis  pasiones  viviendo  entre  hermanos, 
pero  hermanos  que  conservan  el  odio  en  el  corazón  y  la  afabilidad 
en  la  apariencia. 

Mi  vida  va  corriendo,  y  nada  he  gozado  aun  del  mundo 

La  habitud  de  trabajar  diariamente  en  el  espionaje  de  la  orden 
y  de  las  familias,  no  es  una  existencia  agradable. 

Necesito  goces,  dominio^  la  ostentación  de  mi  poder. 

Quiero  ver  ante  mis  plantas  á  todas  esas  autoridades  que  el  pú- 
blico reverencia. 

Necesito  levantar  un  trono  para  ser  adorado  yo  solo  I « •  • 

Pero  no,  continuó  después  de  un  corto  rato  de  silencio,  bajand^ 
de  tono  y  revistiéndose  de  tristeza,  no  soy  nada;  dependo  de  otro 
poder  inayor,  caería  al  dia  siguiente  de  mi  elevación ;  necesito 
re^gnarme  i  ser  monarca  sin  corte. 

I  Duro  desengaño  de  la  vida ! . . . . 

{Seré  siempre  hijo  de  San  Ignacio — 

El  abate  se  sentó  abatido,  como  si  saliese  de  un  estado  de 
fiebre. 

Su  orgullo  se  resentia  en  la  lucha  de  su  ambición  con  el  imperio 
de  las  reglas  que  le  mandaban  ser  como  la  serpiente  que  se  desliza 
por  entre  las  yervas,  para  asaltar  la  presa  que  codicia  cuando  la 
tiene  á  su  alcance. 

—No  quiero  atornüentarme,  díjose  el  abate;  vale  mas  que  me 
contraiga  al  desempeño  de  mí  cargo. 

Este  asunto  de  Magdalena  me  preocupa. 

Sí  en  este  asunto  noluibíese  de  por  medio  mas  que  la  posesión 
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de  una  familia,  era  fácil  salvarlo  todo ;  porque  nada  me  impor- 
taría que  la  tranquilidad  de  ella  fuese  turbada. 

Pero  no  es  esto  solo,  necesito  sobre  todo  asegurar  á  Eduardo. 

El  puede  escapárseme  ó  casándose  con  Margarita  ó  por  el  poder 
de  otro  amor. 

El  matrimonio  es  contra  nuestros  intereses,  porque  las  riquezas 
que  adquirimos  por  medio  del  Inquisidor,  no  las  tendríamos  como 
ahora  las  tenemos ;  y  sobre  todo,  los  capitales  cuantiosos  que 
Eduardo  ha  adquirido,  irían  á  ser  de  la  familia  que  crease.  Mien- 
tras que  no  casándose,  él,  que  no  tiene  herederos,  que  ha  nacido 
de  padres  que  no  conoce,  precisamente  ha  de  dejarlos  á  la  orden. 

De  lo  contrario,  i  cuánto  trabajo  habríamos  perdido  levantando 
á  ese  hombre  de  la  nada ! 

Eduardo  no  debe  casarse. 

i  Y  para  evitar  ese  matrimonio,  qué  hacer? 

El  abate  pensó  algunos  instantes,  y  luego  dándose  una  palmada 
en  la  frente  esclamó. 

No  hay  que  temer;  San  Ignacio  me  ha  inspirado. 

I  Magdalena !  ¡  Magdalena. . . .  repitió  algunas  veces,  y  paseán- 
dose con  la  vista  radiante  de  alegría,  se  fué  á  la  pieza  de  dormir,  y 
principió  á  componer  su  traje  para  salir. 

-^Caeré  sobre  ellos,  dijo  á  la  par  que  se  arreglaba,  con  la  rapi- 
dez del  águila,  para  arrancar  de  esas  entrañas,  gloria  para  Dios 
y  prosperidad  para  la  orden. 

¿  Que  me  importa  que  el  mundo  se  desplome  cuando  los  intere- 
ses de  la  compañía  están  por  delante  ?. 

¿Mis  hermanos  no  han  diezmado  la  Francia  en  la  famosa  San- 
Bartelemy? 

I  No  han  hecho  caer  las  cabezas  de  Clemente  XIV  y  de  Enrique  IV  ? 

i  No  han  procurado  hacer  volar  á  Londres  con  un  volcan  de 
pólvora?  í  Y  por  qué?  ¡por  el  hiéndela  religión  y  de  la  com- 
pañía (  Pues  bien.    No  serán  laspequeñezés  las  que  mé  detengan. 

Devastamos  las  ciudades  con  la  mansedumbre  del  cordero. 
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Hacemos  arrodillar  ante  nuestro  poder  ¿  los  mas  soberbios  del 
mundo. 

Tenemos  el  veneno  y  el  puñal  para  salvar  ¿  la  humanidad. 

Las  dos  terceras  partes  del  globo  yacen  ¿nuestras  plantas, 
adormecidas  con  la  obediencia. 

¡Oh poder!  esclamó  el  abate,  ahora  prefiero  ser  oveja  tierna. 

Cuan  sabia  es  nuestra  institución!  DeUraba  hace  poco  con  las 
pampas  del  mundo;  pero  ahora  veo  que  1^^ ostentación  nos  per- 
judicaria,  nos  derribaría  del  solio  que  ocupamos. 

Es  terrible  nuestra  misión,  siguió  el  abate  tomando  su  sombrero; 
terrible  (morios  lances  amargos  que  tenemos  que  soportáronla 
tierra. 

Bastarla  el  solo  tormento  de  presenciar  que  otros  gozan,  sin 
poder  gozar  nosotros  como  ellos ! 

Guando  veo  que  alguno  sufre,  me  consuela  k  idea  de  que' hay 
otros  que  son  mas  mortificados  que  nosotros* 

El  mundo  es  una  espiacion  de  nuestra  naturaleza. 

El  goce  debe  desaparecer,  es  contrario  ¿  la  salvación  del  alma. 

El  mundo ,  destierro  del  hombre,  lugar  de  odio  y  de  miserias, 
es  hoy  invadido  por  el  vicio. 

Guando  debieran  llorar  y  abstenerse  de  los  placeres,  esa  especie 
lanzada  para  la  purificación,  lo  hace  servir  de  teatro  para  sus 
diversiones. 

Eso  es  implo !  Olvidan  la  patria  de  los  cielos,  y  el  infierno  abre 
sus  puertas  para  recibirlos. 

No  puede  tolerarse  tal  escándalo!  Sí  estamos  encargados  de 
cosechar  para  el  cielo,  es  preciso  combatir  la  felicidad  terrestre. 

El  espíritu  divino  me  impulsa  á  marchar,  voy  á  recorrer  la  ciu- 
dad, &  derramarle  el  dolor — 

No  hay  que  detenerse  ante  laá  lágrimas  del  desgraciado. 

Raza  maldita,  cuanto  meíor  seria  que  vivieseis  del  espectáculo 
de  la  muerte. 
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¡Quién  pudiese  destruir  esos  valles  que  sonríen  al  alma  del 
pecador  I 

¡  Quién  pudiera  sacar  de  los  escombros  de  los  siglos,  las  tinieblas 
que  envolvían  á  la  humamidad  en  la  ignorancia.  De  ese  modo  no 
tendríamos  que  luchar  con  los  obstáculos  que  se  atraviesan  en 
nuestro  camino  invocando  la  civilización.  . 

Nuestro  deber  es  sembrar  la  miseria  y  el  dolor,  para  cosechar  los 
despojos  de  una  pronta  muerte. 

Vamos  á  destruir  para  salvar,  fueron  las  últimas  palabras  del 
abate  al  salir  de  su  celda  á  la  calle. 

Vamos  á  destruir  para  salvar 

Su  rostro,  algún  tanto  encendido  por  el  estado  febril  en  que  se 
habia  encontrado,  se  revistió  de  una  dulzura  encantadora.  La  ser- 
piente tomaba  la  piel  de  la  oveja. 

Puso  bajo  de  la  capa  negra  sus  manos,  en  aptitud  de  orar,  y  con 
paso  grave,  la  vista  gacha  y  algún  tanto  jibado  el  cuerpo,  se  enca- 
minó á  la  plaza  de  la  Inquisición. 

El  tribunal  de  la  Inquisición  tenia  despacho  ordinario,  como  su- 
cede en  los  juzgados  que  hoy  conocemos,  con  la  diferencia  de  que 
en  ese  tribunal  la  mayor  parte  de  los  juicios  eran  secretos  y  su 
jurisdicción  ©mnímoda^  porque  no  solo  conocía  de  los  crímenes 
positivos,  sino  también  de  las  farsas  que  se  inventaban  para  des: 
hacerse  de  algún  individuo  ó  castigar  algún  enemigo. 

El  Inquisidor  Mayor  tenia  su  sala  de  despachó,  como  decimos,  y 
allí  solía  pasar  algunas  horas  dando  audiencia  á  las  delaciones  que 
traían  los  agentes  del  Santo  Oficio. 

La  sala  algún  tanto  espaciosa,  tenía  á  su  frente  un  dosel  negro, 
bajo  el  cual  resaltaba  la  figura  pálida  del  Inquisidor. 

Para  llegar  á  este  lugar  se  subian]algunas  gradas  que  conducían  á 
una  plataforma  en  que  se  encontraban  algunos  asientos  que  ser- 
vían para  los  jueces  del  Tribunal. 

La  mesa,  sillas,  dosel  y  piso  eran  cubiertos  de  negro,  con  las  ar- 
mas de  la  Inquisición  al  respaldo  de  cada  asiento. 

El  techo  de  madera  color  cedro,  manifestaba  la  obra  jefe  de  ta- 
lladores esmerados. 

8 
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Las  vigas  separadas  de  distancia  en  dístanca,  dejaban  ver  el  re- 
Heve  de  los  adornos  artísticos. 

El  resto  del  salón  se  hallaba  rodeado  de  algunos  bancos  corridos 
que  eran  destinados  á  la  concurrenciia. 

Una  calavera  al  lado  del  tintero,  un  crucifijo  al  frente  de  la  me- 
sa y  algunos  esqueletos  de  cuerpo  humano,  completaban  el  adorna 
de  la  sala  del  despacho. 

Las  ventanas  elevadas^  colocadas  en  las  dobles  murallas  que 
formaban  el  cuadro  de  la  sala,  derramaban  una  luz  apagada  y  té- 
trica. 

Al  lado  del  dosel  habia  una  puerta  puequeña  que  no  se  aperci- 
bía á  la  vista  del  espectador,  pero  bien  conocida  de  los  miem- 
bros del  Santo  Oficio. 

En  este  salón  se  encontraba  Eduardo  rodeado  de  algunos  hom- 
bres que  daban  cuenta  de  su  cometido. 

Eran  como  las  once  del  dia  cuando  el  portero  golpeó  la  puerta 
del  frente. 

—Silencio,  señores,  dijo  el  Inquisidor,  algo  ocurre  cuando  se 
nos  interrumpe  con  golpes  á  la  puerta. 

Vea  uno  de  ustedes  lo  que  se  ofrece. 

—El  señor  abate  González,  anunció  el  porteo,  sin  abrir  la 
puerta. 

—El  señor  abate,  dijo  el  Inquisidor;  tened  señores  la  bondad  de 
retiraros  y  volved  mañana. 

Luego  alzando  la  voz,  que  resonó  con  estrépito,  ordenó: 

—Haced  entrar  al  señor  abate. 

El  portero  abrió  una  de  las  hojas  de  la  puerta  sin  causar  el  menor 
ruido. 

El  abate  pasó  adelante. 

El  Inquisidor  Mayor  se  quitó  el  gorro  puntiagudo  que  usaba  co^ 
mo  símbolo  de  su  autoridad,  y  bajando  las  escalas  de  la  plata- 
forma, salió  á  recibir  al  abate. 
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—Os  he  interrumpido  tal  vez,  querido  hijo  de  Dios^le  dijo  el  aba- 
te tomándole  la  mano. 

—Nunca  interrumpís,  señor  abate,  contestó  el  Inquisidor.  Nada 
hay,  por  ahora,  qne  me  ocupe  con  urgencia. 

—Lo  celebro,  porque  mi  visita  es  caprichosa.  No  tenia  que  ha- 
cer en  el  convento,  y  he  preferido  pasar  un  rato  en  compañía 
vuestra. 

—Agradezco  la  preferencia  que  me  acordáis,  señor  abate. 

Los  dos  personajes  subieron  á  la  plataforma  y  se  sentaron  bajo 
del  dosel. 

Se  encontraban  reunidos  dos  hombres  que  se  estimaban  en  la 
apariencia,  sin  tener  otros  vínculos  que  los  del  interés  de  sus  ór- 
denes, pero  prevenido  el  uno  contra  el  otro  por  la  desconfianza 
que  reinaba  en  sus  corazones,  y  por  el  conocimiento  íntimo  que 
tenían  de  sus  actos  privados,  ante  cuyo  espectáculo  desaparecía  la 
estimación  que  solo  produce  la  honorabilidad  de  los  Sentimien- 
tos. 

Era  aquella  la  representación  de  dos  órdenes  que  se  repartían  la 
caza  de  hombres. 

Colocados  bajo  la  sombra  del  dosel,  parecían  simbolizar  uno  de 
los  signos  inquisitoriales. 

Allá  en  las  tinieblas  de  un  edificio  calculado  para  ocultar  los  ra- 
yos de  luz,  esos  dos  hombres  parecían  seres  que  representaban  al- 
go de  los  genios  que  habitan  las  cavernas. 

El  Inquisidor  cedió  su  asiento  al  abate  en  demostración  de  se^ 
aquel  un  gefe  mas  alto  en  gerarquía  en  el  Tribunal. 

El  abate  con  los  ojos  bajos  tomó  la  calavera  que  estaba  al  lado 
del  tintero,  y  como  riendo  en  el  fondo  de  su  alma,  la  daba  vuelta 
cual  si  fuese  un  objeto  destinado  á  distraer. 

De  repente  se  dejó  oír  un  quejido  profundo  que  se  ahogaba  en 
las  bóvedas  del  edificio. 

—1  Por  piedad !  Todo  lo  diré. ...  era  el  eco  que  venia  á  los  oídos 
del  abate. 

--¿Qué  significa  eso,  señor?  preguntó  el  abate  sin  inmutarse. 
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—Es  la  aplicación  del  tormento  aun  reo  que  no  quiere  con- 
fesar. 
— iDe  qué  delito  está  acusado?  ¿quién  es  el  reo? 
—Es  el  francés  que  me  recomendasteis. 

— Moyen? dijo  el  abate  como  llamando  á  su  memoria  en 

auxilio  iMoyen? me  habláis  de  aquel  hereje  que  fué  descu- 
bierto por  el  hermano  ülloa? 

—Sí,  señor  abate,  del  mismo. 

— ^Recuerdo  que  os  lo  recomendé  ahora  poco,  y  según  los  avisos 
del  hermano,  es  grave  la  causa  que  se  le  imputa. 

—Se  le  acusa  de  habar  vertido  proposiciones  inmorales  delante 
de  algunos  individuos :  pero  nada  seria  eso,  si  no  estuviera  de  por 
medio 

—El  bieii  de  nuestra  orden,  ino  es  verdad?  interrumpió  el  abate. 

—De  lo  contrario  no  se  le  aplicarla  el  tormento. 

—Sois  muy  católico,  amado  hijo  de  Dios. 

Los  ayes  de  la  víctima  volvían  ¿  repetirse. 

—Perdón!  estoy  arrepentido 

—Voy  á  hacer  que  le  saquen  del  tormento,  dijo  Eduardo. 

—Esperad  diez  minutos  mas,  replicó  el  abate ;  qué?  tenéis  com- 
pasión? 

—Compasión  de  los  quejidos?  esos  dolores  no  han  de  haber  sido 
como  los  míos ;  esos  ayes  no  han  de  salir  del  alma,  ni  durar  anos 
como  los  ayes  que  yo  he  lanzado  en  medio  de  los  pueblos  y  del 
occéano,  sin  que  nadie  trajese  la  calma  á  mi  corazón. 

Compasión  tener  yo!  repitió  Eduardo,  de  los  lamentos  arranca- 
dos por  el  tormento  á  un  cuerpo  hereje! 

Oh!  no,  todo  lo  contrario ;  porque  ellos  son  la  espresion  de  un 
arrepentimiento  que  salva  una  alma  del  infierno. 

Mas,  creó  que  es  bastante  tiempo  de  martirio ;  permitidme  que 
mande  suspender  la  tortura. 

—Como  gustéis,  pero  os  aconsejo  que  no  tengáis  lástimas  con 
ios  herejes. 
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Eduardo  abrió  la  puerta  secreta  y  desde  allí  mandó: 
—Llevad  ese  hombre  al  calabozo. 

Cuando  hubo  vuelto  á  su  asiento,  el  abate  tomó  una  de  las.  fra- 
ses del  Inquisidor  para  abrir  la  conversación  que  deseaba  entablar 
al  hacer  la  visita. 

—Me  habéis  hablado  de  grandes  dolores  vuestros?  señor  Eduar- 
do, dijo  el  abate,  fijando  sus  ojos  en  el  Inquisidor  como  quien  pro- 
cura leer  en  la  mirada  algo  que  se  revelase. 

—Sí  señor,  de  dolores  que  siento  desaparecer  en  este  pais,  con 
la  idea  de  mi  matrimonio. 

— Pues,  vuestros  dolores  se  curan  con  el  matrimonio? 

Yo  como  os  amo,  querría  daros  un  consejo  de  prudencia. 

La  felicidad  que  procuráis  encontrar,  no  está  en  el  matrimonio; 
quizá  allí  vais  á  encontrar  un  nuevo  motivo  de  desesperación. 

La  felicidad  que  os  es  conveniente  solo  la  hallareis  separándoos 
del  mundo,  en  la  consagración  que  hagáis  de  vuestra  vida  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  la  Compañía. 

Es  verdad  que  hay  grandes  dolores  en  la  humanidad,  pero  esos 
d  olores  se  curají  con  nuevos  dolores  que  se  estienden  á  la  genera- 
lidad. 

¿  No  sentís  una  satisfacción  al  oír  el  quejido  de  un  atormentado? 

Dejaos  del  matrimonio  que  solo  sirve  para  inutilizar  las  personas, 
entregándolas  á  vivir  de  cuidados  y  de  celos. 

—Señor  abate,  estoy  cansado  de  vivir  solo,  de  no  tener  un  seno 
casto  donde  recostar  mi  frente  agobiada  por  la  amargura. 

Yo  necesito  descanso,  un  ángel  que  me  mire  con  amor,  que  des- 
pierte  mi  corazón;  en  Margarita  creo  divisar  este  bien. 

Yo  estoy  ;resueltpá  casarme,  y  si  esa  mujer,  lejos  de  darme  la 
calma  y  el  descanso,  hace  azarosa  mi  existenfcia,  estoy  cierto  que 
<*no  empeoraré  de  condición. 

El  abate  se  quedó  sumergido  en  un  profundo  silencio. 

Veía  que  Eduardo  estaba  resuelto  al  matrimonio. 
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En  aquel  momento  luchaba  su  espíritu,  dominado  por  la  cólera 
que  le  producia  el  no  ser  obedecido  en  la  opinión  que  habia  emi- 
tido, siendo  que  estaba  acostumbrado  á  ver  acatada  su  voluntad 
sin  oposición  alguna. 

—Eduardo,  se  dijo  el  abate  á  sí  mismo,  está  corrompido  y  per- 
dido para  la  orden ;  pero  yo  le  volveré  al  buen  camino. 

Y  luego  alzando  la  voz,  repuso  á  Eduardo  con  la  mayor  amabi 
lidad : 

—Y  ya  que  estáis  decidido  al  matrimonio.  Dios  os  ayude^  buen 
amigo. 

Eduardo  miró  al  abate  con  interés,  y  como  descontento  con  sí 
mismo  al  creerle  resentido  por  la  franca  resolución  que  le  habia 
comunicado  de  casarse,  procuró  satisfacerle  la  susceptibilidad  que 
consideraba  herida. 

—Pocas  veces  el  hombre  es  comprendido,  señor  abate,  le  dijo 
Eduardo. 

Las  tareas  á  que  se  consagra  le  transforman. 

La  persuasión  del  deber  tiene  que  luchar  con  las  pasiones  que 
asaltan. 

—Es  verdad,  repuso  el  abate ;  pero  también  es  perderse  para  el 
deber  el  dar  soltura  á  la  vehemencia  del  corazón. 

El  que  tenga  la  misión  de  servir  á  Dios,  debe  matar  las  ilusiones, 
porque  ellas  no  hacen  sino  arrastrar  los  incautos  &  un  mundo  de 
dolores  cuando  se  toca  la  realidad. 

Eduardo  se  sintió  herido,  y  perdiendo  algún  tanto  su  calma : 

—Qué  1  esclamó,  por  Dios  I  ¿  no  habéis  amado  en  el  mundo  ?  Se* 
ñor  abate,  vos  habéis  sido  joven  y  seglar,  no  os  estraüe  mi  fran- 
queza. 

El  que  ama  á  Dios  y  á  su  servicio  se  consagra,  sabe  amar  tam- 
bién lo  que  el  pensamiento  idealiza. 

La  frialdad  no  es  condición  del  corazón  religioso,  de  almas  ab- 
negadas al  servicio  de  la  humanidad. 

Oh !  cuánto  cuesta  ser  hombre  del  deber! 
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Señor  abate,  vuestras  palabras  me  duelen,  al  oiros  decir  que  me 
pierdo  para  el  deber  al  buscar  una  compañera  que  mitigue  mis 
dolencias  íntimas. 

Vos  me  conocéis  demasiado,  porque  ante  el  único  amor  que  he 
conservado  puro,  el  amor  á  Dios,  he  servido  con  todas  mis  fuerzas, 
y  siempre  seré  lo  mismo  porque  la  gratitud  vive  en  mí. 

—Si  hasta  ahora,  replicó  el  abate  con  suma  suavidad,  habéis 
despreciado  la  materia  y  cuanto  nos  rodea,  ha  sido  porque  el  amor 
á  Dios  habitaba  independiente  y  solitario  en  vuestro  corazón. 

Pero  amando  cosas  de  la  tierra,  cambiareis,  mi  amigo,  porque 
os  ligareis  á  ella  por  la  familia  que  vais  á  formar. 

Tengo  la  esperiencia  de  siglos  y  creo  no  engañarme. 

—¿Yo  ligarme  á  la  tierra?  repuso  Eduardo  con  animación,  ¿no 
sabéis  que  mi  patria  está  allá  arriba,  mí  porvenir  en  salvar  almas 
por  medio  de  la  conversión  6  del  castigo  de  los  que  aquí  viven  en 
el  pecado? 

La  familia  me  hará  concentrarme  mas  en  mis  deberes.  En  las 
caricias  de  mis  hijos,  veré  una  bendición  del  cielo  y  nada  mas. 

—Señor  Eduardo,  habláis  así  porque  vuestra  imaginación  es  ar- 
diente ;  la  fuerza  de  la  pasión  os  domina. 

Nuestro  espíritu  es  frágil,  hoy  se  alucina  con  una  idealización 
que  se  forja;  y  mañana  se  estrella  con  la  realidad  de  un  desen- 
gaño  

El  abate  marcó  estas  palabras  con  un  tono  compasado,  fijando 
la  vista  en  Eduardo  que  espresaba  en  su  fisonomía  la  inquietud  de 
su  interior;  y  continuó :  Sí,  mi  amigo,  con  la  realidad  de  un  de- 
sengaño, el  alma  habituada  al  dolor  acaba  por  dar  cabida  á  la  du- 
da, á  perder  las  convicciones,  y  entonces  la  ilusión  se  cambia  en 
tormento. 

i  Qué  os  importa,  amigo,  sacrificaros  diez  ó  veinte  años  mas, 
(  que  será  lo  que  viviréis),  sustrayéndoos  al  mundo  para  ser  feliz 
en  la  inmortalidad? 

La  mujer  no  es  lo  que  vos  creéis ;  quizás  al  darle  la  mano  de  es- 
poso abrazáis  la  deshonra 
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Eduardo  se  estremeció  al  oir  estas  últimas  palabras,  se  levantó 
del  asiento  dando  un  profundo  suspiro,  y  apoyándose  en  el  borde 
de  la  mesa : 

—•Señor  abate,  no  hablemos,  le  dijo,  de  la  duda. 

Dejadme  vivir  con  una  esperanza  que  me  halaga. 

Necesito  de  esa  esperanza  y  estoy  resuelto  á  realizarla,  porque 
la  vida  que  paso  me  es  insoportable. 

No  conozco  padres,  los  amigos  me  acatan  por  temor,  las  mujeres 
me  miran  por  interés. 

Oh  I  yo  necesito  una  familia  en  que  depositar  mis  dolores,  ne- 
cesito un  bálsamo  á  mi  vida  que  dulciflque  mi  corazón. 

El  abate  se  vio  vencido  por  la  resolución  del  Inquisidor,  y  ha- 
ciendo aparecer  una  risa  halagüeña  en  sus  labios,  demostró  cierta 
conformidad  con  el  pensamiento  de  Eduardo. 

— Bien,  mí  amigo,  le  dijo,  no  hablaremos  mas  de  este  asunto. 

Espero  que  olvidareis  nuestro  debate,  porque  no  debe  quedar 
rastro  dé  aquello  en  que  diferimos  por  algún  accidente.  En  lo  que 
os  he  dicho,  no  debéis  ver  mas  que  un  grande  interés  por  vuestra 
felicidad. 

—Lo  reconozco,  querido  abate,  y  agradezco  vuestra  franqueza. 

El  abate  sacó  de  su  bolsillo  la  caja  de  rapé,  y  tomando  una  nari- 
gada, vio  la  hora  que  era. 

—Son  las  doce  solamente.. 

Las  campanas  de  las  iglesias  principiaron  á  tocar,  y  los  persona- 
jes se  pusieron  de  pié  para  rezar  una  oración  que  todos  los  habi- 
tantes repetían  á  esa  misma  hora,  fuese  cual  fuese  el  lugar  donde 
se  encontrasen.  ^ 

Concluida  la  oración,  volvieron  á  sentarse. 

—Aun  me  queda  tiempo,  dijo  el  abate,  y  si  no  tuvieseis  que  ha- 
cer, desearla  dar  una  vuelta  por  esta  Santa  Gasa. 

—Con  mucho  gusto,  respondió  el  Inquisidor. 

—Vamos  si  queréis. 
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Eduardo  abrió  la  puerta  secreta,  y  llamó  al  carcelero  para  que 
abriese  los  calabozos.  '  ^ 

El  abate  siguió  tras  del  Inquisidor. 

Saliendo  de  la  sala  de  despacho,  pasaron  á  un  pequefio  cuarto 
que  tenia  dos  puertas,  una  que  comunicaba  al  lugar  de  las  prisio-^ 
nes  y  otra  á  una  bóveda. 

Esta  última  puerta  era  de  fierro  y  bien  afianzada  con  cerrojos  y 
gruesas  llaves— Conducía  á  la  bóveda  en  la  cual  se  depositaban  los 
tesoros. 

El  Inquií^or  abrió  la  puerta  y  sefiailó  al  abate  un  núm^o  crecido 
de  talegas,  algunas  barras  de  plata  y  piezas  del  mismo  metal 
labradas. 

— ¿  Gomo  cuanto  tendréis  ahí  ?  le  preguntó  el  abate. 

—Entre  las  piezas  de  plata  labrada,  alhajas,  y  moneda  sellada, 
habrá,  según  creo,  novecientos  mil  duros. 

—Luego  que  completéis  un  milíon,  es  preciso  mandar  socorros 
¿  nuestro  General  en  Roma. 

—A  la  disposición  de  la  orden  está  todo. 

Cerraron  la  puerta  y  se  dirijieron  al  interior  de  la  cárcel. 

Antes  de  entrar  en  los  callejones  en  que  estaban  las  viviendas, 
había  un  patio  pequeño  que  daba  alojamiento  al  portero,  verdugo 
y  otros  empleados  al  servicio  del  «  Santo  Oficio,  ir 

La  cárcel  era  en  su  plano  un  verdadero  tablero  de  damas. 

Nuestros  personajes  penetraron  en  el  corazón  del  edificio,  y  si- 
guiendo por  un  callejón  se  detuvieron  ante  una  puerta  que  se  veia 
en  el  medio  de  una  pared. 

—í  Quién  está  aquí?  pregui»tó  el  ahuate. 

El  portero  abrió,  y  en  el  fondo  de  una  pieza  oscura,  iluminada 
por  un  rayo  de  débil  luz  que  penetraba  por  la  rejilla  del  techo, 
se  dejó  ver  un  negro  atado  ala  pared  por  una  gruesa  cadena. 

—Este  es  Manuel  Gallano,  dijo  el  Inquisidor,  acusado  de  brujp  y 
de  relaciones  con  espíritus  malignos,  porque  ha  curado  á  algunos 
enfermos  sin  ser  médico. 
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—Tenéis  razón,  dejémosle. 

El  portero  cerró  la  puerta,  y  continuaron  por  el  callejón  hasta 
doblar  á  otro,  que  en  la  misma  forma  que  el  anterior,  no  tenia  mas 
que  una  puerta. 

La  forma  del  calabozo  era  igual,  y  en  el  centro  de  él  habiaun 
madero  de  dos  varas  y  media  de  alto. 

Allí  estaba  suspenso  un  biombre  que  desfallecia  de  fatiga. 

— í  ¥  este  otro  f  indagó  el  abate. 

—Es  aquel  fraile  agustino  que  dijo  dos  misas  sin  autorización. 

Está  en  prisión  hasta  que  confiese  su  delito. 

—El  crimen  es  bárbaro,  bien  merece  el  lugar  que  ocupa. 

El  Inquisidor  y  el  abate  continuaron  dando  vuelta  por  otros  ca- 
llejones y  visitando  lo  que  en  cada  uno  de  los  calabozos  habia. 

Al  pasar  por  una  de  esas  puertas,  sintieron  algunos  quejidos 
apagados. 

— Hé  aquí  al  hereje  Moyen,  dijo  Eduardo,  señalando  con  el  dedo 
á  un  hombre  atado  al  suelo  por  una  cadena,  lleno  de  magulladuras, 
que  se  retorcia. 

Era  un  espectro  espantoso  por  lo  desencajado  de  su  rostro,  las 
barbas  crecidas  y  algunos  tintes  de  sangre. 

—Por  piedad,  dijo  este  hombre,  hacedme  matar  cuanto  antes, 
los  dolores  que  sufro  me  son  insoportables. 

Por  piedad,  señor,  matadmel. . .  y  Tolvió  á  revolcarse  en  el  piso. 

—i  Qué  sentís  hermano  descarriado  ?  le  preguntó  el  abate. 

—Mis  huesos  están  rotos,  señor,  una  plancha  de  fierro  parecía 
molerme;  los  píes  se  me  juntaron  con  la  cabeza ;  señor,  prefiero 
la  muerte,  ved  la  tortura  y  me  tendréis  lastima. 

Yo  soy  inocente 

—Cerrad  la  puerta,  gritó  el  Inquisidor,  al  oír  la  palabra  inocente, 
y  la  voz  del  reo  fué  apagada  en  la  espesura  de  las  murallas. 

De  allí  siguieron  hasta  llegar  al  fio  de  uno  de  los  callejones ;  en- 
traron en  una  pieza  donde  se  encontraban  torturas,  puntas  afiladas 
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de  acero  enclavadas  en  el  piso,  y  otra  multitud  de  instrumentos 
dispuestos  para  los  diferentes  castigos  que  se  daban. 

En  el  rincón  de  una  de  las  piezas  se  veia  un  hornillo  encendido, 
para  la  quema  de  los  cuerpos  humanos  que  eran  sentenciados  á 
tal  pena.  (1) 

Luego  que  hubieron  concluido  de  visitar  los  diferentes  departa- 
mentos de  la  cárcel,  el  abate  exclamó: 

—Cuan  sabio  plan  es  el  de  esta  casa ! 

Dobles  murallas  que  apagan  la  luz  del  diá,  calabozos  solicitarios 
que  es  imposible  dejen  de  convertir  los  espíritus  pervertidos. 

Oh!  muy  hábil  debió  ser  el  arquitecto  de  este  edificio! 

Los  dos  personajes  se  retiraron  á  la  sala  del  Tribunal,  quedando 
las  prisiones  en  un  completo  silencio. 

—Me  voy  contento  por  el  rato  que  he  pasado  en  vuestra  compa- 
ñia,  amigo  Eduardo,  le  dijo  el  abate  tomando  su  sombrero. 

Os  recomiendo  mucho  á  Móyen ;  ya  sabéis  que  es  un  estríingero 
que  ha  trastornado  á  esa  muchacha  dispuesta  á  ser  monja. 

Le  ha  hablado  de  matrimonio  y  de  amor,  cometiendo  -  la  irrelijio- 
sidad  de  hacerle  creer  que  la  muger  estaba  destinada  para  la  deli- 
cia del  mundo  y  no  para  la  mortificación. 

Esa  joven  Enriqueta  está  enamorada  de  él,  y  si  saliese  podria 
pervertirla  de  nuevo. 

Cuidado,  buen  amigo,  cuidado  con  él. 

—Descansad  en  mí,  señor  abate,  y.  no  creáis  queme  olvidaré 
tampoco  de  los  falsificadores  de  cruces,  los  cuales  con  gran  desca- 
ro usurpaban  una  de  las  entradas  á  la  orden. 

El  abate  se  despidió  del  Inquisidor  Mayor;  y  éste  le  acompaño 
hasta  la  puerta.  Luego  que  se  quedó  solo,  la  conversación  del  aba- 
te le  vino  á  la  memoria ;  pareció  preocuparle  algunos  instantes. 

i,Por  qué  se  opondrá  el  abate,  á  mi  matrimonio?  se  interrogó  á 
si  mismo. 

(t)   La  descrlpoion  que  se  acaba  dd  leer -es  exaeta  de  la  diroel  de  la  Inqaisicion  «a 
Lima.   El  autor  la  hizo  visitando  el  edificio. 
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Es  verdad  que  It  compftfiüa  úe  Jesú^  me  ha  levantado  de  la  pos- 
tración en  que  estaba  yo;  pobre  artista  en  otro  tiempo,  hoy  soy  una 
autoridad,  todo  lo  debo  á  la  orden;  pero  no  creo  que  tales  servi- 
cios me  priven  el  amar. 

{Seré  tan  desgraciado  como  en  mis  primeros  años ? 

i  Algún  nuevo  impedimento  vendrá  á  matar  mis  ilusiones  ? 

¡  Dios  mió !  si  tal  es  mi  destino,  poned  término  &  mi  existir  I 

I  Para  qué  quiero  riquezas  ni  honores,  cuando  mi  corazón  está, 
herido  ? 

¿No  era  mas  feliz  cuando  el  dia  lo  ocupaba  en  mi  taller,  y  la 
noche  en  adorar  á  aquel  ángel,  cuya  imagen  está  grabada  en  mi 
alma? 

El  Inquisidor  se  pasó  la  mano  por  la  frente,  se  encontró  agitado 
por  la  fiebre  y  se  retiró  á  su  casa  pensativo  y  triste. 

El  abate  González  habia  salido  convencido  de  que  Eduardo  se 
casaría  si  no  se  tocaban  prontos  recursos  que  lo  imípidiesen. 

Babia  sondeado  el  corazón  del  Inquisidor,  y  allí  habia  encontra- 
do, un  recuerdo,  que  aunque  amortiguado  por  el  amor  á  Margarita, 
conservaba  aun  bastante  vitalidad. 

El  abátese  encontraba  agitado  en  su  espíritu^  no  porque  descon- 
fiase en  los  recursos  de  su  imaginación,  sino  por  encontrar  el  mé- 
todo que  debia  emplear  para  conseguir  su  fin. 

—He  sido  demasiado  ligero,  pensó  para  sí,  al  querer  combatir 
una  pasión  con  el  raciocinio. 

Me  habia  olvidado  que  la  pasión  hace  perder  la  cabeza. 

El  remedio  es  otro :  un  fuerte  dolor  se  cura  con  otro  mayor,  una 
impresión  dominante  se  desvirtúa  con  otra  mas  dominante,  un 
amor  arraigado  se  borra  con  otro  amor  mas  vivo. 

Nuestra  naturaleza  es  esclava  de  las  impresiones;  hoy  queremos 
con  delirio  un  objeto,  mafiana  nos  causa  odio  porque  títro  objeto 
nos  alucina  con  la  novedad. 

La  suerte  está  echada,  vamos  á  convertir  á  Eduardo, 

VamosaUi 
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El  abate  se  ace  rcó  á  la  mesa  de  escribir  t  redactó  el  sfguiente 
billete : 

«Amigo  Eduardo : 

«  Se  me  olvidó  deciros  hoy  en  mi  visita,  que  la.señor¡a  Magdalena 
(K  y  .el  (iefior  Hodolío  me  instaron  para  que  os  llevase  á  su  casa. 

«  La  visita  qué  les  hicisteis  ¿  su  llegada  les  2tíffnA6  bastante  y 
desean  teneros  por  tertulio. 

«  Espero  que  el  domingo  entrante  iremos  á  hacer  este  cumpüdo^ 
«pues  me  comprometí  á  ir  con  yos. 

€  Vuestro  amigo  y  heriSiuiBO. 

c  González.  » 

Luego  que  hubo  escrito,  llamó  á  un  sirviente  y  le  dijo: 

— Id  á  casa  del  sefior  Inquisidor  Mayor  y  entrégale  esta  carta  en 
mano  propia. 

—i  Traeré  la  contestación  ? 

-«-Si  eil  Inqirisidor  os  la  da  m  que  3e  la  pidáis ;  si  no  vuélvete  ^ 
el  acto. 

Observa  quiénes  están  en  e&sa  del  Inquisidor  y  qué  ^a€e  á  estas 
horas. 

El  Inquisidor  vivia  éñ  ttta^otía  esquina  de  la  calle  de  Bodego- 
nes (1). 

Sin  famiUa^il«])itab»reu;h^m09Q3  sslon^,  4^Qradps  con  el  lu- 
jo de  la  época. 

La  pieza  de  estudio  era  la  que  él  prefeniji,  por  «ioontiarse  allí 
rodeado  de  ^sjtaRle^  .t^í^firoyintos  de^ibijQie^  ^e^past^t^os  con  per- 
gamino amarillo. 

Sobre^cadalptiMtajhabia  unariÉdájgen^  unitsruoifijo  m  la  mesa  y 
algunos  cuadros  con  retratos  de  varones  ilustres  por  sus  wútudes 

católicas. 

(1)   EnUma  cada qíia4jra.4ft^eleAto,pUicíieal»: varáis jtóU«pija](^  te. 

nia  un  nombre  especial.  No  era  como  en  las  otras  ciudades  del  mundo,  que  el  nombre 
de  una  calle  camprendie  Ja.  serie  de  cuadras  que  se  encuentran  en  qoa^U^lp^dida  de  la 
población*  Cnadn  y  calle  era  lo  mismo  para  los  lime&os. 
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£n  una  de  las  esquinas  de  la  pieza  habia  un  armario  incrustado 
de  concha  de  nácar,  cerrado  á  la  vista  por  dos  puertp.s  elevadas. 

Abriendo  esas  puertas  se  dejaba  ver  una  escala  de  cajones  y  de 
divisiones  con  rótulos,  que  designaban  los  diferentes  objetos  que 
allí  se  encerraban. 

Eduardo  estaba  tendido  en  uoa  silla  de  brazos,  con  el  semblante 
decaido  por  emociones  que  pasaban  en  su  espíritu. 

—No  quiero  pensar,  decía,  en  mi  suerte,  porque  no  tengo  fé  en 
la  felicidad. 

i  Margarita  será  lo  que  yo  pienso  ? 

¿Será  la  mujer  pura,  casta  en  el  pensamiento,  virgen  en  el  corazón? 

El  matrimonio  no  puede  existir,  es  una  burla,  una  mentira,  cuan- 
do la  mujer  que  se  dije  para  entregarle  el  porveinir,  la  honra  de 
una  familia,  ha  perdido  la  idea  de  la  virtud. 

La  corrupción  es  grande  en  el  mundo;  la  virtud  va  semejándose 
á  un  suefio  pasado  con  la  edad  primera. 

Las  costumbres  van  formando  un  nuevo  modo  de  ser  que  nos 
familiariza  con  lá  corrupción,  nos  hace  transijentes  con  lo  que  es 
dejeneracion  délas  nobles  facultades  del  alma;  y  de  aquí  nace 
que  el  que  se  deja  llevar  por  la  corriente  de  los  usos  sociales,  cae 
con  facilidad  y  es  sacrificado. 

Pero  no!  es  preciso  no  ser  fatalista, apartemos, la  duda. 

Quiero  hacerme  ilusiones,  porque  necesito  de  ellas. 

Eduardo  fué  interrumpido  en  sus  desahogos  por  golpes  que  da- 
ban Á  la  puerta. 

—Pasad  adentro,  dijo. 

Se  presentó  el  sirviente  del  abate  González  y  le  entregó  la  carta 
que  traia. 

Eduardo  la  tomó,  y  mientras  la  leia,  el  lego  rejistraba  con  la  vista 
la  pieza. 

Eduardo  se  acercó  á  la  mesa,  y  contestó  en  otro  billete : 

«Mi  venerable  abate:  agradezco  la  invitación  que  me  hacéis,  y 
no  faltaré  á  acompañaros  el  dia  que  me  indicáis. » 

«Saludo  etc.  Eduardo.» 
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El  lego  se  retiró  con  la  contestación,  Eduardo  volvió  asentarse. 

—-No  querría  ver  á  nadie,  dijo,  porque  las  visitas  me  son  in- 
cómodas. 

En  el  día  he  circunscrito  mis  relaciones  á  una  sola  casa,  ¿  la  de 
Margarita,  y  preferiría  no  volver  á  perder  mi  tiempo  en  la  esclavi- 
tud estúpida  que  impone  la  etiqueta. 

Pero  es  necesario  dar  gusto  al  abate,  y  poco  importa  inutilizar 
dos  horas. 

El  abate,  luego  qne  tuvo  la  coutestacion  en  sus  manos,  se  en- 
tregó á  orar,  como,  de  costumbre,  delante  de  uñ  crucifijo. 
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CAPITULO  VL 


COMO  ERAN  LAS  NAVÉGACIONfiS  EN  TIHDPO  DE  LAS  COLONIAS. 


Dos  meses  habían  transcurrido. 

Durante  este  tiempo,  el  padre  Anselmo  habia'residido  en  el  con- 
vento de  su  orden,  esperando  la  salida  de  un  buque  que  le  llevase 
á  Chile  con  él  objeto  de  llenar  la  misión  que  su  ministerio  le  im- 
ponía. 

Habia  llegado  ese  dia  deseado  por  él,  y  con  el  objeto  de  despe- 
dirse, había  ido  á  almorzar  ¿  casa  de  Rodolfo. 

Hallándose  sentados  á  la  mesa,  Rodolfo  que  miraba  á  su  herma- 
no con  la  ternura  mas  leal,  le  dijo : 

—¿Si  será  esta  la  última  vez  que  estemos  juntos  ? 

El  virtuoso  franciscano  le  respondió  con  la  fé  de  su  alma. 

—Confio  en  Dios  que  nos  hemos  de  volver  á  ver. 

A  estas  tristes  palabras  siguió  un  momento  de  silencio,  que 
Magdalena  procuró  interrumpir,  á  fin  de  hacer  menos  amargos  los 
últimos  instantes  que  debían  estar  reunidos. 

—i La  navegación  es  peligrosa?  interrogó  Magdalena  al  padre 
Anselmo. 

-<-Larga  sobre  todo,  según  me  han  informado,  contestó  él. 
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—i  Qué  tiempo  se  caícula  de  viaje  ?  indagó  Rodolfo: 

— Tres  6  cuatro  meses  con  buen  tiempo ;  hasta  seis  si  algún 
inconveniente  se  presenta,  causado  por  los  elementos. 

—Eso  es  demasiado,  hermano ;  casi  el  mismo  tiempo  que  se  em- 
plea para  venir  de  Europa. 

— ^Es  verdad,  pero  no  debe  sorprenderte  esta  lentitud  que  parece 
increíble. 

Voy  i  esplicarte  la  causa,  según  los  detalles  que  me  ha  |iecha  el 
capitán  del  buque  en  que  me  embarco. 

— ^Antes  de  todo,  i  tú  marchas  en  derechura  á  Vs^lparaiso  ? 

—Sí,  hermano,  sin  tocar  en  puerto  alguno. 

—Y  para  ir  ¿  Valparaíso,  que  solo  dista  450  leguas  i  se  tardan 
seis  meses? 

Es  cosa  singular,  porque  viniendo  de  Cádiz,  que  está  á  tres  mil 
leguaS;  solo  hemos  empleado  tres  meses. 

— ^Pero  atiéndeme  y  sabrás  el  por  qué. 

A  este  tiempo,  el  capitán  del  buque  entraba  á  casa  de  Rodolfo 
buscando  al  hermano  Anselmo. 

— ^V^nía,  R^  Padre,  dijo  el  e^paíiol^  á  avisarle  que  hoy  es  necesa- 
rio embarcarse  porque  á  las  cuatro  de  la  mañana  izamos  el  ancla. 

— Señor  capitán,  acompáñenos  V.  á  tomar  una  jicara  de  choco- 
late, le  invitó  Magdalena. 

~Con  gusto,  se^ora,  y  el  capitán  se  sentó  á  almorzar  en  compa- ; 
nía  de  la  familia.  .    ■     <    .       / 

— Hablábai^os,  le  dijo  Rodolfo,  de  la  demora  «spajitosa; que  hay! 
en  los  viajes* al  Sud.  • 

—i El  R,  Padre  fes  habrá  esplicado  la  rázon  ya?  preguntó  el  ca- 
pitán. 

—Iba  á  dárnosla,  según  los  detalles  que  V.  le  habia  suministrado' 

— Pero  es  mejor  que  el  capitán  las  repita,  dijo  el  padre,  porque 
será  mas  exacto  que  yo. 

—Con  ¿usto,  mis  buenos  señores,  contestó  el  capitán  con  una 
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cara  risaefi^  y  maneras  francas ;  pero  dadme  una  copa  de  vino, 
porque  estoy  acostumbrado  á  vivir  con  el  licor  de  los  dioses,  se- 
gún deóia  un  paisano  mió. 

una  sirvienta  trajo  una  botella  de  rico  Oporto,  y  el  capitán  sir- 
viéndose una  copa^  saludó  con  la  cabeza  á  los  que  almorzaban  y 
se  la  bebió  de  un  sorbo. 

—Rico  vino,  dijo  al  bajar  la  copa  y  mirando  con  alegría  la  bo- 
tella. 

-—Repita  V.  cuantas  veces  guste,  señor  capitán^  le  dijo  Rodolfo; 
pero  vamos  á  satisfacer  la  curiosidad  que  tenemos. 

El  capitán  limpiándose  los  labios  en  el  mantel,  dijo  : 

—Nuestros  viajes  no  pueden  ser  mas  breves  de  lo  que  son. 

Seis  meses  para  ir  de  aquí  á  Valparaíso  no  es  mucho  tiempo. 

Voy  á  decirles  la  razón,  contándoles  el  itinerario  de  las  navega- 
ciones ordinarias. 

Salimos  del  Callao  muy  de  madrugada  para  aprovechar  el  dia,  la 
luz  del  sol  que  nos  muestra  el  derrotero  de  la  costa. 

NuHCá  nos  separamos  ^e  tierra  ágran  distancia.  En  el  día  sole- 
mos perder  de  vista  la  costa,  pero  á  eso  de  las  tres  de  la  tarde  vol- 
vemos hacia  ella,  para  á  la  entrada  del  sol  tener  un  fondeadero. 

— iün  fondeadero?  dijo  Rodolfo,  asombrado,  un  fondeadero 
¿para  qué? 

.— Já,  já,  esclamó  el  capitán  riéndose,  y  sirviéndose  una  nueva 
capn^de  Oporto,  un  fondeadero,  señor,  porque  en  la  noche  no  se 
navega  y  se  ancla. 

Seííá  una  temeridad  ariesgarse  de  noche  en  alta  mar.    . 

A  la  oración  anclamos,  bajamos  las  velas,  rezamos  el  rosario  y 
nos  acostamos  á  dormir  hasta  la  madrugada  del  día  siguiente,  en 
que  después  de  cantado  el  «  alabado  »  volvemos  á  emprender  la 

navegafcion. 
—Pero  eso  es  increíble,  señor  capitán,  repuso  Rodolfo. 
|i  V.,¿io  lo  asegurase)  .yo  dudaría.  4    ... 
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*-Como  se  conoce  que  V.  ^  muy  nuero  en  estos  países,  observó 
el  capitán ;  porque  si  de  algo  debiera  asombrarse,  seria  de  que  en 
menos  tiempo  se  anduviese  por  mar  cuatrocientas  á  quinientas  le- 
guas. 

—¿Pero  cómo  6s  que  de  Europa  se  viaja  en  menos  tiempo  ? 

—Oh  I  eso  es  cosa  distinta,  porque  de  allá  á  acá  no  se  puede 
costear;  f ero  perder  la  costado  vista  pudiendo  verláí,  seria  una 
indiscreción ;  solo  un  espíritu  sin  religión  se  aventuraría  de  tal 
modo. 

Y  además,  ¿  á  qué  apararse  cuando  nadie  nos  corre? 
—Dice  V.  bien,  contestó  Ilodolfo,  el  tiempa  es  nada  para  estos 
pueblos. 

—A  propósito  de  lo  que  acabo  de  decir  áVV.,  dijoel  capitán, 
voy  á  contarles  una  historieta  que  confirma  lo  que  acabo  de  espo- 
nerles. 

En  aflos  pasados  el  capitán  de  un  bergantín,  llamado  Juan  Fer- 
nandez, se  hizo  á  la  vela  del  Callao  el  11  de  Diciembre;  llevaba  un 
cargamento  de  paños  y  otros  artículos  de  España  para  el  uso  de 
los  chilenos.  Este  hombre  se  presentó  en  Valparaíso  el  14  de  Ene- 
ro, es  decir,  un  mes  dos  días  después  de  haber  salido  del  Callao. 

En  el  viaje  descubrió  la  isla  que  hoy  lleva  su  nombre,  y  ell8  de 
Febrero  estuvo  de  vuelta  aquí. 

Gomólas  cartas  que  traía  atestiguaban  esta  verdad,  efe  Santo 
Oficio  dé  la  Inquisición  »  lo  acusó  de  pacto  con  el  diablo  y  le  en- 
cerró  en  la  cárcel,  porque  era  anti-natural  que  en  tan  corto  tiempo 
navegase  tanto. 

I  Qué  os  parece,  señor,  este  hecho  que  es  histórico  ? 

—No  creía  que  la  Inquisición  fuese  tan  injusta,  repuso  Rodolfo. 

Eso  es  bárbaro,  insoportable  que  de  un  modo  tan  torpe,  se  pre- 
tenda destruir  los  descubrimientos  del  genio. 

I  Qué  cosa  mas  natural  que  el  viajar  en  ese  tiempo  una  distancia 
tan  corta? 

—Has  propio  sería,  agregó  Magdalena  en  tono  de  brptna,  que  se 
castígase  4  los  que  emplean  seis  meses. 
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-gracias,  sefiora,  repusa  el  capitán ;  gracias  por  lo  que  á  mí 
me  toca. 

—No,  por  Dios,  repuso  con  viveza  Magdalena  notando  su  indis- 
creción, no  crea  que  me  refiero  á  V.,  porque  nada  mas  propio  que 
el  emplear  seis  meses  cuando  de  emplear  dos  ó  uno  le  iria  la  ca- 
beza. . 

-^Es  Y.  muy  galante,  señora,  no  crea  que  me  incomoda  un  chiste 
de  tan  bella  joven. 

Magdalena  se  ruborizó  ante  una  galantería  tan  á  boca  de  jarro. 

— í  Con  que,  sin  falta  nos  iremos  mañana  ?  preguntó  el  padre  al 
capitán.' 

—Sin  falta  alguna,  palabra  de  español ;  y  es  necesario,  como  le 
he  dicho  ásü  Reverencia,  que  hoy  se  embarque. 

El  capitán  era  uñó  de  aquellos  marineros  que  por  casualidad 
llegan  á  dirigir  una  nave. 

Uno  de  aquellos  que  se  lanzan  al  occéano  sin  mas  brújula  que 
el  instinto  ó  la  práctica,  y  sin  otro  barómetro  que  la  observación 
de  la  atmósfera. 

Luego  que^hubo  almorzado  bien,  se  paró,  y  despidiéndose  de  la 
familia,  les  asCjguró  que  ningún  cuidado  corréria  el  hermano  An- 
selmo, siendo  él  capitán  del  buque. 

Quedaron  solos  los  esposos  y  el  hermano  Anselmo. 

Concluyeron  de  almorzar,  y  se  retiraron  á  la  pieza  de  Rodolfo  á 
conversar  los  últimos  momentos  que  les  quedaban. 

Era  preparar  el  alma  al  dolor  de  una  separación. 

Despedirse  para  ün  viaje  seguro,  es  triste  siempre ;  despedirse 
de  la  patria  cuando  un  mal  destino  le  arroja  á  buscar  el  pan  en  el 
estraño,  lejos  4e  la  familia,  de  las  habitudes,  lejos  del  sol  que 
alumbrara  la  primavera  de  la  existencia,  es  cruel. 

Quien  haya  tenido  que  abrazar,  á  un  padre  ó  á  una  madre,  muda 
porlaslágrimas;  quien  al  estrecharla  en  su  pecho  con  la  efusión 
de  todo  el  amor,  que  ahoga  la  palabra,  al  paso  que  destroza  el 
alma  con  impresiones  desgarrantes/ sabrá  lo  que.es  despedirse,  lo 
que  es  separarse. 
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Tener  entre  los  brazos  al  ser  mas  amada,  imprimir  en  su  fren- 
te un  beso  de  dolor,  considerar  al  mismo  tiempo  que  aquel  cuerpo, 
aquel  símbolo  de  lo  que  uno  ama,  y  por  lo  que  se  desea  la  vida,  se 
vá,  para  hó  verle  quizás  en  un  tiempo  incierto,  es.  por  cierto  un 
trance  insoportable. 

El  padre  Anselmo  iba  á  separarse  de  su  hermano  y  á  separarse 
con  la  convicción  arraigada  de  que  no  le  volveria  á  ver  mas  en  el 
mundo. 

Los  salvajes  de  Arauco  habian  derramado  la  sangre  de  virtuosos 
misioneírotí,  yprocurat  convertirlos,  era  irá  ceñir  la  corona  del 
martirio. 

—Me  parece  un  sueño,  querido  hermano,  le  dijo  Rodolfo,  el  con- 
siderarte ahora  á  mi  vista,  y  dentro  de  algunos  nomentos  lejos  y 
sin  esperaqza  de  verte. 

—Ten  fé  en  Dios,  buen  Rodolfo,  le  contestó  el  hermano;  ten  fé 
en  que  no  nos  hemos  ^e  ir  del  mundo  sin  vernos  antes. 

Voy  á  combatir  contra  el  error,  contra  dioses  fabulosos,  paravoh 
ver  al  seno  del  único  Dios,  hijos  que  aun  desconocen  la  religión. 

¿  Qué  me  importa  el  morir,  si  consigo  salvar  algunos  salvajes? 

Mi  ministerio  en  la  tierra  es  promulgar  el  Evangelio  donde  no 
hubiese  llegado;  no  estoy  destinado  á  vivir  en  pueblos  que  profe- 
san el  culto  de  la  iglesia. 

El  campo  está  lleno  de  mies,  voy  á'cosechar  antes  de  que  la  esta- 
ción destruya  frutos  tan  tiernos. 

El  Señor  ha  dicho:  «abundante  es  la  mies,  pero  faltan  segadores 
álamies.»  , 

—¿Pero  no  seria  m^or,  preguntó  Magdalena  tíon.aire  pensativo, 
que  la  misión  de  sacerdote  la  ejerciese  V.  aquí  ?  ' 

Almenes  debia  hacer  ese  ^criflcíopor  consideración  alsímor 
que  le  tenemos. 

—No,  hija  mia,  repuso  Anselmo,  aquí  es  imposible,  porqué  el 
sacerdote  estáén  contacto  cbh  los  btenes  del  mundo  y  su  ábnega- 
cion  sucumbe. 

Yo  no  podría  vivir  ma^  tiempo  en  et  convento,  porque  no  estoy 
conforme  con  el  régimen  de  mis  hermanos. 
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Hay  intereses  que  manejar,  halagos  que  soportar,  tentaciones 
mil  que  arrostrar.  £e  aseguro  que  no  permanecería  aquí  por. . . . 

El  padre  se  quedó  pensando,  mas  no  se  atrevió  4  continuar  por 
no  revelar  lo  que  habia  observado  en  la  vida  claustral. 

Los  hermanos  de  la  orden  religiosa  se  habian  entregado  a  desór- 
denes imperdonables. 

De  noche  se  salían  á  ocultas  del  convento  para  ir  á  jaranas  in- 
decorosas. 

De  dia  se  ocupaban  en  conversaciones  con  las  devotas,  y  en  lo 
privado  de  sus  celdas  se  bebiaá  discresion. 

Este  desarreglo  había  horrorizado  al  padre  Anselmo,  y  prefería 
callarlo  antes  de  comunicarlo. 

—Estoy  resuelto,  Magdalena,  continuó  el  padre  Anselmo,  á  irme; 
y  es  inútil  que  hablemos  de  desistimiento. 

—No  olvides  el  escribirnos,  le  encargó  Rodolfo,  por  cuantos 
conductos  puedas. 

Será  nuestra  satisfacción  en  la  ausencia. 

—Siempre  lo  haré,  no  tengas  cuidado.  Créeme  que  sufro  mucho 
al  dejarte,  porque  mucho  te  amo,  hermano  mío,  mucho  te  amo  y  á 
tí  también  Magdalena. 

Rodolfo  y  Magdalena  se  arrojaron  entonces  en  brazos  del  padre 
Anselmo,  brillando  en  los  ojos  de  este  grupo  de  virtud  lágrimas 
de  ternura. 

-  Solo  te  pido  un  favor,  Magdalena,  le  dijo  Anselmo,  tocándole 
con  su  mano  la  cabeza,  un  favor  solo,  que  seas  con  Rodolfo  lo  que 
hasta  hoy  has  sido ;  la  verdadera  esposa,  el  ángel  de  su  guarda. 

Magdalena  no  contestó  porque  estaba  conmovida  en  estremo. 
Enjugándose  los  ojos  con  el  pañuelo,  recostó  su  cabeza  sobra  el 
corazón  de  Rodolfo,  y  este  la  estrechó  con  la  efusión  del  que  ama 
un  ser  puro.  Las  emociones  de  \f  despedida  enmudecieron  aquella 
escena. 

—Diosos  conserve  como  hasta  hoy  1  exclamó  Anselmo — Sois 
muy  felices  1.... 
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El  padre  Anselmo  aprovechando  aquellos  momentos  no  se  atrevió 
a  articular  una  palabra  mas  y  se  retiró  silencioso  á  su  convento^ 
dé  donde  salió  á  las  pocas  boras  para  el  Callao. 

La  nave  estaba  lista,  y  al  rayar  la  aurora,  la  brisa  del  Sud-este 
infló  las  velas  dando  impulso  á  la  embarcación  con  el  rumbo  á 
Chile. 

Los  marineros  entonaban  el  «alabado»  y  el  padre  Anselmo  cele- 
braba el  sacrificio  de  la  misa  á  tiempo  que  la  tierra  desaparecia  á 
vista  de  los  navegantes. 
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CAPITULO  Yn 


APUROS  DE  ÜN  AMANTE  A  PRESENCIA  DE  ÜN  NOVIO 


Las  páginas  anteriores  lian  sido  necesarias  como  precedentes 
de  los  sucesos  que  se  desarrollan  en  el  curso  de  esta  obra. 

La  acción,  puede  decirse,  principia  en  este  capítulo. 

Las  costumbres  de  Lima  en  aquel  entonces  eran  muy  singulares. 

La  saya  y  el  manto  formaban  el  traje  ordinario  de  la  mujer  que 
salia  de  dia  á  la  calle. 

En  los  paseos,  en  las  procesiones,  en  las  dilijencias  varias  de  la 
mujer,  el  manto  le  ocultaba  el  rostro,  dejándole  tan  solo  descu- 
bierto un  ojo  con  que  todo  lo  veia  sin  ser  vista. 

Si  no  fuese  por  la  llegada  de  la  noche,  en  que  la  saya  y  el  manto 
eran  reemplazados  por  el  traje  descubierto,  podia  haberse  asegu- 
rado que  la  mujer  era  desconocida  para  los  que  andaban  en  la 
calle. 

En  esa  costumbre,  que  remedaba  algún  tanto  la  de  las  persas, 
habia  no  solo  el  interés  y  la  comodidad  de  servirse  de  ella  para 
gozar  de  libertad  en  las  acciones  y  necesidades  del  corazón,  del 
vicio  6  de  la  curiosidad,  sino  también  un  recurso  para  conservar  la 
hermosura  del  semblante.'  • 

La  palidez  era  un  atractivo^  y  al  ocultar  la  cara  en  un  manto  se 
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conseguía  conservar  ese  color,  por  cuanto  la  acción  del  aire  no 
influía  en  el  cutis.  La  exajeracion  del  sistema  iba  mas  adelante. 
No  solo  se  preserbavan  del  aire,  del  sol,  sino  hasta  de  la  luz  fuerte. 

Así  era  que  las  mugeres  no  recibían  de  día,  y  desde  las  oracio- 
nes las  salas  de  recibo  estaban  abiertas. 

Se  andaba  por  las  calles  buscando  una  belleza  que  mirar,  pero 

nada  se  descubría. 

• 

Se  miraba  ¿  las  ventanas,  á  los  balcones,  y  las  persianas  dete- 
nían la  mirada  que  quisiera  penetrar  mas  adentro ;  mas  tras  ^esas 
persianas  se  encontraban  las  mujeres  que  observaban  lo  que  por 
la  calle  transitaba. 

£1  transeúnte  creía  que  nadie  le  veía ;  sin  embargo,  le  veían  mas 
ojos  que  los  que  pudieran  presuníirse  en  una  concurrencia. 

Los  intelijentes  al  pasar  por  el  frontis  de  las  casas,  se  detenían 
al  llegar  donde  residía  la  dama  de  sus  afecciones. 

Ella  no  se  hacía  esperar,  porque  al  divisar  al  joven  amigo  levan- 
taba con  cuidado  una  puertecita  do  las  celosías,  y  saludaba  al  que 
ansioso  la  buscaba. 

Si  la  mamita  estaba  adentro,  había  salido,  ó  por  algún  acaso  se 
hiaillaba  enferma ;  la  joven  decía  al  transeúnte  conocido  «pasad 
adentro, »  y  aprovechaban  un  momento  de  libertad  para  comuni- 
carse sus  amores. 

Otras  veces  caía  un  billete  del  balcón,  que  recojia  el  fiel  cor- 
responsal. 

La  apariencia  esterior  de  los  edificios,  era  la  de  un  encierro,  pero 
en  la  realidad  eran  todo  lo  contrario. 

Así  como  bajo  el  manto  se  ocultaba  una  linda  fisonomía,  así  tam- 
bién, al  abrigo  de  un  frontis  feo  se  encontraban  casas  que  tenían 
un  interior  magnifico. 

Se  pasaba  del  umbral  de  la  puerta,  y  se  daba  con  las  paredes  del 
patío,  cubiertas  de  cuadros  ó  de  frescos  que  reproducían  historie- 
tas amorosas  ó  pasajes  de  la  religión. 

Al  frente  de  la  puerta  de  la  calle  había  un  corredor  el.evado  por 
algunas  gradas  que  daba  entrada  á  los  salones  de  recibo,  adorna- 
dos con  la  pompa  de  la  época. 
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'  En  la  antesala  habia  por  lo  regular  una  hamaca  elegante,  en 
dbnde  la  dueña  de  casa  se  tendia  con  voluptuosidad,  para  dar 
audiencia  á  los  adoradores  de  confianza. 

i 

Era' la  cuna  en  que  se  mecían  los  primeros  años  de  la  juventud 
y  en  donde  se  arrollaban  los  ensueños  del  amor. 

Pero' lo  mas  especial  en  las  costumbres  limeñas  era  el  traje  de 
la  saya.  ¡  Qué  cómodo  traje  I  Él  servia  para  disfrazar  á  las  esposas 
que  espiaban  á  sus  maridos,  al  propio  tiempo  que  para  castigar  á 
los  esposos,  respondieado  á  las  seducciones  de  los  conquistadores 
de  bellas. 

Si  alguna  joven  queria  ver  á  su  amante  y  hablarle  a  solas,  una 
procesión  ó  una  corrida  de  toros  le  íranqueaba  la  oportunidad 
de  hacerlo,  porque  nada  mas  fácil  que  ocultarse  entre  el  tumulto 
de  las  gentes. 

Regularmente  sucedía,  que  éñ  esas  funciones  concurridas,  las 
madres  perdían  á  sus  hijas  y  las  venían  á  encontrar  al  llegar  á  sus 
casas. 

i  Y  cómo  no  perderlas  cuando  el  manto  y  la  saya  convertían  á 
las  mujeres  en  enmascaradas,  siendo  casi  imposible  distinguir  una 
persona  dada  que  iba  cubierta  y  vestida  como  todas  las  demás  ? 

Se  necesitaba  un  conocimiento  instintivo  para  adivinar  qué  ca- 
beza y  qué  ojo  serian  los  de'la  mujer  que  se  estraviaba. 

i  Comprendiendo  la  conveniencia  de  la  saya,  era  fácil  compren- 
der lo  necesario  que  eran  las  procesiones  ú  otras  fiestas  públicas. 

En  esos  días,  la  juventud  elegante  pasaba  hotas  enteras  arre- 
glando la  cabellera,  el  vestido  de  gala. 

Los  billetes  se  cruzaban  la  víspera,  y  en  la  noche  que  precedía, 
unos  estaban  de  pié  probando  alguna  chupa  nueva,  otros  con  la 
cabeza  gacha  y  el  semblante  apurado,  trazando  algunas  líneas  de 
amor  sobre  papel  dibujado  con  la  punta  del  alfiler. 

I  Pobres  jóvenes!  se  preparaban  como  quien  se  prepara  á  una 
campaña ! 

Las  botellas  de  agua  de  olor  y  los  pomos  eran  puestos  4  prueba. 

No  faltaba  quiénes  hojeasen  libros  de  amor  para  impregnarse  dé 
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b  ellas  frases,  que  mas  tardQ;  pasaban  íntegras  4  sqr  propiqflafi  del 
galán  que  las  empleaba. 

Una  de  estas  escenas  pasaba  en  casa  del  señor  Salazar,  con  mo- 
tivo de  una  corrida  de  toros  que  se  había  anunciado  para  el  pró2(i- 
mo  domingo. 

Salazar  esperaba  sacar  de  esta  corrida  grandes  venlajas. 

Estaba  en  su  cuarto  con  algunos  amigos  que  chanceaban  sobre 
amores. 

Eran  ya  las  ocho  de  la  noche  y  Salazar  se  mostraba  inquieto. 

— i  Qué  tienes,  hombre  ?  le  preguntó  el  sefior  de  Castro. 

— Espero  una  contestación. 

— í  Vas  á  los  toros  mañana  ? 

— Estrafia  pregunta,  i  pues  qué  seria  de  mí  si  no  me  viesen  allí? 

— Seria  un  síntoma  de  pobreza,  buen  amigo,  el  no  ir;  tienes  ra- 
zón en  no  faltar,  porque  las  apariencias  sostienen  la  estimación.  ; 

— Se  anuncia  un  huevo  torero  para  mañana. 

— Así  lo  he  sabido  por  los  pregoneros  de  ayer. 

-^I  Qué  bueno  hk  estado  el  convite  de  esta  mañana  I 

¿No  le  visteis  pasar  ? 

—No,  pero  seria  como  los  de  costumbre. 

— Casi  lo  mismo  :  iban  siete  figuras  graciosas. 

Á  espaldas  de.  los  tambores  y  pitos,  yenian  algunos  toreadores 
hechos  de  cartón  con  toros  vestidos  de  ricas  enjalmas* 

El  convite  ocuparía  media  cuadra,  i  Qué  bulla,  y  qué  de  volado- 
res!.... 

—i  Sabes  si  asistirá  el  Virey  ? 

—Sí,  y  dicen  que  su  coche  llevará  tres  parejas  de  soberbios  ca- 
ballos.        '  ^ 

— I  De  cuándo  acá  ha  reemplazado  las  muías  por  caballos  ? 

—Es  un  regalo  que  le  fy^  hecho  el  conde  de  San.  Isidro. 
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Salass^se  movía  &  cada  rato,  y  con  los  ojos  fijos  en  la  puerta,  se 
distraia  á  menudo  de  la  conversación  con  Castro. 

En  esto  golpearon  la  puerta  y  Salazar  corrió  á  abrirla,  creyendo 
fdese  la  mensajera  del  billete  que  esperaba. 

Abrió,  y  en  vez  de  la  mensajera,  se  le  presentó  un  encapado  qme 
le  pregunta : 

—i  El  señor  de  Salazar  está  solo  ? 

—Pase  y.  adelante,  estoy  con  algunos  amigos. 

—Deseo  hablar  á  solas  con  V.  sobre  un  asunto  interesante. 

Salazar  suplicó  á  sus  amigos  le  dejasen,  y  ellos  se.retiraron. 

—Estoy  solo,  señor,  le  dijo  Salazar  al  encapado ;  puede  V.  pasar 
adentro. 

El  encapado  se  adelantó,  y  mirando  al  rededor  de  la  pieza,  como 
quien  se  asegura  de  si  está  solo,  se  sentó  arrojando  sobre  una  silla 
el  sombrero  y  la  capa. 

—¡El  señor  Inquisidor  en  mi  casal  esclamó  Salazar. 

Ohljseñor,  cuan  honrado  estoy. 

Eduardo  permaiieció  silencioso,  y  mirando  á  Salazar  con  fijeza, 
este  pareció  turbado  algún  tanto ;  pero  se  reanimó  poniendo  uña 
pantalla  á  la  vela  á  pretes  to  de  cubrir  1  a  luz. 

En  seguida  el  Inquisidor  se  apresuró  á  esplicar  el  objeto  de  su 
visita. 

—No  estrate  V.,  le  dijo,  qtie  venga  á  estas  horas  á  su  casa ;  un 
asunto  de  honor  eé  el  que  me  há  traido  y  espero  conducirlo  sin  tes- 
tigos porque  es  muy  delicado. 

Una  indiscreción,  una  profanación  de  la  virtud,  señor  Salsusar, 
que  V.  ha  intentado,  es  lo  que  me  trae  aquí. 

— iPe  qué  me  habla  V.,  señor,  que  nada  entiendo? 

—Tenga  V.  la  bondad  de  mostrarme  su  letra  y  pronto  lo  sabrá 
todo,  señor  de  Salazar. 

—Creo  que  mi  letra  es  propiedad  mia  y  nadie. . . . 

—Y  nadie,  le  interrumpió  Eduardo,  puede  pedir  á  V.  una  mues- 
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tra  de  ella;  pero  cuando  se  interpone  mi  tranquilidad  y  mi  honor, 
yo,  como  hombre,  tengo  el  derecho  no  de  pedir,  sino  de  exijir. 

Hablo  á  V.  como  hombre,  señor,  no  como  Inquisidor,  porque  es- 
te poder  lo  ejerceré  cuando  la  razón  no  baste. 

El  semblante  de  Salazar  se  puso  encendido  y  temiendo  qae^^gu- 
no  de  sus  billetes  hubiese  sido  sorprendido^  se  resistió  á  dar  una 
muestra  de  su  letra. 

—¿Se  niega  V.  á  darme  la  muestra  de  su  escritura? 

—Sí,  señor,  pues  que  es  un  punto  de  honor  para  mí,  no  desmen- 
tir mi  caballería,  cediendo  á  la  imposición  de  otro  hombre. 

Si  V.  me  hablase  como  jefe  de  un  poder,  obedecería;  pero  como 
hombre,  no. 

El  orgulloso  Eduardo  dio  una  patada  en  el  suelo,  y  con  la  yista 
amenazante  recorrió  la  mesa  de  escribir  de  Salazar. 

—-He  aquí  su  letra,  le  dijo,  tomando  un^manudcrito. 

—V.  abusa  de  estar  en  mi  casa, -señor  Eduardo. 

—Guando  se  abusadél  respeta  ilamujerv  el  homhjr&:tieti&  dere- 
cho para  atrepellar  al  insolente. 

— íA  mí  se  dirije  V.  ?  Je  preguntó  Salazar,  llena  de  fuego. 

^*»-Lea  V.  ése  billete  y  la  sabrá. 

El  Inquisidor  sacó  de  su  bolsillo  un  papel  perfumado ;  puesto  en 
los* términos  siguientes: 

c  Bella  Margarita: 

«  Necesito  urjentemente  hablar  con  V.  algunos  instantes,  me  es 
€  imposible  por  ahora  ir  ¿  su  casa. 

c  Diríale  el  objeto  de  la  corta  conferencia  ¿qué  lá  conyídx),  pero 
«  tampoco  es  posible  confiar  al  papel  un  secreto  íntimo. 

c  Le  ruego,  pues,  se  disponga  á  darme  la  complacencia  de  salir 
c  acompañada  de  alguna  sirvienta  de  su  confianza,  en  el  dia  y  ho- 
€  ra  que  V.  designe,  al  lugar  que  V:  elija  y  en  el  que  pueda  hablarle 
c  sin  testigos.  La  función  de  toros  me  ¡larece  oportuna. 
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«  Encirgole  también  que  tenga  la  bondad  de  contestarme  por  es- 
«  crito.» 

Salazar  se  quedó  con  la  vista  baja,  confundido  por  la  presencia 
del  billete. 

El  Inquisidor  no  le  perdía  paso,  devoraba  las  impresiones  que  le 
causaba  la  lectura. 

—Esa  letra,  señor  Salazar,  es  igual  á  la  de  este  manuscrito. 

La  criada  lo  ha  confesado  también,  y  Margarita  me  lo  ba  asegu- 
rado, acusando  á  V.  de  atrevido  y  descomedido. 

La  madre  de  ella  ha  sorprendido  ese  papel ,  y  su  hija  me  ha  su- 
plicado castigue  una  falta  á  su  honor  y  rango. 

Yo,  señor,  voy  á  ser  el  marido  de  Margarita,  y  al  injuriársela  se 
ofende  mi  nombre. 

Lo  que  quiero  es  castigar  de  hombre  á  hombre  al  que  ha  traz,ado 
esas  líneas ;  podría  hacerle  cortar  la  mano,  pero  soy  bien  fuerte 
para  no  abusar  de  mi  poder. 

— ¿Margarita  ha  dicho  que  es  mió? 

—Sí,  ésa  joven  virtuosa,  ella  me  lo  ha  dicho. 

Salazar  se  quedó  estupefacto. 

No  podía  convencerse  que  una  mujer  que  le  juraba  amof,"7  de 
quien  tantas  pruebas  tenia,  le  entregase  en  brazos  de  un  hombre 
como  Eduardo. 

—Es  imposible  que  Margarita  sea  la  que  me  acuse,  dijo  Salazar, 
imposible,  porque  ella  no  puede  traicionarme. 

— iTraicíonaros?  repuso  Eduardo  montado  en  cólera,  esplíquese 
V.  que  no  lé  entiendo. 

—Lo  que  V.  oye,  señor ;  porque  Margarita  es  amada  por  mí  y  yo 
por  ella. 

Me  lo  ha  jurado  repetidas  veces,  y  ella  no  puede  por  lo  tanto  pro- 
ceder delatando  mi  pasión. 

í-Señor  de  Salazar,  miente  V. ;  porque  Margarita  es  pura,  tetngo 
su  palabrs^  y  nadie  podrá  echar  por  tierra  mi  ventura. 
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— Señor  Eduardo,  V.  está  propasándose  en  los  términos  ofensi- 
vos que  emplea. 

Yo  podría  contestarlos  con  otras  ofensas ;  pero  eso  seria  un  pro- 
ceder indigno  de  personas  decentes.  * 

Si  quiere  V.  esplicaciones ,  tenga  V.  calma  6  de  lo  contrario  mo- 
dérese. * 

Eduardo  quedó  pensativo :  admiró  la  serenidad  de  Salazar,  y  que- 
riendo saber  el  misterio  de  las  palabras  que  acababa  de  oir,  se  re- 
signó á  tener  una  esplicacion. 

—He  ha  dicho  V.,  dijo  Eduardo,  qué  Margarita  le  ama. 

Necesito  una  prueba. 

Salazar  despabiló  la  vela,  poniendo  una  pierna  sobre  otra  y  en- 
tró á  hacer  la  historia  de  sus  amores  con  la  novia  del  Inquisidor. 

—Hace  seis  meses  que  conocí  á  esa  joven,  le  dijo,  cuando  su  pa- 
dre acababa  de  morir.  La  fama  que  tenia  era  de  lijera^  y  algunas 
anécdotas  amorosas  que  se  narraban  de  ella^  me  animaron  á  em- 
prender la  conquista  de  su  corazón ;  porque  nada  hay  mas  atrayente 
hacia  una  persona  que  la  idea  que  se  forma  al  creer  fácil  la  pose- 
sión de  una  mujer  hermosa,  que  se  encuentra  en  el  camino  de  la 
vida. 

Animado  de  este  pensamiento,  frecuenté  su  casa,  y  después  de 
haberle  declarado  mi  pasión,  ella  se  manifestó  amorosa. 

Nuestros  pasatiempos  fueron  entonces  una  cadena  ño  interrum- 
pida de  reciprocas  caricias,  y  ellas  aumentaban  en  cada  visita  has- 
ta que  al  fln  Margarita  me  dijo :  «Soy  de  V.» 

—Eso  es  falso,  señor  Salazar,  le  interrumpió  Eduardo  cambiando 
de  semblante,  porque  esa  joven  es  incapaz  de  representar  el  papel 
de  una. ...  y  el  de  la  virtud. 

Si  queréis  continuar,  no  calumniéis  para  defenderos. 

—Señor  Eduardo ;  estáis  enamorado,  y  no  me  estrafia  el  caJof 
que  tomáis  por  cosas  tan  insignificantes. 

— ilnsignificante  el  hobor  déla  mujer?  esclamó  Eduardo  con 
rabia.  '    '  '     •      « 
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— Insignificante,  señor,  cuando  el  honor  no  es  sino  una  capa  de 
hipocresía. 

— Señor  Salazar,  repuso  xEduardo  parándose  en  actitud  amena- 
zante; nc^puedo  toleraros  mas,  es  preciso  que  nos  batamos. 

—Gomo  queráis,  pero  antes  de  que  la  sangre  de  uno  de  los  dos 
corra^  concededme  un  momento  y  permitidme  os  abra  los  ojos  con 
pruebas  que  os  convenzan. 

Sentaos  un  momento  mas. 

Eduardo  se  dejó  caer  de  golpe,  y  poniéndose  la  mano  en  la  cabe- 
za, le  dijo: 

—Continuad  y  terminad  pronto. 

—Guando  Margarita  me  dijo :  «Soy  de  V.»  yo  me  creí  feliz,  y  cie- 
go de  amor  me  indigné  contra  los  que  habian  hablado  lijeramente 
de  ella. 

Frecuenté  su  casa  como  debéis  presumirlo,  y  mis  amistades  las 
fui  perdiendo  porque  Margarita  me  lo  ezijia. 

iQué  feliz  era  entóncesl 

Mas  cupo  la  desgracia  que  me  atreví  á  exijir  de  ella. . . . 
*   —¿Qué  cosa?  dijo  Eduardo  saliendo  de  su  estado  pensativo. 

—A  exijir  que  nos  viésemos  á  solas. 

— íY  ella  accedió? 

—Sí,  señor. 

^jY  la  visteis? 

—Voy  á  decíroslo  como,  y  á  la  hora  en  que  lo  conseguí. 

—Pronto,  señor,  pronto  decidlo  todo. 

—Vuestra  mamita,  le  dije,  no  nos  deja  un  rato  de  libertad,  ¿i 
(pié  horas  se  puede  estar  con  V.  á  solas? 

—La  oración  es  una  hora  en  que  mi  mamá  duerme  la  siesta,  me 
repuso  ella. 

—Entonces  yo  vendré  á  esa  hora  con  el  permiso  de  V. 
—Bueno,  mi  querido^  me  contestó;  pero  no  crea  que  esto  lo  con- 
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sigue  nadie;  es  V.  la  primera  pereona  con  quien  voy  á  estar  & 
solas. 
Al  dia  siguiente  esperé;  la  oración  con  iaquietud. 

Me  puse  zapatos  sin  crujideras ,  y  me  dirijí  á  la  casa,  antes  del 
tiempo  prefijado,  porque  estaba  impaciente. 

Llegué  sin  ser  sentido,  abrí  la  puerta  de  la  antesala,  y  lo  que  pri- 
mero vi  fué  á  un  joven  que  corria  á  esconderse  en  lo  oscuro  de  la 
pieza. 

Margarita  estaba  acostada  en  la  hamaca.  Yo  me  quedé  estupe- 
facto, y  ella  sin  notarlo  me  dijo : 

—Adelante,  señor,  mi  primo  ha  corrido  á  esconderse  creyendo 
que  alguna  persona  de  etíqu^a  venia. 

El  joven  salió  entonces  del  rincón  y  se  sentó  donde  úo  podía  re- 
cibir la  luz  débil  que  entraba  por  la  puerta. 

—Acerqúese  V.,  volvió  ¿  decirme  Margarita. 

Yo  me  acerqué  entonces,  y  ella  me  hizo  sentar  al  lado  de  la  ha* 
maca  dando  la  espalda  á  la  puerta. 

—¿Ha  visto  V.  impertinencia  de  primo?  lia  tenido  hoy  caando 
nunca  lo  hace. 

Yo  me  encontraba  sin  poder  responder  posa,  alguna',  porgue  la 
impresión  que  acababa  de  recibir  era  para  enfriar  hasta  los  hue- 
sos la  naturaleza  mas  apasionada  y  ardiente.  Apercibida  ella  i3e  lo 
que  pasaba  en  mi  espíritu,  me  tomó  la  mano,  me  la  estrechó, -y-sin 
articular  una  palabra,  se  esforzó  en  embriagarme  con  su  aliento 
embalsamado  y  la  espresion  encendida  de  su  voluptuosa  fisonomía. 
Quisó  dominar  mi  corazón  encendiendo  mis  sentidos.  Ante  una  ma- 
nifestación tal,  creí  que  Margarita  mé  amaba,  que  era  injusto  des- 
confiando de  su  amor.  Fui  dominado,  y  mi  cabeza  dejó  de  pensir 
para  dar  completo  imperio  á  la  sensibilidad  de  todo  mi  ser,  que  no 
respiraba  en  ese  momento  sino  felicidad. 

Miré  hacia  donde  estaba  el  primo ,  y  yí  que  ya  habia  desapareci- 
do sin  que  yo  lo  conociese. 

Las  tinieblas  de  la  noche  se  acerp»baiQ,  y  el  tiempo  me  pareció 
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un  soplo  ai  acariciar  &  esa  joven  tan  bella!. .  •  Lo  damas  lo  com- 
drenderéis  vos,  sefior. 

—Pero  esas  son  solo  palabras,  y  nada  me  prueban,  le  observó 
Eduardo  ávido  de  encontrar  la  verdad,  dominando  su  fogocidad  á 
presencia  de  la  escena  descrípta  por  Salazar,  que  babia  escuchado 
devorando  cada  palabra  como  si  fueran  gotas  de  veneno  que  des- 
garraban su  corazón. 

Atestiguadme  lo  que  me  decís. 

—Vamos  ¿  casa  de  ella  si  queréis^  repuso  Salazar  que  obraba  tan 
indignamente  por  terror  á  Eduardo  y  por  despecho  contra  Marga- 
rita ;  y  si  ella  os  dice  delante  de  mí  que  no  me  ama ,  que  soy  un 
insolente,  entonces  delante  de  ella  os  aseguraré  lo  que  os  acabo  de 
decir,  y  os  presentaré  mayores  pruebas. 

—Acepto  el  partido,  porque  de  lo  contrario  yo  seria  sacrificado; 
pero  si  es  falso  Jo  que  me  contáis,  nos  batiremos. 

—Estoy  pronto  á  todo,  pero  espero  que  después ,  lejos  de  batir- 
nos, seréis  muy  amigo  mió. 

—Mañana  vamos  á  casa  de  Margarita. 

—¿A  qué  horas? 

—A  las  siete  de  la  noche. 

—¿En  donde  nos  juntamos? 

—En  mi  casa  os  espero. 

—Corriente. 

Eduardo  volvió  á  cubrirse  con  la  capa  y  su  sombrero ,  y  se  des- 
pidió de  Salazar  con  sequedad. 

—Que'  nadie  trasluzca  lo  que  acaba  de  pasar,  le  encargó  Eduar 
do  al  salir. 

—Soy  caballero,  sefior,  le  contestó  este. 

Eduardo  acababa  de  salir,  y  una  mujer  aguardaba  en  la  puerta 
de  la  calle  que  Salazar  estuviese  solo  para  verle. 

Salazar  estaba  paseándose  por  la  pieza,  meditando  sobre  el  per- 
cance que  le  acababa  de  suceder. 


Digitized  by 


Google 


-91  - 

Estaba  comprometido  en  un  lance  serio  y  de  difícil  salida. 
En  esto  tocaron  á  la  puerta  de  su  pieza. 

—¿Quién  es?  preguntó;  adelante. 

La  mensajera  abrió  la  puerta  y  le  entregó  i  Salazar  un  papel  que 
decia  lo  siguiente: 

«  Mi  querido :  mi  mami  sorprendió  vuestro  billete. 

«  El  Sr.  Eduardo  ha  ido  donde  vos;  yo  no  tengo  la  menor  culpa. 

«  Negadlo  todo,  yo  os  amo  hasta  la  muerte.  No  dejéis  de  ir  i  los 
«  toros,  porque  tengo  que  hablaros  mucho. » 

Margarita. 

Salazar  leyó  este  billete,  y  como  si  un  rayo  le  hubiese  caido,  se 
quedó  estupefacto  al  recordar  que  habia  sido  un  malvado  con  la 
mujer  que  lo  amaba,  perdiéndola  ante  un  hombre  como  el  Inquisi* 
dor. 

—Di  (Jpie  está  bien,  dijo  i  la  mensajera. 

La  mujer  se  fué  y  Salazar  se  puso  á  meditar  sobre  lo  que  pa* 
saba. 

Después  de  un  largo  rato  quitó  su  mano  de  la  frente,  y  dijo: 

—Nada  puedo  resolver  hasta  que  no  hable  con  ella. 

Felizmente  la  entrevista  es  para  después  de  los  toros. 
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CÁPiTíiLO  vm . 


LO  QUE  PASABA  EN  UNA  FUNCIÓN  DE  TOROS. 


A  eso  de  las  diez  del  día  siguiente  á  la  entrevista  del  Inquisidor 
con  Salazar,  la  población  de  Lima  presentaba  un  espectáculo  de 
actividad  estraordinaria.    Habia  función  de  toros. 

Las  calIeipHncipiaban  á  cubrirse  de  mujeres  tapadas  y  de  ele- 
gantes empolvados* 

La  saya  de  ^e  tiempo,  limitaba  el  paso  de  la  airosa  limeña,  y 
en  el  andar  se  dejaba  ver  la  finura  de  un  flexible  talle,  y  la  pulidez 
de  un  pié  encantador. 

La  hora  corría,  y  los  grupos  ambulantes  atravesaban  los  portales 
en  dirección  ¿  la  plaza  dei  Acbo. 

Las  veredas  no  podian  transitarse  en  un  orden  opuesto  al  que 
seguia  la  población. 

El  centro  de  las  calles  era  ocupado  por  coches  y  calesas. 

Los  coches  dorados  eran  arrastrados,  unos  por  dos  parejas  de  ca- 
ballos, otros  por  una,  y  algunos  por  pareja  y  media,  según  el  re- 
glamento de  la  aristocracia  lo  autorizaba. 

Un  lacayo  vestido  á  la  usanza  de  Luis  XIV  dirijia  los  caballos 
desde  el  pescante,  y  dos  mas  iban  de  pié  parados  en  el  respaldo, 
listos  para  servir  las  necesidades  de  los  amos. 
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Los  magnates  eran  así  conducidos  al  Acho^  y  durante  la  espec- 
tacion  se  manifestaban  inflados  de  orgullo,  cual  si  fueran  unos 
conquistadores.  Apenas  se  acordaban  de  honraí  con  un  saludo  al 
conocido  que  divisaban  por  la  vereda. 

Oh !  cuanto  honor  para  el  que  era  saludado  por  un  noble! 

Las  personas  que  se  encontraban  próximas  al  dichoso,  salían  de 
la  vereda  para  saber  quién  era  el  favorecido ;  y  cuando  dos  6  mas 
personas  saludaban  á  un  tiempo,  fuertes  reyertas  se  suscitaban  so- 
bre quien  habia  recibido  aquel  beneficio  de  tan  alta  estima. 

La  ciudad  quedaba  sola,  y  muy  sola  en  los  dias  de  función  de 
esta  naturaleza. 

La  gente  seguia  su  curso  en  el  orden  indicado,  cuando  de  re> 
pente  se  oyó  el  grito:  paso  al  Virey. 

Un  tropel  de  caballos  abría  la  marcha  con  ginetes  bien  vestidos^ 
que  formaban  la  escolta. 

Eq  el  centro  de  esa  tropa,  venia  un  coche  tirado  por  tres  parejas 
de  caballos  hermosos,  cubiertos  con  mandiles  bordados  de  oro  y 
lantejuelas. 

A  la  voz  de  paso  al  Virey,  la  concurrencia  se  detuvo,  los  coches 
de  los  particulares  abrieron  calle,  y  el  representante  del  monarca 
pasó  saludando  al  pueblo. 

Ltieígo  qué  el  coche  pasó,  los  demás  siguieron  atrás  del  tren  real 
hasta  llegaí  á  la  plaza  del  Acho. 

La  plaza  del  Acho  estaba  como  hoy  se  conserva,  del  otro  lado  del 
rio  Rimac.  Todas  las  ¡avenidas  de  las  calles  convergían  á  la  que 
conducid  al  único  puente  que  habia  para  pasar  el  rio.  Pasando  es- 
te, se  seguia  por  otra  calle  que  tuerce  al  orientes  la  cual  desembo- 
caba en  una  alameda  de  sauces  enormes,  formada  al  lado  del  mis- 
mo rio,  lá'üflálUenftinaba  en  una  esplánada,  siendo  ocupado  uno 
de  sus  costeados  ¿or  el  frontis  de  la  plaza' de  toros. 

La  configuración  de  este  pentro  de  diversiones,  es  el  de  un  octó- 
gono, circundado  de  graderías  colocadas  en  anfiteatro,  las  cuales 
descansaban  en  palcos  bajos  defendidos  por  un  parapeto  y  termi- 
naban en  galería»  úñ  palcos  altos.  '  ^ 
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En  uno  de  los  costados,  mirando  al  frente  de  la  puerta  que  daba 
salida  á  los  toros,  se  encontraba  un  espacioso  palco  descubierto, 
destinado  para  el  Virey. 

La  parte  esterna  de  este  edificio  era  provista  de  corredores  y  pa- 
sillos para  facilitar  el  tránsito  de  la  concurrencia;  y  era  en  ellos 
donde  se  colocaban  las  vendedoras  de  frutas,  bebidas  y  comes- 
tibles criollos. 

Habia  capacidad  para  15,000  espectadores. 

Una  función  de  toros  era  una  fiesta  á  mas  de  popular,  oficial.  Por 
el  reglamento  que  existia,  era  obligatoria  la  asistencia  de  una 
compafiia  de  cada  cuerpo  del  ejército  con  la  banda  de  música  del 
batallón  ó  regimimiento. 

Estas  tropas  tenian  un  lugar  destinado  que  ocupaban  después  que 
el  Virey  entraba  á  su  palco. 

Guando  este  se  encontraba  rodeado  de  la  corte  y  guardias ;  los 
concurrentes  que  se  entretenían  en  galantear  á  las  tapadas  y  sos- 
tener combates  de  dichos  agudos  y  picantes,  acudían  en  tropel  á 
tomar  sus  puestos. 

La  afluencia  en  ese  dia  que  nos  ocupa^  era  estraordinaría. 

La  ana  del  dia  encontró  ¿  todos  en  sus  asientos. 

Era  la  hora  de  comenzar  la  función. 

Una  compañía  de  línea  penetró  en  columna  al  centro  de  la  plaza, 
precedida  de  una  banda  de  música^  ostentando  los  uniformes  de 
parada.  Esta  tropa  ejecutó  complicadas  evoluciones,  presentando 
en  cada  una  de  ellas  figuras  vistosas :  unas  veces  la  evolución  ter- 
minaba por  imitar  las  aspas  de  un  molino  que  jiraba  sobre  un  eje 
dado ;  otras  terminaba  por  describir  una  estrella,  una  torre  ó  lo 
que  el  capricho  inventaba. 

Pasada  una  media  hora,  esta  tropa  concluía  por  figurar  un  ata- 
que en  todas  direcciones  que  dejaba  el  centro  de  la  plaza  sin  una 
persona. 

A  esta  maniobra  se  le  denominaba  el  despejo^  que  concluía  en 
medio  de  los  aplausos  de  la  concurrencia. 

Acto  continuo  se  abrió  la  puerta  que  daba  al  frente  del  palco  del 
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Virey,  y  por  allí  apareció  toda  la  compañía  de  toreros,  brillante  con 
sus  trajes  especiales,  dirigiéndose  en  columna  al  palco  del  sobera- 
no. Iban  al  frente  los  espadas,  seguían  los  banderilleros  y  capea- 
dores de  á  pié.  Luego  entraban  los  picadores,  capeadores  y  rejone* 
ros  de  á  caballo. 

Colocados  al  frente  del  palco,  saludaron  al  Virey,  y  luego  se  reti- 
raron á  tomar  las  posiciones  estratéjicas  para  esperar  al  toro. 

ün  toque  de  corneta  y  cuatro  voladores  anunciaron  la  presencia 
del  toro  que  salía  á  la  plaza  por  una  puerta  estrecha,  corriendo  co- 
mo una  filria.  Iba  engalanado  con  un  inmenso  mandil  de  raso  pun- 
zó bordado  de  oro,  con  cintas  que  flotaban  al  aire  libre. 

El  toro  corre  en  todas  direcciones  sin  encontrar  ¿  quien  acome- 
ter. De  súbito  se  le  presenta  un  capeador  de  á  caballo.  Es  un  joven 
español  que  cabalga  en  un  animal  negro  como  el  azabache,  fogoso 
y  rápido  como  los  de  raza  árabe* 

El  toro  lo  enviste,  y  el  capeador  se  defiende  con  un  maoto  azul 
que  arroja  sobre  la  cabeza  de  la  fiera,  mientras  da  vueltas  para 
evitar  los  ataques  que  le  hace. 

El  público  atrona  el  espacio  con  sus  aclamaciones  á  cada  suerte 
que  el  capeador  saca  al  toro. 

Un  otro  toque  de  cometa,  señala  el  turno  á  los  capeadores  de  á 
pié. 

Seis  hombres  se  lanzan  en  busca  de  la  fiera,  sin  mas  armas  que 
unas  capjis  largas  color  rojo,  que  llevan  en  el  brazo.  Se  dispersan, 
rodean  al  animal,  y  cada  cual  afronta  la  embestida  capeando,  bur- 
lando con  movimientos  rápidos  la  furia  del  ataque.  Cansado  el  to- 
ro en  esta  lucha,  se  desentiende  de  los  capeadores  y  se  rasca  tran- 
quilamente, buscando  un  descanso  á  la  fatiga. 

Un  tercer  toque  llama  á  los  banderilleros.  Uno  de  estos  se  arma 
de  dos  banderillas  con  puntas  agudas  de  metal,  desafia  altero  en 
media  plaza,  y  cuando  este  lo  embiste,  el  banderillero  se  precipita 
sobre  la  fiera  y  le  clava  en  el  cuello  las  banderillas  corriendo  á  to- 
do escape,  y  buriando  la  corneada  con  un  lance  que  deja  pasar  al 
toro  por  entre  el  cuerpo  y  la  distancia  que  describen  ios  brazos 
puestos  en  forma  de  arco. 
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La  fiera  se  desespera,  cobra  nuevos  bríos,  y  en  medio  de  su  bra- 
mar, recibe  tres  ó  cuatro  banderillas  mas. 

Un  nuevo  toque  de  corneta  sefiala  el  momento  á  los  matadores, 
Sea  rejoneador  ó  sea  espada.  La  espada  es  la  preferida. 

El  toro,  clavado  por  el  banderillero,  parece  desesperado  por  no 
encontrar  un  enemigo  con  que  combatir ;  dá  vueltas  al  trote  al 
lado  de  las  galerías  y  nada  encuentra.  El  grito  de  los  concurrentes 
parece  detenerle,  les  mira,  les  observa,  como  quien  aguarda  un  ene- 
migo al  frente. 

El  animal  sigue  dando  vaeltas  hasta  que  un  hombre  le  sale  al 
paso,  llevando  en  una  mano  una  bandera  roja  y  en  la  otra  una  es- 
pada que  oculta  en  la  bandera.  El  toro  embiste  de  furor.  El  hom- 
bre aprovecha  ese  momento  para  hundirle  hasta  la  empuñadura  la 
hoja  de  la  espada  en  el  corazón.  La  fiera  cae  en  la  arena,  lanzando 
quejidos  de  impotencia  y  de  agonía. 

Los  asistentes  que  han  seguido  todos  estos  lances  con  avidez, 
sin  pestañear,  raudos,  prorumpieron  en  aplausos  estrepitosos.  Las 
músicas  y  cohetes  saludaban  la  victoria. 

El  espada  dio  vueltas  entonces  al  rededor  de  los  palcos,  reco- 
giendo las  monedas  y  obsequios  que  ie  arrojaban,  mientras  que 
dos  negros  montados  en  caballos  enjaezados  con  plumas,  sacaba^ 
el  cadáver  del  toro. 

En  este  mismo  orden  mataron  ese  dia  doce  toros,  repitiéndose 
poco  mas  ó  menos  las  mismas  escenas,  con  la  diferencia  de  muer- 
te que  se  daba  al  animal,  ya  con  espada,  con  rejón,  con  pica  ó  con 
puñal. 

La  función  duró  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  hora  en  que  la  con- 
currencia principió  á  salir  de  la  plaza. 

En  la  alameda  se  encontraba  un  joven  de  pié,  solo  y  con  la  vista 
agitada,  colocado  en  medio  de  dos  sauces,  mirando  con  ansiedad 
esa  multitud  de  mujeres  cubiertas  por  el  manto. 

Algunas  tapadas  le  satirizaban  al  pasar,  mas  él  nada  respondía  y 
continuaba  observando. 

Al  fin  divisó  una  saya  que  se  dirijia  hacia  él  y  al  pasar  le  dice:. 
-r-Siga  V.,  Salazar. 
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Sala^zar  siguió^  hasta  perder  de  vi^ta  I^  concm^raocja,  ti^s  de  la 
tapada  que  lo  sacaba  hacía  la  palle  de  Malambo. 

Luego  que  se  hubieron  alejado  algua  tanto,  la  tapada  se  detuvo 
y  se  tomó  del  brazo  del  joven. 

La  tapad-a  abrió  su  manto  y  dejó  veí  i  Salazar  elíDstro  pálido, 
lleno  en  sus  formas  y  con  esos  ojos  negros  radiantes  do  Fae^o,  qué 
caracterizaban  ¿Margarita. 

—Deseaba  hablarle  con  ansiedad,  le  dijo  ella; 

—¿Qué  es  lo  que  sucede,  por  Dióá?  preguntó  Salazar. 

Eduardo  me  ha  desañado,'  f  yo  me  étí^uentro  en  la  necesidad  de 
batirme,  ó  de  satisfacerle  de  un  iftiodo  liorrible  para  V.      * 

—¿Cómo  así?  qué  ha  sucedido? 

Salazar  le  contó  la  conferencia  con  Eduardo,  y  afiadiO  • 

—Lo  que  mas  me  ha  mortificado  es,  que  V.  le  haya  4eí^ra4p 
que  yo  abusaba  de  V. ;  que  V.  me  odiaba  y  le  ha  ya  exijido  sé  ven- 
gue de  mí.  '  • '  '*      '        — 

—Oh  amig(^!  exclamó  Margariia  demostrando' un  profonáOjAolor, 
oh  1  no ;  yo  no  le  he  dicho  nada ;  mi  mamitja  es  la  que  \ú  ha  h'ech^ 
todo.  Yo  siempre  soy  de  V.  en  todo  y  j)^ra  sicmprp. 

—¿Pero  como  entender  esto?  V.  se  va  á  casa^  'Coa  Eduardo,  él  «Se 
lo  ha  asegurado,  y  es  por  eso  que  lo  voy  íl  sati3fai<?í5P^ 

— íY  de  qué  podo  lo  va  V..á  satisfaccir? 

—El  plkn  en  que  hemos  convenido  eselfliguienté:  yomehe  eom- 
prometido á probarle  q»e  V.  es  miabajo todos  aspectos,  y  qué  al 
escribirle  la  carta  sorprendida,  no  he  ofendido  su  honor. 

Si  esto  no  lo  pruebo,  debo  batirme;      -    ' 

—¿Y  cómo  va  V.  á  probar  eso,  q«eí*ido  amigoí  -  i  ■— 

— Hemos  quedadojen  ir  esíía  noche  á  easa  dé' V:,  i  k  su  vista  yo 
debo  sostenerla  realidad  de  iíuestra?,BeJas¡one8.     .  ;— 

Para  ello  pienso  \lev,^£  algunosbilletesv  <•  ■'•:.■. 

—Amigo,  le  dijo  Margarita  estrec6a#i<tó  él  brazo  áe^khtkt\  ¡de 
ese  modo  va  á  sacriQcarme,  ¿  corcesipotudermef  iVot  qué^be^  pa- 
gar las  culpas  de  mamá  ?  ...     ,,;        ^ 
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Margarita  dejó  correr  algunas  lágrimas,  y  manifestando  un  amor 
tierno  y  arraigado,  se  recostó  con  desfallecimiento  en  el  brazo  del 
joven. 

— Salazar,  continuó  ella,  ¿cree  V.  qué  yó  podría  casarme  con 
Eduardo  ?  ¡  no  sabe  V.  que  á  nadie  amo  sino  á  V.  ?  ¿Es  posible  que 
vaya  á  corresponderme  de  ese  modo,  perdiéndome  para  la  socie- 
dad! 

—Pero  jqué  quiere  que  haga,  después  de  estar  cqmprometido? 

Si  no  le  satisfago^  tengo  que  batirme. 

—Entonces,  ¿  quiere  Y.,  por  temor  á  una  bala,  á  un  rasguño,  per- 
derme? T  sobre  todo,  amigo  querido,  Eduardo  no  se  batiría,  son 
amenazas  tan  solo  las  que  hace. 

—Si  yo  estuviese  seguro  de  que  V.  no  me  traicionaba. . . . 

—¿Qué  haría  V,,  Salazar?  le  interrumpió  Margarita  mirándole 
con  pasión. 

—Me  haría  matar  por  conservar  la  reina  de  mi  corazón. 

—^ué  noble  es  V.!  yo  no  permitiría  tal  sacrificio  jamás,  porque 
moriría  tras  de  V.  No  podría  sobcevivírle. 

Margarita  bajó  la  cara  en  muestra  de  un  sentimiento  que  no  abri- 
gaba, pero  que  sabia  espresar  con  maestría. 

—Es  V.  encantadora,  hermosa  Margarita,  encantadora. 

Margarita  se  quedó  silenciosa;  y  para  concluir  de  resolver  á  Sa- 
lazar á  desistir  de  la  visita  que  debía  hacerle  con  Eduardo,  se  alzó 
en  la  punta  de  los  pies  y  le  dio  un  beso  impregnado  de  amor  y  vo- 
luptuosidad. 

Salazar  no  raciocinó  mas  y  enajenado  por  la  sensibilidad: 

—Haga  lo  que  V.  quiera  de  mí,  le  dijo. 

~No  asista  V.  con  Eduardo,  le  suplicó  Margarita. 

— jPero  Eduardo;^  qué  dirá?  Yo  creo  mas  oportuno  el  asistir  y 
permanecer  silencioso  á  su  presencia.  Y.  (Quedará  entonces  discul- 
pada y^  yo  aceptaré  la  resolución  que  Eduardo  tome. 

—Pero  es  muy  terrible  ese  paso. 

—Yo  sabré  arrostrarlo,  amor  mío.  ^  •   . 
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— jV.  cree  que  debe  ir? 

—Es  imposible  dejarlo  de  hacer.  Hi  palabra  está  dada. 

—Las  fuerzas  me  van  á  faltar  para  una  entrevista  tai. 

—Margarita,  le  juro  que  no  sufrirá  nada,  y  que  yo  sabré  sacarla 
airosa. 

Sosténgame  con  su  vista  y  seré  fuerte.    ' 

— Salazar,  le  suplico  que  no  asista. . .  •  Eduardo  lo  mandará  bus- 
car á  su  casa,  y  V.  contéstele  que  ha  variado  de  resolución.  Por 
fin,  déle  Y.'una  disculpa^  escríbale  que  nó  lo  espere  y  todo  éq  sal- 
vará. 

Salazar  algo  confundido  y  como  tomando  una  resolución,  le  res- 
pondió: 

—Está  bien,  no  iré. 

Margarita  se  le  eché  en  los  brazos  y  coronó  la  determinación  con 
caricias  tijeras. 

—Volvamos  que  ya  será  hora  que  mi  mamá  quiera  regresar  á 
casa,  añadió  Margarita  cuando  se  hubo  penetrado  qué  habia  triun- 
fado del  amante  y  apoderábase  de  ;SU  yoluntad. .  •  ¡ .  /  i  < 

Los  dos  se  volvieron  á  la  alameda,  y  encontraron  los' grupos  de 
tapadas  que, se  entretenian  en  conversaciones  con  los>eIegantes. 

Frases  amorosas  se  oian  jsalir  de  aqupl  tumulto  de  gente. 

Los  coches  daban  vueltas  por  el.paseo^y  el  del  Inqvdsidor Mayor 
llamaba  la  atención  por  dos  parejas  de  caballos  tordillos. 

La  hora  iba  avanzando,  la  oscuridad  del  crepúsculo  se  derramaba 
sobre  la  ciudad;  la  oración  iba  á  dar.  Las  campanas  sefialan  la  ho- 
ra de  la  anunciación ,  y  ese  pueblo  entregado  á  los  goces^  quedó 
mudo,  de  pié,  rezando  algunas  oraciones  católicas. 

La  concurrencia  se  despejó  entonces,  marchando  á  riscojerse  á 
sus  casas  para  comer,  porque  aun  cuando  era  costumibre  el  hacer- 
lo á  la  una  de  la  tarden  en  los  días  de  toros  el  tiempo,  faltaba  y  era 
preferible  esperar  el  flíi  de  la  función.  ,         ¿  . 
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CASmO  íMS:  ÜN  AMANTE  QBE  SE  BÜRtA  DE  BN  NOVIO 


El  Inquisidor  Mayor  habia  llegado  á  su  casa  y  dai?dp  <ird^ii  isus 
criados  de  que  le  sirviesen  con  prontitud  la  comida,  se  vistió  para 
asistir  á  iaientrevi^a  cón^  Dteí^gaHUí^  Sála^r.  La  visita  que  debía 
hacer  á  Rodolfo  por  instancias  del  abate  González,  estaba  salvada 
poruña  esquela  que  este  le  h^tjia  ^írij^do^  disculpándose  con  lo 
ino|¡ortuhb  que  sería  el  ir  a  un?L  casa  en  dia  de  toi:os. 

Hablan  convenida  ({ue  él  Mfiés  pck  lá  noche  llenarían  ese 
compromiso. 

Eduardo  babia  asistido  al  paseo  yen  nada  se  había  Djadiir.  Su  es- 
píritu se  hallabs^  atornientado  por  la  di^da,  por  esa  horrible  enfer- 
medad del  corazón  que  la  humanidad  llama  celos,  y  que  por  lo 
regular  timhsforiha  al  ser  ms  culto  en  el  ser  mas  salvaje  y  ri- 
dículo.    .  ', 

Comió  preoipitadamei>te  creyebdo  que  el  tiempo  podfá  pasársele- 
Sacó  el  F¿'oj)  ^6  qm  tí^tn  las  seis  y  media  y  revelando  suma  iU'* 
quietud,  dijo  ^ 

--Ajas  siete  es  la  entrevista,  Salazar  no  debe  tardar. 

Se  recost.(Ji  sobre  uu  soifá  y  esper^.. 

— 1  Que  siftiacítíh  ía  mifc^^fl^éáffttífe,  íué  situación !  líárgáH ta, 
me  amará?  i  sari  digna  de  mi  iíftbrf  Pronto  lo  sabré. 
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A  e^lás^alabrá*  sigiiitt  un  momento  dé  mé(Htáici6ti^  (JÜg  intár- 
nimpió  |)áVánflose  y  volviendo  &  mirar  el  r¿lój.  -  / 

—Son  las  siete  y  Salazar  aun  no  llega,  dijo : 

LlamO^  ^  uno  de  sus  criado^  y  le  interrogó^ ,.        /  .--::!'; 

—¿Eiata  listo  el  coche?  ^-  ;        ;  i 

— Sí  sefiorv  ••  •     V  ..  •  •    '  ■■..•',• 

—Anda  en  el  acto*  á  casa  del  seflbr  D.  Sáñtiisigo  dé  Salazát,  y  dilé 
de  mi  parte  que  le  estoy  esperando.  Anda  corriendo. 

—  íSi  qnerrá  engáflarme  ese  hombre?  pensó  Eduardo,  jííf  impo- 
sible que  un  caballero  falte  á  su  palabra. 

Se  ptóó  á  pasear  por  la  pieza  con  iüqiüetud  esperando  al  criado 

que  había  mandado. 

En  esto  el  portero  entró  y  puso  en  manos  de  Eduardo  el  siguiente 
billeíe: 

«Señor:  la  entrevista  á  que  ayer  quedé  comprometido  no  puede 
«  tener  lugar  por  razoné¿  peculiares  á  mí,  Qiiedo  dispuéátó  á  la 
€  deliberación  que  queráis  tomar.  .^   •     •" 

Santiago  DE  Salazar;  * 

Eduardo  al  leer  esta  esquela  acabó  de  perder  la  serenidad,  y  con 
la  rapidez  del  rayo  dijo  al  portero : 

— Idieq  busca  del  Sr.  Dl  Pedro  Toss;  que  veóga  en  la  calesa  del 
servicio,  preparado  para  una  aprehensión • 

El  sirviente  sáíid  corrieíido  i  cumplir  su  comisión. 

—Ahora  veremos,  dijo'Eduardo,  sí  ese  caballero  cumple  ó  no 
con  su  palabra.  Se  ha  burlado  de  naí  como  hombre,  pero  no  se 
burlará  üéM  áíjfóridad.  La  entrevista  tóárá  lu^ár  de  todos 
modos  aun  (íuánd'o  el  cielo  se  ¡nterpo'nga. 

Eduardo  tenía  los  ojos  encendidos  y  ajitado  por  la  cólera  al  ver- 
se burlado  de  un  rfioátó  tal,  no  cesó  de  lanzar  ifiiJírecSidones  hor- 
rorosas para  desahogar  su  alma.  Aquella  fisonomía  serena  y  páli- 
da estaba  contriiriada,  encendida.  ■  ' 

Jio  era  en  ese  momento  el  hombre  acostumbrado  ¿  eihplear  las 
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arma^  que  las  preocupaciones  habían  presto  en  sus  manos,  era 
el  artista  de  la  primera  edad  que. apelaba  ¿  los  estremos  para  labar 
ünaiaifréñti. 

....-r^Ese billete  de  Salazar,  decia paseándose,  me  prueba,  6  la  ino- 
. cencía  dé-Margarita,  ó  algún  convenio  de  ella  con  él;  es  imposible 
que  Sálazar  deje  de  tener  alguna  razón  poderosa  para  evadirse. 

i  Que  puede  creerse  ahora  de  loque  pasa?  Pensaba  salir  de 
mis  dudas  y  ahora  vuelvo  á  ser  presa  de  ellas.  • .  pero  yo  saldré  de 
este  estado^  porque  la  entrevista  se  efectuará. 

El  criado  mandado  á  casa  de  Salazar,  volvió  cansado  por  la  car- 
rera que  había  dado. 

—El  sefior  estalla  en  su  pieza  con  dos  señores,  y  me  ha  contes- 
tado que  ya  había  escrito  á  Dd. 

—Está  bien,  le  dijo  Eduardo;  retírate. 

Eduardo  pasó  entonces  á  su  pieza  de  dormir  y  tomando  una 
daga^  la  ocultó  con  cuidado  entre  sus  vestidos. 

El  portero  entró  en  seguida  de  vuelta  de  su  comisión. 

—El  señor  Toz  viene  al  momento,  me  ha  dicho. 

:   Vé  que  todo  esté  Hsto,  dijo  Eduardo,  para  salir  pronto. 

Cierra  bien  las  puertas  del  coche. 

Eduardo  se  puso  á  esperar. 

Habría  pasado  medía  hora  en  estas  dilijencías,  cuando  paró  á  la 
puerta  de  la  casa  de  Eduardo  una  calesa  imperceptible  por  el  soni- 
do de  las  ruedas;  de  color  verde.  Las  cortinas  oscuras  que 
cubrían  las  puertas  impedían  ver  las  personas  que  iban  en  el 
interior. 

Dentro  de  ella  venia  un  hombre  como  de  cuarenta  años  de  edad, 
cubierto  con  una  capa  negra^  careta  del  mismo  color  y  gorro  qué 
finalizaba  en  punta. 

Ese  hombre  bajó  del  carruaje  y  se  presentó  á  Eduardo  quitán- 
dose el  gorro  y  la  careta. 

—Mí  amigo,  le  dijo  el  Inquisidor,  necesito  aprehender  á  un  hom- 
bre,  á  D.  Santiag^o  da  Sa)azar, 
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Os  encargo  que  vayáis  &  su  casa  y  de  orden  del  Santo  Oficio 
le  traigáis  aquí  en  él  acto. 
—Está  bien  señor,  y  dónde  le  encontraré  ? 

—Está  en  su  casa  actualmente  con  dos  de  sus  amigos.  Id  alli  y 
mandadle  que  os  siga. 

Aquí  os  espero  en  diez  minutos  mas. 

—¿Y  si  se  resiste? 

—Nadie  se  resiste,  señor,  á  la  orden  que  yo  espido ;  pero  si  se 
resiste,  avisadme  en  el  acto  para  emplear  la  fuerza. 

—Con  vuestro  permiso,  dijo  el  señor  Toz,  saludando  al  Inquisi- 
dor Mayor. 

Este  montó  de  nuevo  en  la  calesa  7  dirigió  su  marcha  á  lá  casa 
indicada. 

Salazar  estaba  conversando  con  dos  amigos  sobre  las  ocurren- 
cias del  dia. 

Era  aquello  un  asunto  ina|:otable,  refiriendo  cada  cual  los  lances 
de  la  tarde. 

—  i  Que  te  sucedió  á  tí,  le  preguntaba  Salazar  á  un  hijo  del  conde 
de  Quinta-Alegre ;  qué  te  sucedió  que  me  dicen  que  andabas  cor- 
rido por  cuatro  tapadas? 

—Eran  cuatro  infiernos,  amigo*  que  no  sé  de  donde  habían  ave- 
riguado mis  pasos  secretos. 

Me  embromaban  con  varias  amíguitas;  yo  creia  poder  de^» 
cubrir  á  esas  tapadas,  pero  me  fué  imposible.  * 

Por  eso,  no  sabiendo  con  quien  hablaba,  me  vi  perdido. 

Quise  escarmentarlas  descubriendo  á  una  de  ellas,  pero  al  to- 
marle el  manto,  las  otras  me  asaltaron  furiosas  á  la  cara  y  me 
habrían  concluido  si  no  me  echo  á  andar  con  ligereza. 

—  ¡Pero  que  no  sabías,  le  decía  el  otro  joven  llamado  Correa, 
que  el  peor  delito  para  con  las  tapadas  es  descubrirlas  ? 

—  i  Y  qué  hacer  para  salir  de  apuros  ? 
— Sufrirlas^  no  hay  mas  remedio. 
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Conversaban  de  este  modo,  cuando  el^  criado  de  la  jpasa  entró 
despavorido  á  la  pieza  de  Salazar,  anunciando : 

—El  carruaje  de  la  Inquisición  á  la  puertji,  señor,  ¿por  quién 
vendrá  ? 

Tras  del  criado  y  en  medio  del  espanto  causado  pop  estas  pala- 
bras, se  presentó  en  la  puerta  de  la  pieza  de  Salazar  un  hombre 
cubierrto  de  pies  á  cabeza. 

—A  nombre  del  Santo  Oficio,  dijo,  intimo  prisión  al  señor  don 
Santiago  id^  Saladar:  os  ordeno  seguirme  en  el  acto. 

Los  amigos  se  quedaron  estupefactos.  Salazar  perdió  el  color. 
Los  padres  del  jóvenacudieroaa  en  tropel,  los  llantos  estallaron  con 
furor; 

—  i  A  mi  hijQs.es  á  qtdeii  busiaiis,  seóorí  le  preguntó  la  madre 
del  joven  al  agente  del  Santo  Oficio. 

—  i  Qué  delito  ha  cometido  ? 

— No  «éMiandadle  ¿[ue  me  siga  pronto  sin  hablítr  una  Sola  pala- 
bra, porque  el  que  las  oyese  se  haría  reo  y  tendría  que  seguirme 
también.        . 

A  estas  palabras,  todos  echaron  á  correr  y  dejaron  á  Salazar  á 
solas  con  el  hombre  cubierto  de  negro. 

^— Os  mando  seguirtoe  en  el  acto,  volvió  á  intimaí  el  agente  in- 
^isitorial. 

Salazar  con  el  rostro  caido  sobre  el  pechó,  desfalllecidó  y  dando 
pasos  inciertos,  siguió  al  agente  hasta  entrar  en  el  carruaje.  Luego 
que  estuvo  a.Uí,.  el  c?^lecero  p»so  llave  á  la  puerta  y  el  agente  le 
vendó  los  ojos.  •  , 

La  familia  jíe  Salazar  quedó  estupefacta,  entregada  al  dolor  qiie 
produce  una  calamidad  repentina.  Consideró  á  su  hijo  perdido 
para  siempre ;  porque  el  que  por  desgracia  entraba  en  la  calesa  si- 
lenciosa, solo  volvía  á  salir  de  ella  para  ser  sepultado  en  los  cala- 
bozos de  la -cárcel. 

Eduardo  no  habia  perdido  su  tiempo  fnter  haMan  ido  por  Sa- 
lazar. ,  M 
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Al  salir  el  agente,  habla  mandado  anunciar  una  visita  á  casa  de 
Margarita;  pero  la  joven  que  sabía  lo  que  podía  suceder  si  recibía 
á  Eduardo,  contestó  á  nombre  de  su  mamita : 

—Que  estaba  enferma  la  señora,  que  le  dispensase  de  recibirle 
esa  noche. 

Eduardo  al  tener  esta  contestación  de  Margarita,  creyó  que  ella 
estaba  complotada  con  Salazar  para  evadir  uñ  encuentro. 

El  estado  susceptible  de  Eduardo  le  hacía  ver  luz  en  la  oscuri- 
dad; coij^plot  en  un  paso  que  juzgado  sin  prevención,  nada  ofrecía 
de  singular.    La  visita  quedó  burlada  por  esa  noche. 

Eduardo  resolvió  dar  un  paso  mas  avanzado  para  cerciorarse  de 
la  realidad  de  lo  que  había. 

El  calesero  anunció  que  el  señor  Toz  estaba  á  la  puerta  con  el 
reo. 

Eduardo  mandó  entonces  que  le  llevasen  á  la  cárcel,  hasta  se- 
gunda orden. 

La  calesa  siguió  su  curso,  y  en  pocos  momentos  mas,  Salazar  se 
encontró  en  un  calabozo  oscuro,  sin  cama  y  muerto  por  el  frió  que 
producían  las  sombras  eternas  de  las  celdas. 

Allí  se  le  quitó  la  venda  y  se  le  dejó  en  media  de  un  silencio 
aterrante. 


i4 
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CONSPIRACIONES  QÜB  SE  FORMAN  ENTRE  DOS  ENEMIGOS  PARA 
DESCUBRIR  LOS  MILAGROS  DE  UNA  COQUETA 


La  prisión  de  Salazar  habíase  sabido  en  la  ciudad  7  causado  bas- 
tante impresión,  por  el  misterio  que  arrojaba  la  causa. 

Margarita  sintió  este  fracaso  de  su  amante,  pero  se  alegró  al 
mismo  tiempo,  por  verse  libre  de  la  entrevista  que  tanto  temia. 

Entre  las  personas  que  supieron  esta  noticia,  el  abate  González 
fué  una  de  ellas,  quien  se  sorprendió,  porque  ignoraba  las  causas 
que  la  oríjinaban  7  ningún  antecedente  habia  llegado  á  su  conoci- 
miento. 

AI  dia  siguiente  de  la  prisión  de  Salazar,  el  abate,  lleno  de  cu- 
riosidad, se  fué  á  casa  de  Eduardo  para  cerciorarse  de  los  hechos  y 
tomar  cuentas  al  Inquisidor  de  su  misterioso  proceder. 

El  abate  encontró  á  Eduardo  escribiendo  en  su  pieza,  7  est«,  lue- 
go que  lo  hubo  visto,  se  levantó  algún  tanto  alterado  para  recibir 
al  superior  que  en  lo  oculto  lo  dirijía. 

—¿Que  es  lo  que  ha  pasado  anoche,  querido  amigo  ?  le  interrogó 
el  abate. 

En  la  ciudad  se  ocupan  de  la  prisión  del  señor  Salazar. 

jEs  verdad  que  ha  sido  conducido  á  la  cárcel  ? 

—Si,  señor  abate,  respondió  Eduardo  poniéndose  encendido, 
si  señor. 
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— jT  coiíio  no  me  líabiais  dicho  nada  de  que  pensabais  dar'un 
paso  tal?  ¿Es  que  ya  no  merezco  vuestra  confianza? 

El  abate  marcó  esta  palabra  con  un  tono  humilde  é  irónico. 

— Sefior  abate,  la  razón  porque  he  procedido  así  es  peculiar,  en 
nada  interesa  á  la  Compañía;  es  asunto  puramente  mió,  por  eso  no 
os  había  dado  parte. 

—Tenéis  razón,  repuso  el  abate,  tenéis  razón;  vuestro  interés 
parece  que  hubiese  dejado  de  ser  el  mió.  ¿No  sabéis  que  escamo 
como  á  un  hijo?  estraño  que  me  digáis  que  por  ser  un  asunto  pecu- 
liar vuestro,  me  debiera  ser  indiferente. 

Eduardo  se  encontró  turbado,  bajó  la  vista,  y  sin  tener  que  con- 
testar, dejó  escapar  algunas  palabras  que  nada  satisfacían. 

—Estoy reconocido •  • .  pero  el  asunto  es. . . 

—¿Cual  es  el  asunto,  querido  Eduardo  ? 

—Señor,  me  es  imposible  por  ahora  esplicároslo  porque  sufro 
mucho;  me  seria  hasta  vergonzoso. . . 

Eduardo  enmudeció  sin  poder  espHcarse,  El  abate,  sin  apartar  h 
vista  del  semblante  de  Eduardo,  se  convenció  que  aquella  prisión 
seria  la  consecuencia  de  intrigas  amorosas.  Después  de  haber  pen- 
sado un  momento,  dijo  á  Eduardo. 

—Seguramente  pasa  por  vos,  amigo,  algún  acontecimiento  raro. 

Os  noto  apesadumbrado,  triste  y  con  la  fisonomía  alterada. 

¿Que  dolor  os  aqueja?  confiad  en  mi  vuestros  pesares;  yo  tengo 
esperiencia,  edad,  soy  amigo  vuestro;  ¿porqué  no  desahogáis  el 
corazón  siendo  espresivo  conmigo  ? 

Yo  os  oir&,  y  quizas  os  salve  de  este  estado  en  que  estáis:  mí  ca- 
beza está  fresca,  habladme,  Eduardo.  En  la  comunicación  de  los 
sentimientos  se  esperimenta  consuelo  muchas  veces,  se  alivia  y  se 
sara. 

—^Dispensadme,  sefiót'  abate,  prefiero  gozarme  en  mi  dolor. 

-r-¿Pero  q\xe  dolor  es  ese,  repuso  el  abate  avivando  el  lenguaje- 
que  dolor  tan  profundo  que  os  abate  al  estremo  en  que  os  encon- 
tráis? 
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Tenéis  dinero,  honores,  s^is  respetado  y  temido;  ¿que  os  falta? 

Eduardo  suspiró  con  amargura,  y  mirando  al  abate  con  firmeza: 

—¿Que  me  falta,  me  preguntáis?  me  falla  la  tranquilidad,  la 
confianza  en  la  mujer  que  adoro, 

—¿Me  habláis  de  Margarita  ?  preguntó  el  abate  con  la  viveza  del 
que  ha  comprendido  todo  en  una  palabra;  ¿me  habláis  de  vuestra 
futura  esposa  ? 

—Si,  señor  abate,  de  ella  misma.     ^ 

— iQue  os  ha  hecho  ? 

Eduardo  temía  comunicar  lo  ocurrido,  no  porque  desconfiase  del 
abate,  sino  porque  temía  encontrar  apoyo  á  sus  sospechas.  Mas  el 
abate  le  volvió  á  instar  viendo  que  Eduardo  enmudecía. 

— Esplicaos,  amigo/qile  todo  s^e  allana  hablando. 

—Seré  claro,  le  respondió  Eduardo,  venciendo  la  indecisión  de 
su  espíritu. 

—Así  es  preciso;  ¿á  que  güáfdar  secretos  conmigo  que  velo  no- 
che  y  día  por  vuestra  felicidad  ?• 

Decídmelo  todo,  ya  os  oigo. 

Eduardo  puso  sus  dos  manos  sobre  la  me«a  y  el  abate  se  recostó 
en  la  silla  que  ocupaba,  cerrando  los  ojos,  á  fin  de  que  el  Inquisi- 
dor tuviese  mas  franqueza. 

Eduardo  entonces  contó  al  abate  las  escenas  del  día  anterior  y 
de  la  noche  del  sábado. 

El  abate  oyó  sin  interrupción  aquel  relato,  y  luego  que  Eduardo 
hubo  concluido,  le  preguntó : 

—i  Y  cómo  pensáis  descubrir  la  verdad  de  ese  enredo  ? 

—Por  medio  de  Salazar. 

—Pero  Salazar  confesará  en  el  tormento  todo  lo  que  queráis, 
mas  esa  confesión  que  solo  es  aceptable  para  castigar  á  reos  de 
otros  crímenes,  no  os  dará  la  verdad  que  buscáis. 

—¿Y  qué  queréis  que  haga  entonces,  que  suelte  á  ese  joven? 
—Por  ahora  no,  pero  se  puede  sacar  de  él  mucho. 
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En  la  prisión  donde  está  es  fácil  descubrir  cuanto  os  interesa. 

— Esplícaos,  señor  abate. 

—Decidme  ante  todo,  querido  Eduardo,  ¿  qué  pensabais  hacer 
con  Salazar  en  la  cárcel,  y  cuáles  eran  vuestros  planes  para  salir  de 
la  duda  en  que  estáis  ? 

—Mí  pensamiento  era  llevarlo  conmigo  á  casa  de  Margarita,  ha- 
cerle desmentirse  á  su  presencia  y  luego  castigarlo  por  la  falta  co- 
metida contra  el  honor  de  mi  futura  esposa. 

— ¿  Pero  no  crefs  que  seria  inoportuno  ir  á  casa  de  Margarita  ? 
porque,  ¿  qué  sacaríais  en  limpio  ?  Salazar  podia  mentir,  y  con  un 
engaño  burlarse  dé  vos. 

I  Ló  que  os  interesa  es  castigar  á  Salazar  ó  saber  si  Ja  joven  es 
6  no  digna  de  ser  vuestra  esposa  ? 

—Antes  de  todo,  lo  último. 

Lo  primero  no  es  tan  esencial,  aun  cuando  lo  considero  inevita- 
ble. 

—Pues  bien,  mi  amigo,  si  procuráis  cercioraros  de  la  inocencia 
de  Margarita,  es  necesario  proceder  de  un  modo  muy  diverso. 

La  entrevista  no  debe  tener  lugar  en  casa  de  la  joven,  ni  del  mo- 
do que  lo  habíais  pensado. 

La  entrevista  debe  efectuarse  en  el  Tribunal. 

—En  el  Tribunal,  decís  r  repusoBdoiardo  sorprendido,  en  el  Tri- 
bunal! luego  ¿es  preciso  que  Margarita  vaya  presa  también,  ó  por 
lo  menos  que  pierda  ante  el  público  obligándola  á  salir  de  su  casa 
por  la  violencia  ? 

— ¿  De  qué  os  asustáis^?  observó  el  abate  con  aire  sereno  y  ma- 
licioso ;  i  qué  importaría  que  Margarita  asistiese  á  una  conferencia, 
y  en  seguida  volviese  á  su  casa  6  á  un  convento  si  saliese  crimi- 
nal? ^^' 

Y  puesto  que  va  á  ser  vuestra  esposa,  ¿qué  importarla  que  el 
público  creyese  algo  distinto,  cuando  vos  recuperabais  vuestra  se- 
renidad y  mas  tarde  todo  se  lavaría  con  las  bendiciones  ? 

Eduardo  quedó  pensativo  sin  contestar;  parecia  irresoluto,  su 
semblante  sé  mostraba  indeciso. 
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81  abftté  te  observaba,  y  á  fia  de  aprovecbar  aquella  situación  de 
espíritu,  continuó  : 

—Acordaos,  amigo,  gue  el  matrimonio  es  un  lazo  indisoluble. 

Considerad  que  entre  un  infierno  perpetuo  ó  un  malestar  mo- 
mentáneo, es  aceptable  lo  último. 

Eduardo  oia  estas  palabras,  y  las  seutia  caer  en  su  corazón  como 
gotas  de  plomo  derretido. 

—  Es  necesario  resolverse,  amigo,  prosiguió  el  abate  con  aire  re- 
suelto, es  necesario  resolverse. 

La  sociedad  no  está  tan  trasparente  que  pueda  ser  vista  de  todos. 

Las  malas  costumbres  han  pervertido  el  corazón  de  la  mujer  con 
la  seducción  y  la  mentira.  Margarita  puede  ser  inocente;  pero  tam- 
bién puede  no  serlo. 

La  irresolución  de  Salazar  y  su  lenguaje  respecto  de  ella,  ¿quién 
sabe  si  tiene  algo  de  verdad  ? 

To  respondo  de  las  consecuencias,  amigo ;  yo  respondo  de  todo. 

Eduardo  se  levantó  de  su  asiento ,  con  el  semblante  alterado,  y 
dyp  al. abate: 

—Está  bien,  vamos  á  tomar  las  medidas  precisas  que  nos  saquen 
de  esta  perplejidad. 

El  abate  al  obtener  esta  resolución  del  In^isidor,  se  creyó  triun- 
fante. 

Se  interesaba  en  impedir  ese  matrimonio^  y  al  conseguir  que 
Eduardo  se  prestase  á  hacer  un  examen  de  la  vida  privada  de  Mar- 
garita, contaba  cpn  que  habia  de  resultar  bajo  un  aspecto  distinto 
de  lo  que  Eduardo  la  creia. 

El  abate  se  acercó  entonces  mas  á  Eduardo,  y  en  voz  baja  le  in- 
dicó un  plan  indagatorio  que  el  Inquisidor  aceptó. 

—De  ese  modo  tendremos  un  resultado  claro,  te  dijo  el  abate 
concluyendo  de  indicarle  alg^unas  medidas. 

— i  Entónceis  os  parece  oportuno  que  la  entrevista  séi»  (leíitro  de 
dos  días? 
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— Slvini  aniiigp;  el  miércoles  ¿  las  ocli(>40  lanocbe. 
—i Estaréis  conmigo? 

—Gomo  no,  preparadme  un  traje  propio  para  ser  desconocido. 

— Dno  de  los  que  usan  los  miembros  del  tribunal. 

El  abate  salia  de  casa  del  Inquisidor  y  el  padre  y  la  madre  de  Sa- 
lazar  entraban  enlutados,  pidiendo  audiencia  por  un  momento. 

Eduardo,  sin  saber  quienes  eran,  hizo  entrar  á  estas  dos  perdo- 
nas á  su  salón  de  recibo. 

La  señora  y  el  anciano  al  ver  al  Inquisidor,  corrieron  á  echarse 
á  sus  pies  derramando  abundantes  lágrimas. 

Eduardo  se  quedó  inmóvil  al  conocer  á  estas  personas ;  las  miró 
rápidamente  y  comprendió  el  objeto  de  la  visita. 

Eduardo  las  tomó  de  los  brazos  para  levantarlas. 

—iQué sucede?  les  dijo;  levántense  VV.,  díganme  lo  que  signi- 
fica esto. 

Los  ancianos  ahogaban  sus  voces  en  sollozos, 

—Venimos  á  pedir  á  nuestro  hijo. 

—Levántense,  porque  esa  situación  es  incómoda  para  conversar. 

Los  ascianos  se  levantaron  y  fueron  á  sentarse  en  el  sofá,  enjuí» 
gándose  las  lágrimas  que  derramaban. 

—Ayer  á  las  siete  de  lá  noche,  dijo  la  sefiora,  mi  único  hijo  San* 
tíago  ha  sido  llevado  á  la  cárcel  de  la  Inquisición.  Hemos  ido  á 
preguntar  por  él  y  se  nos  ha  contestado  por  el  carcelero  que  nada 
sabe.  Perdidas  las  esperanzas  de  saber  de  él,  nos  hemos  venido 
donde  U.  S.  que  debe  tener  noticias  de  nuestro  hijo,  ¿en  dónde 
está  ?  ¡  qué  delito  ha  cometido  ? 

Eduardo  tenia  la  barba  pegada  al  pecho,  pensando  y  oyendo  lo 
que  se  le  decia. 

-7iPpdóiíde. está  nuestro-  h^jo,  señor?  volvió  á  pregimtafcle  la 
madre. 

El  Inquisidor  levantó  Jos  pjos  y  aparentando  igiioraiiieiai4e  ló  que 
se  le  preguntaba : 
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— Nada  sé,  sefloray  de  lo  que  me  preguntáis.  Estoy  á  oscuras  de 
lo  que  me  referís. 

Eduardo  seguía  en  este  proceder  las  reglas  de  su  ministerio,  que 
consistían  en  hacer  desaparecer  las  personas  sin  dar  iuz  acerca  de 
su  suerte. 

Así  era  que  los  que  entraban  á  la  cárcel,  no  volvían  á  apareced 
las  mas  veces  ni  en  el  sepulcro,  ni  en  público. 

Era  una  tumba  abierta  en  el  corazón  de  la  sociedad. 

Por  eso,  los  padres  de  Salazar  cargaban  el  luto  desde  la  desapa- 
rición de  su  hijo. 

Los  padres  al  oír  la  contestación  del  Inquisidor,  se  quedaron 
abismados. 

—¿Y  quién  sabrá  entonces,  señor,  le  dijeron,  el  paradero  de 
nuestro  hijo  ? ' 

—No  podré  satisfacer  la  curiosidad  dé  ustedes,  contestó  Eduardo 
bajando  la  vista. 

—Pero  no  es  V.  S.  el  jefe  del  Santo  Oficio  ? 

—Es  verdad  que  soy  el  jefe,  pero  el  jefe  no  interviene  en  los 
procederes  de  los  miembros  del  Tribunal. 

Ellos  pueden  apresar  sin  mi  orden,  así  es  que  no  debe  sorpren- 
derles que  yo  ignore 

—Pero  bien,  podríais,  señor,  averiguarlo  para , darnos  un  con- 
suelo. '        '. 

Haceos  cargo  que  este  hijo  es; un  pedazo  de  nuestro  corazón; 
que  su  desaparición  nos  causaría  la  muerte. 

Indagad,  señor,  por  lo  que  mas  queráis. 

Eduardo  lanzó  un  suspiro  al  oir  estas  palabras. 

—Haré  lo  que  pueda,  señores,  les  contestó. 

—  íY  qjiiénes  son  los  otros  miembros  del  Tribunal,  para  ir  cíojnde 
ellos  á  fin  de  saber  algo  de  nuestro  hijo  ? 

—El  juramento  de  la  orden  me  prohibe  decirlo,  respondió 
Eduardo. 
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—  i  Qué  desgracia !  j  qué  desgracia !  exclamaron  los  ancianos. 

No  nos  queda  mas  esperanza  que  lo  que  el  señor  Inquisidor  haga 
por  nosotros. 

—En  quince  dias  mas,  quizás  sepa  lo  que  me  preguntáis,  repuso 
Eduardo. 

Los  ancianos  besaron  las  manos  al  Inquisidor,  hicieron  demos- 
traciones de  gratitud  y  se  retiraron  con  la  débil  esperanza  de  saber 
algo  en  quince  dias.        3  y    ,       '  ;  '  m'  ^  ^ 

Eduardo  quedó  solo  y  no  pudo  menos  de  enternecerse  á  vista  de 
lo  que  acababa  de  pasar,  y  luego  como  despertando  de  un  letargo: 

—No !  di j  o,  mi  pi/[|s . me,  vianda  aacriflcfMr.f    , 

Fuerza,  Eduardo,  fuerza  para  seguir  adelante. 

Pasó  entonces  á  vestirse  para  ir  á  la  sala  del  despacho. 
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CAPlTtJlO  XI 

EL  SECRETO  DE  LAS  CONI^ESIONES 


Eí  abate  González  volvió  al  convento  radiante  de  alegría.  La  con- 
fesión que  Eduardo  le  había  becbo,  le  daba  la  llave  de  la  investi- 
gación que  tenía  que  hacer  para  desbaratar  el  matrimonio  con 
Margarita. 

Las  sospechas  que  había  acerca  de  la  conducta  de  la  novia  le  era 
fácil  confirmarlas.  Tenia  en  su  mano  el  secreto  de  las  familias. 

Las  habitaciones  del  abate  encerraban  el  archivo  de  los  secretos 
de  la  Orden. 

La  primera  pieza  estaba  adornada  con  suma  sencillez.  Al  frente 
de  la  puerta  de  entrada  había  un  escaño  de  madera  blanca.  En  una 
de  las  esquinas  tenia  una  mesa  con  tallados.  Dos  estantes  altos  en- 
cerraban la  biblioteca.  Ocho  sillas  de  vaqueta  con  brazos  llenaban 
los  claros  que  quedaban  entre  el  escaño,  la  mesa  y  los  estantes. 

Pasando  ¿  la  segunda  habitación,  la  cosa  variaba.  Allí  se  encon- 
traba un  verdadero  archivo  de  viejos  manuscritos.  En  el  centro  de 
la  pieza  habla  una  espaciosa  mesa,  cargada  de  papeles  y  cuader- 
nos. Los  costados  de  las  paredes  estaban  cubiertos  por  alacenas 
con  puertas  y  un  inmenso  escaparate  cerrado  con  gruesas  llaves. 
Frente  á  una  ventana  alta  estaba  un  escritorio  calculados  para  es- 
cribir de  pié. 
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Dos  sillones  de  vaquéis  completaban  el  amueblado  de  esta  pieza. 

J)()minado  el  abale  con  la  idea  que  le  preQCop^ba,  entró  á  su 
morada,  se  despojó  del  manteo  j  del  sombrero  4^  teja,  y  ensegui* 
da  pasó  ¿  la  segunda  habitación  que  acabamos  de  diseñar. 

De  uno  de  los  cajones  del  escritorio  sacó  dos  pesadas  llaves  y 
con  ellas  abrió  el  inmenso  escaparate  ó  armario.      ' 

Las  puerts^s^  giraron  sobre  sds  goznes  y  dejaron  ver  en  el  centro 
divisiones  que  separaban  lios  de  pergaminos  que  tenian  en  el  lomo 
marcas  con  letras  diferentes. 

El  abate  sacó  uno  de  esos  lios  que  tenia  la  marca  Y.  Lo  puso  so- 
bre el  escritorio  y  comenzó  ¿  registrarlo. 

Ese  libro  era  el  índice  de  lo  que  aquel  armario  contenia. 

Dio  vuelta  algunas  fojas  y  ^e  detuvo  en  la  letra  C. 

.-  •-         ,     •       '  "  <.       '■  '  * 

Siguió  con  detención  hasta  encontrar  la  pala^|:a  confesiones.  £$.- 
ta  palabra  contenia  la  siguiente  anotación : 

«  Confesiones:  véase  el  folio  letra  S  doble.» 

El  abate  cerró  con  proiyidad  el  índice,  lo  ató  con  un  cordel  y  lo 
volvió  á  colocar  en  su  puesto.  En  seguida  tomó  una  silla  y  se  subió 
para  alcanzar  eí  folio  letra  5iS.  .  /  i^  ^ 

Luego  que  lo  tuvo  en  sus  manos  volvió  al  escritorio  á  exami- 
narlo. Este  folio  estaba  también  cUvidido  por  órdén  alfabético,  cbn 
teniendo  en  cada  lejtra  el  ^ombre  corre$i)ondij3nte  ¿  |a,  familia  que 
tenia  un  director  espiritual  en  la  Compañía. 

—5,  düo  el  abate,  aquí  debe  estar  el  nombre  de  la  fsiffiüa  de^a- 
lazar. 

Veamos  quién  es  el  confesor  déla  casa. 

Siguió  recorriendo  con  la  vista,  hasta  que  encontró  los  siguientes 
apuntes. 

«  Salazar,  la  familia  de  este  noble  tomó  confesor  de  la  Compañía 
en  173Ó. 

«  Hasta  1738  lo  fué  el  hermano  Juan  Antonio  Pereyra.  Por  muer- 
te de  éste  fué  reemplazado  por  el  hérláano  Diego  Espinosa,  quien 
)»asta  hoy  ejerce  ^^mgf^*  ? 
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'  El  abate  tomó  un  pedazo  de  papel  y  copia  la  partida. 

Luego  dio  vuelta  algunas  fojas  hasta  encontrar  la  letra  N.'  que 
señalaba  el  apellido  de  la  familia  de  Margarita. 

Leyó  y  enconló  otra  partida  en  los  siguientes  términos : 

«N.  de  B.,  familia  iluptreí:    :  ,    ,       • 

«  Se  confiesa  con  rQlijiosos  de  la  Compafiia  desde  1702. 

«  El  hermano  Pedro  Asenció  fué  el  primero,  v^.    ....... 

«  Los  sucesores  de  esta^  familia  han  continuado  qoo  los  confesores 
de  la  orden;  en  1740  fué  reemplazado, Andrés  Ortegia,  por  el  her- 
mano Ignacio  AI  varado,  quien  hasta  ahora  continúa  siendo  el  di- 
rector de  la  familia. » 

El  abate  copió  la  segunda  partida  al  pié  de  la  anterior,  y. cerran- 
do en  seguida  él  folio,  lo  volvió  á  colocar  en  el  hueco  que  habia 
dejado  al  sacarlo.  .    *       ' 

Cerró  la  puerta  deí  armario  y  en  seguida  se  fué  á  la  pieza  de 
Tecibo.  .       '         ;        . 


Llamó  á  un  novicio  y  le  dijo :        .'..,;    ^  \'  . 

— Al  heripano  Espiíjosa  que  le  necesito.  .      ,    . 

El  novicio  salió  leu  el  acto  con  losbrazos.cruzados  yla  víáta  baja. 

El-hermanó  %pinbs'a  vino  al  instante  á  la  celda  del  abate  Gon- 
zález. 

-:  ^-Necesíto^  hermano,  le  dijo  este  al  pa^dre  Espinosa  qée  estaba 
con  el  semblante  agachado  y  las  manos  puesta.s  en  estado  de  orar ; 
necesito  el  libro  que  lleváis  de  las  familias  que  SQpqijifiesancpn  vos. 

nnConelperj^teo  de  su  pate^qicjlady  go^testó^.^lspi^^os^a  bfi,cieado 
un  saludo  con  la  cabeza,  voy  á  traerlo. 

..El  hermano  salió  y  en  ua  corto  ratojsstayo  d^  yjíeHa  cqn,  eJ  libro 
que  se  le  pedia. 

Lo  presentó  alábate,  y  este  en  el  instante  encpntróenla  letra 
S.  el  nombre  dé  la  familia  Saladar.  .  .^, 

—Podéis  retiraros,  hermano,  pronto  oiidavolveré  elllilíroi  >'^^^» 
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El  abate  quedó  solo,  se  puso  ¿  leer  lo  gtie  había  anotado  bajo 
aqupl  nombre.       .        <     .  .  i«,  .... 

Paaó  por  alto  ]o  que 'decía  respecto  á  los  padriBS  áélt  familia,,  y 
luego  se  detuvo  en  lo  que  correspondía  al  hijOi 

«  Confesiou  del  día  12  de  Agosto  9  «  Confesión  del  día  4  de  Se- 
tiembre; »  El  abate  leía,  y  volvía  á  continuar  desmenuzando  cada 
apuntación  relativa  al  día' que;  se  indicaba.    > 

«  Confesión  del  día  T  de  Junio, »  leyó  el  abate  y  continuó  en  se- 
guida instruyéndose. 

« No  puede  desprenderse  de  algunos  billetes  relativos;  á  relacio- 
nes ilícitas  con  M.  de  N.^  los  conserva  en  la  cómoda  de  su  pieza. » 

—Esta  apuntacibu  está  repe,tidá,  dijo  el  abate,  en  cuatro  confe- 
sionesseguidas. 

«  Ha  sorprendido  esceliasfescandalosaíá  la  señorita  M.  y  no  pue- 
de privarse  de  ir  á  las  oraciones. áJa  casa  de  la  antedicha. » 

—Este  es  un  calavera,  continuó  el  ahate,  que  no  se  ha  arrepen- 
tido;   Earieátícideüte  pecador.,:  •    i  .    ,  o     ..        '■ 

Bl  abate  tomó  nota  de  esta  lectura  y  copió  con  exactitud  él  lugar 
donde  estaJbaa  los  billetes;      ..'  i)».    \r..-\f     ;.í.¡íi|,í;1  t  m  . 

-Est¿^l3Íén,d¡jo.    •     '  '""'    '  •'  '  '   '''      '"        " 

Cerró  él  libro  y  mandó  llamar  al  hermano  AMrado.  ' 

Vino  éste  y  luego '  qué  vólVió  con  el  libro  de  las  confesiones,  lo 
despachó  hasta  segunda  orden.      '-"! 

El  abate  dio  principio  die'naevó  al  examen  de'  las  confesiones  de 
Margarita.  Leyó-coo  d^téiietoriílo  que  á  ella  cérreiáponídia  y  quedó 
abismado  al  conocer  lo  que  era  e§a  muger.     .     .     . . . 

—  iOhl  dijo,  ese  es  ua  demonio Ii  Bllmatrimonío^no  se  efectuará 

ya 

Tomó  en  seguida  la  pluma  y  escribió  los  siguieutes  apuntes : 

« Tiene|Í8  aaos<  EÍ'!l5  dé  Febrero.de  1744. .  •  siete  (^e  l^a tarde. . . 
Pedro  ücculIo.,.G...  4  de  Juliodel  misnío>..í>    •  V    1 

-^Basta  con  esto,  dijt»  el 'abale,  cerrando  eMíbro  t  po'níéñio  are- 
nilla alo  que  bahía  escrito.  i^.-ku        j  •; . 
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Gon  e$toñ  datos  el  triunfo  es  seguro. 

El  abate  quedó  pensativo  con  el  dedo  puesto  en  la  frente,  y  en 
seguida  Volvió  á  abrir  el  libro  y  i  registrar  las  partidas  relativas  i 
los  sirvientes  de  la  casa: 

<  La  negra  Rafaela  confiesa,  leyó,  que  las  reincidencias  de  sus 
culpas  son  inevitables  por  el  halago  de  lo  que  le  paga  la  ñifla  M- 
Que  para  el  sábado  entrante,  tenía  que  acompaflarla  i  las  ocho  de 
lanocbe.» 

El  abate  se  sonrió  y  apuntó  esta  cita  denunciada  por  la  sirvienta. 

Se  instruyó  de  algunos  otros  pormenores  de  las  confesiones  de 
las  criadas^  y  devolvió  ¿  los  hermanos  confesores  aquellos  dos 
libros  que  formaban  la  liistori^  privada  de  las  devotas. 

El  abate,  luego  que  se  hubo  desocupado  de  este  trabajo,  salió  i 
pasearse  por  los  corredores  y  á  tomar  un  poco  de  sol. 

AIH  empleó  un  cuarto  de  hora  mirando  y  observando  de  reojo  á 
los  hermanos  de  la  compañía. 

Entre  otras  órdenes,  comunicó  i  tres  de  sus  infmores,  la  si- 
guiente: 

«  El  sefior  Inquisidor  Mayor  entregará  á  ustedes  tres  talegos  con 
onzas  que  guardereis  en  el  lugar  de  los  depósitos  secretps« 

Maflana  volverán  i  ir,  y  les  volverá  a  entregar  igual  suma. 

Cuidado  i}Qn  que  el  publico  les  vea  ó  malicie  que  traen  eAe  dinero. 

Confío  en  la  discreción  de  ustedes;  esas  cantidades  se  necesitan 
para  la  Iglesia  que  está  escasa  de  recursos.» 

El  abate  se  retiró  á  iiu  celda  y  se  recostó  á  descansar. 

Los  demás  hermanos  continuaron  en  el  orden  habitual,  poniendo 
el  oido  uno  al  otro  y  parlando  en  voz  baja.  ' 

El  silencio  era  extraordinario. 

Vivían  en  aquel  convento  doscientas  y  tantas  personas  entre  her- 
manos y  sirvientes,  y  al  juzgar  por  lo  que  el  oido  y  la  vista  perci* 
bían,  se  podía  haber  creido  que  la  vida  no  se  Conocía  allí ;  porque 
el  hombre  pasa))a  cpmo  una  0ombra,  sin  ser  sentido  en  su  andar 
ni  oido  en  ei  l^ablart 
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TENTATIVA  FRUSTRADA 


Cuando  el  hombre  recil>e  un  golpe  inesperado,  el  espíritu  se  preo- 
cupa de  tal  módo^  que  llega  á  olvidar  los  negocios  de  la  vida, 

No  piensa  en  los  medios  de  desvanecer  la  impresión;  el  pensa* 
mieoto  se  detiene  en  ella,  la  examina,  la  recorre;  la  vó  por  todas 
sus  faces  mortificantes,  mas  no  se  acuerda  que  es  necesario  vencer 
ese  estado,  creaípsé  nuevos  encantos,  nuevas  esperanzas,  nuevas 
ilusiones  que  reemplazen  ¿  las  ya  perdidas. 

Eduardo  ati'avesábá  liiiá  dehesas  situaciones.  Días  antes  sé  creia 
un  ser  feliz,  porque  creia  haber  encontrado  la  compañera  que  su 
ser  reclamaba  para  no  atravesar  la  existencia  cual  si  fuera  un  ha- 
bitante del  desierto;  una  mujer  pa^'a  que  llevase  al  hogar  los  jér- 
niénes  de  la  virtud  y  con  ellos  la  tranquilidad  que  enjendra  y 
mantiene  el  amor  de  dos  seres  que  se  ligan  para  vivir  felices.  Abo  • 
ra  se  consideraba  todo  lo  contrario,  porque  las  revelaciones  dé  Sa- 
lazar  le  habían  dejado  en  la  incertidumbre,  sin  saber  si  la  futura 
esposa  era  ó  no  la  mujer  que  idealizaba  su  imaginación.  Ese  cam- 
bio violento  en  sus  seíntiiíiientos  le  había  estráviado,  eticégubclilo. 
Poroso,  lejos  de  haber  i)rocedidp  como  hombre  de  honor,  había 
caldo  en  éf  abuso  de  sü  autoridad^  encerrando  á  Sálazar  en  un  ca- 
labozo. 
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Su  espíritu  era  absorto  por  la  duda.  Cuanta  crueldad  meditaba 
para  saciar  la  hiél  que  amargaba  su  pensamieato,  le  parecia  un  ac- 
to justo  y  permitido. 

La  inquietud  le  abatía,  y  fuera  de  sí,  habia  olvidado  hasta  su 
propio,  ministerio. 

Atormentado  por  esas  ideas,  luego  que  los  padres  de  Salazar  le 
dejaron,  se  marchó  al  tribunal. 

Bajó  del  coche,  y  al  entrar,  dijo  al  portero. 
—No  hay  audiencia  psirVáadieJ        \  \\  ¡  .;• 

Entró  en  seguida  á  la  sala  del  despacho,  y  llamando  con  una 
campanilla  de  plata  al  carcelero,  le  dio  orden  que  trajese  á  Salazar 
con  los  ojos  vendados. 

Esta  costumbre  se  observaba  con  todos  los  que  compareciar.  á  la 
sala,  á  fin  de  que  no  conociesen  el  interior  de  la  cárcel,  la  distri- 
bución de  los- calabozos,  ni  nada  de  lo  que  podia  verse  en  el  trán- 
sito de  la  prisión  á  la  sala  del  despacho. 

Er  carcelero  se  presentó  en  pocos  momentos  mas,  conduciendo 
de  la  mano  á  Salazar,         '        [    ' 

—Dejadlo' a^uí,  le  ofrdéiló  Eduardo,  y  cuida  que  persona  alguna 
se  acerqué  hasta  que  llame  con  la  campanilla. 

El  carcelero  cerró  la  puerta  secreta  con  cuidado,  dejando  á  Sa- 
lazar, sin  ver  aun  nada,  frente  al  dosel  del  Inquisidor.  = 

Luego  que  estuvierU  solos,  Eduardo  se  levantó  de  la  silla  y  qui- 
tó la. venda  á  Salazar.  ,     i      . 

El  joven  respiró  al  verla  luz.   •■  '    '  •     : 

El  Inquisidor  estaíba  cubierto  con  un  dominó  negro  de  pies  á  ca- 
beza.     '      .    ^  . 

-^-Sentaos,  le  dijo  al  reo. 

Salazar  estaba  pálido,  no  sabia  lo  que  se  le  esperaba. 

Obedeció  y  se  sentó  como  á  seis  varas  del  dosel. 

El  Inquisidor  se  levantó  entonces,  y  le.  interrogó  tomando  un, 
crucifijo  en  las  manos: 
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— <iJnrai3,  señor  Santiago  de  Salazar,  no  decir  nada  de  cuanto 
vieseis  ú  oyereis  en  esta  santa  casa  7» 

Salazar  se  hincó  delante  del  Cristo  y  con  acento  apagado  y  ha- 
milde  contestó: 

—Si  juro. 

—  «  Si  así  no  lo  hicieseis,  repuso  el  inquisidor,  Dios  os  lo  de- 
mande.» 

Levantaos,  sefior  de  Salazar. 

El  joven  volvió  á  sentarse. 

El  Inquisidor  se  cubrió  con  el  dosel  y  en  cuatro  minutos  volvici  & 
abrirlo,  presentándose  en  traje  de  particular.     ' 

Salazar  lo  miró  con  terror  y  rabia. 

Eduardo  le  saludó  con  suma  seriedad. 

—Señor  de  Salazar,  ledijOv  me  presento  i  yo?  tal  cual  me  pre- 
senté en  vuestra  casa. 

El  asunto  que  me  obliga  nuevamente  i  veros,  es  sjeno  de  mi  mi- 
nisterio, y  SI  he  procedido  hasta  este  momento  como  lo  he  .hecho, 
vos  tenéis  la  culpa. 

—Veo,  señor,  repuso  Salazar,  que  estáis  en  el  traje  con  que  fuis- 
teis á  verme,  con  el  que  me  dijisteis  que  procederíais  como  hombre 
sin  abusar  del  poder. 

Yp,  creyéndoos,  esperé  que  en  véi  de  una  orden  de  ptlsiotí,  me 
habríais  mandado  una  esquela  de  desafio;  pero  me  encuentro  preso, 
muerto  de  frió,  y  sumerjido  en  un  calabozo,  que  seguramente  será 
el  arma  con  que  acostumbráis  tomar  satí;^facion.  — 

Eduardo  se  mordió  los^  labios  dé  Cólera  y  mirando  á  SalaCikr  con 
fuerza,  dio  un  golpe  en  la  mesa,  poniéndose  de  pié. 

--^Me  tenéis  su  mámente  incómodo,  te  contestó,  sumamente.  No 
habéis  creído  bastante  el  calumniará  Margarita,  faltarme  á  vuestra 
palabra,  siuo  que  aun  me  provocáis  .ofendiéndome  personalmenie. 

i  Cuidado  con  abusar  n^a,8  4^ imi  I 

El  Inquisidor  se  sentó  con  la  mirada  amenázame,  lanzando  úrk 
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ojeada  rápida  sobre  Salazar,  que  tenia  el  rostro  eacen^ido  (l^  fu- 
ror.' 

—Yo  no  he  faltado  jamás  ¿  mi  palabra,  señor  Ipquisidor,  jamás 
Nobefaitadoá  la  cita  porque  os  escribí.  Estoy  en  vuestro  poda 
para  que  me  martiricéis,  pero  no  para  que  me  deshonréis. 

— ¿  Y  qué  esperabais,  señor  de  Salazar,  después  dé  vuestro  bi 
líete? 

—O  que  os  hubieseis  resignado  á  silenciar  la  entrevista,  ó  que  | 
nos  hubiésemos  batido. 

— ¿  Batirnos  ?  i  y  la  duda  ?  i  cómo  saber  la  verdad  ?  i  creíais  que 
el  honor  de  la  mujer  á  quien  amo  quedaría  á  salvo  y  yo  satisfecho 
sin  la  entrevista?  Batirnos  habria  sido  el  pasó  que  hubiese  dado 
convencido  que  erais  un  calumniador;  pero  antes  no. 

— ¿  Con  que  antes  no  ?  repuso  Salazar,  mirando  á  Eduardo  con 
una  sonrisa  amarga,  ¿  antes  no  ? 

—No,  señor,  porque  lo  qué  yo  quiero  es  convencerme  dé  si  Mar- 
garita es  pura;  calumniada  por  vos. 

—¿Calumniada  por  mí  ?  dijo  Salazar  levantándose  de  la  silla  con 
impatcifehcia.        '  " 

—Y  si  no  lo  es  i  por  qué  huis  de  la  prueba  ? 

S'alazar  se  acordó  de  la  palabra  qu,e  habia  dado  á  Margarita,  y 
palideciendo  voívió  á  sentarse  con  desfallecimiento. 

— Yoflo  digo  que  no  la  calumnio.  Creed  lo  que  queráis  do  elía. 
Eduardo  se  irritó  al  comprender  el  nuevo  misterio  que  arroja- 
ban estas  últimas  pa,labras.  • 

—¿Qué  significa  esa  falta  dé'  claridad ?  ¿ no  me  dijisteis  que  te- 
níais pru^l^as  que  atestiguaban  las  faltas  de  Margarita  ? 

—Lo  dije.  '  '^'  ' 

— i  Y  cóoíe  djBCís  ahora  que  la  calumniáis  y  qufe  no  la  calumniáis? 

—No  tengo  qiíe  satisfacer  á  nadie;  Margarita  rió  pertenece  á  vos; 
8i  fuese  vue&tra  esposa,  lo  óbmprendo. 

Tanto  derecho  tengo  para  preguntaros  como  para  responder. 
i$ois su padrev3u tutor, 9ub§rm»no?       .        ^^  <,.  r  ^.l: 
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— Nádá  dé'céo  soy,  pero  va  á  ser  miespoSá  y  esto  es  bastante. 

~-En  el  dia  no  sois  mas  que  un  amante,  lo  mismo  que  yo ;  nada 
mas.  ■•■'•••■:•'• 

— í  Vos,  seflor,  un  amante  lo  mismo  que  yo  ? 

¿  Vos  que  la  habéis  acusado  de  corrompida,  y  yo  que  la  he  de- 
fendido y  defiendo  su  inocencia?  ¿Vos  que  la  entreoís  con  vues- 
tra lengua  á  la  deshonra^  y  yo  que  quiero  salvarla  de  esas  acrimi- 
naciones? ¿Vos  no  soiSf'senor  de  Salazar,  masque 'un  difamador, 
no  un  amante.  ' 

Salazar  rompia  con  los  dientes  un^^afloeló^e  tenia  en  laS  ma- 
nos, vencido  con  las  confesiones  que  habia  hecho  al  Inquisidor  la 
noche  del  sábado.  No  hallaba  que  contestar  á  tal  recriminación. 

La  posición  de  Salazar  era  falsa,  y  al  procurar  defenderse,  in- 
curíía  en  la  falta  que  Eduardo  le  achacalía  de  difamador..  No  podia 
sostener  la  discusión  á  que  fó  arrastraba  el  Inquisidor.  Procurando ' 
^aliriierella,  asümí6.'e]:papel:  de  kon^bre  ofendido  para  ))qsícar  en 
un  lance  la  solución  á  suposición  equIvocarP^r  eso  repujo  con. 
resolución.  ¡  /  .      r  - 

-^Difamador,  me  decís,  señor  Inquisidor,  porque  el  poder  os 
autoriza  para  aburar  ^dé  mf;  Dádine'  libeftád  y  réiieti^i'  esas  pala- 
bras. •  •^•"   '  ''"'"'  '     '   • 

El  hombre  de^hóiiór  no  injuria  al  débil,  lo  cd4oca' en  un  puesto 
que  le  permita  defenderse;  es  cobardía^el  hablarme  así,  cuando  se 
estácomoyo  me  encupntro.        ,.  ,       r      , 

Eduardo  pefdiú^  la  calma  al  Oír  esta  proy.ocaciou  sangjrienta,  y 
sin  reflexionar  se  lanzó  con  los  puños  enristrados  sobre  Salazar, 
el  cual  se  puso  en  estado  de  defensa  conteniendo  al  agresor  y  obli- 
gándole á  que  respondiese  al  reto.  * 

—i  Qué  os  figuráis,  señor  de  Salazar?  i  creéis  ..queresas  pal^ra3 : 
las  habéis  arrojado  al  aire?  tengo  sangre  que  derramar,  para  hace- 
ros ver  que  no  soy  un  cobarde.  '  .  ' 

Salazar  al  ponerse  en  actitud  defensiva,  metió  una  de  siis  manos 
alpecho:^  '^  ■■'^^^■'  '  •■  "•''-'   "■'■     •  '    '  ^'  ••■    "'."''' 

Eduardo  se  detuvo  al  frente  del  joven.  Hizo  réchíhal!  los  dientes 
de  cólera^  ysólopor  temgr  de  dar  tía  escindal^y  detuvo  su  impulso* 
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-rlraed  ^maa,  le  contestó  Salazar,  y  veremos  cual  es  el  gue 
tiene  mas  honor. 
¿De  donde  sacáis  orgullo?  ¿quien  sois? 

Estas  ofensas  del  reo  eran  m^s  que  suQ^i^nles  para  precipitar  á 
Eduardo.    Se  avalanzó  y  le  díó  una  trompada. 

Salazar  sacó  jdel  pecho  un  pufial  y  se  abalanzó  sobre  Eduardo. 
Le  tiró  una  puñalada  al  corazón  y  el  brazo  débil  del  joven  fué  con- 
tenido por  el  brazo  robusto  del  Inquisidor.  Lo  tomó  de  la  mu- 
fleca  y  lo  desarmó. 

—I  Asesino  I  le  gritó  Eduardo. 

Salazar  quedó  mustio. 

—Sois  un  asesino,  volvió  á  repetirle  Eduardo. 

Eduardo  se  retiró  á  su  asiento  mirando  con'aíre  rísuefio  y  signi- 
ficativo al  joven,  que  no  tevantaba  la  cabera  del  pecho. 

Hubo  un  largo  momento  do  silencio ;  la  reflecslon  habia  sucedido 
a  la  exaltación  de  la  cólera. 

Eduardo  tomó  el  puñal  y  lo  colocó  sobre  la  mesa. 

Salazar  estaba  silencípso,  con  la  vista  gacha ;  apenas  se  atrevía 
¿  moverse  del  asiento. 

oA^baba  de  hacerse  reo  de  homicidio,  sin  asesinar;  un  delito  tal, 
le$0Bifi5dU  manos  de  Eduardo  sin  defensa. 

Eduardo  levantó  la  cabeza  con  una  palidez  mortal^  miró  al  joven 
détÉÜtílBflfllfe,  9QÍda^)sn  tono  tranquilo  interrumpió  aquel  silencio. 

,iBSBl£8  oidoa  aobB-jJahno  o. 

-ím8¡f^á^4^ff*(«lfA?telte^ift?io?alar,  pero  no  quiero  vengar- 
me por  las  injurias  hechas  á  mi  p^^g^  ^el  asunto  que  me  tfsgo  á 

veros  no  fué  para  reñir ;  olvidenios  lo  que  acaba  de  pasar  y  con- 
.c^r 1 o 'Teb  ioñ98  fgíBiii^ 


El  joven  respiró  aloir  estas  palabras.de  olvido  y  genei 
eoasffl  8Ü2  9D  spu  oiíem  pBVianBiab  bi/liroB  no  ogiSiibq  Ib  ii,^ 
Levantó  sus  ojos  y  miró  al  Inquisidor  que  revelaba  sun^jjf^i^s- 
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de  Margarita  es  excepcional.    Nada  puedo  decir  de  ella,  quizá  su- 
fra mas  que  vos  ea  estos  momentos,  pero  nada  puedo  decir. 

—Y  á  qué  entonces  me  prometisteis  ?. . . 

— Es  verdad  qué  os  prometí,  pero  las  circunstancias  han  variado- 

— íllomo  han  de  haber  variado  las  circunstancias,  cuando  no 
hemos  tenido  la  entrevista  ni  sabéis  sí  Margarita  os  ha  acusado  ? 

—Margarita  no  me  ha  acusado,  señor,  estoy  seguro  de  ello. 

—I  Quien  os  lo  ha  dicho  ? 

—Lo  sé. 

El  Inquisidor  se  sorprendió  al  oir  esa  confesión  del  jóven  que 
revelaba  un  mundo  de  HtKievas  sospechas. 

—Entonces  ¿  os  habéis  visto  con  Margarita,? 

Salazar  se  aturdió' al  verse  descubierto,  habiendo  revelado  un 
secreto  sin  previsión.  ^ 

-—No  digo  tal  cosa,  repuso  eV  joven. 

'— ;Pues  que  me  decis  entonces?  no. os  comprendo. 

—Nada  pwedo  decir,  ya  os  lo  he  dicho,  nada. 

—Este es  un  misterio  infernal!  esclaraó  Eduardo;  un  misterio' 
que  me  hace  perder  la  razón  ea  cabilaqíones  profundas. 

Eduardo  se  levantó  del  asiento  y  comenzó  ¿pasearse  con  los 
ojos  fijos  en  el  suelo.  De  repente  se  detuvo  delante  de  Salazar  y 
con  aire  melancólico  dijo  al  jóven:   ' 

—i  Que  interés  tenéis*  en  haoBrme  sufrir  ?  {  uk!^  veis  icjue  la  gran 
pasión  que  tengo  por  Margarita,  el  amor  que  por  eiiá  siento  es  el 
que  me  ha  colocado  en  esta  situación  ?  ;  que  sacaría  Qtm  matiaros 
en  un  duelo  ?  i  quedaria  por  eso  menos  inquieto  ? 

Decidme  It  vendad  de  todo,  y  en  ei  acto  cesará  vuestra  prisión. 

Dadme  una  prueba  de  que  es  culpable  y  q.s  seré  agradecido;  de* 
cidn^e, que  la  calumniáis  y  entonces  nos  romperemos  los  cascos. 
Vos  sois  jóven,  roláis  en  el  mundo,  podéis. haceros  de  otro  amor; 
pero  yo  no,  porque  odio  ¿  la  sociedad,  el  único  bien  a  que.  aspiro 
es  el  unirme  á  esa  jóvén.' 
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Sacadme  de  la  duda. 

Eduardo  hab!&  con  tal  unción  y  acomijafió  estas  palabras  con  un 
acento  tan  triste,  que  Salazar pareció  conmovido;  casi  ¿e  resolvió 
,  á  decir  la  verdad. 

—Yo  podría  renunciar  á  Margarita,  contestó,  si  ella  .renunciase  á 
mí ;  pero  aules  es  imposible  que  os  satisfaga  como  lo  deseáis.    . 

Probadme,  sefior,  que  3Iargarila  os  ama  y  entonces  sera  otro^^ni 
proceder;  pero  antes  no,  porque  estoy  resuelto,  á  no,  fja}tv.,ájai 
palabra  dada.  "        '        '    ' 

—  i  Entonces  no  eréis  lo  que  os  dije? 

Margarita  me  ba  dicho  que  os  aborrece  y  que  de  nadie  será  sino 
mia. 

—Lo  propio  me  ha  asegurado  respecto  de  vos,  y  Ip,  propio  me  ha 
jurado  respecto  al  amor  que  dice  tenerme. 

—¿Entonces  los  dos  no  somos  mas  que  rivales?  j:.  .  »^ 

—Por  lo  que  veo,  nada  mas.  .  ' 

—Y  por  qué  la  acusasteis  de  criminal  amándola?  ¿cómo  podéis 
amarla  injuriando  su,  reputación  ?  . 

—Porque  creí  que  me  traicionaba,  y  el  despecho  me  hizo  olvidar 
las  consideraciones  que  era  de  mi  deber  guardarle. 

-  i  Me  queréis  decir  que  por  despeclio  hablasteis  lo  .que  np  §ra  ? 

—En  este  momento  np  acuso  ni»  vindico.  Os  he  dicho  que  aun  no 
es  tiempo  de  saj^er  esto.  ^  . 

,  Eduardo  s^  mordió  los  labios  de  cólera  al  verse  detenido  en  su 
indagación.-  .     )  .  "  uo  ¡íj  . 

—Nada  comprendo,  dijo  Eduardo,  nada ;  solo  saco  una  verdad 
en  limpio,  triste  por  cierto :  de  que  habláis  mal  de  la  mujer  cuan- 
do Tfio'os  corresponde ;  de  que  el  honor  de  ella  os  sirve  dé  juguete 
cuando  dudáis  de  sü' corazón ;  de  que  la  mujer  no  es  para  vos 
una.pei'soná  de  respetó  y  de  consideración,  siuó  un  juguete  que  eh- 
salzais  cuandcí  la  eréis  vuestra,  y  lá  degradáis  cuando  ot^o  os  des-' 
poja  de  ese  corazón, 
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No  ppdeis  .amar  con  tales  principios,  con  tal  educación,  porque 
os  falta  la  idea  de  la. pureza  que  idealiza,*  la  concentración  que  . 
eleva.  ;  ■•';  ••-  "■   .■''■'   : •     •     - 

La  mujer  no  es,  seüor,  ese  estropajo  de  la  proslitücibií,  ni  eí 
blanco  4e  desahogos  envenenados.    í-t  /  '  ' 

La  mujor  es  un  bálsamo  derramado  por  la  Providencia  en' este 
mund^jde  dqlor^s.:  .es  la  escala  queíaos  condúcela  la  adoracioú  de 
Dios.  *    : 

¿La  habéis^  cpncej^o  coraoi  yo,  ^efior  de  Saíazar  ?  eátoy  seguro 
que  no,  porque  entonces  no  habríais  hablado  así  de  Margarita. 

Salazai:  Q3taba  dominado  por  sentimienios  distintos  á  los  de 
Eduardo ;  jamaba  á  Margarita  para  el  placer;  estaba  adormecido 
por  los  g^oces  sensuales;  no  sentía  ^1  amor  que  nace  del  alma, 
viste  Ias:forn)as  de  algo  que  lo  espiritualiza  en  la  concepción  dé  lo 
bello  y  lo  diviniza  á  medida  que  la  imaginación  recibe  los  rayos 
abrasadores  del  sentimiento  apasionado. 

Saíázar,  mí^s/ilarp,., tenía  la  idea,  que  la  juventud. galante  tiene 
de  la  mujer :  la  cóncebia  un  ser  voluble,  atendible  en  tanto  cuanto 
podía  servir  para  darle  goces.  ■    -    >  ■ 

—Estáis  eiquivocado,  sepor.  Eduardo,  contestó  este,  muy  equí- 
vccawío  al  creer:que  la  mujpr  es  cual  vos  la  comprendéis. 

Entre  nosotros  nó  es  otraóosa  que  lo  que  es  en  los  pueblos  orien- 
tales.     ..   ^.  .•;.■.';..■•   " 

Nacida  pkrá  regenerar  la  humanidad  por  el  amor,  no  sirve  sino 
para  ana^qiíiz'ariá  y  estrayíarla: '  NP  fiene  idea  del  deber  ni  de  su 
misión. 

Ese?  ángfel  '(jpié  creéis  lanzado  para  embalsamar  la  yidai,  apenas 
conserva  una  chispa  de  la  divinidad.  ^ 

Sois  muy  novicio,  señor  Eduardo,  en  el  mundo ;  por  eso  tomáis 
tan  á  pefdió  et  ¿mor  de  Margarita. 

Id  al  corazón  de  la  sociedad,  y  entonces  veréis  lo  que  es  la  ju- 
ventud: justiciera  con  la  reputación  de  la  mujer,  revela  sus  faltas 
íntiqías  pocqueaabe  queno  tiene  ni  consecuencia  con  ellas.  Al  qué 
ama  boy  lo  burla  maáana.  ¿  Para  qué  abrigar  ilusiones  por  el  vi- 
cio? Vi  i\'\'j  7  .'    •>    'Jl:.  í^'i"^¿       •'•''    •    "•■'•  '""'■•  ■        ^'       • 


Digitized  by 


Google 


—  128  — 

~Y,  si  esp  ea  tsi,  le  intarrumpió  Eduardo,  i  quién  tieíe  la  culpa 
siqó  vosotros  mismos  que  derramáis  la  seducción  en  cuanto  cora- 
zón os  presta  oídos  T  Eso  que  me  decis,  disculpa  i  la  mujer  lejos 
de  acriminarla. 

—Nosotros  no  derramamos  la  seducción,  estáis  engañado,  le 
observó  Salaa^ar. 

Desde  el  seno  de  la  maternidad,  ella  es  educada  para  la  vida  ma- 
terial. 

Las  ala,3  de  la  virginidad  le  han  sido  cortadas  éü  los  primeros 
pasos  de  la  vida. 

Desde  que  nace  la  mujer,  no  tieoe  otros  ejemplos  que  los  del 
escándalo.  Se  le  acostumbra  i  amar  el  lujo,  á  finjir  sentimientos, 
á  dar  preferencia  al  oro  como  elemento  esencial  de  la  existencia; 
y  formada  asi,  su  conciencia  se  manifiesta  en  la  sociedad  tal  cual 
la  han  formado. 

Su  espíritu  nadie  cuida  de  educarlo,  por  eso  es  esencialmente 
ignorante  y  frivolo.  Sin  darse  cuenta  del  mundo,  vive  en  él  escla- 
vizada de  las  preocupaciones  y  dé  las  estúpidas  rivalidades  qué 
surjen  con  el  roce  social. 

Para  encontrar  aceptación  en  la  mujer,  nosotros  tenemos  que 
acomodarnos  á  sus  gustos,  á  su  educación,  á  sus  exijencías ;  y 
comoellaes  frivola,  tenemos  que  Iratarlii  con  frivolidad,  como  ella 
es  ansiosa  de  elojios,  tenemos  que  enamorarla,  y  como  ella  es  en 
fin,  sensualista,  material  en  sus  aspiraciones,  tenemos  que  ejnplear 
el  lenguaje  de  la  s  aducción  porque  es  el  que  m^j^.íe  agrada,  el 
que  mas  la  atrae,  el  que  mas  la  esclaviza. 

Eduardo  miraba  con  detención  á  Salazar ;  no  quería  creer  lo  que 
oía ;  se  adthlraba  de  la  profanación  que  se  hacia  del  respeto  á  la 
debilidad. 

—Eso  me  esplica,  sefior,  le  dijo  Eduardo,  que  la  sociedad;  está 
mal  encaminada ;  pero  jamas  que  la  mujer  sea  lo  que  creéis,  una 
esclava  de  serrallo. 

Ella  no  procura  otra  cosa  que  agradar  al  hombre.  Su  ambición 
es  formar  una  familia.  Inocente  en  sos  albores,  espresa  del  amor. 
£1  hombre  la  educa  infundiéndole  sus  sentimientos,  y  ella  sedo- 
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blega  á  las  exijencias  del  que  ama.  ¿  Por  qué  entonces  no  la  dirijis 
al  bien...? No  la  dirijis,  porque  vuestros  deseos  moririan,  ten- 
dríais que  ser  lo  que  no  habéis  columbrado  aun,  hombres  morales, 
hombres  abiíegados  para  salvar  de  la  corrupción  á  la  virtud.  La 
corrupción  no  viene  de  la  mujer,  vosotros  la  lleváis  al  corazón  de 
las  madres  y  de  las  familias.  Esta  es  la  verdad.  Reformaos  primero, 
y  la  mujer  también  se  reformará.  Reformaos  y  sabréis  lo  que  es 
el  honor  de  la  mujer,  que  es  el  vuestro,  el  de  vuestros  padres,  el 
de  la  sociedad  entera.  Reformaos  y  entonces  comprendereis  mi  si- 
tuación. Pero  dejemos  esta  disertación  y  ocupémonos  de  lo  que  nos 
interesa  mas.  ¿  Que  resolvéis  respecto  de  mi  situación  ? 

—Nada  puedo  resolver. 

—¿Que  pensáis  hacer  entonces  de  mi  quietud  ? 

—Ya  lo  he  dicho.    Necesito  una  prueba  de  que  Margarita  os  ama. 

—i  No  eréis  en  mi  palabra  ? 

—El  mismo  derecho  tengo  yo  para  que  creáis  en  la  mia. 

Eduardo  se  puso  á  meditar. 

—Esto  no  tiene  remedio,  será  preciso  hacer  lo  que  el  abate  me 
aconsejó.  Hágase  la  voluntad  de  Dios. 

Luego  se.dirfjió  á  Salazar  y  le  dijo: 

—Supuesto  que  nada  confesáis,  es  menester  continuéis  preso. 

—¿Y  hasta  cuando  ?  repuso  Salazar  impresionado  de  tristeza. 

—Hasta  algunos  dias  mas. 

—Pero  colocadme  en  un  lugar  mejor  al  calabozo  en  que  me  en- 
cuentro, en  un  lugar  en  el  que  pueda  ver  luz,  tener  cama,  alimentos. 

—Está  bien. 

Eduardo  volvió  á  tomar  el  dominó  negro,  ató  los  ojos  á  Salazar 
y  tocó  en  seguida  la  campanilla. 

El  carcelero  compareció  por  la  puerta  secreta,  y  sin  proferir  una 
palabra  esperó  la  orden  del  Inquisidor. 

—Colocad  ¿  ese  hombre  en  la  pieza  de  los  convertidos. 
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El  carcelero  condujo  á  Salazar  á  una  pieza  aseada,  con  una  alta 
ventana  que  le  daba  luz  y  allí  le  quitó  la  venda. 

—  Se  mé  trata  con  consideración,  dijo  Salazar,  al  ver  su  nuevo 
alojamiento. 
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DOS  AMANTES  QUE  SE  RECONOCEN 


Eduardo  había  procurado  en  la  enf revista  i  que  a^islJiíios  ep  el 
capitulo  anterior,  evitar  la  comparecencia  de  Margarita  ai  ÍPríbii'nal, 
pero  ia  eooducta^e  Salaear  tiabia  hQcho  firacasar  m  intento. 

E!  abate  triunfaba  en  sus  planes, 

Para  míe  tuviese  lugar  la  cpmpareceucia  (^e  Mar^arito^  fa\t^Ij(an 
algunos  dias,  y  en  este  intervalo  tenían  Ju^ar  acontecimientos!^  de 
alguna  importancia,  tanto  en  la  casa  de  Magdalena  cuaoto  en  él 
Tribunal  de  la  Inquisición. 

Nos  detendremos  en  ellos  según  el  orden  cm  que  se  desarrollan. 

El  saüion  d^  r^íbo  de  Magd^len»  reunía  por  las  no^üm  i  alguno» 
individip^  que  gQZ9J)aiiiC0A  el  trato  de  Rctdolfo  y  del  de  su  bella  es- 
posa. La  juventud,  aun  cuando  no  tuviese  esperanzas  de  obtener  de 
Jtfagdalepa  favores  especiales,  asistía  alternatívsupente  allí,  por  qiie 
era  de  buen  toi;LO  la  amistad  de  un  noble  europeo  y  ,d,e  la  umjqr 
que  deseolIa);).a  por  la  hermosura. 

El  salón  estaba  adornado  con  sencillez,  pero  con  esa  elegtocía 
que  revela  el  buen  gusto  d^  la  djuefla  de  casa. 

Magdalena  regularmente  estaba  rodeada  de  visitas  ¿(tíe  formaban 
su  clrculO)  y  Rodolfo  se  entretenía  en  otro  círcuib^  que  ¿ust^a  de  él. 


Digitized  by 


Google 


-  132  - 

Los  jóvenes  por  lo  regular  iban  allí  por  corto  rato,  á  causa  de  la 
necesidad  que  tenían  de  darse  tiempo  para  visitar  á  las  personas 
que  amaban. 

Magdalena  se  sentaba  en  el  centro  de  un  sofá  color  verde,  y  los 
tertulios  colocaban  sus  asientos  al  rededor  de  Magdalena. 

La  sociedad  criticaba  este  sistema  de  vida,  acusándola  de  dema- 
siado libre,  al  sentarse  cerca  de  los  bombres;  pero  ellahabia 
despreciado  la  crítica  por  creerla  infundada  y  nacida  de  la  igno- 
rancia. ;  rf J     .    r  :  ^       /    . 

AI  siguiente  dia  de  la  función  de  toros,  que  hemos  referido,  es 
decir,  el  lunes  por  la  noche,  Magdalena  estaba  como  de  costumbre, 
llenando  los  deberes  de  etiqueta  con  las  personas  que  frecuentaban 
su  casa.  /  ' 

El  público  no  ofrecía  variedad  en  sus  actos :  la  vida  uniforme  y 
escasa  de  acontecimientos,  ponía  en  apuros  á  los  visitantes  por  el 
poco  material  que  encontraban  para  sostener  una  conversación. 

Quandala  juventud  no  es  ilustrada,  sus  conversaciones  no  pasan 
djB  disertaciones  vacías  y  frivolas. 

Se  acercan  al  lado  de  una  persoí»  y  luego  que  le  espetan  ese 
raudal  de  voces  que  son  el  catecismo  de  la  galantería^  el  individuo 
se  encuentra  detenido  sin  saber  que  decir. 

En  tales  casos  acontece,  6  que  la  conversación  rueda  sobre  mur- 
muraciones a  algún  estrafio,  y  entóneosla  fecundidad  del  ingenio 
es  inagotable,  ó  pasa  á  la  narración  de  noticias  en  que  la  imagina- 
ción es  reemplazada  por  la  memoria. 

Los  que  se  ocupan  de  amar  y  se  encuentran  correspondidos,  tie- 
lien  la  superioridad  sobre  los  demás  hombres,  de  ser  incansables, 
paraí^parlar  noches,  de  noches  con  la  persona  que  se  despoja  de  la 
hipocresía  y  se  reviste  de  franqueza. 

Aun  ¿uando los  asuntos  deque  se  ocupen  no  pasen  dé  reconven- 
ciones y  cuentos,  ó  de  celos  y  quejas,  ellos  se  creen  felices;  porque 
el  tiempo  no  lo  sienten  y  la  ocupación  que  de  él  hacen,  les  es  sa- 
tisfactoria. 

Así  era  que  la  juventud  que  frecuentaba  la  casa  de  Margarita  se 
encontraba  muchas  veces  reducida  á  oír  lo  que  hablaban  los  due 
ños  djB  la  casia  y  á  hablar  poco. 
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üa  acontecimiento  cualquiera  era  un  punto  disputado  para  nar- 
rarlo de  preferencia. 

Los  jóvenes  llegaban,  y  á  merced  que  entraban  su  primer  cuida- 
do era  preguntar  si  sabian  tal  ó  cual  acontecimiento  que  acababa 
de  pasar. 

El  primero  lograba  producir  el  efecto  de  la  novedad,  pero  los 
posteriores  no  hacian  mas  que  producir  el  efecto  odioso  de  una  re- 
petición. 

Las  cabezas  vacias  descubrian  en  un  cuarto  de  hora  todo  el  cau- 
dal de  que  estaban  provistas. 

Por  lo  que  hemos  dicho,  la  cuestión  del  dia  anterior  era  un  pre- 
cioso asunto  que  irremediablemente  debia  ser  el  grande  asunto  á 
tfatarse  en  los  salgues  la  noebe  del  lunes. 

Magdalena  había  asistido  á  los  toros  por  primera  vez  en  Lima, 
porque  aquella  era  también  la  primera  función  de  temporada  que 
se  habia  dado  desde  la  llegada  de  la  fragata  San  Fermín. 

Estaba  rodeada,  como  dijimos,  de  algunas  personas  que  acaba- 
ban de  entrar. 

Vestida  con  un  traje  celeste,  la  serenidad  de  du  mirar  infundia 
á  la  par  de  amor,  respeto. 

Afable  con  todos,  su  fisonomía  graciosa  y  sentimental,  revestia 
esa  sonrisa  que  revela  el  agrado  de  una  buena  educación. 

La  dignidad  natural  de  Magdalena  impedia  los  avances  de  la  ju- 
ventud galante.  . 

—Ayer  se  habrán  divertido  W.  bastante?  les  interrogó  Magdale- 
na á  los  tertulios. 

Los  jóvenes  se  movieron  á  un  tiempo  en  sus  asientos,  y  como 
tocados  por  un  ageüte  eléctrico,  contestaron  casi  á  una  voz : 

—Sí,  señora.' 

El  joven  Alvaro  de  Pinela,  algún  tanto  mas  despierto  que  los 
otros,  retornó  la  pregunta  sin  dar  tiempo  a  sus  amigos  á  que  ha- 
blasen. 

—Tuvimos  el  placer  de  divisar  ¿  V.  en  una  de  las  galerías;  ¿le 
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agradó  á  V.  laíunGion!  aunque  tal  vee  babrá  visto  otras  mejores 

en  Europa. 

— En  n4pa,(s  no  se  oonocen  est^  funciones,  señor ;  pero  en  Ma- 
drid las  vi  una  vez. 

Nunca  las  he  podido  presenciar  por  completo. 

—La  falta  de  costumbre,  señora,  observó  el  señor  de  Aliaga,  tal 
vez  le  prive  de  ^ozar  en  la  lucha  dis  una  fiera  con  la  destreza  del 
hombre. 

—Puede  ser  que  eso  seisi,  repuso  Magdalena;  pero  lo  tíertoes 
que  en  esas  luchas  se  derrama  sangre. 

"e1  espectáculo  de  la  muerte  nunca  puede  presenciarse  con  agra- 
do ;  qui£á  la  felta  de  costumbre 

—Nosotros,  agregó  Pineda,  no  perdemos  un  solo  movimiento  de 
los  que  acontecen  en  el  combate. 

Allí  se  vela  habilidad  del  toreador  que  burla  la  furia  del  animal; 
el  arrojo  del  que  se  le  presenta  y  lo  mata  dando  la  estocada  con 
firmeza. 

Hay  mil  lances,  señora,  que  necesitan  esplicacion  al  paso  que 
suce4en«  para  gozar  de  ellos. 

Rodolfo  se  acercaba  en  estos  momentos  al  círculo  de  la  conver- 
sación, y  al  oir  bj,s  palabras  de  Pineda,  tomó  parte  en  la  discusión 
con  un  tono  tranquilo  y  agradable : 

—Desde  muy  joven  he  vi^  toros  en  mi  país;  pero  nunca  he 
podido  soportar  esa  costumbre,  porque  dígase  lo  que  quiera,  aque' 
es  un  espectáculo  de  sangre  y  ferocidad,  que  hace  contraer  malos 
hábitos. 

—Estamos  encontrados  en  opiniones,  le  repuso  Pineda,  ^\¡/^  lejos 
de  hacer  contraer  malos  hábitos^  educa  al  hombre  á  ser  fuerte  y 
valiente. 

—Ese  es  un  error,  señor  Pineda,  contestó  Rodolfo,  que  me  dis^ 
pensareis  lo  demuestre  por  ser  general  aquí  y  en  mi  propia  patria. 

Las  luchas,  continuó  después  de  una  lijera  pausa,  que  tenían  lu- 
gar en  la  edad  media,  los  torneos,  sin  embargo  de  que  allí  se  ma- 
nifestada ol  valor  dé  los  caballeros  y  la  destreza  en  el  manejo  de 
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la  lanza  y  del  caballo,  fueron  condénadOÉi  po*!a  eSvflií^ióti,  aten- 
diendo á  los  odios  7  ferocidad  qne  despertaban  entre  los  hombreí^. 

Y  á  la  verdad  ¿que  beneficio  resultaba  de  que  uno  derribase  á 
otro?  ique  causa  ó  principio  triunfaba?  ¿que  bien  reportaba  el  ven- 
cedor ó  el  público?  ninguno. 

Se  rompian  lanzas  en  los  encuentros,  y  al  abrir  las  celadas  se 
encontraban  cftdáveres.  El  público  aplaudía;  ¡{fero  qué?  la  mayor 
fuerza  ó  destreza  del  vencedor. 

En  los  tiempos  afttiguos  haWa  Infthas  de  fieras  con  hombres,  y  el 
público  asistía  á  ver  desgarrar  las  entrañas  de  los  que  Caian  bajo 
las  dentadas  del  tigre  ó  los  colmillos  á^  la  pantera. 

Los  romanos  se  extasiaban  en  esos  combates  que  en  el  Coliseo  se 
veian.  Tito  inauguró  esos  espectáculos  haciendo  perecer  á  veinte 
mil  prisioneros  en  una  temporada  de  luchas. 

Las  victimas  desaparecían  en  las  bocas  de  las  fieras;  el  pueblo  se 
divertía  en  ííqüéllos  espédtácute  ¡pero  qué  sacaban  de  tales  jue- 
gos? la  habitud  de  presenciar  el  triunfo  del  tigre  sobre  el  hom- 
bre, el  triunfo  de  la  ferocidad  sobre  el  sentimiento  humanó.  Esa 
escuela  presentaba,  sin  embargo,  la  abnegación  del'conftfatiénte; 
habia  virilidad  ¿  pesar  de  ser  un  cujsidro  de  barbarie;  pero  qn  Jos 
toros  ¿que  encontráis,  señores?  nada  mas  que  una  parodia  ridicula 
de  aquellos  ü^tios;  un  abuso  de  la  sagacidad  del  hombre  que 
asesina  al  animad  engañándolo. 

El  pueblo  se  habitúa  á  ver  correr  la  sangre  del  bruto  indefenso 
que  se  postra  ante  la  estocada  del  diestro  toreador. 

Eso  no  puede  ser  aceptable,  porque  marca  la  degeneración  de  Ips 
pueblos.  Mientras  Roma  fué  virtuosa,  no  se  conocieron  los  espec- 
táculos de  sangre.  A  medida  que  fué  corrompiéndose,  entregándose 
al  despotismo  de  los  emp^adores,  los  teatros  no  presentaban 
atractivo.  Los  ejercicios  ecuestres,  los  juegos  viriles  que  fortale 
cian  el  cuerpo  y  vigorizaban  la  raza,  fueron  sustituidos  por  los  go- 
ces enervantes;  y  cuando  el  espíritu  se  agotaba  en  ellos,  inventó 
los  espectáculos  sangrientos  para  producir  impresión  eñ  la  degra- 
dación. Comenzaron  por  los  combates  de  gladiadores  en  los  que 
los  hombres' se  ultimaban  en  lucha  á  presencia  de  an''puíébIo  que 
aplaudía  al  vencedor  y  victoreaba  al  <)tie.>siicumhia  y  sabia  caer  en 
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actitud  artística.  Después  esto  fué  iasuflciente.  Se  inventó  la  lucha 
á  muerte  de  las  fieras  con  los  hombres,  para  gozarse  en  el  descuar- 
tizamiento de  los  infelices  entregados  ai  suplicio,  que  divertía  á 
los  romanos  dejenerados. 

—Pero  no  hay  duda,  señor,  observó  á  Rodolfo  Pineda,  que  esa 
sangre  fortifica  y  aumenta  el  valor. 

—No  lo  creo,  señor,  porque  el  valor  no  nace  de  una  educación 
sangrienta. 

El  valor  le  encontrareis  en  el  hombre  culto,  mas  bien  que  en  el 
habituado  á  ver  sangre. 

El  honor  y  el  valor  marchan  por  lo  regular  unidos. 

Pineda  se  encontró  algo  embarazado,  y  á  fin  de  no  darse  por  ven- 
cido, continuó  repitiendo,  bajo  diferentes  formas,  sus  argumentos. 

Los  demás  permanecian  atentos  á  la  discusión. 

En  esto  se  presentó  el  señor  Inquisidor  Mayor  acompañado  del 
Prepósito  González. 

El  Inquisidor^  vestido  de  gala,  se  adelantó  con  el  abate  ¿  tomar 
asiento  en  el  círculo  de  tertulios. 

La  conversación  fué  interrumpida. 

Los  jóvenes  aprovecharon  la  ocasión  para,  comenzar, á  despe- 
dirse, y  en  un  cuarto  de  hora  mas  el  salón  se  encontró  con  Mag- 
dalena, Rodolfo,  el  abate,  Eduardo  y  el  presidente  de  la  Real  Au- 
diencia, que  se  hallaba  entre  los  visitantes. 

—Contrariando  las  reglas  de  mi  orden,  dijo  el  abate ;  he  venido 
por  cumplir  con  VV.  acompañando  al  Sr.  Eduardo. 

Se  referia  á  la  visita  que  habia  ofrecido  dias  antes. 

—Agradecemos  su  fineza,  le  contestó  Magdalena  haciendo  una 
cortesía.  Gracias  á  esta  circunstancia,  es  que  tenemos  la  honra  de 
ver  á  V.  en  casa. 

El  Inquisidor  dio  las  gracias  con  la  cabeza,  sonriéndose  con  de- 
licadeza. 

— Estrañábamos,  dijo  Rodolfo,  que  el  Sr.  Inquisidor  Mayor  hu- 
biese abandonado  nuestra  amistad. 
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Creo  que  hará  dos  meses  que  se  sirvió  V.  visitarnos. 

—Permanezco  retirado  de  la  sociedad,  le  contestó  Eduardo,  y  no 
debe  estrafiarle  á  V.  mi  falta  de  cortesía  al  no  haber  frecuentado 
una  sociedad  de  tan  amables  personas. 

Magdalena  que  miraba  á  Eduardo  con  esa  simpatia  que  involun- 
tariamente producen  ciertas  fisonomías  al  verlas  por  la  primera 
vez,  fijó  mas  su  atención  al  escuchar  la  voz  de  Eduardo. 

Era  también  la  primera  vez  que  la  oia  desde  su  llegada,  porque 
en  la  visita  de  salutación,  Rodolfo  le  habia  recibido  y  ocupádole 
el  tiempo  en  conversar  individualmente. 

—Agradecemos  sus  finezas,  repuso  Magdalena. 

Hubo  un  momento  de  silencio,  el  silencio  que  precede  siempre 
á  la  introducción  de  una  conversación  después  de  los  cumplidos 
vagos  de  la  etiqueta. 

—Hablábamos  ahora  poco  con  los  señores  que  acaban  de  salir, 
interrumpió  Rodolfo,  sobre  las  costumbres  que  gozan  con  los  es- 
pectáculos sangrientos. 

Eduardo  levantó  la  cabeza  creyendo  que  iba  á  hacerse  alusión 
al  cargo  que  desempeñaba. 

Rodolfo  comprendió  aquel  movimiento  y  añadió  con  prontitud : 

—Nos  referíamos  á  la  función  de  toros. 

Eduardo  volvió  á  su  estado  normal  de  concentración. 

—Seguramente,  observó  el  abate,  la  juventud  opinaría^,  aproban- 
do esa  costumbre. 

—Se  vé  que  V.  conoce  á  su  pueblo,  contestó  Magdalena. 

— ¡Yquédiriaesta  sociedad  si  viese  una  de  esas  corridas  de 
Madrid !  esclamó  el  abate. 

—Se  estasiaria,  se  enloquecería,  respondió  Eduardo  con  entu- 
siasmo. 

Allí  se  sabe  matar  al  animal  sin  martirizarlo. 

Magdalena  sentía  que  por  grados  crecía  su  distinción  por 
Eduardo. 
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Le  pareció  que  en  sus  ojos  babia  divisado  la  expresión  de  ojos 
que  no  le  eran  desconocidos. 

Eduardo,  por  su  parte,  respondía  en  su  interior  i  las  mismas 
impresiones  que  Magdalena  sentía,  y  como  despertando  en  sus  re- 
cuerdos, volvió  á  mirarla  con  fijeza. 

La  vista  de  los  dos  se  encratró  y  cada  uno  la  bajó  involuntaria- 
mente. 

El  abate  observaba  todo  esto,  y  al  notar  aquella  impresión  que 
atravesó  por  el  semblante  de  Magdalena  y  del  de  Eduardo,  com- 
prendió que  era  tiempo  de  procurarles  la  ocasión  para  que  se^es- 
plicasen. 

Con  esta  idea  se  paró  del  asiento  y  arrastró  á  Rodol  fo  y  al  pre- 
sidente de  la  Real  Audiencia  hacia  la  pieza  inmediata  con  el  pro- 
testo de  fumar  un  cigarro. 

Eduardo  se  encontró  á  solas  con  Magdalena. 

ün  sudor  frío  corrió  por  su  frente. 

Magdalena,  dominada  por  la  incertidumbre,  creyéndose  presa 
de  im  sueño,  se  mantuvo  serena  y  como  quien  procura  desechar 
una  idea  grata  á  la  vez  que  dolorosa. 

Hubo  un  momento  de  silencio  producido  por  el  recuerdo  del  uno 
y  la  duda  del  otro. 

—El  señer  abate,  interrumpió  Magdalena  con  timidez,  nos  dyo 
días  pasados  que  V.  era  español. 

Eduardo  al  sentir  la  voz  de  Magdalena,  á  solas,  volvió  á  estre- 
mecerse. 

—Sí,  señora,  soy  montañés. 

—Su  fisonomía  lo  dice  bien;  si  no  hubiese  perecido  D.  Víctor  Mar- 
tínez, ó  ignorase  el  nombre  de  V.,  lo  creería  hermano  de  aquel 
amigo. 

—Me  parezco  al  Sr.  Martínez, señora?  interrogó  Eduardo  con  una 
expresión  de  dolor  tal,  que  impregnó  á  Magdalena  dé  ese  mismo  es- 
píritu. ^ 

—Sí,  señor,  mucho, 
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Eduardo  se  detuvo  algún  tanto;  comprendió  quien  era  aquella 
mujer. 

Ella  sola  podía  haber  dado  con  su  nombre. 

—Y  permítame,  señora,  el  decirle,  que  al  ver  á  V.  he  creido  ver 
también  á  un  ángel  que  hasta  hoy  llevo  grabado  en  mi  corazón. 

—No  es  estraño  que  vd.  recuerde  en  mi  á  alguna  persona  de  su 
país.  Las  mujeres  ofrecemos  con  frecuencia  semejanzas. 

—Es  que  no  es  semejanza  solo  la  que  encuentro.  Es  algo  mas. 
Creo  no  equivocarme  al  decir  á  vd.  que  la  he  visto  en  Ñapóles,  la 
he  conocido  allí. 

Magdalena  fijó  sus  ojos  en  Eduardo  con  una  profundidad  tal,  que 
parecía  querer  arrancarle  del  alma  el  secreto  de  sus  recuerdos.  La 
vista  del  uno  reflejo  en  la  del  otro  la  convicción  que  Magdalena  bus- 
caba. Sin  proferir  una  palabra,  el  corazón  les  recordó  un  pasado 
de  amores. 

—  ¿Es  vd.  Magdalena,  esclamó  Eduardo,  la  mujer  que  Dios  me 
había  deparado  ? 

—Y  vd.  Víctor  I .  • . .  repuso  Magdalena  estendiendo  la  mano  para 
estrechar  la  del  amante  de  sus  primeros  años.  ,    * 

Eduardo  estrechó  aquella  mano  con  efusión,  llegando  á  impri- 
mirle un  beso  ardiente  y  apasionado. 

Magdalena  reflexionó  en  aquel  momento,  y  retirando  su  mano 
se  limitó  á  observarle  con  la  dignidad  de  una  mujer  que  se  res- 
peta : 

—Recordad  que  soy  esposa. 

Eduardo  obedeció,  conteniendo  la  efusión  de  su  alma,  que  en 
aquel  momento  sentía  revivir  la  primera  pasión  de  su  vida.  Pasado 
un  corto  intervalo  de  silencio,  Magdalena  lo  interumpió  diciendo  : 

—Me  habían  dicho  que  habíais  muerto.  Por  eso  he  tardado  en  re- 
conoceros y  por  eso  la  sorpresa  que  he  esperímentado  al  salir  de 
mi  engaño. 

—Es  debido  seguramente,  le  interrogó  Eduardo,  á  esa  creencia 
que  os  casasteis  con  Rodolfo  7 

—Indudablemente,  contestó  Magdalena. 
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Me  dijeron  que  aquel  artista,  á  quien  habia  prometido  mi  mano^ 
habia  perecido  en  una  navegación  á  Inglaterra. 

Vuestra  desaparición  fué  tan  repentina  y  la  causa  que  la  motivó 
tan  grave,  que  desde  aquel  entonces  tuve  que  resignarme  á  borrar 
de  mi  corazón  las  huellas  del  amor  que  os  tenia. 

Mis  padres  lograron  prosperar,  y  Rodolfo  que  me  conoció,  me 
pidió  para  esposa. 

Al  principio  me  resistí  por  el  recuerdo  que  conservaba  de  Víc- 
tor; pero  Rodolfo  consiguió  ganar  mi  corazón  y  exenta  de  otras 
afecciones,  le  amé  y  fui  suya. 

Rodolfo  vino  á  reemplazaros.  Le  pertenezco  de  corazón,  y  aun 
cuando  os  he  vuelto  á  encontrar,  espero  que  no  volvereis  á  rec.or- 
dar  un  pasado  muerto.  Os  considero  un  buen  y  leal  amigo  de  mi 
marido. 

Eduardo  escuchaba  sin  salir  aun  del  aturdimiento  en  que  se  en- 
contraba su  espíritu;  no  podia  convencerse  que  aquella  mujer  era 
la  persona  que  en  su  primera  edad  habia  amado  tanto. 

La  miraba  y  la  oia,  pero  sin  acertar  ó  comprender  el  abismo  que 
lé  separaba  de  Magdalena. 

—¿Y  quien  pudo,  amiga,  informaros  que  yo  habia  muerto  ?  le  in- 
terrogó. 

—La  voz  pública,  Eduardo. 

—Tenéis  razón !  esclamó,  tenéis  razón!  Esa  voz  fué  esparcida 
de  intento  por  mis  protectores,  al  mandarme  á  América. 

—  i  Y  como  vinisteis  á  estos  mundos  ?  le  preguntó  Magdalena  . 
¿como  es  que  estáis  en  tan  alto  puesto  ?  Estoy  llena  de  curiosidad, 
porque  no  sé  si  es  un  sueño  lo  que  por  mi  pasa  ó  una  realidad  lo 
que  veo. 

Eduardo  suspiró. 

—Nada  es  estraño  en  este  mundo,  le  contestó,  nada. 

El  artista  Víctor  Martínez  le  encontráis  ahora  llamándose  Eduar- 
do Ramírez  y  ennoblecido  con  el  título  de  Inquisidor  Mayor. 

Aquel  artista  que  vivik  trabajando  con  tenacidad  en  su  taller,  le 
veis  ahora  de  gran  señor,  con  escudo  de  armas  y  poderoso. 
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Aquel  débil  hombre  que  nada  podía,  que  pasaba  desapercibido 
en  medio  de  esa  gran  población  de  Ñapóles,  le  encontráis  ahora  fi- 
gurando por  su  posición  y  poder. 

¿No  es  verdad  que  esto  parece  un  verdadero  sueño  ? 

-Es  asombroso!,  repuso  Magdalena,  asombroso  I  ¿T  porque  tal 
transformación?  Espero  que  una  amiga  como  yo,  pueda  merecer 
vuestra  confianza. 

—Sin  duda  alguna,  Magdalena.  Sea  cual  se  sea  vuestra  posición 
siempre  mereceréis  mi  confianza.  . ' 

Vos  sabéis  quien  soy,  nada  importa  que  sepáis  lo  demás. 

Eduardo  iba  á  comenzar  la  naracion  de  lo  que  h  habia  sucedido 
cuando  se  dejaron  sentir  las  voces  .de  las  tres  personas  que  habían 
pasado  a  fumar  á  la  sala  inmediata  y  que  volvían  al  salón  de  reci- 
bo.  Esta  circunstancia  obligó  á  Eduardo  á  decir  i  Magdalena; 

-Ahora  es  imposible. . . .  otro  día  os  lo  diré  todo. 

Que  nadie  sepa  una  palabra. 

El  abate  al  acercarse  conoció  en  el  semblante  de  los  amantes  de 
otra  época  que  se  habían  reconocido.  "««"íes  ae 

estofieia."'^"^  alguna  alteración  en  Magdalena,  pero  no  Je  causó 

.ni;*"f'**'®^'^'^^'*'^^^<''P''«&""*<^«I  abate  ¿Magdalena  re- 
cordando sus  países  con  el  señor  Eduardo  ?  ™*&"a'ena,  re- 

— Sí,  señor,  le  he  oído  con  agrado. 
El  señor  Eduardo  había  viajado  por  Nánolpq  v  h»  fn„,M«  „ 
gusto  en  encontrarle,  tanto  L  ¿  erf  t^g^dV^pX? 

ern^rmo"^ ''"  ''^°  '*'  °''"°''  '''^'''''  '"P"*"  ^«^^^^^^  ««°  des- 
— Tenia  V.  razón,  señora,  en  querer  saber  quien  era  el  señor  in 
quisidor  Mayor,  le  observó  el  abate,  con  ese  modrde  ¡cado  JÍp" 
envuelve  un  recuerdo  galante  y  malicioso.  ^® 

Magdalenase  ruborizó,  porque  creyó  que  el  abate  aludía  á  sus' 
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pasadas  relaciones,  que  aun  cuando  eran  la  espresion  de  un  amor 
sano  y  laudable^  no  por  eso  dejaba  de  ser  su  recuerdo  molesto  y 
nada  propio  á  la  situación  en  que  ella  se  encontraba,  , 

—Era  natural  mi  curiosidad,  señor  abate,  repuso  Magdalena. 

—Sin  dudíi,  alguna,  agregó  Rodolfo. 

Se  conversó  un  momento  mas,  hasta  que  las  campanas  de  la  Ca- 
tedral tocaron  las  nueve. 

El  abate  se  levantó,  y  Eduardo  le  siguió,  despidiéndose. 

"—Esperamos  que  V.  tendrá  la  bondad  de  frecuentar  nuestra  casa, 
le  dijo  Rodolfo  á  Eduardo,  al  darle  la  mano  de  despedida. 

—Sí,  señor,  tendré  sumo  placer  en  ello. 

El  presidente  de  los  vocales,  fué  el  último  que  dejó  la  casa. 

—i  Con  que  hemos  encontrado  un  amigo  de  tus  padres?  pregun- 
tó Rodolfo  á  Magdalena. 
—Sí,  Rodolfo. 
Pronto  te  hablaré  de  él,  porque  es  un  hombre  muy  bueno. 

Magdalena  se  levantó  del  sofá,  y  se  retiró  con  Rodolfo  á  la  pieza 
de  dormir. 

La  luz  le  incomodaba  á  Magdalena  porque  temia  que  el  esposo 
se  apercibiera  de  su  emoción  al  hablar  de  Eduardo. 

.  —El  Inquisidor  Mayor,  querido  Rodolfo,  le  dijo  ella,  era  un  artis- 
ta ahora  tres  años.  Tenia  su  taller  cerca  de  casa,  nos  visitaba  muy 
á  menudo. 

Mis  padres  le  apreciaban  porque  era  moderado,  trabajador  y 
honrado. 

Desde  aquella  fecha  desapareció  de  Ñapóles,  y  según  decian  to- 
dos, habia  muerto.  Él  no  quiere  que  se  sepa  esto,  quizás  le  aver- 
gonzaria  por  la  posición  en  que  se  encuentra. 

—i  Pero  debe  hallarse  muy  contento  por  el  cambio  que  ha  hecho? 

~Así  parece. 

Él  me  iba  á  contar  como  ha  sucedido  este  cambio  de  posición 
que  no  acierto  á  esplicarme,  pero  temia  el  hacerlo  á  presencia  de 
ustedes. 
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En  otra  ocasión  ha  quedado  de  satisfacerme  la  curiosidad. 

—Tendremos  el  gusto  de  oirle. 

—No  sé  si  lo  haga  en  presencia  tuya,  porque  le  sentí  ruborizado 
al  creer  que  W.  podian  haberle  oido.  Si  él  lo  permite,  te  avisaré 
cuando  venga. 

—Bien,  hija  mia.  Hazle  ver  que  tengo  simpatías  por  él,  y  que  no 
se  oculte  de  mí  desde  que  mereces  su  confianza.  Eduardo  me  pa- 
rece un  hombre  formal  y  de  juicio ;  desearía  tenerle  por  amigo. 

Magdalena  aceptó  la  manifestación  de  Rodolfo,  con  ese  agrado 
que  hace  envidiable  la  vida  del  matrimonio. 

Se  amaban,  tenia  el  uno  confianza  en  el  otro.  La  sospecha  de 
una  deslealtad  no  asomaba  á  la  imaginación  de  los  esposos,  i  Por 
qué  no  ser  verdaderos  en  la  espresion  de  sus  impresiones  ? 

Ea  visita  del  Inquisidor  no  dejaba  en  el  espíritu  del  marido  sino 
sentimientos  benévolos  hacia  su  persona.  En  el  de  la  esposa  que- 
daba algo  de  incierto  que  no  definía  su  pensamiento,  que  le  hacia 
desear  la  presencia  del  que  acababa  de  salir,  sea  por  la  curiosidad 
de  conocer  la  vida  de  un  hombre  á  quien  amó,  sea  porque  ese 
amor  no  había  dejado  enfriar  aun  sus  recuerdos  gratos. 

Para  el  abate  y  Eduardo,  otras  habían  sido  las  impresiones  reci- 
bidas. , 
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CONSPIRACIÓN  CONTRA  LA  FELICIDAD  CONYUGAL 


El  abate  había  comprendido  el  efecto  producido  por  la  entrevig- 
ta  de  Eduardo  con  Magdalena,  y  á  fin  de-cerciorarse  hasta  qué  gra- 
do había  llegado  ese  efecto,  acompañó  al  Inquisidor  á  su  casa, 
luego  que  salieron  de  la  de  Rodolfo. 

No  quiso  distraerle  en  la  travesía  del  pensamiento  que  absor- 
vía  su  atencíon;.se  reservaba  para  el  momento  en  qué  estuviese  en 
el  hogar,  para  abrir  allí  el  fuego  de  sus  baterías  investigadoras. 

—¡Que  tal  os  ha  parecido  Magdalena  ?  le  preguntó. 

—No  creía  haber  tenido  tan  feliz  encuentro. 

La  conocía  ya,  y  ahora  que  la  encuentro  casada  y  siempre  her- 
mosa, he  sufrido  y  he  gozado. 

—¡Sufrido?  ¡porqué? 

—Porque  en  ese  matrimonio  feliz  veo  mi  felicidad  perdida. 

—Es  una  locura  pensar  en  personas  que  tienen  estado. 

—Es  que  Magdalena,  repuso  Eduardo,  debió  ser  mí  esposa  y  la 
perdí 

—Tened  alma  grande,  buen  amigo. 

En  el  estado  en  que  vive,  la  podéis  adorar  sin  traspasar  los  lími- 
tes del  deber,  y  un  amor  así  os  conservará  lejos  de  las  tentaciones 
mundanas. 
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Muchas  veces  la  Providencia  sino  permite  columbrar  la  felicidad, 
para  que  sus  criaturas  aspiren  á  la  felicidad  eterna  y  se  abneguen 
por  esa  aspiración  á  su  servicio. 

Eduardo  al  oir  que  podia  adorarla  bajo  un  aspecto,  cobró  ánimo" 
y  respiró  con  espansion. 

—Pero  cómo  adorarla,  buen  abate,  cuando  ella  ama  y  adora  á  su 
esposo  y  seria  un  imposible  que  me  correspondiese  espiritualmen- 
te,  porque  para  conservar  una  afección  tal,  es  necesario  convenir 
en  que  se  precisa  alguna  correspondencia. 

—¿Os  creeriais  feliz  y  renunciariais  á  la  idea  del  matrimonio,  si 
ella  llegase  á  corresponderos  ? 

Eduardo  se  detuvo  al  contestar;  pensó  en  Margarita. 

—Quizás  renunciaría  á  todo,  y  renunciaria  sin  disputa,  si  tuvie- 
se la  convicción  de  que  la  mujer  en  quien  me  he  fijado  no  fuese 
digna. 

—He  ahí  vuestro  mal,  le  dijo  el  abate  con  prontitud. 

Queréis  contrariar  la  voluntad  divina  casándoos,  para  olvidar 
una  pasión  ideal  y  austera  como  la  que  podria  sustentaros  Magda- 
lena, dejándoos  apto  para  llenar  vuestra  misión. 

—No,  mi  amigo,  no;  es  para  olvidar  una  pasión  como  la  que  me 
ha  arrastrado  hacia  la  esposa  de  Eduardo,  es  para  equilibrar  algún 
tanto  mi  situación  respecto  á  la  de  Magdalena. 

La  adoro,  es  verdad.  He  sentido  despertar,  renacer  el  fuego  de  mi 
juventud ;  pero  también  he  visto  y  concebido  la  necesidad  de  ca- 
sarme con  Margarita. 

Ella  sabrá  hacerme  borrar  una  pasión  insensata  hoy. 

—No  hay  que  lanzarse,  Eduardo,  á  los  estremos,  le  replicó  el 
abate  con  calma;  es  preciso  no  cegarse  con  la  mujer  que  creéis 
digna  de  reemplazar  á  Magdalena  en  vuestro  corazón. 

No  os  aconsejo  por  eso,  que  vayáis  á  amarla  fuera  de  los  límites 
necesarios,  no,  porque  es  preciso  respetar  el  honor;  lo  que  quiero 
es  que  renunciéis  al  matrimonio  y  penséis  en  curar  los  ardores  de 
la  juventud,  amando  con  santidad  á  un  ser  puro.     . 
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Está  libre  de  las  tentaciones  mundanas,  agregó  Eduardo  con  vi- 
veza é  interés. 

—He  conocido  eso,  repuso  el  abate :  lo  he  conocido,  pero  nada 
es  imposible  al  que  persevera. 

Haced  lo  que  os  voy  á  decir  y  al  fin  alcanzareis  el  dominio,  pero 
jamás  la  posesión  de  esa  hermosa  mujer. 

—i  Me  creéis  capaz  de  tener  miras  siniestras  ? 

—No,  jamás,  de  persona  como  vos. 

—Pues  continuad,  querido  abate. 

—Escúchame  entonces. 

Procurad  que  Rodolfo  os  considere  como  sois,  santo  é  ilustrado : 
ocultadle  vuestras  creencias  por  algún  tiempo,  porque  podrian  dis- 
gustarle, y  así  consíguireis  su  confianza  y  sus  simpatías. 

Luego  que  hayáis  captadoos  su  voluntad,  haceos  interesante  á 
la  mujer,  distrayéndola  su  espíritu  con  pinturas  entusiastas  de  su 
patria. 

Habladle  del  Vesubio  que  toda  napolitana  recuerda  con  gusto : 
de  los  paisajes  tapizados  de  flores  de  sus  dorados  campos;  de  su 
cielo  cubierto  de  luces  matizadas  que  reflejan  el  ideal  de  un  pa- 
raíso terrestre ;  habladle  de  los  recuerdos  de  la  infancia,  de  las 
conversaciones  con  sus  padres  y  con  ella.  Entonces  ella  os  prin- 
cipiará á  buscar,  porque  tendrá  agrado  en  conversar  con  vos. 

Luego  que  la  veáis  inclinada  á  vuestros  gustos,  haced  que  con- 
curra á  las  tertulias;  allí  ella  creará  las  necesidades  de  las  otras 
mujeres,  la  necesidad  de  distraerse. 

Con  la  confianza  que  adquiráis  y  la  frecuencia  con  que  la  rereis, 
ella  os  irá  abriendo  su  corazón ;  y  a  medida  que  le  vayáis  siendo 
interesante,  ella  sin  darse  cuenta^  principiará  á  amaros. 

Entonces  Magdalena  será  lo  que  vos  queráis  que  sea ;  pero  cui- 
dado, amigo,  cuidado  con  traspasar  ese  límite. 

—  ¿  Y  el  apoyo  que  me  prestareis  vos  ? 

—  Os  lo  he  dicho:  creo  inducirla  ano  idolatrar  á Rodolfo. 

—  Gracias,  amigo,  gracias,  le  dijo  Eduardo,  columbrando  en  su 
pensamiento  un  porvenir  risueño. 
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sejos  que  le  di  en  dias  pasados,  sobre  la  costumbre  que  habia  de 
que  cada  casa  tuviese  un  director  espiritual,  me  ha  hecho  el  con  • 
fesor  de  su  esposa. 

Siendo  yo  el  director  especial  de  Magdalena,  vos  concebiréis  que 
no  la  he  de  dejar  perderse. 

— ¿Y  que  saco  yo,  mi  buen  abate,  con  eso? 
—Decidme*  antes,  i  queréis  amar  á  Magdalena  cQmo  i,  una  amiga 
simplemente? 

—Nada  mas. 

—Pues  bien,  entonces  apoyado  en  la  confesión  que  me  acabáis 
de  hacer,  que  salva  mi  responsabilidad,  yo  tengo  facilidad  de  dis- 
ponerla de  modo  que  no  sea  tan  esclusiva  con  su  marido. 

Un  amor  tan  egoista,  podria  dafiar  el  alma  de  Magdalena. 

Eduardo  se  sorprendió  al  oír  tal  doctrina  y  asaltado  por  escrúpu- 
los de  la  conciencia  le  observó : 

—Creo  que  tal  vez  vais,  amigo,  á  cargar  con  una  falta  por  hacer* 
me  bien,  porque  al  distraer  á  Magdalena  de  ese  grande  amor  que 
tiene  por  Rodolfo . . .  • 

— ^iCreis  vos  que  la  voy  á  hacer  infringir  sus  deberes  de  esposa? 
le  interrumpió  el  abate ;  no,  Eduardo,  nuestros  hermanos,  sabios  é 
iluminados  por  Dios  al  escribir  sus  obras  nos  ensefian,  que  es  me- 
nester combatir  la  idolatria  en  el  matrimonio,  y  la  razón  es  clara; 
porque  en  tal  caso  se  olvida,  se  desvirtúa  ese  amor  especial  que 
debe  tenerse  á  Dios. 

—Perdonad  entonces  mi  ignorancia,  j  Y  de  qué  modo  pensáis 
disponerla  hacia  mí  ? 

—Eduardo,  me  parecéis  destinado  para  salivar  el  alma  de  esa 
joven,  porque  vais  á  servir  de  instrumento  á  la  Providencia 
para  contrariar  esa  felicidad  de  que  hoy  goza,  olvidando  el  cielo. 

Eduardo  miró  con  gusto  y  asombro  al  abate  qiie  parecia  pedir 
luces  ó  estar  iluminado  por  la  espresion  que  revestían  sus  ojos. 

—Ella  es  retirada  de  las  diversiones,  no  piensa  mas  que  en 
su  marido. 
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CAPÍTULO  XV 


PRIMERA  CONFERENCIA  PARA  LA  CONVERSIÓN  DE  ÜN  HEREJE 


El  juicio  que  Eduardo  anunciaba  al  abate,  era  digno  de  llamar  la 
atención. 

Para  tener  un  conocimiento  exacto  de  él,  es  necesario  esponer 
algunos  antecedentes. 

Por  algún  tiempo,  la  educación  supersticiosa  que  nos  dieron  los 
españoles,  babia  establecido  como  verdad  matemática:  que  el 
estranjero,  es  deeir,  el  que  no  era  americano,  español  ó  descen- 
diente de  ellos,  no  creia  en  Dios,  6  por  lo  menos  era  hereje. 

Esa  educación  que  tenía  por  objeto  aislar  las  colonias  del  con* 
tacto  con  el  mundo  civilizado  é  impedir  la  inmigración  de 
hombres  que  no  fuesen  ciegos  instrumentos  de  los  reyes  católicos, 
había  producido  los  resultados  que  se  deseaban. 

El  pueblo  no  necesitaba  de  mas  para  clasificar  de  hereje  á  un 
individuo,  que  el  saber  que  era  inglés,  alemán  6  francés. 

Las  familias  le  miraban  con  prevención,  el  público  le  odiaba ;  y 
por  lo  regular  ninguna  qicogida  encontraban  aquellos  desgracia- 
dos, cuyo  crimen  era  no  haber  nacido  en  tierras  del  rey  de  España. 

Este  espíritu  que  ha  dominado  en  las  sociedades  de  An^érica^ 
y  del  cual  se  conservan  algunos  resabios  en  las  poblaciones,  un 
tanto  apartadas  del  roce  europeo,  daba  mayor  importancia  al  jui- 
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cío  qae  se  seguía  al  francés  Moyen.  Se  le  habla  acusado  de  haber 
vertido  proposiciones  irreligiosas  y  de  haber  desviado  la  inclina- 
ción de  Enriqueta  á  hacerse  monja.  El  Tribunal  había  dejado  á  un 
lado  el  último  cargo  y  concretado  la  acusación  á  los  siguientes 
puntos: 

1**  Que  Moyen  no  profesaba  culto  conocido. 

2**  Que  acusaba  de  inmoral  é  irreligiosa  la  esclavatura  de  los 
negros;  y  ,  , 

3"*  Que  la  única  regla  de  conducta  que  tenía,  era  el  juicio  que 
su  razón  le  daba. 

Moyen  no  había  hegado  estas  proposiciones ;  porque  realmente 
las  había  sostenido  y  las  sostenía  como  fruto  de  sus  convicciones. 

Hombre  de  carácter  y  de  luces,  permanecía  tenaz  en  ellas. 

El  martirio  le  había  quebrantado  la  calma  habitual  que  tenía, 
mas  no  héchole  renegar  de  sus  ideas. 

El  tribunal  del  Santo  Oficio,  que  había  quemado  á  varios  indivi- 
duos por  el  solo  hecho  de  no  haberse  confesado  en  Semana  Santa, 
en  porcíúncula  ó  jubileos,  se: hallaba  resuelto  á  sepultar  can  Moyen 
la  acusación  que  se  le  hacía. 

Se  procuraba  convencerle  y  convertirle  al  cielo  por  medio  de  la 
muerte. 

Los  juicios  del  Tribunal,  aunque  secretos  en  la  generalidad,  so- 
lian  ser  públicos  cuando  la  causa  era  simp&tica  á  las  creencias 
religiosas  del  país. 

Guando  tal  cosa  sucedía,  el  reo  era  notificado,  '&  fin  de  que  dis- 
pusiese su  defensa  6  se  arrepintiese  con  tiempo. 

Para  conseguir  este  último  objeto,  se  buscaban  teólogos  erudi- 
tos, los  sacerdotes  mas  afamados  por  sü  saber  y  santidad,  áfin 
de  que  entrasen  al  calabozo  del  reo  y  procurasen  convertirle. 

Cuando  uno  de^estós  no  conseguía  la  conversión  del  hereje,  en- 
traba otro  sacerdote  á  reemplazarle,  y  lo  hacia  cdn  gründe  interés 
y  estímulo,  confiado  en  que  arrebataría  la  gloria  ásu  predecesor. 

Así  era  que  esosaiMstros  se  preparabasi  con  estudibs'estpecia- 

Digitized  by  VjOOQ IC 


-•  152  - 

les  para  entrar  en  la  discusión ;  hacían  penitencias,  mandas,  invo- 
caban el  auxilio  divino. 

Según  esta  costumbre,  Moyen,  que  debia  ser  juzgado  el  viernes 
próximo  de  la  semana  á  que  aludimos, habia  sido  advertido  deque 
se  preparase  para  la  defensa. 

Una  vez  que  fué  notificado  Moyen,  quedó  entregado  al  silencio , 
de  su  prisión,  esperando  que  le  proporcionasen  los  útiles  necesa- 
rio^ para  preparar  sus  apuntes  de  defensa. 

Era  el  miércoles  ya,  cuando  los  cerrojos  del  calabozo  sonaron  y 
el  calabozo  se  abrió. 

El  carcelero  se  presentó  en  seguida,  sin  hablar  una  palabra,  é 
introdujo  en  el  calabozo  dos  sillas  de  baqueta  y  una  mesa  pequefia; 
luego  trajo  un  candelero  con  una  larga  vela  encendida. 

—í  Qué  significa  esto  ?  le  preguntó  Moyen  que  permanecia  ten- 
dido en  un  rincón  del  calabozo  con  una  cadena  atada  al  pié. 

El  carcelero  se  tapó  los  oidos  con  las  manos  y  salió  precipitada- 
mente sin  responder  palabra. 

Algunos  minutos  después  se  presentó  un  fraile  dominico,  hom- 
bre de  edad.  Moyen  se  sentó  como  pudo  al  ver  aquel  personaje. 

—Alabado  sea  Dios,  dijo  el  fraile  saludando  á  Moyen. 

—Alabado  sea,  contestó  este. 

—Vengó  encargado  de  un  alto  deber,  del  deber  de  convertir  al 
pecador  que  desgraciadamente  ha  cerrado  sus  ojos  á  la  luz  de 
nuestra  santa  religión  católica. 

Moyen  comprendió  al  momento  que  aquel  era  encargado  de  ar- 
rancarle una  retractación. 

—Aquí  estoy  dispuesto  á  recibir  la  luz  con  tal  que  venga  de  la 
razón,  contestó  Moyen,  pero  no  para  recibir  la  luz  que  viene  del 
tormento. 

—Mi  misión  es  de  paz,  repuso  el  fraile,  no  vengo  ¿  otra  cosa  que 
á  convenceros  con  la  verdad  y  la  inspiración  que  el  cielo  me  dé. 

Vengo  á  discutir,  no  á  castigar,  porque  esto  no  me  corresponde, 
i  Estáis  dispuesto  á  discutir  conmigo  ?  Tenéis  toda  la  libertad 
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necesaria  para  demostraitófe  vuestras  creencias;  yo  os  oiré  y  os 
reinaré  con  el  auxilio,  del  Espíritu  Santo,  á  fia  de  4ar  un  triunfo  á 
la  religión  y  salvaros  de  la  hoguera  á  que  seríais  condenado  si  per^ 
sistieseis. 

—Mí  buen  padre,- dijo  Moyeü;  con  sumo  gusto  entraré  al  terre- 
no que  me  convidáis.         > 

Desde  que  estoy  preso  he  pedido  que  se  me  oiga  y  ahora  es  la 
primera  .vez  que  lo  consigo. 

Yo  tengo  opiniones  y  no  caprichos. 

¿Hay  cosa  mas  sencilla  ni  mas  noble  que  el  encontrar  la  verdad 
por  medio  de  la  discusión? 

—Tenéis  razón,  la  verdad,  en  ciertos  casos,  debe  buscarse  en  la 
discusión,  no  en  todos. 

Pero  vamos  á  discurrir,  no  perdamos  nuestro  tiempo. 

Entremos  á  dilucidar  las  proposiciones  que  £íósteneís. 

El  padre  sacó  de  su  bolsillo  un^  papel  en  que  estaban  escritas  las 
proposiciones  que  ya  conocemos  y  leyendo  la  primera  ledíjo  : 

—Se  os  acusa.de  que  no  profesáis-culto  conocido.  ' 

El  padre  se  levantó  de  §ia  asiento  y  como  deseaniio  agradar  ¿ 
Moyen  trató  de  procurarle  alguna  comodidad.  Le  acercó  yae  de 
las  sillas  que  hablan  traido. 

—Aquí  estaréis  mas  cómQdjp,  le  dijo..  .  < .  •. 

—Agradezco*  vnetítra  atención,  la  cadena  me  impide  sentarme 
enalto. 

Moyen  cruzó  las  piernas  con  algún  trabajo  y  apoyó  sus  espaldas 
en  la  pared.  '    ? 

—Aquí  estoy,  bien,  repitió  mostrando  suma  conformidad. 

—Tened  paciencia  entonces,  repuso  él  padre. 

—Vamos  adelante. 

—i  Sois  realmente  deísta  ó  *teo  ? 

—Profeso  la  religióil;  de  mis  padres. 

— i  Cüiai  ^es^  esa  réíigioní    ' 
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pq  ^e  tuvo  el  valor  de  conservar  el  nombi?e  priiEÍtiyo  á  la  reli- 
gión del  Salvador,  y  en  vez  de  cristiana  se  le  llamó  católica. 

'  /£1  catolicismo  innové  en  el  cristianismo. 

A  la  igualdad  sustituyó  el  reconocimiento  de  jerarquías,  de  dis- 
tinciones y  privilegios,  y  sancionó  como  de  origen  divino  la  sobe- 
ranía de  tos  reyes.    ,     > 

A  la  adoración  de  un  solo  Dios,  creó  un  calendario  de  santos 
qiiByri8emplajB2iroDi.los  dioses  paganos» 

A  la  doctriiía  de  amor  y  dé  caridad,  opuso  la  doctrina  de  la  vio- 
lencia y  de  la  censura. 

Ved  lo  ctue  es  la  Inquisición. 

A  la  libertad  de  conciencias,  á  la  libertad  política,  estableció 
para  subrogarle  la  abdicación  de  la  razón,  y  apoyó  el  despotismo 
de  los  monarcas.  •       • 

Decidme,  ahora,  buen  sacerdote,  ¿es  lo  mismo  el  catolicismo  que 
el  cristianismo  ?  ¿  es  idéntica  la  religión  de  mansedumbre  y  de 
amor,  k  ia  religión  de  odios  y  de  venganzas  ? 

Oh !  pQ  1  no  í 

La. una  derrama  la  Vida  y  abre  las  puertas  á  la  inmortalidad,  la 
otra  derrama  la  muerte  en  cada  paso,  en  caáa  palabra,  y  maestra 
^1  hon\brepor  eternidad  un  infinito  de  tormentos,  un  inflemo  de 
espanto. ' 

Por  último,  Jesucristo  resurrecdonó  al  mundo,  los  católicos  le 
encanaínan  al  estado  d^  barbarie  en  que  ió  encontró  el  Salvador. 

Moyen  miraba  con  fuego  al  padre  que  le  escuchaba  con  el  sem- 
blante cabizbajo.  : 

—¿No  es  verdad,  padr§  mío,  continuó,  que  tengo  razón  para  ser 
cristiano  y  no  católico  ? 

.  El  padre  levantó  sus  ojos  con  calma  y  mirando  á  Hoyen  con  com- 
pasión ie  dijo?     •  •  •  ^ 

^-¿Habéis  concluido  de  esponer  vuestra  doctrina?  .;, 

—Si,  mi  padre,  aunque  muy  en  compendio. 
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— Ah !  cuanta  lastima  me  causáis,  exclamó  el  fraile,  cuanta  lás- 
tima! 

El  demonio  solo  ha  podido  imbuiros  semejantes  doctrinas. 

Vos  no  conocéis  el  catolicismo,  le  habéis  confundido,  por  eso  le 
calumniáis. 

Voy  á  deciros  porqué. 

El  padre  se  detuvo,  y  levantajado  los  ojos  al  cielo  con  las  rodillas 
puestas  en  tierra,  invocó  la  inspiración  divina  para  desengañar  al 
reo. 

Los  ojos  se  le  encendieron  de  fuego :  su  cuerpo  tomó  anima- 
ción, arrojó  la  capa  sobre  la  silla  y  luego  poniéndose  de  pié,  pror- 
rumpió con  voz.de  trueno  en  k  siguiente  peroración: 

'  —-Dios  habló,  silencio  mortales. 

La  sagradas  escrituras  son  el  testamento  de  la  revelación. 

El  hombre  siempre  debe  creer  y  obedecer. 

¿Quien  eres  tú,  mortal,  para  encararte  con  el  Omnipotente  ? 

Tu  ley  es  humillante  ante  la  voz  de  trueno  que  hirió  de  espanto 
á  los  hebreos  en  medio  del  desiertp. 

Lee  ese  testamento  y  allí  veras  las  bases  sagradas  de  la  religión 
católica. 

El  hombre  pecó;  todos  los  hombres  pecaron  y  todos  nacen  y  na- 
cerán condenados  á  las  Itemas  eternas,  á  no  ser  que  la  gracia  del 
Hijo  intervenga  para  redimirnos. 

De  la  condenación  eterna  á  que  fué  condenada  la  especie  huma- 
na por  el  pecado  del  primer  hombre^  nació  la  necesidad  de  la  re- 
dención. 

El  í^ecado  contra  Dios,  solo  Dios  puede  salvarlo. 

El  crimen  infinito  solo  puede  ser  absuelto  por  la  inmolación  de 
lo  infinito,  y  es  por  esto  que  í)ios  vino  en  la  persona  de  su  hijo  para 
ser  inmolado  por  los  pecados  de  todos. 

Es,  pues,  la'^ráck  de  Dios  la  que  nos  salva. 

La  gracia  es  el  fundamento  de  la  reUgion. 
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Lal  igíésia  fué  edificada,  ó  mas  claro,  la  iglesia  creada  lior  Dios» 
fué  encargada  á  San  Pedro,  primer  pontífice  que  tuvimos. 

Al  hacerle  esta  confianza  y  al  decirle  que  lo  qué  atare  6  desatare 
seria  aprobado  por  él,  es  evidente  que  le  confirió  poderes  omriínio- 
dos  para  gobernarnos. 

Los  demás  pontífices  no  lian  sido  mas  que  sucesores  de  Pedro, 
y  al  sucederle,  lo  han  hecho  con  las  mismas  facultades  que  aquel 
recibió  de  Jesucristo. 

Ta  veis  como  los  poderes  que  desconocéis  nacen  de  un  origen 
divino. 

Vos  me  decís,  que  el  catolicismo  es  invención  de  los  hombres  y 
no  la  misma  religión  cristiana:  error  en  que  estáis,  porque  el  ca- 
tolicismo es  propiamente  el  cristianismo ;  no  es  una  palabra  in- 
ventada para  destruir  la  otra,  ella  significa  solo  universabilidad 
del  cristianismo,  que  el  cristianismo  es  la  religión  univei*sal. 

Es  un  atributo  que  espresa  su  ostensión^  su  grandeza. 

Pero  agregáis,  que  la  una  es  religión  de  castigo  y  Ja  otra  de 
mansedumbre,  launa  de  amor  y  la  otra  de  venganzas;  yo  os  con- 
testo á  esto :  que  ese  es  un  abuso  que  hacéis  de  vuestra  razon^  al 
dudar  de  lo  que  ciegamente  debéis  creer. 

Si  la  Iglesia  ha  establecido  jerarquías,  instituciones  apremiantes; 
si  ha  empleado  el  rigor,  es  porque  el  mundo  necesita  de  ello ;  y  al 
hacer  tales  amplificaciones  de  los  evangelios,  no  se  les  ha  variado 
en  nada;  porque  el  Espíritu  Santo  ha  inspirado  áios  santos  y  sa- 
bios doctores  para  hacer  lo  que  han  hecho. 

Ya  veis,  pues,  comb  nuestra  religión  es  la  de  Cristo,  religión  que 
calumniáis  porque  no  la  comprendéis :  ya  veis  como  las  venganzas 
que  creéis  practicadas  no  son  sino  actos  justos,  nacidos  de  los  po- 
deres que  tiene  la  iglesia. 

—Está  bien,  mí  padre,  repuso  Moyen  con  calma,  está  bien ;  pero 
creo  que  la  doctrina  que  me  habéis  espuesto  tiene  un  solo  funda- 
mento y  ese  fundamento  es  falso. 

— ¿  Cuál  es  el  fundamento  falso  ?   , 

—De  que  Dios  ha  dado  poderes  omnímodos  á  lo^  pontífices. 
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—I  Por  qué  decís  eso  ?  i  no  creéis  entonces  en  el  texto  que  os  he 
citado? 

—Creo  en  él,  pero  no  lo  hago  elástico  para  sacar  de  allí  poderes 
que  no  existen,  como  lo  creéis. 

— Esplicaos. 

—La  iglesia  es,  como  habéis  dicho,  la  reunión  de  los  cristianos, 
de  los  que  profesan  el  evangelio. 

Su  cabeza  es  Jesucristo. 

Luego,  cada  ser  es  un  sacerdote,  un  delegado  del  delegado  del 
fundador. 

Os  autorizo,  dijo  á  San  Pedro,  para  que  hagáis  y  deshagáis;  y 
esta  facultad  confiada  no  fué  ¿  un  solo  hombre,  fué  á  todos,  á  la 
humanidad  cristiana. 

I  Creéis  que  ese  poder  fué  una  amortización  acaso  absoluta? 

—Absoluta,  señor,  interrumpió  el  padre,  absoluta  según  las  pa- 
labras citadas. 

Por  eso  es  que  es  infalible  el  papa. 

—Tiene  por  límite  la  justicia,  mi  padre ;  así  es  que  aquellas 
palabras  significan:  que  lo  que  el  hombre  atare,  es  decir,  juzgase  en 
verdad  en  la  tierra,  seri  juzgado  y  aprobado  en  el  cielo,  porque  lá 
justicia  es  una  en  ambos  mundos.    • 

Por  eso  es  que  toda  injusticia  hecha  á  nombre  de  un  poder  usur- 
pado, jamás  puede  llevar  el  sello  de  cristiana. 

—Os  equivocáis,  repuso  el  padre  acalorándose,  os  equivocáis  en 
todo. 

Vos,  ni  nadie,  tiene  el  derecho  de  juzgar  si  es  justo  ó  no  un  acto 
de  la  autoridad  infalible. 

En  esto  no  puede  obrar  la  razón,  porque  ese  es  un  punto  dog- 
mático; lafé  sola,  la  fé  es  la  que  nos  hace  comprender  y  creer  sin 
dar  lugar  á  dudas,  porque  la  fé  es  la  luz. 

La  fé,  la  piedra  fundamental  de  la  religión. 
—Si  me  negáis  el  derecho  de  raciocinar,  diciéndomequedebo 
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comprender  lo  que  mi  razón  ni  persona  alguna  comprende,  creo 
que  es  inútil  seguir  adelante. ' 

Siempre  que  la  razón  ataca  un  abuso^  vosotros  para  defenderlo 
lo  combatís  anteponiendo  la  fé. 

La  fé  es  una  virtud  grandiosa  del  alma,  que  se  mantiene  y  pro 
duce  los  mas  espléndidos  resultados^  cuando  se  apoya  en  las  con- 
vicciones formadas  por  la  razón ;  pero  jamás  cuando  va  en  contra 
de  esta;  porque  es  anti-natural  unir  la  luz  con  la  oscuridad,  la 
verdad  comprendida  con  la  negación  de  ella. 

—¿Entonces,  vos,  pretendéis  que  la  fé  es  perjudicial  cuando  se 
cree  lo  que  no  se  vé  ? 

Pues  si  tal  es  vuestra  doctrina,  tenéis  que  renunciar  á  las  revela- 
ciones que  forman  nuestras  creencias;  tenéis  que  destruir  el  poder 
de  la  Iglesia  y  por  consecuencia  soterrar  el  monumento  de  diez  y 
siete  siglos,  levantado  por  los  mártires  del  cristianismo  y  el  poder 
de  los  Papas;  tenéis  que  desconocer  la  soberanía  del  pontificado  y 
á  la  par  derrumbar  el  edificio  social  qiie  se  levanta  y  conserva  por 
la  institución  de  la  gracia  y  reconocimiento  de  la  fé;  tenéis,  en  fin, 
que  cerrar  las  puertas  á  la  salvación  y  conversión  del  linaje  huma- 
no, para  enseguida  lanzarlo  á  las  tinieblas  eternas,  á  ese  mar  de 
fuego  y  de  torínentos  que  arde  desde  el  infinito  de  los  siglos  para 
escarmiento  de  los  pecadores. , 

Vos  queréis  el  triunfo  del  demonio  sobre  la  cruz. 

—No,  mi  padre,  no;  es  todo  lo  contrario  lo  que  quiero. 

— íY  como  negáis  entonces  que*  debe  acatarse  la  fé  proclamada 
por  la  iglesia? 

—Porque  la  iglesia  representada  hoy  por  el  privilegio,  ha  abu- 
sado del  evanjelio,  instituyendo  la  fé  para  cimentar  lo  irracional, 

—¿Representada  por  el  privilegio,  decís?  pero  añadid  que  es 
por  el  privilegio  dado  por  su  fundador. 

—Jesucristo  no  ha  dado  tal  privilegio  á  un  hombre,  ni  á  una 
A      congregación. 

Él  dio  su  poder  á  la  iglesia,  es  decir,  á  todos  los  cristianos  que 
la  forman. 
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Asi  es  que  el  gobierno  de  la  iglesia,  instalado  sin  delegación  de 
nuestro  derecho,  ha  ido  mas  allá  de  lo  que  la  justicia  permite. 

—La  iglesia  es  la  reunión  de  los  creyentes,  pero  os  equivocáis 
al  creer  que  ellos  tengan  derechos,  son  puramente  obligaciones 
las  que  les  han  sido  concedidas,  para  obedecer  ciegamente  á  los 
que  ejercen  el  ministerio  del  sacerdocio. 

No  sois,  ni  podéis  ser  mas  que  unos  subditos,  vasallos  sumisos. 

Para  ello  recordad  las  palabras  del  apóstol  san  Pablo  cuando 
dijo: 

«  Todo  poder  viene  de  Dios,  todos  deben  someterse  á  las  potes- 
tades superiores,  porque  están  establecidas  por  Dios,  y  que  el  que 
las  resiste,  resiste  al  mismo  Dios,  y  se  acarrea  su  condenación 
eterna. » 

Recordad  que  San  Pedro  nos  enseña:  «que  obedezcamos  4 
nuestros  superiores;  tanto  al  rey  como  á  los  comandantes  y  otros 
enviados  que  se  hallan  investidos  de  autoridad.  » 

Asi,  no  vayáis  á  creer  que  el  poder  de  los  pontífices  nace  de  los 
derechos  que  les  deis  vosotros;  sino  del  que  les  viene  del  mismo 
Dios. 

El  padre  se  quedó  ufano  al  haber  refutado  á  Moyen  con  autori- 
dades y  testos  respetables.  . 

Moyen  silenció  un  instante  y  el  padre  creyó  triunfar. 

—¿Estáis  convencido?  le  preguntó. 

—Al  contrario,  mi  padre,  porque  estoy  horrorizado  de  las  doctri- 
nas que  me  esponeís. 

—Pues  qué  ¿despreciáis  absolutamente  las  palabras  de  los  san- 
tos? 

—Las  que  me  acabáis  de  esponer  me  entristecen. 

—¿Por  qué? 

—La  autoridad,  la  soberanía  que  ejerce  el  Papa,  es  una  usurpa- 
ción; porque  Dios  hizo  á  todos  los  hombres  iguales,  á  todos  mi- 
nistros de  su  culto. 

Si  consideramos  la  iglesia  como  un  gobierno,  es  necesario  que 
los  que  lo  obedecen  hayan  constituido  ese  gobierno. 
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El  poder  viene  de  Dios,  decís,  pero  ese  poder  es  concedido  á 
todos  con  igualdad,  es  el  derecho. 

Decir  absolutamente :  que  todo  poder  viene  de  Dios,  es  calum- 
niar al  Creador,  porque  el  poder  de  los  tiranos,  délos  déspotas, 
encontraría  su  justificación  en  tan  terribles  palabras.  A  las  auto- 
ridades que  rae  citáis,  yo  os  responderé  con  la  citación  de  otra 
que  creo  mas  racional,  con  la  de  Rousseau,  el  cual  hacia  esta  ob- 
servación: «puesto  que  todo  poder  viene  de  Dios,  el  poder  de  un 
bandido  que  me  pone  un  puñal  al  pecho  itambien  viene  de  él? 

—¡Blasfemáis!  esclamó  el  padre. 

La  Iglesia  no  os  autoriza  para  indagar  el  fondo  de  las  verdades 
reconocidas  por  el  mundo  católico. 

Todo  poder  viene  de  Dios,  esta  es  la  verdad  indiscutible. 

Si  tenéis  fé,  debéis  creer,  y  sino  callaros,  porque  el  demonio  se- 
ria el  que  os  inspirase  para  rebelaros  contra  el  Dios  unigénito. 

La  iglesia,  como  os  lo  he  dicho,  es  infalible,  y  sí  os  manda 
creer,  debéis  creer;  porque  estáis  obligado  á  ello. 

a  Y  á  creer  tan  íntimamente  y  tan  de  corazón,  que  ya  no  se  pue- 
de dudar,  disputar  ni  dificultar  lo  que  ella  ha  juzgado  y  defi- 
nido. 

«  Si  habla  el  ingenio  mas  sublime  y  el  mas  limitado,  debe  igual- 
mente rendirse,  y  ni  uno  ni  otro  puede  examinar  lo  resuelto. 

'  «  Si  alguno  negare  á  la  iglesia  esta  sumisión,  pudiera  justamen- 
te tratarle  de  rebelde,  separarle  de  su  comunión  y  maldecirle,  y  es- 
to es  lo  que  ha  hecho  con  tantos  herejes  indóciles.;» 

Moyen  se  quedó  callado  reflexionando,  y  luego  habló: 

—Es  inútil  seguir  adelante,  vos  me  combatís  con  lo  que  yo  no 
creo  y  niego.    Es  inútil. 

—¡Inútil!   decís  bien;  inútil! no  teméis  al  infierno,  ni  á 

tas  hogueras  que  han  de  consumir  vuestro  cuerpo. 

Cerráis  los  ojos  á  la  fé  y  por  eso  persistís.  Sin  fé,  seréis  siempre 
un  hijo  esclavo  del  error. 

Con  la  fé  os  salvareis,  porque  reconoceréis  á  Dios  en  todas  par- 
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tes,  sin  cometer  el  atentado  de  indagarle  lo  que  ha  reservado  para 
manifestarlo  en  los  últimos  dias  del  juicio  final. 

¡Hombre  desgraciado!  desterrad  el  demonio  de  vuestro  cuerpo. 

Moyen  oia  con  calma  y  conformidad. 

El  padre  quedó  atónito  esperando  la  conversión  del  reo. 

Pasaron  algunos  minutos,  y  al  fin  le  interrogó  el  fraile: 

— iQué  resolvéis? 

—¿Qué  queréis  que  resuelva? 

—Que  estáis  pronto  á  retractaros  de  vuestros  errores. 

—Cada  vez  creo  mas  que  no  lo  son.  Vos  me  habéis  combatido 
con  autoridades  y  con  la  fé,  yo  con  la  razón  solamente;  y  en  un 
combate  tal,  es  imposible  llegar  á  un  resultado.  Antes  de  todo  de- 
bíamos tratar,  á que  debemos  atenernos:  si  ala  razón  6  día  fé. 

—Esa  es  otra  cuestión,  otro  punto  de  los  que  se  os  acusa  y  que 
estoy  pronto  á  discutir  á  su  turno. 

—Me  parece  mejor  que  reservemos  la  resolución  de  este  primer 
punto  paira  cuando  tratemos  del  tercero. 

—¡Gracias,  Dios  miol  esclamó  el  padre,  tengo  la  esperanza  de 
convertir  esta  alma. 

El  padre  un  tanto  fatigado  por  lo  mucho  que  habia  hablado,  se 
levantó  del  asiento  y  dijo  á  Moyen: 

—Mañana  trataremos  del  segundo  punto  de  que  se  os  acusa,  y 
si  nos  queda  tiempo  hablaremos  del  mas  importante. 

—Bien,  mi  padre.  Os  espero  con  sumo  gusto. 

El  padre  salió  entonces  del  calabozo  y  el  carcelero  cerró  la  puer- 
ta, dejando  á  Moyen  en  el  lugar  expiatorio. 

El  padre  era  aguardado  en  la  puerta  del  Tribunal  por  otros  mi- 
sioneros de  la  fé;  y  tan  pronto  como  le  vieron^  salieron  á  recibirlo 
preguntándole: 

—Se  convierte? 

—Así  lo  espero,  contestó  el  fraile,  y  se  dirijió  á  su  convento  con 
el  paso  y  la  calma  del  que  está  creído  que  es  sabio  y  santo,  sin 
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UNA  DISCUSIÓN  QÜE  TERMINABA  A  CAPAZOS. 


Nuestros  lectores  no  tienen  aun  un  conocimiento  preciso  de  quien 
era  el  francés  Moyen. 

Este  personage  que  llamó  tanto  la  atención  en  Lima,  en  la  épo- 
ca á  que  aludimos,  ha  dejado  recuerdos  que  se  conservan  por  la 
tradición  y  por  el  juicio  que  se  le  siguió,  hoy  archivado  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  del  Perú. 

Voltaü-e  y  Rousseau  hablan  atacado  la  religión  católica  por  cuan- 
tos medios  les  surgirió  el  ingenio. 

Ese  ataque  habia  producido  un  cambio  en  las  ideas  que  reinaban 
en  Europa. 

La  juventud,  sobre  todo,  se  hizo  reformista.  Los  que  tenian  una 
inteligencia  despejada,  raciocinaron  y  sacaron  provecho  de  esos 
escritos.  Los  que  se  dejaban  arrastrar  por  la  corriente  de  lo  nue- 
vo sin  examinar  ni  darse  cuenta  de  la  verdad  ó  falsedad  de  los 
escritos,  se  hicieron  ateos  y  perdieron  el  sentimiento  moral. 

Así  fué,  que  los  filósofos  del  siglo  pasado,  hicieron  bienes  y  ma- 
les que  no  pueden  ponerse  en  duda. 

Bienes,  al  atacar  las  preocupaciones  religiosas  y  políticas  que 
alimentaban  las  tiranías. 

Males,  al  formar  incrédulos  y  dar  pábulo  á  los  vicios  que  estra- 
viaron  el  juicio  de  la  generación  atolondrada. 
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De  allí  nació  el  primer  paso  á  la  revolución  del  siglo  XVIII,  que 
abrió  las  puertas  á  la  regeneración  de  los  pueblos,  y  de  allí  tam* 
bien  los  borrones  de  sangre  y  de  barbarie  que  empanaron  aquella 
época  magna. 

De  entre  aquellos  jóvenes  reformistas,  educados  en  las  doctri- 
nas de  los  filósofos,  Moyen  era  un  secretario  de  los  buenos  prin- 
cipios, que  habia  bebido  en  la  lectura  de  Voltaire,  Rousseau  y  Di- 
derot.  Joven  de  veinte  y  ocho  años,  se  lanzó  á  viajar  por  el  mundo. 

Dotado  de  un  espíritu  aventurero,  habia  recorrido  gran  parte  de 
la  Alemania,  de  la  Italia  y  en  particular  de  los  Estados  Unidos. 

Allí  principió  á  atacar  la  esclavitud  de  los  negros;  porque  el  con- 
traste de  la  suma  libertad  que  se  gozaba,  con  la  existencia  de  la  es- 
clavitud, le  chocó  sobre  manera.  • 

Escaso  de  recursos,  se  fué  al  Perú  atraído  por  la  fama  de  opu- 
lencia que  propalaban  las  crónicas  de  aquella  época. 

Con  este  motivo,  hacia  un  año  que  se  encontraba  trabajando  en 
Lima,  con  buen  éxito,  cuando  le  aconteció  la  desgracia  de  ser 
puesto  en  prisión. 

Moyen,  bastante  instruido,  habia  encontrado  una  hospitalidad  es- 
cepcional,  atendido  su  carácter  de  estranjero. 

Su  físico  era  hermoso.  Delgado  de  cuerpo,  tenia  una  estatura 
regular;  bien  compartido,  su  pecho  era  alto,  sus  espaldas  desarro- 
lladas, la  musculatura  ejercitada.  La  fisonomía  tenia  un  no  se 
qué  de  luminosa.  El  contorno  de  la  cara  era  un  poco  ovalado,  ter- 
minando en  una  barba  redonda  y  algo  arqueada  hacia  adelaute,  y 
naciendo  de  una  frente  estrecha  en  las  sienes,  algún  tanto  elevada 
y  prominente  en  su  conjunto.  El  semíblante  blanco  y  rosado,  resal- 
taba por  el  cabello  abundante,  color  castaño  que  caía  en  ondas  en 
torno  del  cuello  y  se  levantaba  sobre  la  frente..  La  nariz  era  pro- 
nunciada, alzada  suavemente  en  el  centro  y  en  la  punta.  Los  ojos 
eran  rasgados,  color  cielo,  sombreados  por  largas  pestañas  ne- 
gras. Formaban  un  contraste  que  respondía  á  la  belleza  que  admi- 
ramos en  la  tierra.  Las  cejas  se  dibujaban  sin  fuerza  á  manera 
de  un  arco  tendido.  Tenia  una  boca  pequeña,  labios  delgados  co- 
lor carmín  que  no  alcanzaban  a  cubrir  el  bigote  rubio  y  sedoso 
que  llevaba. 
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El  conjunto  respondía  á  una  espresion  de  fuerza  moral  y  de  inte- 
ligencia preclara;  á  una  belleza  varonil  que  reflejaba  la  sanidad  de 
un  espíritu  inteligente. 

Los  viages  le  habían  dado  posesión  de  sí  mismo,  así  era  que  su 
voz  suave  encontraba  afecciones  en  los  círculos  donde  visitaba. 

Con  motivo  de  la  prisión  y  del  tormento  que  se  le  había  aplica- 
do, Moyen  representaba  un  cadáver. 

El  fraile  dominico  encargado  de  su  conversión,  había  salido  has- 
ta cierto  punto  interesado  por  la  suerte  de  este  joven,  y  creía  que 
llegaría  á  salvarle  convir tiéndele  por  medio  de  la  discusión.  .  Asi 
fué  que  al  día  siguiente,  es  decir,  el  jueves,  volvió  á  presentársele 
para  seguir  la  tarea  comenzada. 

—¿Cómo  habéis  pasado  la  noche,  señor?  le  preguntó  luego  que 
hubo  entrado. 

—Asi,  asi,  mi  padre.  Mis  noches  las  paso  en  el  lugar  donde  me 
veis,  tendido  sobre  este  cuero  y  arropado  con  esta  frazada. 

El  peso  de  las  horas  me  rinde,  y  á  veces  suelo  dormir  algún 
tanto. 

— iNada  se  os  proporciona  durante  la  noche? 

—Absolutamente  nada. 

Eil  el  día  se  me  áá,  á  eso  de  las  diez,  un  jarro  de  agua^  un  pan  y 
un  plato  de  guiso.  A  eso  de  las  dos  de  la  tarde  vuelve  á  repetir- 
se la  ración,  mas  después,  nada. 

No  tengo  ni  una  vela,  ni  un  poco  de  fuego  para  calentarme. 

El  carcelero  entra  á  las  horas  indicadas ;  sin  hablar  una  palabra, 
ni  contestar  á  lo  que  se  le  pregunta  vuelve  á  salir. 

—¡Pobre  hombre!  dijo  el  padre  entre  sí,  pobre! 

—Soy  bien  desgraciado,  ¿no  es  verdad  mi  padre?  continuó  Mo- 
yen con  tristeza. 

—La  culpa  está  en  vuestros  pecados. 

Ofreced  á  Dios  lo  que  sufrís  y  alcanzareis  mucho  para  vuestra 
conversión. 


Digitized  by 


Google 


-  169  - 

rí-Ablla culpa estiea el' abuso qúeserhíicé' dfel'tfértl^'iió  éfí'éis 
opiniones;  porque  de  ellas  «dio  soyor^otíséibíe  af  diéfo:  ' "  ^ 

¡DJQSisalná. >daiime fucu^zas  páía  sosCéáértiití ^ti  Í6  qtle' níi  don- 
ciencia  me  ordena.  •^'''"     '     ^       ''   '' 

—Y  qué  ¿en  lo  que  sufrís  no  habéis  vfetb  láf  tóite  dé'^'la  tíóri- 

— iOs:r6)fe  demíf  ^tt  todb^  estd'iíd  veo  Mdik  ñi^o  dé  los  hue- 
vos Judíos  que  "se  han  apoderado  del  temjpilb  del  Señor  jikra  ca- 
lusmiar sú  religión.  ,'  u 

'  . ,       r^  .  ■■.       •  '    *    •  '•     '     .vr.  ■  'I  .  •         '■)n-       ■  :;-.ij 

— No  blasfeineis  tanto,  hombre  descarria4|0. 

Sabed  ^ue  estáis  sufriendo  4. popjbrp 4®.  l^.S^  y, bajo  l?^.autow- 
dad  del  Santo  Oiciórt. encargado  de'pqnsérvai^.l^n  prppipso  don,  I^^, 
fé  autoriza  para  tomar  cuentas  al  hombre  de  su  pensamientp>  y,  al 
castigarle  en  la  tierra,  deja  que  el  cielo  le  imponga  el  castigo 
eterno;  porque  éo  la  tierra  iio  se  hace  masque  castigad  el  i  escSñ- 
dalo.  f  ,  .  ;j 

— iSiempre  la  fé!  esclamó  Moyen,.  siempre  n^p  ofiíjjaeis  §?2m)a^la- 
braá  toda  justicia  que  ittvoco^á  todo  d^^       que  dá  la,^yíjíjtÍDÍia.  * . 

La  fé  la  oponéis  para  justificar  cuanto  pasa  ^dais^ basta  eltseaii^ 
nato  que  se  comete  haciendo  morir  líos  hombrjes,pn  ^^tor^^^fí^p. 
Declaraos  rafas  bieá  ministros  del  crimen  y  dejad  dé  jíroíaqaír . 
la  fé.  •       ' 

El  padre  iba  incotaoíláüdósé  áí  oÚ  estóé  reproches. '  ''  '  .     /'^  . 

—Estáis  locó,  le  flijo,  porque  habláis  e^i  un  estilo  rnas^qu^^,  irfía- 
cional,  herético.  v       '  -     ,. .  ,0  r  /.,.\ 

¿No^abeís  ique  la  fé  es  la  virbtd  iñmdamental  de'  la!s  crebadüas, 
que  ella  autoriza  todo  paso  para  es  tenderla!  ;   /:     ;  - 

Sab6dqu6.es  peifmiládo  hacer  lo  que :se  quiera,  eoii  tál'q^e'^ig^M- 
gre  salvar  una  alma.  ;'       ./>.;:.' 

I^e(wd9^4  las  inv^ion^s^  q^e  ,,coinquíBt(9kro&'jai  TÁofrai  Santa;}  las 
ejecuciones  de  veinte  mil  hombres  quemados  en:  seis  meses  en 
Espafia;  el  talamiento  que  ha  habido  c^ue  haper  de  los  ca,mpos  para 
estendérláift.  ■  -'      •    *•"-•  "'"'"'  /om^nu. .   '■",. 

Ella  nos  da  valor  para  penetrar  entre  los  bárbaros  y  morir  sacri- 
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Qcados,  y  ellt  también  noadá  fuerzas  para  "raiioer  los  ;ide<mve- 
nientes  que  96  oponen  ¿  su  propiagaaioQ. 

Vos  desconocéis  este  po^ar^  corroborado  por  lahiAoria  y  las  au- 
toridades pontificias. 

.Abrid  los  ojos  ¿  la  yerdf^» 

—Por  lo  que  veo,  mi  padre^  creo  que  habéis  resumido  los  pode- 
res de  Dios  al  dispoiier  deJ  espíritu  y  del  cuerpo;  peiro  lo  que  me 
parecp  p^as  racional  preyear  es ,  que  el  pensamiento  que  os  domi- 
na, es  tratar  de  convertir  al  hombre  en  un  ente  material  y  nada 
mas;  porque  vuestros  razonamientos  son  el  martirio^  vuestros  ar- 
gumentos el  dolor.    Fijábs  en  esto: 

Yo  pienso  de  un  modo  distinto  al  de  vosotros,  y  sin  embargo, 
cféeis  convertirme  ¿  vuestras  opiniones  sin  hablarme  al  alma  y  so- 
lo al  cuerpo. 

— £s  que  el  dolor  vuelve  la  razón  al  que  se  ha  estraviado. 

Guando  se  duda  ó  ataca  la  fé,  i  cómo  queréis  que  se  os  combata? 

Li  fé  es  la  creencia  "^de  lo  que  no  se  vé  ni  se  comprende ;  así  es 
que  sería  inútil  hablaros  al  espíritu  cuando  ella  debe  imperar  sin 
la  intervención  de  la  razón. 

Hoyen,  espíritu  joven,  sintió  perder  su  serenidad  habitual,  y  sin 
poder  contenerse,  esclamó : 

—¡Eso  es  bárbaro!  sois  uuos  destructores  déla  mas  bella  crea- 
ción de  Dios,  al  querer  reemplazar  la  razón  por  el  tormento ;  al 
procurar  asesinar  el  espíritu  para  establecer  el  imperio  de  los  sen- 
tidos, yacabarfcon  la  existencia  que  tiene  su  ideal  en  la  aspiración 
constante  del  alma  ¿  buscar  lo  Jielló,  la  verdad  al  través  de  los 
mundos  que  ruedan  en  el  infinito.  » 

Ifoyen  faabia  iluminado?  sus  ojos  con  uña  centella  de  ardor,al 
proferir  tales  palabras.  '   ^'   ' 

El  padre  arrugó  el-  entrecejo  y  con  tono  amenazante  y  ^n'átbtítud 
oratoria,  le  dijo :  mi  í    ' 

—¡Sois  un  hijo  del  infierno  I  un  excomulgado  de  lalglesia^^  un 
fariseo^  un  infame  I 
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Moyisn  saltó  eotóncdsi»  Sé  puso  de'  pié  y  qúisb  línzbse  áóblPé^Ql, 
padre;  pero  lá  cadena  le  detuvo:  (  ' 

—i  Infame  yo?  éáclamó  Moyeii  apretando  los  puños  y  rechinan- 
do los  dientes;  j  infame  yo. .  .«>  i  jo,  que  estoy  preso  por  vueis- 
tras  infamias,  (al^os  sacerdote^  del  Grisito  2  ^  ^  i 

El  padre  se  quedó  estupefacto  al  ver  la  actitud  amenazante  de 
Moyen:  tuvo  impulsos  de  ca9tigairle,aUí  mismas  pero  recordó  qde 
degradaba  su  ministerio  continuan(jio  en  aqi^ella  luc^.  .       .,  ^ 

—No  soy  yo  quien  debo  castigar  esas  injurias,  le  dijo,  prpn^.los 
ejecutores  de  esta  santa  casa  os  responderán  por  mi.    , 

Si  queréis  que  continuemos. ...  IV.  .1...  ,     , 

Moyen  se  dejó  caer  en  el  cuero  que  le  servia  de  cama,  y  ahogado 
en  la  impotencia  por*  su  situación,  se  sumergió  en  una  profunda 
tristeza.  :    /  - : 

—Sefior  Hoyen,  le  interrumpió  el  fraile,  nó  queriendo  abandonar ' 
la  gloria  de  la  conversión  y  estimulado  por  la  vanidad;  hoy  nó  áe- ' 
bemos  tra;tar  4^^  una  c|iestion  tan,  delicad)^;  olvidad  lü  pasado  y 
entremos  al  segundo  punto  de  la  cuestión.     ■;  \     ■  "' 

Hoyen  levantó  el  rp^trq  con  cólera,  miró  alpadre^  con  arrogan- 
cia, y  luego  le  contestó :  .  ... 

—Me habéis  tratado  de  infame;  vos  no  podáis  atravesar unaC 
sola  palabra  mas  conmigo^  porque  sufriré  el  que  sq  me  queWjB^  mas 
nunca  el  que  sé  níe  itíürie!  Z*"   . 

Tened  la  bondad  de  dejarme  solo.  i    ^  *  •  •• 

— Señor  Hoyen,  olvidad  todo,  ^nohi^is  caso  deltt  qttóoBdije^ 
fué  un  momento  de  acaloramiento. 

Continuemos. 

--Os  he  dicho  que  no. 

v^Mirad  que  es  corto  el  tiempo  que  os  queda  para  salvaros,  sed 
humilde* 

—Seré  humilde,  pero  no  indigno. 

Dejadme  solo,  dejadme  antes  que  cometa  Qn««T¿ 
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El.fff|iile  SQ  pu3o  de,  pié  entonces,  atejrrow^^do»  Ser  acercó  ahtitn- 
tíai  de  la  puerta  y  desde  allí  volvió^  íiifeide.  lapí^labra*;  < 

—S^flor  Mayen,  Dios  meha.jnan(^adiQ:paTa  salvarias;  -,.%:! 

^. Hoyen  np  .pudq  aonteaerse  de  c^lepa  y  tomancÜÓ-en  i3ü¿  ma^os  el 
jarro  en  que  le  traían  agua,  idtérpüm|lló  ál  padre  lanz^dosétó  por 

Bi  padi:e  huyó  llamando  al  carcelero. 
Este  acudió  i!  nioniento,  preguntando : 
—i Qué  sucede?      ' 

i      ;     i    '  ■ 

—Ese  hombre  ha  atentado  contra  mi  vida. 

Me  ha  tirado  con  e)  jarro  por  la.cabeza. 

Aseguradlo  mas  y  ayisad  que  yo  de^stode.volver donde  él. 

El  fraile  salió  para  su  convento,  avergonzado;  y  el  carcelert),  por 
orden  del  adm|pistra4or  de  la  cárcel,' puso  esposassea  las  manos  á 

ElabateGonzalez  despa^ebóén  elactó  al  hermanó  Rodrijg^uez 
que  gozaba  de  alta  reputacioiir 

E(A  un  eiédgo  4e  estatura  baja  y  un  tanto  grueso.' 

Su  voz  dulce  y  melodiosa  al  hablar,  hacía  buen  efecto  en  los  que 

Míégo  que  hubo  redibidd  lá  orden,  se'encamiii<^,al  convejato  de 
Santo  Domingo,  y  allí  se  instruyó  del  estado  de  .ía.CQnversipn  y  de 
cuanto  había  pasado.  '  »  '         '    • " 

g^q^i5^uí^sj^di|rigí$;jftla.cáaretí:deladn^^  ^   '  ^' 


.!.<í.    Mi.1 


'••      ..^i  í. 
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CAPÍTTUO  XYH  <*> 


SSamM  CONFERENCIA  PARA  LA  CONVERSIÓN  DE  UN  BBREJB 


El  hermano  Rodriígfuez,  Itiegó  que  llegó  ¿  la  cárcel  de  la  Inquisi- 
sicion,  se  diríjió  al  calabozo '&e  Moyén. 

Moyén  estaba  en  el  pí'opio  lugar  dónde  le  dejamos,  tendido 

en  el  ctíero<]tee  le  separaba  de  los  ladrillos  del  suelo. 

"..  ■        .     .      ■  ■  ' 
Al  sentir  correr  el  cerrojo  de  la  puerta,  se  incorporó,  para  es- 
perar un  nuevo  vejánííéin  6  tin  nuevo  castigo. 

El  carcelero  sé  "quedó  á  fuera,' esperando  órdenes  del  sacerdote 
que  enlrabá.  El  hermano  Rodríguez  kvaozó  con  un  crüciQjo  en  las 
manos  y  diríjió  la  palabra  á  Moyen  con  lá  dulzura  de  voz  que  le 

(1,1  NOT^-^iV,^,  Perú /s^ j[|9>  co^sf^a^o  Ia,e6pla]f;atara. hasta  el  9(^\áA  1854. 
Cuánab  se  pablico  este  capitulo,  la  estadística  señalaba  40,000  negros  esclavos. 
El  gran  mariscal  del  Perú,  Ramón  Castilla,  fué  el  que  hizo  la  revolución  de  1853 
y  el  quejpiitoclamó  y  llev^  MabO  tres  grandes)  vefutpBB:  aboliciobiddJa  i^a- 
vatura,  ¿olicion  del  tributo  que  pagaban  los  indígenas  desde  el  tiempo  de  la 
eonquista,  por  habitar  su  propia  patria,  y  la  reforála  militar. 

P^tq  lioqí^r^  9Qe^obenK),  altematívavieiite  .al  fexÜ  catorce  iemos»  ipeflar  de 
sus  defe^itM  consigmentes  i.  sus  l^ibitos  mi^^re8]3f  falta^  de  educaoii^ni  fsfi  el . 
único  que  hizo  grandes  bienes  ¿  su  patria^  el  único  q^^  cjf](i^t6,fi\  gpl^emo 
constitucional  y  el  único  que  acometió  la  reforma  de  las  instituciones.  Fué  el 
patriota  mas  esforzado  y  amante  del  Perú.  ^  •?('.'.  •• 
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— Espero,  sefior  Moyén,  que  tendréis  la  bondad  de  aceptar  los 
consejos  que  me  he  tomado  la  libertad  de  venir  ¿  daros. 

Moyen  le  miró  con  interés,  y  la  suavidad  de  las  palabras  que  le 
dirijia,  desarmaron  su  oscitación. 

—Estoy  dispuesto  siempre,  sefior  abate,  le  contestó,  ¿recibir 
consejos  de  toda  persona.    ;   • 

,  El  hermano  Rodríguez  colocó  sobre  la  mesa  el  crucifijo  que  traia^ 
y  dio  orden  al  carcelero  lo  dejase  solo. 

Moyen  volvió  á  tomar  la  postura  mas  política  que  sus  prisiones 
le  permitían,  seütandose  concias  piefúá^ 'cruzada^  y  recdsÉaiído  sáíd 
espaldas  en  la  pared. 

El  abate  ocupó  una  de  las  sillas  que  habian  traido  al  calabozo. 
En  seguida  le  dijo: 

—El  reyereodjp.  pa^dre  con  guien  ha|)ieis  discutido,'  me  ha  infor- 
mado del  estado  de  vuestra  conversiop.   . 

Su  celo  religioso  le  llevó  fuera  de  la  cuestión,  y  tuvo  que  reti- 
rarse, según  me  dijo,  porque  las  cosas  ,hab.i4ii  Úegadoá^i^n  punto 
estremo  en  qué  la  avenencia  era  imposible. 

Yo  he  sido  electo  para  continuar  en  íaq  honroso  rpargo;,  y  no  du- 
do que  con  prudencia  y  sangre  fría,  lleguemos  á  un  resultado  feliz. 

El  hermano  Rodríguez  dirijió  estas  pai^br»3  áMoyep  con  ¡afabi- 
lidad, sin 'mirarle  de  frente.    .    !  ,   ;    .;        ^  ;;(]  ■•    r! 

Moyen  se  alegró,  porque  creyó  mejorar  de  persona  para  la  ais* 
cusion. 

*-eelebrü,  lé  contestó^  que  hayáis  sabido  lo  que  pasó  ahora 
poco.        '■         ''."•!,  ■""■'•[■  ■'""' 

Ya  perdí  mi  calma.y  quizá  cometí  uua  fálta^  pero  sé  me  ixfjurió. 
—Olvidad  eso,  olvidadlo.  ,  .  . 

Tratemos  del  segundo  fmnto  de  que  se  os  acusa,  y  de  este  modo 
aprovecharemos  los  toomentos  preciosos  que  el  Sefior  nos  concede 
para  la  áalvadiónaie  vuestra  alma. 

—Con  gusto,  sefior  abate. 
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—Entiendo  que  habéis  acusado  de  inmoral  é  irieligí^a  la  esela- 
vaturiB^  de  los  negros. 

—Sí  señor,  ecsactamepte. 

—jY  en  que  os  fundáis  ? 

—En  que  .la  esclavitud, nace  del  odo  y  ayarfola  del  hombre}  en 
que  establece  el  derecho  del  i^,^  fuerte  por  i^l  derecho  de  la  fuer- 
za: en  que  destruye  la  igualdad  del  ser;  y  sobre  todo,  en  que  el 
hombre  sé  'desnaturaliza,  porque  pasa  á  ser  cosst,  propiedad  de  otro 
hombre,  resultando  de  aquí  que  lamas  bella  creación  de  Dios,  es 
condeiíada  á  la  categoría  del  animal. 

—Sí  miráis  las  cosas  bajo  ese  aspecto,  contestó  el  abate^  nada 
hallareis  bueno,  tendréis  que  atacarlo  todo,  que  destruirlas  rique- 
zas y  el  Orden  én  los  países  que  reconocen  la  esclavatura. 

Mirad  las  cosas  bajo  el  aspecto  que  se  debea  mirar;  bajo  el  as- 
pecto de  la  realidad. 

La  esclavatura  no  nace  de  la  avaricia,  sino  de  un  derecl^o* 

En  el. África  sucede  que  los  gefes.  y  caudillos  de  los  pueblos  de 
raza  negra,  tienen  guerra  entre  ai.  Se  encuentran  en  un  estado  sal- 
vaje, como  lo  sabéis.  :    • 

En  esas  guerras  uno  de  los  combatientes  vence; 

El  vencedor  toma  prisioneros  al  ejército  enemigo,  y  como  entre 
los  b&rlmros,  el  qne  triunfa  tiene  dei^écho  de  vida  y  muerte  sobre  el 
vencido,  regularmente,  para  sacar  provecho  dé  sus  victorias,  les 
conceden  la  vida,  y  haciéndoles  este  don,  los  castigan  vendiéndolos 
á  los  que  Ue^an  á  Guinea  para  jBxporterlos.       <  ,..  ,t    •  ..    ,,  ; 

El  traficante  los  trae  á  la  América  ó  á  los  lugares  4Qnde  los  com- 
pran, y  allí,  el  que  dá  algún  dinero  por  ejlos,  los  rescata  del  pri- 
mer comprador  que  fué  el  que  los  rescató  de  la  muertel 

Como  veis,  mi  amigo,  continuó  eljesuita4  el  oríjen  de  Ja  esclava- 
tura qtie  tenemos  se  funda  en  un  principio  de  humanidad,  y  lejos  de 
ser  el  rfesuítado  de  un  abuso,  es  un  bien.  Por  ptra  parte,  el  esclavo, 
""-  vez  que  pasa  al  ppd(?r  del  amo  qyj^,  leiVesq?^ta,,tiei^  aliínentos, 
ajo  y  es  educado  en  la  religión/ que  se  desconoce  en  el  Aíirica* 
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'    ¿Ffbx^veiiis  cí)tíáigfO'etieSt(¿hefellósí?  ''  l^'í^- 

—No,  señor  abate,  contestó  Moyen,  no ;  porque  el  der^i^ j^ii 
virtud  del  cual  se  les  hace  esclavos,  no  efs  défecnó.  '^' 

— ¿Yquecosaes?  '      ^ 

•--OQ^acto  de  barbáííé  "Jr/íi^ffíí  *áís;  ^bripie  náidíe  ¿a  ciáiicl^íao 
el^derecho  de  vida  y  muerte  áfiibgunhombíé. 

Dios  nos  creó,  y  el  que  nos  creó  splp  puedQ  quitaraoSíía  prip{4e- 
dad  que  ¿os  dio,  la  vid^.  ;.    . 

—Convengo  en  ello,  repuso  eljesuita;  pero  no  dudateigque 
cuando  se  le  coloca  á  uno  entre  dos  •  males,  el  menor  es  necesario 
aceptarlo;  '   .     [  ;  , 

—Aceptable  por  la  necesidad  del  momento,  pero  tjiipMen  cis  indu- 
dable que  la  necesidad  no  dá  poder  lejíümo. 

—i  Luego  préfiririáis  que  matasen  al  prisionero  antes  de  hacerlo 
esclavo? 

— Nada'flééddl    :'■-••'•-•  '■''''  "-■' 

*~Pueá' la  euéstfOQ  es  sencillísima:  los'bárbáiros  redoibl)cen'  el 
derecho  ó  lo  que  vos  queráis  que  sea,  de  níataír  ó  vétidejpát  prisio- 
nero; sino  se  le  mata,  se  le  hace  esclavo.  ^  * '   • 

—Para  mí  las  dos  cpsa^:  aonanaksy  por  consiguiente-  ninguoiat 
defenderia. 

— Pero  ciDnfesadme  ana  .cosa,  ih«oebien  ó  mal  el  que  redime 
al  prisionero  de  qup  hablamos  T .  •    i  , 

—Mal."  -.M-  ..—  >••■  \"-'''\;'''^''   ■•'■'■ 

—i  Pues  entonces  haria  bien  dejándolo  que  lí  matasen  ? 

—Tampoco;  peor.  ir     L 

— fisponedme  la  razpn  dé  esto,  pues  es  indispluble  el  silojjsmo 
que  os  he  hecho. 

—Gomó  vos  misnio  lialbeís  dicho,  el  prisiopero  es  yeAdidp,en, 
cambio  de  no  ser  müerío,  y  estpse  hace  en  virtud  del  ppde.r.qi^^  ja 
fuerza  di  al  vencedor.  Dé  donde  resulta,  que  él  primer  paso  ^q^p^s.e,. 
dápará  ésclavizaíúl  negro,  es  un  atentado,  y  algo  mas,  una!  practica 
querevéláíaf'íhhiiiiíáíiiaáa  deía  barfiáííé. 
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La  fuerza  no  dá  derecho,  porque  el  derecho  es  la  justicia,  y  la 
fuerza  bruta  es  tan  solo  el  imperio  de  la  injusticia. 

En  esto  estamos  convenidos  i  no  es  verdad  ? 

—Si,  mi  amigo. 

—Pues  bien :  el  vencedor  al  tomar  prisionero  al  negro,  no  ad- 
quiere por  consiguiente  el  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  el 
vencido. 

i  Que  es  lo  que  adquiere,  entonces,  me  preguntareis?  el  de  re- 
tención ó  castigo,  sin  pasar  mas  alia  de  lo  que  pudiera  inabilitarlo 
para  dañarnos. 

Por  consiguiente,  la  facultad  ó  poder  del  vencedor,  no  puede  al- 
canzar á  privar  al  hombre  de  lo  que  posee  sin  daflo  de  nadie,  y 
mucho  menos  cuando  lo  que  posee  le  ha  sido  acordado  por  el 
Creador  de  un  modo  igual  á  todos. 

Así,  seflor  abate,  no  habiendo  derecho  para  vender  ni  matar  .al 
prisionero,  todo  acto  que  se  ejecute  desconociendo  ese  derecho  es 
un  crimen,  un  abuso. 

Así  también,  el  trancante  que  compra  los  prisioneros  á  los  reyes 
negros,  no  hace  mas  que  hacerse  cómplice  de  ellos,  por  cuanto 
les  ayuda  ó  impulsa  á  hacer  uso  de  un  poder  atentatorio  á  los 
principios  de  justicia. 

El  traficante  no  compra  por  humanidad,  compra  por  ganar. 

Ese  sentimiento  que  le  atribuís  no  existe,  y  la  razón  es  clara,  por 
cuanto  los  vuelve  á  vender. 

—Eso  es  muy  ideal,  mi  amigo,  repuso  el  jesuíta.  Os  lo  había  di- 
cho ya,  que  asi  nada  encontrareis  bueno.  Atended  al  hecho  de  que 
el  esclavo  conserva  la  vida  y  esto  os  convencerá. 

—Pero  i  que  es  la  vida  sin  la  libertad,  señor  abate  T  jque  vale 
comer  después  de  haber  regado  el  suelo  con  la  fatiga,  con  el  sudor 
y  la  sangre  derramada  por  el  látigo  del  amo?  que  vale  vivir  sin 
otro  horizonte  que  el  dolor  en  espectativa,  sin  otro  porvenir  que 
el  ver  amanecer  el  día  y  llegar  la  noche  sin  poder  dar  un  paso  por 
voluntad  propia?  ¿de  que  sirve  la  existencia  sin  esperanzas,  sin 
esa  aspiración  á  ser  mas;  sin  nombre,  sin  familia^  amontonado  en 

23 


Digitized  by 


Google 


-  178  - 

UQ  corral  para  despertar  al  venir  la  aurora  y  marchar  á  llenar  las 
funciones  de  las  be^jl^^  (|q  carg^Z 

Ese  es  un  espectáculo  diario  de  barbarie  que  clama  al  cielo. 

El  hecho  no  es  el  derecho,  y  si  por  medio  de  un  abuso  se  obtiene 
un  pequeño  bien  para  el  hombre,  no  por  esQ  el  hecho  de  la  escla- 
vitud deja  de  ser  inmoral  é  irrelijioso. 

El  abate  se  sonrió,  no  quiso  tomar  á  lo  serio  la  cuestión  y  con 
tono  agradable  repuso  con  una  nueva  pregunta ú  - 

—i  Qué  habíais,  mi  amigo,  con  los  esclavos  que  tenemos? 

Os  supongo,  que  sois  la  autoridad,  por  un  momento: 

—Darles  la  libertad  en  el  acto,  contestó  Moyen. 

—¿Y  cómo? 

—Mandando  que  todo  esclavo  quedase  libre. 

—y  los  propietarios  ¿  qué  harían  ? 

—Obedecer. 

— ¿  Luego  perderían  el  valor  que  dieron  por  los  esclavos  ? 

-Sí. 

— ¿Pues  cómo  decís  entonces  que  obráis  en  justicia? 

—i  Y  en  qué  la  contradigo  ? 

—i  Pues  no  es  nada!  destruís  la  propiedad  ajena,  propiedad  que 
es  sagrada  y  tan  justa  como  todo  otro  derecho. 

¿Reconocéis  el  dereclu  de  propiedad  ? 

— ¡Cómo  no  he  de  reconocerlo  cuando  en  él  me  apoyo  para  opi- 
nar del  modo  que  me  habéis  pido  I 

—I  Cuál  es  vuestra  lógica  entonces  ? 

—Decidme,  buen  abate,  ¿;  es  ó  no  propiedad  del  hombre  la  liber- 
tad? 

—No  lo  dudo. 

—Y  no  podéis  menos  de  confesarlo,  porque  es  uno  de  los  atribu- 
tos del  hombre,  como  lo  es  el  poder  ó. facultad  que  tiene  de  pensar, 
de  sentir.    .  .  .      .      m    • 
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Pues  bien;  si  es  utía  propiedad  lá»  libertad,  eá  cMroctuenose 
le  puede  ^.rrebatar  sin  cometer  un  ataque  á  lo  qué  le  pertenece,  y 
si  no  se  le  puede  quitar,  ¿  en  virtud  de  qué  derecho  se  le  mantiene 
en  la  esclavitud? 

—¿Os  parece  poco  el  derecho  de  compra? 

—Recordad  aquellas  palabras  de  un  sabio :  no  puede  haber 
derecho  contra  derecho;  así,  el  derecho  de  compra  no  puede  ser 
derecho,  porque  destruye  el  derecho  de  libertad. 

—Yo  seré  mas  práctico  contestándoos  con  esta  interrogación: 
i  es  ó  no  derecho  el  que  adquiere  el  am:o  al  comprar  un  negro? 

—No  lo  es. 

— i  Por  qué  razón  ?  Según  vos,  ¿  los  amos  no  tienen  derecho  so- 
bre sus  esclavos?  ¿luego  deben  perder  el  dinero  que  por  ellos  han 
desembolsado? 

— ^Sin  duda,  deben  perderlo.  El  rey  que  vende  al  prisionero, 
véndelo  que  es  inalienable.  Por  consiguiente  viola  un  derecho. 
¿  Qué  es  lo  que  compra  el  traficante  de  esclavos  ?  compra  lo  que 
no  es  vendible ;  y  el  que  compra  al  traficante  no  hace  mas  que  vol- 
ver á  comprar  lo  que  en  su  origen  no  es  mas  que  un  robo. 

¿  Quiéa  debe  entonces  reportar  el  perjuicio?  el  negro  que  es 
vendido  por  la  violencia,  ó  el  que  especulaba  con  ese  abuso  de 
la  fuerza  bruta? 

—Os  volveré  i  repetir  que  sois  muy  ideal  en  vuestros  pensa- 
mientos. Querría  por  un  momento  veros  practicando  lo  que  me 
decís. 

¿  Os  atreveríais  á  ello  ? 

—Sí,  señor. 

— ¿  Y  qué  haríais  con  una  masa  de  hombres  ifíóapaces,  que  se  os 
-presentase  á  pediros  trabajo  ?  ¿qué  responderíais  á  los  que  des- 
pojados de  sus  capitales  os  pidiesen  un  resarcimiento  á  sus  per- 
juicios ?  ¿  qué  haríais,  por  fin,  cuando  el  país  no  produjese  por  la 
faltado  brazos,  por  el  abandono  de  las  industrias? 

Entonces  no  opinaríais  como  ahora ;  porque  los  hechos  os  hor- 
rorizarían. 
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—Suponiendo  que  la  libertad  de  los  esclavos  produjese  los  re- 
sultados que  me  ladicais,  lo  cual  es  erróneo,  yo  no  me  detendría 
por  eso. 

Nada  me  importa  la  ruina  de  los  capitalistas,  la  falta  de  pro- 
ducciones ;  yo  contestaria  ¿  esos  temores: 
c  Vale  mas  la  salvación  del  principio  libertad. »  / 

I  Pero  á  qué  ir  tan  adelante  ? 
La  abolición  de  la  esclavitud  baria  perder  á  los  capitalistas,  pero 

a  industria  ganaría,  porque  el  negro  tendria  que  trabajar  para 
comer ,  y  la  diferencia  en  la  producción  seria  triple,  por  cuanto  el 
trabajo  del  hombre  libre  es  mayor  que  el  del  esclavo. 

El  abate  se  sonrió  al  oir  este  modo  de  razonar  y  lejos  de  juzgar 
á  Moyen  adversamente,  le  creyó  falto  de  razón. 

—Me  ha  gustado,  señor,  le  contestó,  la  última  razón  filosófica 
que  me  habéis  dado,  de  que  nada  os  importa  la  destrucción  de  un 
país  por  salvar  un  principio. 

Luego  la  conveniencia  pública,  que  es  la  primera  ley  de  un  esta- 
do í  es  una  mentira  ? 

-Cuando  la  conveniencia  nace  de  causas  antisociales,  la  ley  del 
estado  no  es  la  conveniencia  material,  sino  la  conveniencia  que 
nace  de  la  justicia. 

—En  eso  es  imposible  convenir;  porque  delante  del  orden  y  de 
la  prosperidad  pública,  todo  debe  callar. 

Eso  lo  conoce  el  mundo  entero. 

— ¡  Qué  habriais  hecho,  señor  abate,  si  se  os  hubiese  presentado 
un  país  sin  religión,  que  viviese  feliz  adorando  dioses  falsos  ? 

¿Le  habriais  predicado  el  Evangelio  ? 

—Por  supuesto  que  sí.  - 

—i  Y  por  qué  no  respetáis  en  tal  caso  la  conveniencia  pública? 

—Porque  de  ese  modo  yo  no  operaría  sino  en  el  espíritu,  y  lejos 
de  perjudicarles,  les  baria  un  bienal  enseñarles  la  verdad. 

—Pues  el  caso  actual  es  el  mismo;  y  para  que  no  lo  dudéis,  re- 
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cordadque  Jesucristo  trastornó  el  mundo  Qntero  para  hacer  triunfar 
un  principio. 

I  Respetó  acaso  la  conveniencia  material  ? 

— i  Y  á  que  vais  tan  lejos?  Jesucristo  predicó  la  religión  del  ver- 
dadero Dios  y  ante  misión  tan  grande,  nada  importaba  la  paz  del 
mundo. 

—Jesucristo,  señor  abate,  sacrificó  la  sociedad  para  salvarla;  y 
la  salvó  haciendo  triunfar  la  justicia. 

Luego  ¿qué  estraño  es  que  yo  opine  del  modo  que  he  manifes- 
tado por  estinguir  un  mal,  una  institución  emanada  de  los  tiem- 
pos tenebrosos ?  i  No  es  un  principio  la  libertad?  y  porqué  arre- 
drarse del  triunfo  de  él  ?  La  libertad  es  anterior  al  mundo  y  nada 
importa  que  el  mundo  perezca  por  conservarla.    * 

El  abate,  como  hemos  dicho,  se  sonreia;  pero  se  quiso  formali- 
zar al  verse  atacado  ¿  nombre  de  la  relijion  cristiana;  mas  ya  era 
tarde,  porque  Moyen  habia  establecido  la  cuestión  bajo  un  punto 
de  vista  singular,  asi  fué  que  por  no  chocar,  prefirió  contemporizar 
con  el  reo  para  de  ese  modo  vencer  su  persistencia. 

—Todo  está  bien,  mi  amigo,  repuso  el  jesuíta ;  yo  soy  de  vues- 
tra opinión  en  gran  parte,  pero  creo  que  es  imposible  hacer  lo  que 
vos  queréis  de  un  modo  tan  rápido  y  chocando  tan  abiertamente 
con  las  preocupaciones.  Mi  interés  es  salvaros  de  lo  que  os  espera; 
¿  no  seria  mejor  que  renunciaseis  á  vuestras  ideas  aparentemente 
y  marchaseis  poco  á  poco  á  fin  de  conseguir  lo  que  deseáis?  Yo 
os  ayudarla  en  tan  grande  obra.  ( 

Moyen  se  abismó  al  oir  estos  consejos ;  tuvo  la  satisfacción  de 
verse  triunfante;  pero  confundido,  al  escuchar  una  propuesta  tan 
inesperada. 

AI  principio,  Moyen  estuvo  para  aceptarla,  creyó  en  las  intencio- 
nes del  jesuíta,  pero  la  resolución  lo  embargó  por  algunos  mo- 
mentos y  se  puso  á  meditar. 

El  veneno  estaba  muy  encubierto. 

El  jesuíta  miraba  de  reojo  al  reo  y  se  complacía  ai  verlo  inde- 
ciso. 
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—Esta  presa  es  mia,  se  dijo  para  sí.  Estó  dudaado  ya,  esto  es 
avanzar  mucho. 

Moyen  pensaba  en  lo  que  envolvían  las  palabras  renunciar  apa- 
rentemente.   Mil  ideas  surcaban  por  su  cabeza. 

¿Seria  conveniente  aceptar  tal  partido?  ¿no  se  vulnerarían  los 
principios  que  defendía? 

Eáta  última  consideración  le  detuvo,,  se  le  presentó  la  que  le 
aconsejaba  el  jesuíta  como  indecorosa  y  falaz.  El  pensamiento 
vistió  con  imágenes  degradantes  la  transacción. 

—Si  la  verdad  es  verdad,  se  dijo  á  sí  mismo,  ¿por  qué  ocul- 
tarla? 

Esta  idéale  condujo  á  comprender  lo  que  encerraba  la  propuesta 
del  abate;  su  juicio  se  fijó  en  lo  grandioso  de  la  misión  del  hombre, 
y  luchando  su  espíritu  contra  la  falsía  del  medio  que  se  le  propo- 
nia,  Moyen  no  pudo  contener  la  espresion  de  su  corazón. 

—El  medio  que  me  proponéis,  señor  abate,  es  inicuo. 

Prefiero  morir,  antes  de  aceptar  una  villanía. 

El  jesuíta  se  sorprendió  al  conocer  este  resultado,  pero  encubrió 
la  impresión  que  le  hacia,  y  lejos  de  llevar  las  cosas  por  un  camino 
estremo,  volvió  á  la  conquista  del  hereje  revistiéndose  de  un  as- 
pecto sencillo  é  inocente. 

—Me  sorprendéis,  mi  amigo,  con  tales  contestaciones. 

¿En  qué  he  podido  ofenderos?  ¿cuál  la  villanía,  el  medio  inicuo 
que  os  he  propuesto? 

Id  con  calma  y  veréis  de  distinto  modo. 

-Señor  abate,  repuso  Moyen,  al  proponerme  una  renuncia  apa- 
rente de  mis  ideas,  me  habéis  querido  perder  para  el  mundo;  por 
que  una  renuncia  aparente,  es  una  aparente  defección,  un  engaño. 

Si  mis  ideas  son  buenas,  ¿á  qué  decir  que  son  malas  en  público? 
¿no  hay  un  erigafló  en  esto?  ¿no  hay  una  falta  de  conciencia? 

—Carecéis  de  mundo,  mi  amigo.  El  mundo  os  falta  al  hablar 
de  ese  modo.  ¿Qué  es  lo  que  queréis?  el  triunfo  de  un  principio,  me 
habéis  dicho:  pues  bien,  ¿prefejririais  perderos  y  perder  el  resulta- 
do que  anheláis,  siguiendo  un  método  que  repulsa  la  sociedad,  ó 
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empleafr  !o  quela  sociedad  quiere  para  conseguir  el  mismo  resul- 
tado ?.  Siguiendo  6  persistiendo  eü  las  ideas  de  Que  se  os  acusa, 
mañana  iréis  á  morir  en  una  hoguera  y  la  sociedad  os  maldecirá. 

Con  vos  perecerán  vuestras  ideas  y  todo  se  habrá  perdido;  al  pa- 
so que  engañando  á  ese  público  para  hacerle  el  bien,  ío  cual  es 
permitido,  os  salvareis  vos  y  venceréis  al  fin. 

— No  apruebo  ese  sistema,  porque  el  solo  hecho  de  renunciar  á 
mis  ideas,  convence  al  público  de  que  son  malas,  y  con  esto  se  ha- 
brá perdido  la  fé  en  mis  convicciones,  mientras  que  yendo  á  morir 
en  una  hoguera,  la  sociedad  que  me  maldiga,  verá  en  mí  una  vícti- 
ma sacrificada  al  triunfo  de  un  principio. 

Ninguna  causa  triunfa  sin  el  martirio  de  sus  apóstoles. 

T  sobre  todo,  señor  abate,  yo  no  podria  traicionar  mis  conviccio- 
nes por  nada  de  lo  que  hay  cueste  mundo,  aun.  cuando  tuviese  la 
conciencia  de  que  hacia  bien  al  público. 

—Con  hombres  tan  pertinaces,  dijo  el  abate,  todo  raciocinio  es 
inútil. 

—Las  matanzas  de  los  primeros  cristianos  fueron  por  una  perti- 
nacia también. 

—¡Y  cuántos  bienes  no  habrian- hecho,  repuso  el  abate,  si  hubie- 
sen sido  mas  astutos  para  propagar  la  religión!  ^ 

—El  cristianismo  habría  sucumbido,  señor  abate,  porque  gracias 
á  esas  pruebas  inmortales  es  que  el  paganismo  se  vio  derrotado. 

Gracias  á  la  crucifixión  del  Cristo,  que  el  orbe  creyó  en  su  doc- 
trina. 

-Gracias  á  esas  pruebas  de  abnegación,  qu«  la- luz  brilló  para 
todos.  ' 

—  Mi  amigo,  todo  es  muy  hermoso  en  teoría^  pero  en  la  prácti- 
ca todo  lo  contrario.  Cuando  se  quiere  atacar  un  mal  ó  se  quiere 
hacer  una  reforma,  es  preciso  consultar  el  estado  de  la  opinión  pú- 
blica, contemporizar  con  ella  hasta  cierto  punto ;  no  chocar  direc- 
tamentej  con  ella,  porque  los  espíritus  se  alarman,  se  predisponen, 
y  lejos  de  aceptar  el  bien  ó  los  principios,  qpe  se  le  proponen,  los 
desecha  con  odio.  Mas,  seguid  un  camino  distinto,  plegaos  á  las 
cogtunlbres,üpoaoá'poco  infiltrándoles  lo  qué  queréis,  y  enton- 
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ees  de  un  modo  insensible  consiguireis  en  dos  ó  mas  afiós  lo  que 
querríais  conseguir  en  un  dia.  ¿Hay  en  esto  un  mal  proceder?  De- 
cid que  la  prudencia  obrará  entonces  y  no  la  villanía. 

—Yo  pienso  de  distinto  modo,  sefior,  porque  soy  franco  y  tengo 
la  convicción  de  mis  opiniones.  Con  el  mal,  con  el  error,  jamás 
debe  contemporizarse.  La  sociedad  puede  resentirse  de  un  ataque 
violento,  pero  gana,  porque  se  acostumbra  á  los  procederes  claros 
que  ahorran  tiempo,  no  oscurecen  la  verdad,  y  la  vida  de  mentiras 
y  falsías  llega  á  desaparecer. 

El  sistema  de  los  engaños,  es  perniciosísimo  por  cuanto  descansa 
en  la  mentira. 

El  que  hace  uso  de  tal  sistema,  lo  hace  nada  mas  que  porque  le 
falta  el  valor  para  arrostrar  la  grita  pública. 

En  todo  ello,  no  se  descubre  sino  un  fondo  de  debilidad  y  de 
egoísmo. 

¿Qué  diríais,  sefior^  si  encontrándoos  en  guerrS  con  una  nación, 
el  gefe  enemigo  al  veros  fuerte  os  dijese :  «  estoy  rendido  »  y  vos 
marchaseis  en  esa  creencia  á  tomarle,  y  al  tiempo  de  llegar  donde 
él,  fueseis  atacado? 

í No  diríais  que  era  una  perfidia? 

Por  cierto  quesi^  una  traición.' 

Lo  mismo,  lo  mismo  podría  decir  el  público  de  mí,  si  aparente- 
mente me  rindiese  para  herirle  por  la  espalda. 

Oh  I  yo  no  acepto  jamás  tal  proceder. 

Si  boy  engañáis  para  hacer  el  bien^  ¿  quién  me  asegura  que  ma- 
ñana no  engañareis  para  hacer  el  mal  ? 

i  No  es  una  escuela  reproba  enseñar  á  la  sociedad  que  cimente 
sus  operaciones  en  bases  tan  odiosas  ? 

Ahora  mismo,  ¿quién  me  diría  que  vos  no  me  engañáis? 

Llegareis  á  vencer  quizás,  pero  habréis  sustituido  al  error  un 
mal  peor,  el  hábito  del  engaño. 

Proceded  francamente,  perderéis  al  principio^  pero  al  fin  si 
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triunfáis,  triunfareis  completamente,  porque  el  error  desaparece 
sin  dejar  otros  males  á  curar. 

Hé  aquí  por  qué  repruebo  con  todas  mis  fuerzas  lo  que  me  pro- 
ponéis. 

El  abate  comprendió  que  era  inútil  proseguir  adelante  con  este 
método  de  conversión.   ,        ■-     . 

Moyenhabia  herido  en  el  corazón  la  doctfinadel  jesuita:  era, 
pues,  infructuoso  el  continuar. 

La  hora  era  avanzada  y  la  conferencia  de  aquel  dia  iba  á  tocar  á 
su  fin. 

El  jesuita  no  quiso  desesperar  de  MOyen  y  en  vez  de  cortar  con  él, 
procuró  conservarlo  adicto  á  su  persona. 

La  conversión  dé  Moyen  era  un  asunto  que  daría  crédito  y  gloria 
ala  orden  que  la  consiguiese;  por  eso  el  empeño  de  Rodríguez 
en  granjearse  él  aprecio  del  reo. 

—Creo,  mi  amigo,  le  dijo  el  abate,  poniéndose,  dé  pié  en  actitud 
de  irse,  que  hoy  es  demasiado  tarde  para  seguir  adelante. 

Nos  queda  un  dia  mas,  y  no  desconfio  en  que  vuestro  talento  os 
llevará  al  buen  camino. 

Ocupadme  en  ló  que  creáis  útil. 

Mañana  vendré,  y  con  lo  que  hayáis  pensado  sobre  lo  que  ahora 
hemos  conversado,  creo  que  podremos  entendemos. 

iSeos  ofrece  algo? 

—Gracias,  señor  abate,  gracias,  repuso  Moyen  con  el  rostro 
sombrío.  . 

Necesito  todo,  porque  todo  me  hace  falta. 

Haced  por  lo  nienos  que  me  quiten  las  esposas.    : 

—Haré  lo  posible,  mi  amigo;  "pero  estoy  seguro  que  nada  con- 
seguiré, porqué  los  encargados  de  esta  cárcel  son  muy  crueles. 

Si  por  mí  fuese,  yo  os  pondría  en  libertad. 

Moyen  manifestó  su  gratitud  agachando  la  cabeza,  y  el  abate 
Rodríguez  salió  del  calabozo  con  la  esperanza  de  obtener  algunas 
ventajas  al  dia  siguiente. 
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CÁPÍTUIO  XYm 


QUIEN   ERA  -EL   CARCELERO 


Hoyen  quedó  en  el  estado  de  resignación  que  acostumbraba. 

Cargado  de  prisiones,  la  fé  en  sus  ideas  le  hacia  encontrar  un 
consuelo  en  el  martirio  que  sufria. 

Luego  que  el  abate  salió,  volvió  á  tenderse  en  el  cuero  que  le 
servia  de  cama. 

Era  ya  tarde,  el  sol  principaba  á  ocultarse  y  Hoyen  buscaba  en  el 
suefto  un  lenitivo  á  las  largas  horas  de  oscuridad  y  de  silencio  en 
que  vivia. 

Nada  esperaba,  á  no  ser  la  llegada  del  dia  siguiente  en  que  el 
abate  debia  venir  i  continuar  la  conversión. 

El  reposo  principiaba  á  encontrarlo  en  el  adormecimiento  que 
precede  al  sueflo,  cuando  sintió  correr  el  cerrojo  de  la  puerta  del 
calabozo. 

—¿Qué  será  esto  ?  se  preguntó  á  sí  mismo;  y  levantando  la  ca- 
beza fijó  su  vista  en  la  puerta  que  sé  habria. 

El  carcelero  se  presentó  entonces  trayendo  una  luz. 

— Sefior  Hoyen,  le  dijo,  vengo  á  quitaros  las  esposas. 

Hoyen  se  sentó  con  gran  trabajo,  y  con  algún  asombro  y  alegría 
presentó  las  manos  al  carcelero. 

—Aquí  están,  le  contestó,  estendíéndole  los  brazos. 
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El  carcelero  se  acercó,  y  cod  un  martillo  y  un  fierro  procedió  á 
hacer  saltar  la  chaveta  que  aseguraba  las  esposas. 

— ¿Mucho  os  habrán  incomodado  ?  señor,  le  preguntó  el  carce- 
lero, á  medida  que  golpeaba  el  fierro. 

Hoyen  se  sorprendió  al  oír  que  el  carcelero  le  diry  ia  la  palabra. 

—Bastante,  le  contestó. 

—Habéis  conseguido  lo  que  nadie  ha  conseguido. 

Sois  bien  afortunado. 

— iPorqué  me  decís  eso  ? 

—Porque  se  os  ha  mandado  quitar  las  esposas^  daros  buen  ali^ 
mentó  y  cama  para  que  durmáis. 

— T  también,  agregó  Hoyen,  ¿que  converséis  conmigo? 

—Si,  sefior,  todo  lo  debéis  al  señor  abate  Rodríguez. 

El  carcelero  continuaba  sacando  la  chaveta. 

—Es  mucho  favor  este,  repuso  Hoyen. 

Celebro  que  un  sacerdote  se  haya  condolido  de  mí. 

—Es  muy  bueno  ese  señor. 

—Sí,  muy  bueno. 

(T  porque  no  me  contestabais  antes  cuando  os  dirijía  la  pala- 
bra? 

— (Por  qué  ?  porque  habría  quedado  excomulgado  en  el  acto  y 
habría  venido  i  ocupar  un  lugar  junto  ¿  vos. 

—{Quien  os  lo  ha  dicho  ? 

—Que  I  ino  sabéis  que  el  que  habla  con  un  hereje  sin  licencia, 
queda  excomulgado  ? 

La  chaveta  cayó  á  un  fuerte  martillazo  y  el  carcelero  tomó  en  sus 
manos  las  esposas. 

Hoyen  respiró  con  gusto. 

—He  parece  que  estoy  libre,  dijO;  al  sentir  sus  manos  desemba- 
razadas. 
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Tal  es  el  placer  del  oprimido  cuando  siente  el  menor  alivio  en  sus 
prisiones. 
El  carcelero  se  paró  entonces  y  preguntó  á  Moyen : 

—¿Qué  queréis  comer  ? 

—Lo  que  queráis  darme,  le  contestó,  porque  tengo  hambre. 

—Pues  bien,  voy  á  traeros  pronto  una  cosa  lijera,  que  os  ha 
mandado  el  abate. 

El  carcelero  salió  dejando  la  vela  sobre  la  mesa. 

Moyen  no  atinaba  á  esplicarse  este  cambio. 

—Quizás  mi' último  dia  esté  próximo,  se  dijo,  y  por  éso  se  me 
quiere  alimentar.!... 

Al  cabo  de  algunos  minutos,  él  carcelero  sé  presentó  trayendo 
una  fuente  de  plata  ocupada  por  un  asado. 

La  colocó  al  lado  de  Moyen. 

Volvió  á  salir  y  trajo  una  media  botella  de  vino,  un  cubierto  y 
en  seguida  la  cama  ofrecida. 

—¿Estáis  contento  ahora?  preguntó  el  carcelero  al  reo. 

—Estoy  muy  agradecido.  ¿No  queréis  tomar  algo  de  lo  que  me 
habéis  traído  ? 

— Gracias,  señor,  gracias.  , 

Moyen  principió  desde  luego  á  comer. 

El  hambre  por  una  parte  y  el  tiempo  que  no  probaba  un  peda- 
zo de  alimento  como  ese^  lo  hicieron  olvidar  su  situación. 

El  carcelero  se  quedó  de  pié  esperando  á  que  Moyeu  concluyese. 

-'<  ¿Está  biieno  el  asado  ? 

—Muy  bueno. 

—Lo  creo,  señor,' porque  nada  hay  malo  cuando  hay  hambre. 

—Tenéis  razón. 

Y  Moyen  seguia  comiendo. 

i— Si  ahora  afioS' hubiese  tenido  un  pedazo  de  carne  como  ese, 
interrumpió  el  carcelero,  ¡cuan  distinta  seria  mi  suerte  I 
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Estas  últimas  palabras  las  próiiuhció  con  tanta  tristeza,  qué  reve- 
ló no  hallarse  contento  con  el  empleo  que  tenia. 

Moyen  se  lijó  en  ellas  y  preguntó  al  carcelero  : 

—Qué  1  ¿no  estáis  bien  en  el  puesto  que  ocupáis  ? 

—¿Quien  puede  estarlo,  señor,  sino  obligado  por  alguna  necesi- 
dad? 

—Pues  yo  creía  que  serviais  por  gusto. 

—No,  señor,  no  puede  servirse  por  gusto  un 'destiñó  como  éste. 

—¿Y  porque  estáis  eu  él  entonces  ? 

Móyen  sirvió  un  poco  de  vino  en  el  jarro  que  tenia  á  su  lado  y 
bebió  con  alegría. 

—Estoy  por  castigo,  no  por  mí  gusto. 

—Me  estraña  lo  que  decís. 

— ¿Creis  que  un  hombre  puede  estar  por  gusto  dando  alimento  y 
guardando  á  los  que  han  de  morir  en  sus  calabozos  ó  en  el  tor- 
mento ? 

—Yo  creia  que  ese  destino  era  voluntario. 

-Estáis  equivocado,  señor.  Quizás  vos  lo  serviréis  mañana. . . 

—Yo  I  dijo  Moyen  con  espanto.  Yo ! 

—No  os  asustéis.  Vos,  señor. 

— iEn  que  os  fundáis  ? 

—En  que  si  sois  condenado,  se  os  puede  conmutar  la  pena  en 
carcelero,  verdugo  ú  otro  destino  parecido. 

—Aun  cuando  me  destrozasen,  no  admitiría  alguno  densos  des- 
tinos. 

—Lo  mi^mo  decía  yo  antes  de  ser  carcelero,  mas  la  necesidad 
me  obligó. 

^La  necesidad  jamás  obliga  ¿infamarse. 

—Eso  es  bueno  para  dicho,  repuso  el  carcelero  con  una  sonrisa 
de  esperiencia,  mas  no  para  ejecutado.  Cuándo  se  os  principie  á 
aplicar  un  hierro  hecho  ascua,  entonces  convendréis  conmigo,  co- 
mo yo  convine  á  mi  vez. 
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^ué  ¡habéis  estado  preso  aquí? 

—Si  seflor,  por  eso  os  hablo  de  estemodo« 

— jPor  que  causa? 

—Porque  el  hambre  me  hizo  gritar  por  las  calles  y  proferir  pala- 
bras inmorales  y  sediciosas. 

— jPodeis  contarme  lo  que  os  pasó? 

—Si,  señor,  pero  cuento  con  vuestro  sigilo  por  si  llegáis  á  ser 
indultado 

—No  tengáis  cuidado. 

Bl  carcelero  se  asomó  á  la  puerta  y  luego  volvió  á  sentarse  en 
una  de  las  filias  de  baqueta. 

Moyen  siguió  comiendo  despacio  y  bebiendo  de  cuando  en  cuan- 
do algunos  tragos  del  vino  que  tenia  al  lado. 

—Pues  señor,  dijo  el  carcelero,  que  era  un  hombre  cano  y  al- 
gún tanto  avejentado;  como  habréis  conocido  por  mi  voz  y  sem- 
blante, soy  italiano. 

—Decís  bien,  se  os  conoce  en  el  acento. 

—Yo  vivia  en  Roma  ahora  cuatro  años  y  trabajaba  de  pintor. 

Ganaba  lo  necesario  para  comer^  pero  no  contentándome  con  tan 
pequeña  entrada,  resolví  venirme  á  la  América,  porque  esto  de  ser 
rico  es  mucho  halago. 

—Este  es  el  pecado  que  hoy  estoy  pagando  en  gran  parte,  le  in- 
terrumpió Moyen. 

— jSeis  codicioso? 

—No;  pero  quise  tener  fortuna  para  volverme  á  Europa. 

-«Pues  bien;  sucedió  que  arribé  al  Brasil  y  allí  principié  á  tra- 
bajar. 

El  negocio  no  daba  bastante,  y  con  este  motivo  me  vine  á  esta 
ciudad. 

Al  principio  lucré  algún  dinero  y  tenia  esperanza  de  hacer  for- 
tuna. 

En  este  estado  permanecí  un  año^  hasta  que  me  vi  acometido  de 
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fiebres  continuas  que  me  debilitaron  al  estremo  de  no  poder  tra* 
bajar. 

Durante  algún  tiempo  me  alimenté  con  los  ahorros  que  tenia,  pe- 
ro estos  se  concluyCTon  y  tuve  que  vender  cuanto  poseia. 

Dna  vez  que  me  encontré  con  el  alma  y  el  cuerpo  solos,  la  nece- 
cídad  me  hizo  salir  á  pedir  limosna  por  las  calles. 

Había  dias  en  que  recojia  lo  suficiente^  pero  otros  en  que  nie 
récojia  sin  alimentarme. 

Mi  situación  era  horrible,  la  paciencia  me  faltaba  porque  lucha- 
ba sin  cesar  entre  la  necesidad  y  la  vergüenza. 

Llegó  uno  semana,  señor,  en  que  me  pasé  los  dias  sin  probar 
alimento. 

La  situación  á  que  habia  llegado  me  era  insoportable. 

Pensé  largo  tiempo  sobre  el  medio  de  mantenerme,  y  no  encon- 
tré recursos  en  mi  imaginación;  mas  al  fin  supe  que  los  presos 
eran  alimentados  por  el  Estado,  y  la  noticia  vino  á  abrirme  un  ho- 
rizonte de  esperanzas. 

Pero  ¿como  estar  preso?  era  necesario  cometer  un  delito:  esta 
idea  me  espantó. 

Cometer  un  delito  para  comer 

Pensé  en  ello  y  resolví  morirme  antes  de  dar  tal  paso. 

—Apruebo  vuestra  resolución,  le  interrumpió  Moyen. 

Eso  es  noble  y  digno. 

—Realmente,  sefior^  noble  y  digno  cuando  el  estómago  tiene  al- 
gún alimento,  mas  esas  ideas  se  pierden  cuando  el  hambre  des- 
plega su  furor. 

—Ño  siempre. 

—Así  lo  creia,  y  en  esa  idea  permanecí  hasta  que  sentí  desfalle- 
cer mis  fuerzas,  nublárseme  la  vista  y  caer  mi  cuerpo. 

El  hambre  me  asaltó  con  vehemencia  y  mi  juicio  se  trastornó. 

En  nada  pensé  entonces,  salí  á  la  calle  y  me  paré  en  medio  de 
ella,  gritando : 
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«  Tengo  hambre  I  tengo  hambre ! »  ^ , 

Una  multitud  me  rodeó,  mas  nadie  me  estendió  la  mano  para 

socorrerme. 

Está  loco,  decían,  y  algunos  se  r^an  de  mi  ¡desesperación* 

Yo  continuaba  gritando  hasta  que  perdí  las  esperanzas  de  ser 
socorrido ;  entonces  principié  á  declamar  contra  la  autoridad, 
contra  el  Papa. 

La  concurrencia  se  aumentaba,  y  ciego  de  debilidad  C51.Í  en  tier- 
ra, diciendo : 

t  Malditos  sean  los  honibres  que  no  se  compadecen  del  (¡obre! 

Yo  no  :ví  mas  porque  perdí  el  conocimiento. 

A  las  seis  de  la  tarde  volví  en  mí  y  me  encontré  en  esta  cárcel 
encerrado  en  un  calabozo. 

Recordé,  y  vi  á  mi  lado  un  pan  y  un  plato  de  comida. 

Graciasi,  Dios  I  dije  entonces^  tengo  que  comer  1 

—i  Y  esa  es  la  causa  porque  se  os  encarceló  ?  le  preguató  Mu- 
yen.       ' 

—Esa,  señor. 

El  carcelero  dejó  correr  entonces  una  lágrima  de  dolor  por  sus 
mejillas. 

—¿Y  cómo  vinisteis  á  ser  carcelero  ? 

—.Porque  el  tribunal  me  sentenció  por  las  palabras  que  habia 
proferido,  á  perder  la  mano  derecha  en  el  fuego  ó  á  servir  este 
destino: 

—¿Y  por  qué  no  admitisteis  lo  primero  ?  -i  . 

—Porque  no  pude  soportar  el  dolor  cuando  principió  la  opera- 
ción. 

— ¡  Qué  bárbaros !  esclamó  Moyen. 

—I  Y  cuánto  me  temo  que  hagan  lo  mismo  con  vos !  ''' 

—Moriré  antes. 
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—-Guando  síntaid  sobre  vuestros  pies  las  ligaduras  que  os  atan  ¿ 
un  madero,  que  os  impiden  moveros;  cuando  sintáis  carbonizaros 
poco  á  poco,  bajo  una  llama  lenta,  no  diréis  entonces  que  preferís 
morir. 

Moyen  se  estremeció  al  oir  esta  clase  de  tormento  que  se  le  es- 
peraba, y  dejó  caer  la  cabeza  sobre  la  barba  en  demostración  de 
un  dolor  íntimo. 

El  carcelero  se  puso  de  pié  entonces,  y  recogiendo  el  servicio 
que  habia  traido,  le  dijo  á  Moyen : 

—No  os  entristezcáis  por  ahora,  yo  os  avisanré  con  tiempo  cuan- 
do se  os  condene. 

—Gracias,  mi  amigo.  ¿Guando  volvereis  á  verme? 

—Guando  sea  necesario. 

El  carcelero  salió  y  dejó  á  Moyen  eon  la  vista  fija  en  la  puerta 
•que  se  cerraba. 

—Parece  ser  este  un  hombre  de  bien,  se  dijo,  y  se  acostó  sobre 
la  nueva  cama  que  le  habian  traido. 
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CiPlTULO  XIX 


TERCERA  CONFERENCIA  PARA  LA  CONVERSIÓN  DE 
UN  HEREJE 


Moyen,  ¿  pesar  de  lo  regalado  que  había  sido  la  noche  anterior, 
no  pudo  dormir  como  debía  esperarse,* 

El  cambio  de  hábitos  le  había  colocado  en  nna  situación  febril; 
sin  embargo,  sus  huesos  descansaron  en  el  blando  colchón,  y  sus 
fuerzas  se  rehabilitaron  algún  tanto  con  el  alimento  que  se  le  había 
servido. 

La  noche  le  fué  llevadera. 

Esperaba  con  impaciencia  la  venida  del  abate  para  ventilar  la 
cuestión  ardua  de  la  soberanía  de  la  razón;  cuestión  que  hasta 
hoy  ajita  aun  el  edificio  social  en  sus  bases  política  y  religiosa. 

No  hay  que  dudarlo.  El  triunfo  de  la  razón,  de  su  independencia, 
es  á  los  ojos  de  la  filosofía  la  piedra  angular  sobre  que  tiene  que 
basarse  el  régimen  de  la  libertad. 

El  abate  y  e!  reo  iban  á  ventilarla,  á  apurar  la  fuerza  de  sus 
creencias  y  de  sus  opiniones. 

Moyen  tenía  razón  en  esperar  al  abate;  porque  su  conciencia  re- 
posaba en  la  sanidad  de  sus  principios. 

El  abate  se  presentó  el  día  designado,  á  eso  de  la  nueve,  en  el 
calabozo  de  Hoyen. 

La  fisonomía  del  reo  se  alegró  al  ver  al  abate  Rodríguez. 
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En  el  acto  se  sentó  en  la  cama  y  contestó  con  amabilidad  al  salu- 
do del  jesuita. 

—¿Habéis  pasado  buena  noche,  mi  amigo  ?  le  interrogó  el  abate, 
á  tiempo  que  sondeaba  con  la  vista  el  semblante  de  Moyen. 

—Gracias  á  vuestros  favores,  señor  abate,  me  he  alimentado  y 
descansado. 

—Algo  costó  conseguir  lo  que  habéis  visto;  pero  al  fin  se  logró 
aliviaros  en  lo  posible. 

—Estoy  reconocido,  señor  abate,  á  vuestro  servicio. 

El  abate  se  sentó  en  seguida  con  la  calma  del  hombre  que  tiene 
la  convicción  de  vencer  á  su  adversario ,  y  se  dispúsola  entrar  en 
materia, 

—Hoy  es  el  último  dia,  le  dijo,  que  tenemos  para  discutir. 

Esta  noche  debéis  copaparecer  al  tribunal  á  defenderos;  pero  es- 
pero que  saldréis  bien,  porque  tengo  la  esperanza  de  que  conven- 
dremos en  la  cuestión  en  que  discordáis  con  nuestras  creencias. 

-^Tendré  el  gusto  de  oiros',  señor  abate. 

—Según  me  informó  el  padre  Dominico,  la  cuestión  última  esta- 
ba reducida  á  que  vos  no  admitíais  otra  autoridad  en  vuestras 
creencias  que  la  de  la  razón,  y  que  entre  la  razón  y  la  fé,  vos  da- 
bais preferencia  á  la  primera.  ¿Es  así  ? 

—Si  señor. 

—Pues  bien,  deseo  saber  el  fundamento  que  tenéis  para  pensar 
así. 

—Voy  á  esplicarme,  repuso  Moyen,  acomodándose  en  la  cama. 

Luego  que  se  hubo  sentado  con  la  comodidad  posible,  continuó: 

—La  autoridad  que  reconozco  para  mis  convicciones,  es  el  fallo 
de  mi  razón. 

Os  diré  por  qué :  La  razón  es  para  mí  la  inteligencia,  eí  juir 
ella.  La  inteligencia  y  la  libertad  son  dos  facultades  ema^^ 
la  Providencia  y  concedidas  al  hombre  para  que  las  ej<^ 

Pienso  de  este  ó  del  otro  modo,  no  en  virtud  de ' 
sa,  sino  por  efecto  de  mi  propra  luz,  de  esa  írr^    • 
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siones íntimas  que  se  elaboran  en  el  alma.  Las  facultadei»  coa  que 
Dios  dotó  al  ser  creado,  no  la^  hizo  dependientes  de  poder  ^Iguno 
en  la  tierra. 

La  igualdad  corrobora  esta  verdad. 

No  habiendo  instituido  poder  alguno  que  nos  domine  ifiste  res- 
pecto, y  habiendo  dptado  á  cada  uno  de  la  fs^cultad  dp  hacer  lo  que 
su  inteligencia  le  aconseja,  como  también  héchole  responsable  de 
sus  actos,  creo,  sefior,  que  el  orden  moral  y  material  de  las  socie- 
dades no  puede  admitir  otra  autoridad  que  la  autoridad  de  la  razón. 

Si  hay  otro  poder  superior,  lo  desconozco. 

—Vuestros  principios  son  exactos,  mi  amigo^  repuso  el  abate; 
aunque  no  de  un  modo  absoluto. 

Podéis  tomar  por  guia  la  razón  en  todos  los  actos  de  la  vida, 
mas  no  en  aquellos  que  Dios  ha  puesto  fuera  de  su  alcance. 

Esto  lo  veréis  especialmente  en  la  religión. 

En  la  vida  tenemos  dos  fenómenos  á  observar,  que  son  obras  de 
Dios:  uno  espiritual,  imperceptible  á  los  sentidos,  pero  que  no  por 
eso  deja  de  ser  menps  real:  la  revelación  de  actos  que  son  leyes  di- 
vidas y  cuya  causa  no  es  conocida  por  ser  superior  á  la  inteligen- 
cia del  hombre;  y  otro  material,  que  es  perceptible  y  sujeto  al  al- 
cance de  la  razón  del  hombre. 

Así,  diariamente  observareis  fenómenos  que  parecen  increíbles, 
que  procurareis  estudiar  y  que  sin  embargo  no  podréis  daros  cuen- 
ta de  la  razón  que  los  produce.  Sin  embargo,  tenéis  que  creer  en 
ellos  sin  comprenderlos,  en  virtud  del  poder  de  la  reveladon  que 
es  superior  al  de  nuestra  razón. 

Es  á  este  ppdQr  al  que  nosotros  llamamos  fé.  ¿No  conveuis  en  la 
exactitud  de  Ío  que  os  digo  2 

—^Permitidme  una  distinción. 

Una  coda  es  lo  que  no  se  puede  comprender,  pero  que  creemos 
porque  no  eátá  en  pugna  con  la  razón;  y  otra  cosa  es  lo  que  se 
l^uede  conipfender  y  que  desechamos  porque  es  opuesto  á  la. razón, 
^mo¡eíabsurdo.^ 
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Buedo  ecaptap  fisnómftQos  íacompfensihlQs,  como  por  ejevplo, 
la  acción  de  los  astros  en  las  producciones  de  la  tierra,  laa  marean; 
y  los  acepto  porque  nada  tienen  de  anti-racionales,  como  hechos 
cuya  esplicacion  sabré  algún  día;  pero  no  puedo  aceptar  síq  po- 
nerme en  pugna  con  mi  conciencia,  con  la  justicia  eterna  aquello 
que  conozco  es  el  mal,  el  error,  la  injusticia;  porque  obrando  de 
otro  modo  seria  suponer  dos  pensamientos  contradictorios  en  el 
Creador:  que  me  había  concedido  la  facultad  de  juzgar  j  al  pro- 
pío  tiempo  la  negación  de  esa  facultad. 

—No  confundáis  las  cosas. 

Os  he  reponocido  que  la  facultad  de  juzgar,  da  razonar,  h  tenéis 
siempre,  pero  limitada. 

Esa  limits^pion  no  es  contradicción. 

—Es  contradicción,  señor,  por  cuanto  si  se  me  concedió  la  fa- 
cultad de  razonar,  no  fué  para  que  ese  razonamiento  tuviese  que 
someterse  á  lo  que  él  negaba. 

¿Que  es  la  fé?  creer  lo  que  no  se  comprende,  aun  cuando  pugne 
con  la  razón :  luego  si  debo  creer  lo  que  rechaza  mi  razón,  creo 
una  cosa  que  laintelíjpncia  me  hace  condenar.  Según  vuestra  doc- 
trina, mi  razón,  razona  sin  que  le  sea  lícito  razonar  y  tiene  que 
juzgar  en  contra  del  convencimiento  que  me  suministra. 

Por  ejemplo :  si  la  fé  me  ordena  creer  que  el  papa  es  infalible 
y  la  razón  me  dice  que  no  crea  tal  cosa,  i  á  cual  debo  obedecer  ? 

—A  la  fé. 

—Luego  se  me  obliga  á  creer  lo  que  no  puedo  creer,  se  me  man- 
da destruir  la  convicción  que  me  sujiere  jpi  inteligencia. 

i  Y  que  haré  en  tal  caso?  es  natural  que  siga  el  juicio  de  mi 
razón,  porque  así  fui  constituido. 

Obrar  d§  distinto,  modo,  sería  pretender  reformarla  creación. 

—Esa  contradicción  que  creéis  encontrar  y  que  en  la  apariencia 
es|tal,  desaparece  enteramente  considerando  las  cosas  con  método. 

Eq  esto  de  la  razón  hay  que  hacer  una  distinción  ó  separación, 
es  decir,  considerarla  según  sus  facultades  y  lo  que  es  en  sí. 

Mirada  bajo  este  último  punto,  la  razón  es  una  facultad  dada  por 
Dios  para  dirijír  nuestros  actos. 
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Mirada  bajo  el  primero,  esa  facultad  existe,  pero  no  como  vos 
creéis,  con  el  poder,  con  el  derecho  de  juzgarlo  todo. 

Juzgareis  lo  que  Dios  ha  puesto  á  vuestro  alcance  y  en  esto  seréis 
omnímodo ;  pero  no  aquello  que  no  ha  demostrado,  porque  en  ello 
abusaríais  de  la  facultad  acordada. 

Al  propio  tiempo  que  se  nos  dio  la  facultad  de  razonar,  se  nos 
impuso  también  el  deber  de  no  emanciparnos  totalmente  del 
Creador;  por  eso  es  que  estamos  sometidos  á  él,  haciéndole  el 
sacrificio  de  no  investigar  sus  arcanos,  y  creer  lo  que  él  nos  ordena. 
Esa  dependencia;  es  el  lazo  que  nos  une  al  Hacedor  Divino,  porque 
asi  reconocemos  nuestra  pequenez,  y  de  ahí  nace  esa  sublime  vir- 
tud de  la  humildad  que  nos  eleva  al  cielo. 

No  podéis  tener  dificultad  en  aceptar  esta  doctrina,  porque  vues- 
tra razón  comprende  que  hay  necesidad  de  sacrificarla  á  ella.  En 
tal  caso  vuestra  razón  juzga  si  los  preceptos  que  os  mandan  tener 
fé  son  ó  no  divinos.  Para  ello  os  basta  examinar  si  Dios  es  ó  no  es 
autor  del  derecho  revelado.  Silo  es,  vuestra  intelijencia tiene  que 
satisfacerse  con  el  reconocimiento  del  hecho,  pero  nunca  ir  á  in- 
vestigar la  razón  que  tuvo  Dios  para  producirlo,  porque  eso  equi- 
valdria  á  querer  juzgar  el  juicio  del  mismo  Creador. 

Por  esto  os  decia:  que  no  habia  contradicción  en  la  limitación  de] 
poder  de  la  razón.  Habrá,  si  queréis,  un  misterio,  pero  nada  mas 
que  un  misterio.  • 

De  lo  que  os  acabo  de  espresar  se  deduce:  que  la  razón  del  hom- 
bre está  subordinada  á  la  razón  de  Dios,  y  que  el  derecho  revelado, 
que  es  el  que  constituye  la  fé,  es  superior  á  la  razón  frágil  de  las 
criaturas. '  ' 

—Esa  limitación,  señor  abate,  repuso  Moyen^  que  establecéis,  no 
existe  para  mi,  porque  es  el  absurdo  mas  manifiesto  pretender  que 
el  hombre  sea  y  no  sea,  exista  y  no  exista  á  un  mismo  tiempo.  La 
libertad  es  el  poder  de  hacer  ó  no  hacer  lo  que  la  justicia  permite. 
Para  conocerla,  ¿qué  haré  ?  Estudiar  la  ley. 

El  estudio  de  ella  tengo  que  hacerlo  por  medio  de  mi  propia 
razón.    . 

Ahora  si  se  me  dice:  no  pienses  por  tí  mismo^  es  claro  que  se  me 
esclaviza,  y  vengo  á  quedar  dependiente  do  otro  pensamiento,  de 
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otra  voluntad.  De  donde  resulta:  que  el  limitar  la  razón  es  esclavi- 
zarla, es  decir,  que  el  sér  pierde  su  libertad. 

Desde  que  no  es  libre  pasa  á  ser  un  ente  que  se  ©nove  y  ejecuta 
actos  á  impulso  de  una  fuerza  estraña. 

Asi  veréis  que  la  personalidad  humana  desaparece,  desaparece 
la  responsabilidad  de  las  acciones  y  la  obra  del  Creador  es  muti- 
lada. 

A  esto  me  decís,  que  estáis  conforme;  pero  que  no  debo  olvidar 
al  mismo  tiempo  la  limitación  impuesta  á  mi  razón. 

¿Limitación  para  pensar?  ¿limitación  para  razonar?  ¿cuándo?  ¿de 
qué  modo? 

Yo  no  sé  más,  sino  que  tengo  una  razón,  una  razón  dada  por 
Dios.  Si  esta  razón  que  me  fué  dada  para  juzgar,  para  ver  la  ver- 
dad y  ajustar  á  ella  mi  proceder,  está  limitada  al  propio  tiempo 
para  no  juzgar,  para  no  ver  la  verdad,  es  claro  que  se  me  conce- 
dió dos  facultades;  la  de  ver  y  la  de  no  ver  lo  que  veo. 

¿Es  todo  esto  razonable,  ^eñor  abate?  • 

Por  otra  parte,  ¿con  qué  razón  Dios  limita  mi  razón?  ¿es  para 

que  seamos  humildes  y  reconozcamos  nuestra  peqdeñez? 

Esa  no  es  razón  que  esplíca  la  limitación.  El  orgullo  humano 
bien  podría  revelarse  creyéndose  lo  que  no  es;  podria  pretender 
alcanzar  nna  grandeza  quo  no  le  es  permitida;  pero  todas  esas 
aspiraciones  no  serian  fruto  de  la  razón  sino  del  estravío  de  la  in- 
teligedcia  débil  jde. algún  mortal.    '^ 

La  humildad  nace  precisamente  del  juicio  que  uno  se  for- 
ma de^la  inmensidad  del  Cfeador.         '         ' 

Ahí  están  esos  solé» que  noa  bañan  C9n  sus  luc^^,.  esos  cielos  que 
nos  extasían  con  su  grandeza  ¿qué  mayor  prueba  de  lo  pequeño 
queiino^es  yTdécía4^nen!sidaddel  Eteínd?       '-  - 

Si  queréis  limitar  la.  razón  á  nombre  del  que  la  creó,  no  obten- 
dréis otro  resultad6^4¿e  eí  atribuir  á  Dios  el  pensamiento  de  que 
el  hombre  fué  lanzado  al  mundo  para  que  vivieáe  como  un  rey 
ciego  de  la  creación,  condenado  á  saber  que  hay  luz  y  no  verla,  y 
á  aspirar  ¿  las  regiones  de  lo  bello  sin  poder  penetrar  en  ellas,  á 
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qne  síéfntá  lód  dones  del  Padre  titiivetsal  sin  consentir  lé  adore  ad- 
mirando 7  conociendo  sus  obras. 

íQné  objeto  puede  presumirse  al  suponerle  que  impidió  al  hom- 
bre tomar  conocimiento  de  sus  leyes  y  de  sus  creaciones?  ¿¡Puede 
creerse  que  Dios  temióle  comprendiese  el  hombre?  qué  en  la  ra- 
zón que  tuvo  para  crear  el  universo  ¿hay  algún  pensamiento  indig- 
no de  su  esencia? 

Si  todo  esto  es  inadmisible  ¿qué  razón  dar  para  decir  que  la  ra- 
zón está  limitada  en  su  ejercicio,  para  que  no  penélaremos  ea  lo 
mas  sublime  del  pensamiento  divino? 

Decidme,  señor  abate,  icuál  es  por  fin  la  esplicacion  razonable 
que  puede  impedir  razonemos  en  la  razón  del  Eterno? 

— Hé  ahí,  dijo  el  abate,  lo  que  es  preciso  creer  por  la  fé,  porque 
es  imposible  averiguar  esa  razón  que  buscáis.  «Felices  los  que 
creyeron  y  no  vieron»,  ha  dicho  Jesucristo. 

Esta  es  la  autoridad  que  nos  ordena  no  pasar  mas  allá. 

—Dejemos  los  textos,  señor  abate,  porque  si  sómetet&óS  nuestra 
razón  á  la  autoridad  eiícríta,  nada  avanzaremos.  A.  este  texto,  po- 
día deciros  también  lo  que  Jesucristo,  revelando  la  luz  con  que  to- 
do hombre  viene  á  este  mundo^  decia  á  la  faz  de  los  judíos  espan- 
tados: c  todos  sois  dioses,  todos  sois  capaces  de  hacer  iguales  co- 
sas y  aun  mayores  que  las  que  hace  el  Hijo  de  Dios,  el  Yerbo  he- 
cho carne. »  (San  Juan) 

—Pero  eso  no  niega  que  debéis  someteros  i  la  autoridad  del  cte- 
recho  revelado,  que  os  he  espuesto. 

—¿Cómo  no  lo  ha  de  negar?  Al  decir  tales  cosas^  proclamó 
de  una  manera  indisputable  que  la  razón  ó  la  luz  de  todo  hombre, 
es  lá  participación  de  la  luz  ó  -de  lá  razón  del  Creador. 

De  ese  modo  afirmó  la  independencia  del  pensamiento  de  todo 
hombre. 

—Es  verdad  que  en  esas  palabras  se  sanciona  la  independencia 
de todohombre, pero  la  limitación  de  esa  independencia  está  en 
las  palabras  que  os  he  citado.  ..    . 

— ¿T  coflio  dáb^S  tfhó  m.%  t^UabJráá  limitan  láiádépígildéñtíáf 
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—Porque  el  sentido  común  lo  demuestra. 

—Luego  ese  sentido  común,  ese  fallo  que  yo  llamo  razón,  es  el 
que  os  hace  afirmar  tal  cosa. 

.    Luego  vos  mismo  anteponéis  la  razón  al  texto;  porque  sin  ella  no 
podríais  ésplicaros  la  interpretación  que  le  dais. 

Y  si  por  obra  esclusiva  de  vuestra  inteligencia  deducis  una  liiíii- 
tacion  de  tan  sencillas  palabras,  ¿qué  me  diríais  si  yo  dedujese 
otra  consecuenqia  distinta? 

—Os  diria  que  errabais.  - 

— jPorgué? 

—Porque  lo  que  yo  be  deducido  es  lo  mismo  que  han  resuelto 
Iqs  concilios  y  la  costumbre. 

—¿y  quién  dio  facultad  á  los  concilios  para  yissolver  tal  €osa?  . 

-^El  poder  de  la  infalibilidad  conferido  por  Dios. 

—Oh!  eso  no  es  exacto.  La  infalibilidad  y  la  limitación  de  la  ra- 
zón la  habéis  deducido  vosotros  de  los  textos  del  Evangelio,  y  esa 
deducción  la  habéis  hecho  porque  asi  habéis  pensado,  porque  así 
habéis  razonado.  Si  habéis  razonado,  no  ha  sido  por  cierto  en 
virtud  de  un  privilegio,  sino  en  virtud  de  la  libertad  que  tenéis  de 
razonar.  Antes  de  adoptar  esas  interpretaciones,  razonasteis;  y 
antes  de  dar  vuestro  fallo,  erais  falibles  y  teníais  la  facultad  de 
pensar  sin  limitación,  porque  tentabais  nada  menos  que  el  espli- . 
car  la  razón  que  Dios  tuvo  para  sentar  tales  principios. 

Siempre,  pues,  tenemos  de  precur.<ora  á  ía  razón;  y  si  la  razón 
precede  á  todo  juicio,  y  antes  de  ese  juicio  os  considerabais  fali- 
bles y  con  facultad  de  investigar,  ¿de  cuando  acá  se- viene  a  negar 
la  independencia  del  pensamientp?  ¿Me  dir:^  quq  S9J0  aquellos 
hombres  de  los  concilios  tuvieron  esa  facultad,?  Establecéis  en  tal 
caso  de  hecho  el  privilegio  de  que  otros  piebsen  por  nosotros,  y 
esto  es  antí-cristiano  y  anti-evangélico.  ' 

Puesliien,  yo  con  Ija  misma  facultad  que  loscoipentador.es  del 
Evangelio,  juzgo  qiie  el  juicio  de  ellos  fué  errado ^  que  las  pa- 
labras «Felices  los  que  creyeron  sin  ver»,  no  sonóla  institución  de 
la  fé  ciega}  sino  Un  consejo  de  virtud  para  los  (Jue  sin  alcanzar  á 
darse  cuenta  de  los  hechos,  creen  en  ellos  por  amor  á  la  justicia. 

26 
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Juzgo  9Am9s  que  las  iialafaraa:'  «lo-<pie<8t«niUi  oi  latiernt'iBitado 

fíffcés,  síño  la  infálibiliciad  sub-eoWncgida  !cle  aj^  Jio  quejusijiínen- 
té  fuese  atado.  T  aun  mas,  de  que  ese  poder  le  fué  dado  i  toido 
lfcfiibT6'^^>á<8há>I%^i/Vo!oi'pór4iié  el^^^^  ISsticiiistd  ha  di- 
cho también:  ctodi>#%ótstllbs&^'(éní(ili£éiÁb8e'é!l'élÍHg(rái  josS- 

-^1  desconocéis  la  autoridad  del  áetéél^'nikél)í9.W^fA"^^títíabén 
duda  el  poder  con  que  los  santos  padres  IilM89i4i$ftdo  Iw  99crita- 
ras  sagradas,  es  porque  no  sois  cristiano,  7  á  lost.secUiiios_del 

priirdtíio'á^hda- 


ateismo  6  del  deísmo  no  puede  argUirse  con  los  priií 
iiíi!élHI!as<^cS1óHJÜ§ifib.  ^ 

Vos  desconocéis  la  fé  y  pretendéis  deijtruir  el  derei^ho  de  la  Igle- 
sia^pwqráab*^  Vúíéálfb.'  Wréápeláis  lá  kütóiríffiÉ  de  dié¿^^  mú  si- 
glos:  nadarespetnii;  i^olttialiMaeliHlr^sa'lotqae  nos  es  prohibido 
penetrar:  yo  9p  Pfie^  jd^^i^e  jwgp  ^cutir  con  vos. 

^iMe  cn^:  aleo?  iUe^ittzgaís  deísta  por  mísopinioiied?  i  mf, 
eefisr^^jjie  »(H»!0  4  SSoa^ti  iiát]piegnacias  á  él  no  tengo  manchas 
fq^e^)Q^bag^nbsjaFlaCrentel  Yo  que  adflúFO  y  resp^,  (pte  me 
^miÚo  y  lilis  pasteo  ante  el  Dios  de  la  inmensidad;  que  <áimplo 
^on SI» maódatos amándole  y  amando  ¿la  IiumanidadI  oh!  señor 
^ate,  ¡escIsunéJIloyen  lleno  de!  uacton  y  de  ardor;  yo  no  so^  loijae 
.Yo|$  eréis;. ^oy.fipistiano,  un  seetario  que  defiende  al  Cristo  de  Jas 
calumnias  qiM»^iei)mAigan  haciéndole  responsable  de  las  iniqui- 
dades 4e  los  hombres;  no  soy  mas. 

^.irifitoiS'^eRisíí^  y  no  os  sometéis  á  la  Iglesia?  ícu&l  es  eiilOMes 
¥«i^rp43l))(9i«lisillt04pe  tributáis  ¿  Dios? 

-^aratt!^  Dittti  esHl  én  tódas-pártés  y  en  todas  páHes'lé  általo. 

CiifmdQ  pie  pá^fiaba  por  el  mundo  yo  Ip  adoraba  ^  oí  templo  de 
la' naturaleza. 

Cada  qbjeto  de  la  creación,  cada  arbusto,  cada  flo)*,  c^^^  mpj^ta- 
fiá, iúíi ia Imnensíáád qttó teúeníos  ¿nuestra vista erakpara  mí 
otros  Falitos  td^es  dé  arróbacióti  hacia  la  Providencia. 

HitPMsaBidionto  na  ha^-^fK^op^n^ci^Umitos  al  nlto  que  debMOMB 
!)!fl)«t¿flf>t 
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creaciop,  adoro  á))ios  Qii.eli^ptt)i[ario4&ipi  9pi^pp;ei;t9jf^Ql  úl- 
timo templo  en  que  q1  bqq^rje  adora  ^í  ;Dips  de  l;)i9pd^  y  jgp  de 
vcDganzasí seflorabate. 

— jY  como  lialjiaís  de  cpnyqoceíps,. ciando  líajptt()djapi«|s  ^es 
no  sois  mas  que  un  4w#í  .espl^pó  ^  J(3«iri^itW<eíWffi#»Wfe*;i 
indignarse  del  fracaso  dp.s.iji3;p9fi:Í9];zp$.. 

—¿Pero  convencerme,  de  qué? 

—De  la  santidad,>^J[%(^yYPid»dteau0atniiT6K8P^ 

r^Iano, wgo.«ieft  «tritotoai^  teitd^onde  Jafjliatíeiai,]áctefe- 
ligion  de  Cristo. 

-*rPues^  no  los^ufgais^  ipor  KluénQgwfiílA  aiiperk)ridfid)de'l&  fé! 

— iDepqué  modo  me  habéis^  probado  esa  superioridad  pirz  que 
reprochéis  una  convicción  no  disc^ídalt' 

—¿No  os  he  demostrado  lo  qute^^ef  def  fectío  reveftíddí 

•-NOf peñerábate,  poiH|ue^!iehabei9tlÍtKo  qtttí  la'  fé  me^^Uida 
creei^  sin  cooveBceFme. 

— íY  pretendéis  poner  en  duda  eso? 

—fío  solo  lo  dudo,  sino  que  lo  niq|ro. 

rr^^vtefi  ii^%  negaaion  e»  imposible  contesla^  nasMiaaido,  poí!' 
que  nuestro  pensamiento  se  estravia. 

— ^Y  sin  embajjgo,  sefloi?  abate,  vos-me  decís  que  no  «e;poedé  rá- 
zoaaiT  7  j:azopais  at  propia  tiem^o> 

—Razono,  para  convenceros  y  nada  mas,  y  ese  razonamiento  j^e 
apoya  en  lo  que  ha  resuelto  la  Iglesia. 

—¿Pues  qué  hacéis  al  hablar  sino  razons^r?  P^ra,||í]eat]C,nii'.l,aj^-, 
zon,  razonáis,  jno  e!s  ésta  la  mejor  prueba  déla  Verdad^  de  mí  doc- 
trina! Para  imponerme  k  íé^  haoeisvuEN^  dé  'lá  raisonyys  stft^em- 
bargo  que  ella  precede  i  la  primera,  aun  para  vuestrb»  'fl&éá^kVoS^' 
I  queréis  subyugarla  en  mí.  Para  atacar  la  r^pp  Ipgqlis.tjg}^;^!]^)] 
i  nar,  y  si  alguna  vez  llegareis  á  apagarla,  el  mundo  ^eria  un  cadáver^ 
porque  le  quitaríais  la  palabra,- 'líá-Hbertád,  qué  ed'11]^¿rdó¿áli^^^ 
de  cada  ser.  ' 
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El  abate  se  vio  reducido  á  contemplar  con  lástima  á  Moyen. 

Este  había  llevado  la  cuestión  á  un  terreno  tal,  que  el  jesuíta 
prefirió  callar,  porque  se  vio  sorprendido  con  la  nueva  lógica  del 
reo. 

Los  estudios  que  había  hecho,  no  le  habían  prevenido  contra  ta- 
les argumentos,  así  fué  que  se  resolvió  á  pintar  á  Moyen  el  resul- 
tado que  le  esperaba  si  persistía  ón  sus  doctrinas. 

Dejó  la  via  del  razonamiento  en  que  se  había  comprometido,  y 
procuró  conmoverle  hablándole  á  la  sensibilidad. 

Hubo  un  rato  de  silencio  después  del  cual  el  abate  volvió  á  diri- 
gir la  palabra  á  Moyen, 

—Por  lo  que  veo,  mi  amigo,  le  dijo  el  jesuíta,  es  inútil  conti- 
nuar disertando  como  lo  hemos  hecho,  porque  no  saldremos  de  un 
círculo  en  que  el  pensamiento  vaga. 

Mirad  la  cuestión  bajo  otro  aspecto. 

¿Qué  sacaríais  con  declarar  la  emancipación  del  pensamiento? 
Los  resultados  vienen  á  probar  los  beneficios  que  resultan  de  limi- 
tarlo. 

Declarad  la  razón  independiente,  y  de  hecho  caerá  el  orden  so- 
cial, porque  la  autoridad  política  perdería  su  fuerza,  nó  habría  un 
poder  que  limítase  6  contuviese  las  exigencias  anárquicas  de  cada 
uno. 

Pero  contened  esas  exigencias,  y  entonces  el  orden  continuará, 
habrá  obediencia,  y  en  la  obediencia  encontrareis  la  prosperidad 
pública. 

Esto  es  lógico. 

—Lógico  realmente,  contestó  Moyen,  pero  lógico  para  perpetuar 
el  orden  existente  que  reposa  en  el  error  y  el  mal. 

— Quél  jno  estáis  contento  con  el  desarrollo  de  las  riquezas  y  la 
paz  que  reina? 

^ —Prefiero  la  anarquía. 

—Eso  es  monstruoso,  seüor  Moyen.        . 

—Nada  de  eso. 
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El  mundo,  sefior  abate,  nos  presenta  un  espectáculo  elocuente 
de  la  necesidad  que  hay  para  desear  un  cambio  en  el  orden  actual. 

En  las  sociedades  se  vé  i  la  generalidad  de  los  que  la  componen 
sufrir  sin  esperanza  un  yugo  pesado  que  las  degrada.  Separemos 
nuestra  vista  si  queréis,  de  esa  porción  que  llamamos  esclavos  y 
cuya  vida  es  la  vida  de  la  bestia:  separemos  la  vista  de  esa  por- 
ción que  vive  del  trabajo  cuotidiano  y  que  después  de  dar  su  vida 
por  un  pan  jamás  llega  á  saber  lo  que  es  el  hombre,  su  destino, 
sus  derechos,  ni  á  columbrar  los  rayos  de  la  eternidad;  separé- 
mosla aun  de  la  indigencia  y  del  dolor  que  alimenta  á  esas  masas 
que  pueblan  el  universo;  separémosla  de  ese  mundo  especial,  y 
detengámosla  un  momento  en  loquees  esa  paz,  ese  bienestar  á 
que  aludís;  ¿qué  encontráis?  Al  hombre  viviendo  de  la  esplotacíon 
del  hombre;  clases  y  privilegios  que  devoran  el  sudor  del  pobre, 
insultando  á  los  cielos  con  sus  actos  crueles  y  crapulosos.  Encon- 
trareis una  porción  de  seres  que  á  medida  que  viven  del  fausto  con- 
seguido por  medios  nada  honorables,  no  conservan  en  sus  almas 
mas  que  la  última  esencia  de  la  corrupción.  Autoridades  absolu- 
tas, que  pretenden  derivar  sus  títulos  de  Dios  para  ejercer  la  ven- 
ganza y  encharcar  la  tierra  con  pantanos  de  saagre  humana.  En- 
contrareis aun  mas;  un  fango  de  vicios  y  de  mentiras,  un  lodazal 
de  infamias  y  de  depravación  en  donde  la  sociedad  se  revuelca 
con  aiísiedaíd  buscando  el  placer,  buscando  el  goce  que  cree  ocul- 
to en  los  escombros  de  la  prostitución.  La  religión  calumniada, 
el  derecho  violado  y  en  ese  occéano  de  crímenes  la  virtud  mal- 
decida  

—Basta,  sefior,  interrumpió  el  abate;  basta,  esas  son  fantasías; 
idealidades.  El  mal  es  patrimonio  de  este  mundo  y  jamás  lo  des- 
truiréis, porque  aquí  estamos  para  purificarnos  y  espiar  nuestras 
faltas.  Si  no  hubiese  dolores,  miserias,  lágrimas,  el  mundo  np 
seria  jnundo,  seria  gloria.  Allá  en  los  arcanos  de  Dios,  solo  podréis 
encontrar  la  solución  de  lo  que  buscáis;  acá  en  la  tierra  nada  se 
puede  innovar;  porque  las  sociedades  han  sido  constituidas  tal 
oual  las  habéis  diseñado. 

— to  no  haré  ese  agravio  á  Dios  jamás,  porque  sus  preceptos 
son  para  salvar  las  sociedades  de  ese  estado,  no  para  mantener- 
las  en  él. 
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St  viéste)  fie  flMo  dehBvsiK6li0íeBa  el:esttáQí«Mal>rfilltoPQfs 
conv«Qdria>c(Hi tos ;  pbio veo queen/miigpiiaipafffeiii^ifljbisi^riv»,  j 
me  corroboro  c^^dL  vez  m^s  en  mis  ideas. 

— ¿T  de  qufr  síiodaebaiiafs^piiactíeiTv  el  fivangeUoi!  190  y^  q|}e 
nuesto-mimon  €s>9redkarlo  y  aisefiar  su  piáettoar? 

—Esa  es  vuestra  misión  y  la  de  todo  hombre;  sin  embai^gade 
que  lo  predicáis  diez  y  ocho  siglos  ha,  veo  que  la  corrupción  pro- 
gresa. 

—Progresa  poiyperel  pecada  ataca  nuestra  ob^ra. 

—Decidme  mas'bien,  porcpie^  los  medioa^que  empleáis  miinalo& 

—i  En  qué  os  fundáis  f 

--Enque  nababiaiE'áilftt]»iaon  deioa  que  oa  oyeii;  eii<gie  l€|jQS 
de  predicarles  el  amor,  les  ensellaís  eLódio. 

—Desgraciada  de  la  humamdad  si  na  tuviese  ^1' freno;  de'lft'fé'y^ 
de  los  castigos  eternos  I 

—Pues  mas  desgraciada  no  puede  9er.  $i  epipleaseís  la  razón 
en  la  educaciWi  elboipbre  se  convertiría;  por^e  la  verdad  apare- 
ceria< en  tpdos; ;  pj^raella. os  qioitaria  también  la, ajAforid^d absolu- 
ta quor  ejerce  jjs. 

El  abate  se  Fesintid  de  esiots  últimas. palabras  de  MoyeQvy  de- 
sesperando de  la  eonverfidon  íe  poso  de  pié  iñeleitfftiaeiite^tQiQó 
su  sombrero  y  le  dijopor  despedida : 

—Prefiero  cortar  esta  cuestión  porque  nuestras  paslónesse  etiil- 
tarian  si  continuásemos  eidelante.  He  cumplido  eon  mi  del^r. 

No  he  podido  convertiros.  Llevo  este  dolor  en  mi  pecho.  Btoy 
se  os  cond^ará  irremediablemente  con  arreglo  al  derecho. 

Se osenviacá.á^ morir  en.una hoguera ;  vuestros ¡mieiptjMrcff  su- 
frirán á^  pausas  el  efecto  de  las  llamas ;  el  tovmenía  I^i|t|ar^,p$ra 
haceros,  desapürecer  del  mnado  y^lanaairosíá  l9i9)]tQgA9fia&^rqas 
del  infierno. 

Esto  la  veay^lo  si«Bto  yáífivo  q?íé  fracer.!  i/k.dio^,  hpmJííe  des- 
graciado! 

Estas  fueron  sus  palabras  al  salir  del  calabozo. 
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Moy^n  jse  estremeció  al  considerar  lo  qae  le  esperaba,  y  lejos  de 
desfallecer,  respondió  al  abate  que  salía : 

—i  Moriré  dando  testimonio  de  la  verdad  I 
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UNA  SESIÓN  SECRETA  DEL  TRIBUNAL  DE  LA  INQÜISIOON. 


La  noche  del  día  en  que  habia  tenido  lugar  la  última  de  las 
conferencias,  estaba  destinada  para  el  juzgamiento  de  dos  reos: 
Salazar  y  Moyen. 

El  primero  de  estos  juicios  iba  á  ser  privado.  El  segundo  publico. 

El  Tribunal  se  componía  de  siete  miembros  y  habia  sido  citado 
para  las  ocho  y  media  de  la  noche  con  el  objeto  de  sentenciar  á 
Moyen  en  plena  sesión.  Para  darle  solemnidad  al  juicio,  hablan 
sido  invitadas  las  comunidades  relijiosas  y  las  principales  digni- 
dades del  estado. 

Pero  antes  de  este  juicio  público  iba  á  tener  lugar  el  juicio  pri- 
vado de  Salazar. 

De  él  no  iban  á  conocer  sino  las  personas  que  tenian  un  interés 
personal :  el  abate  González  y  el  Inquisidor  Mayor. 

Con  este  motivo,  ¿  las  siete  y  cuarto  de  aquella  noche  la  sala 
del  Tribunal  estaba  alumbrada  por  cuatro  bujías.  Sus  luces  eran 
veladas  por  pantallas  negras  adornadas  con  dibujos  colorados. 

Dos  personas  aparecían  sentadas  bajo  el  dosel.  Estaban  cubier- 
tas con  una  especie  de  dominó  negro,  teniendo  en  la  cabeza  un 
bonete  que  remataba  en  punta,  del  mismo  color. 
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Gnel  pecho  de  aquella  yestimenta  se  mostraba  una: calavera 
blanca  y  a!  frontis  del  bonete  otra  mas  pequeña. 

El  traje  cubría  completamente  el  cuerpo  de  pies  á  cabeza,  de- 
jando dos  pequeñas  aberturas  á  nivel  de  los  ojos,  con  el  objeto  de 
poder  ver  sin  que  los  que  les  mirasen  se  apercibiesen  del  movi- 
miento de  las  pupilas. 

Este  era  el  traje  de  los  Jueces  del  Tribunal  de  la  Inquisición. 

Las  dos  personas  que  se  encontraban  bajo  el  dosel,  conversaban 
en  voz  baja. 

Aquello  ofrecía  un  aspecto  lúgubre  y  aterrante. 

Tres  golpes  se  dejaron  sentir  en  la  puerta  principal.  La  conver- 
sación cesó  entre  las  dos  personas  que  estaban  en  la  sala.  El  que 
ocupaba  la  silla  de  preferencia  respondió  á  los  golpes  de  afuera 
con  otros  tres  que  dio  en  la  mesa  con  un  pequeño  martillo  de 
marfil. 

En  el  acto  la  puerta  jiro  sobre  sus  goznes  y  por  ella  entraron  dos 
hombres  conduciendo  de  la  mano  á  dos  mujeres,  que  tenían  los 
ojos  vendados  y  desfallecían  al  andar.  Los  conductores  las  lleva- 
ron hasta  colocarlas  en  los  asientos  que  se  encontraban  sobre  la 
plataforma,  cerca  del  dosel ;.  y  en  seguida  se  retiraron,  cerrando 
al  salir  la  puerta  por  la  cual  habían  penetrado. 

—¿En donde  estamos  ?  preguntó  una  de  aquellas  mujeres. 

—Mamita  note  separes  de  mi,  dijo  la  otra.  Estoy  muerta  de  ^ 
miedo. 

—No  os  asustéis,  señoras,  les  dijo  el  abate  levantándose  de  su 
asiento  á  quitar  las  vendas  que  cubrían  los  ojos  de  estas  personas. 

~Áy!  exclamaron  las  dos  á  un  tiempo,  al  oir  la,  voz  de  un  hombre. 

El  abate  se  acercó,  y  quitándoles  las  vendas  se  retiró  ásu 
asiento.  Las  dos  mujeres  se  horrorizaron  al  verse  en  aquel  lugar; 
y  por  un  impulso  simultaneo  se  arrojó  la  una  en  los  brazos  de  la 
otra,  ocultando  su  cara  la  madre  en  el  pecho  de  la  hija  y  esta  la 
suya  en  el  de  la  madre. 

Eduardo  observaba  por  entre  la  careta  esta  escena;  y  conmovi- 
do al  ver  afiijidas  y^asustadas  á  Margarita  y  á  la  madre,  quiso  ha- 
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tlarles :  pero  el  almte  le  imimso  9iIeDCio  con  na  signo.  Eduardo 
no  debía  hablar^  porque  su  voz  era  conocida.  El  papel  que  estaba 
obligado  ¿  representar  era  el  de  un  mudo.  El  abate  iba«á  hacerlo 
todo. 

—No  temáis  nada,  señoras,  les  dijo  el  abate. 

En  una  hora  mas  volvereis  ¿  vuestras  casas. 

Se  os  ha  traído  por  suma  necesidad  para  hacer  efectiva  la  res- 
ponsabilidad de  nn  hombre  que  parece  haber  abusado  del  honor  y 
reputación  de  Vds.,  calumniándolas. 

Queremos  aclarar  un  hecho  y  nada  mas. 

Las  dos  mujeres,  levantaron  entonces  sus  cabezas  y  esperaron 
con  impaciencia  salir  de  equel  misterio. 

—Antes  de  proceder,  les  observó  el  abate,  es  necesario  cumplir 
con  una  fórmula  del  tribunal.  Tenéis  que  prestar  el  juramento 
de  estilo. 

El  abate  y  Eduardo  se  pararon,  tomando  el  primero  en  sus  manos 
el  crucifijo  que  había  sobre  la  mesa,  y  luego  les  leyó  la  fórmula  que 
hemos  dado  á  conocer  en  otro  capítulo,  reducida  á  no  revelar 
nada  de  lo  que  pasase  ó  viesen. 

La  madre  y  la  hija  se  hincaron  y  juraron  como  se  les  mandaba. 

En  seguida  volvieron  ¿  sentarse. 

—El  Tribunal,  dijo  entonces  el  abate,  se  ha  visto  en  la  necesidad 
de  saber  la  verdad  de  lo  que  hay  entre  la  señorita  Margarita  y  el 
señor  Salazar.  Este  joven  está  preso  por  varias  causas,  y  entre 
una  de  ellas  se  le  imputa  la  de  tener  relaciones  con  la  futura  espo- 
sa del  señor  Inquisidor  Mayor.  El  señor  Inquisidor  no  ha  querido 
entender  en  este  juicio,  porque  le  es  personal,  y  nosoitros  que  te- 
nemos la  obligación  de  velar  por  la  moral  pública,  hemos  creído 
necesario  dar  este  paso,  para  cerciorarnos  de  lo  que  hay  de 
efectivo. 

Ahora  que  sabéis  la  causa  por  la  cual  habéis  comparecido  áeste 
Tribunal,  voy  á  proceder  á  interrogaros. 

i  Conocéis  al  señor  de  Salazar  ? 

—Si  le  conocemos,  respondió  la  madre. 
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— PéMitid,  señora,  le  advirtió  el  abate,  que  "vuestra  hija  sea  la 
que  conteste. 
—Sí  señor. 
El  abate  dio  entonces  dos  golpes  con  el  martillo  y  continuó. 

—¿Le  habéis  amado?  ¿le  habéis  prometigo  ser  suya?  ¿le 
amáis  aun? 

—Nunca  le  he  amado,  señor,  repuso  Margarita,  siempre  me  ha 
causado  fastidio  por  sus  desmanes. 

^i  Es  cierto  que  vos  autorizasteis  al  señor  Inquisidor  para  que 
castigase  al  señor  de  Salazar  por  el  último  billete  que  os  escribió? 

—Cierto,  señor. 

— i  T  por  qué  autorizasteis  al  señor  Eduardo  ? 

--Porque  v&  á  seír  mi  esposo,  y  no  tengo  parientes  que  me  ven- 
guen. 

—Está  bien,  le  dijo  el  abate;  y  volvió  ¿  tocar  por  tres  veces  la 
mesa  con  el  martillo  poniéndoles  antes  las  vendas  á  las  dos 
mujeres. 

A  esa  señal  de  los  tres  goFpest,  el  carcelero  abíió  la  puerta  secre- 
ta y  por  ella  introdujo  á  Salazar.  Le  colocó  al  frente  ¿fe  Margarita 
y  se  retiró  volviendo  á  cerrar  la  puerta. 

El  abate  se  paró  entonces,  y  quitando  la  venda  á  los  tres  reos, 
volvió  á  colocarse  en  su  puesta. 

Eduardo  permanecía  inmóvil  esperando  el  estallido  de  este  pro- 
cedimiento, que  el  abate  habia  preparado  con  síjilo  para  producir 
el  efecto  que  deseaba. 

Salazar  habia  oido  las  respuestas  de  Margarita.  El  abate  le  ha- 
bia hecho  colocar  inmediato  á  la  puerta  secr^,  que  era  en  donde 
estaba  sentada  Margarita.  Los  dos  golpes  de  martillo  que  dio  al 
comienzo  del  interrogatorio  fué  para  que  el  carcelero  hiciese  fijar 
el  oido  á  Salazar.  ^ 

Esas  confesiones  de  Margarita  le  hablan  indignado, 'porq^e^  le 
hablan  descubierto  la*  ialsíp.  de, la  muj^  ¿quien  amaba  y  por  la 
cual  se  encontraba  preso.  Así  fué  que  al  encontrarse  frente  i 
frente  de  ella  su  semblante  expresó  cóferk.  ' 
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Margarita  no  pudo  soportar  la  presencia  de  Salazar.  Dejó  caer 
la  cabeza  sobre  el  pecho  doblegada  por  la  vergüenza  y  el  temor. 

La  madre  asumió  un  rol  de  despecho  6  ira,  y  sin  esperar  un  mo- 
mento apostrofó  á  Salazar. 

—Os  encontráis,  joven  libertino,  en  manos  de  la  justicia.  Habéis 
tratado  de  deshonrar  á  mi  hija  calumniándola.  Ya  que  estáis  á  mí 
alcance  y  no  podéis  abusar  de  la  debilidad  de  una  desgraciada  mu- 
jer, respondedme:  i  quien  os  autorizó  para  escribir  á  Margarita 
aquel  billete  insolente  que  no  se  dirige  sino  á  mujeres  sin  honor? 

Margarita  arrojó  de  soslayo  una  mirada  suplicatoria  á  Salazar 
tratando  de  contenerlo  en  la  respuesta;  pero  el  joven  estaba  de- 
sengañado, ninguna  influencia  tenia  en  su  corazón  la  mujer  que 
antes  amaba.    Por  eso,  despechado,  respondió  á  la  madre  : 

—Escribí  ese  billete  á  Margarita,  porque  ella  me  habia  jurado  un 
amor  eterno,  me  habia  dado  pruebas  de  ese  amor;  me  pertenecía, 
señora. 

—Esa  es  una  calumnia  infame !  esclamó  la  madre. 

Margarita  conoció  que  habia  llegado  la  hora  de  su  perdición  y 
que  solo  la  audacia  podía  salvarla.  A  la  esclamacion  de  la  madre, 
ella  desmintió  á  Salazar  diciéndole  : 

—Eso  que  dice  este  hombre,  es  falso. 

El  abate  vio  que  era  preciso  abreviar  la  discucion  y  arribar  á  la 
verificación  de  lo  aseverado  por  Salazar.  Se  interpuso  entre  las 
recriminaciones  dicíendoles : 

—Procedamos  con  calma.^  i  Cuales  son  señor  de  Salazar  las  prue- 
bas que  poseéis  para  dar  valor  á  vuestras  afirmaciones? 

— ¿Me  exijis  las  pruebas  ? 

—Si,  señor. 

— íA  presencia  de  la  madre  ? 

—Si,  señor. 

Salazar  dirijió  entonces  á  Margarita  la  palabra. 

— ¿Porque  no  confesáis  nuestras  relaciones  ?. . . 
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—Sois  un  deslenguado,  le'contestó  esta  con  furor;  calumniadme, 
miserable,  cuanto  queráis. 

Los  ojos  de  Margarita  en  aquel  momento  eran  dos  ascuas.  Su 
semblante  seductor  se  habia  transformado  en  una  visión  diabólica. 

Eduardo  observaba  aquella  escena  sin  perder  un  movimiento. 
Devoraba  con  su  vista  las  jesticulaciones,  los  semblantes. 

Salazar  no  podia  ya  volver  atrás.  Habia  establecido  la  acusación 
y  nada  le  contenia  para  seguir  insistiendo  en  ella. 

—Margarita,  le  dijo,  estoy  convencido  que  me  mentiais  cuando 
me  jurabais  amor.  Mientras  os  creia,  estaba  resuelto  á  morir  antes 
que  acusaros.  Hoy  no  tengo  porque  guardaros  consideraciones. 

Vos  no  sois  la  responsable  de  vuestra  perdición.  Voy  á  decirlo 
todo. 

—Decidlo  pronto,  le  dijo  la  madre  con  impaciencia;  decidlo  pa- 
ra que  se  conozca  la  inocencia  de  mi  hija. 

Salazar,  despreciando  las  insinuaciones  que  Margarita  le  hacia 
con  la  vista,  de  callar,  continuó  diryiéndose  á  los  miembros  del 
Tribunal. 

—Hace  tres  meses  que  esa  joven  me  entregó  su  corazón. 

Los  detalles  délo  que  pasó  cuando  esto  sucedió,  los  referí  al 
señor  Inquisidor, Mayor. 

Volveré  á  repetirlos. 

SalaKar  hizo  la  historia  entonces  de  aquel  tiempo  de  amores,  y 
siguió  adelante. 

—Últimamente,  habia  quedado  de  ir  á  casa  de  ella  con  el  señor 
Eduardo ;  pero  Margarita  me  dio  una  cita  á  la  plaza  del  Acho  y  allí 
me  suplicó,  me  exijió  no  cumpliese  lo  convenido  con  el  señor  In- 
quisidor, jurándome  era  falso  que  lo  amase. 

—Todo  eso  que  estáis  diciendo  es  un  cuento,  interrumpió  la 
madre,  un  cuento ;  porque  mi  hija  no  se  separa  de  mí,  ni  nunca 
recibe  á  solas. 

—¿Nunca?  jque  hacéis  á  las  oraciones ?  le  Interrogó  Salazar 
encarándose  á  la  madre. 
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*^A  e^ii  b(»*a  duermo  la  siesta  7  mi  liija  también. 

—Pues  á  esa  hora  es  cuando  vuestra  hija  recibe. 

—fisto  es  demasiado !  esclamó  la  madre,  i  Como  sé  abusa  de 
la  debilidad  de  la  mujer  I    Es  falso,  señor. 

—Pues  probadlo,  señor  Salazar,  le  interrumpió  el  abate. 

«.  ■ 

Margarita  levantó  su  rostro  bañado  en  lágrimas,  último  recurso 
á  que  apela  la  mujer  cuando  le  faltan  razones  con  que  defender  su 
conducta,  y  dijo  á  la  madre : 

—Dejad  que  crean  lo  que  quieran,  mamita;  yo  cargaré  con  todo. 
I  Que  me  importa  que  me  acriminen  cuando  mi  conciencia  está 
tranquila?  Nada  .de  lo  que  dice  ese  malvado  es  cierto.  Vamonos, 
sera  mejor. 

—Nada  de  eso,  señorita,  observó  el  abate.  Es  necesario  que 
conozcamos  la  verdad  de  lo  que  acabamos  de  oir.  De  ese  modo 
quedareis  mas  contenta,  porque  lograreis  vindicaros,  con  tanta 
mayor  facilidad,  cuanto  que  sois  Inocente,  según  lo  afirmáis. 

Y  sin  detenerse  el  abate,  interrogó  i  Sálazar. 

—Tenéis  pruebas  para  no  resultar  calumniador  ? 

—Las  tengo  en  mi  casa. 

El  abate  estaba  prevenido  para  cortar  todas  las  salidas  que  im- 
portasen evasión.  El  secreto  de  las  confesiones  le  habia  indicado 
el  lugar  en  donde  Salazar  ocultaba  sus  cartas  con  Margarita,  y 
prevalido  del  poder  inquisitorial  se  habia  apoderado  de  los  papeles 
del  reo.  Por  eso,  al  oir  que  Salazar  aludia  á  esas  cartas,  el  abate 
se  levantó  de  su  asiento,  abrió  una  carpeta  y  dijo  al  amante,  se- 
ñalándosela : 

—Tal  vez  las  pruebas  que  necesitáis  son  estos  papeles. 

Salazar  corrió  sorprendido  á  ver  Im  papeles,  y  reconoció  que  ellos 
era^  la^c;orre$pondeQCia  de  Margarita. 

—SI,  seúm,  éralo  que  necesitaba.  ¡Pero  como  es  (pie  esas 
cartas  se  encuentran  aquí? 

•^c^poftais  averiguar  eso.    Servios  de  eUas  si  queireis  y  rsino 

renunciad  ávu33tra  justificación  / 
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Salazar  se  quedó  pensativo.  Las  dos  mujefi^  9¿^ettpi!iaron  á 
ver  lo  que  eran  aquellos  papeles;  pero  el  al^te  iQS  t^bvió  con  la 
carpeta.    Salazar  entonces  los  tomó  y  dijo : 

— Hé  ahí  las  pruebas. 

—i  Cuales  son  ?  preguntó  la  madre. 

—Estas  cartas,  sejSora,  repuso  el  abate* 

La  madre  7  la  hija  se  precipitaron  sobre  los  papeles,  vieron  las 
cartas  y  se  quedaron  heladas.  ; 

—¿Son  vuestras  esas  cartas?  preguntó  el  abate  á  Margpilíu 

—No  lo  son,  contestó  la  jóyen,  y  se  retiró  confaQ4¡4a  á  su 
asiento. 
La  madre  quedó  muda  al  oir  que  la  hija  mentia. 
—Qué  decis  á  ello,  señor  de  Salazar  ?  repuso  el  abate. 

—Haced  que  escriba  la  señorila  para  ver  si  es  ó  no  su  letra  igual 
¿la  de  las  cartas. 

Margarita  agachó  la  cabeza  y  contestó  con  el  semblante  del 
culpable: 
—No  sé  escribir.  ~ 

—i  Es  verdad  señora?  se  le  preguntó  á  la  madíe; 
—Yo  no  sé  nada,  que  conteste  ella. 
A  esto  sucedió  un  momento  de  silencio. 

Se  habia  llegado  á  un  punto  en  qué  las  pruebas  escritas  no  se 
sabia  si  eran  pruebas,  apesar  de  que  la  conciencia  estaba  conven- 
cida de  la  verdad  de  los  cargos  de  Salazar. 

Salazar  estaba  aturdido,  Eduardo  abismado. 

^11  abate  se  sonreía  bajo  la  careta,  y  á  fin  de  acabar  aquella  con- 
ferencia, .36  resolvió  á  hacer  uso  de  otras  armas  peores,  que  a«n 
tenia  reservaui^- 

—No  me  ocultéis  ñau  ^í  señorita,  dijo  el  abate;  por  que  todo  Ja  sé. 

—He  dicho  la  verdad,  conisto  Margarita.  _ 

—Pues  bien,  variemos  de  punto  J  contestadpie,  4  Iw  informa- 
ciones que  he  recibido  del  Santo  Oficio.¿Qué  edad  tenéis? 
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— Tengo  16  aflos. 

—Tenéis  18,  repuso  el  abate. 

—Margarita  sintió  esta  rectiflcacion  como  si  le  clavasen  una 
zaeta.    T  sumamente  enfadada  volvió  á  repetir : 

—Diez  y  seis  solo. 

— iNo  queréis  confesar  tampoco  esta  verdad?  bien,  vamos  ade- 
lante. 

¿Qué  os  sucedió  el  15  de  Febrero  de  1744  alas  siete  de  la  noche? 

—Nada. 

—¿Nada?  ¿No  estuvisteis  en  aquel  dia  y  á  esas  horas  con  Don 
Pedro  Urcullo? 

.Margarita  se  sorprendió  altamente. 

—¿Quienes  este  hombre  que  sabe?,...  murmuró  la  hija  ater- 
rorizada de  tener  por  delante  un  juez  que  conocia  su  vida  licen- 
ciosa. Pensó  era  presiso  usar  de  algún  ardil  para  cortar  la  inves- 
tigación, y  asumiendo  el  papel  de  una  persona  que  se  exalta, 
respondió  á  la  pregunta  del  abate : 

•—No  me  nombréis  á  ese !  esclamó  Margarita. 

—¡Fué  vuestro  primer. . . .! 

—Silencio  por  Dios!  volvió  ¿  gritar,  silencio ! 

iQuien  sois  vos  para  mortificarme  así  ? 

—Yo  soy  un  instrumento  de  Dios  encargado  de  castigar  los  crí- 
menes. Confesad  si  son  ciertas  las  cartas  que  aquí  están  y  silen- 
ciaré lo  demás. 

—Esas  cartas  no  son*mias ;  pero  guardad  silencio ! 

Margarita  ocultaba  la  cara  entre  sus  manos  y  pedia  el  silencio 
para  su  pasado.  La  voz  del  abate  le  estremeció,  porque  le  descu- 
bría sus  faltas  secretas. 

—¡Silenóio,  señor! 

—Hablad  la  verdad  entonces. 

mmldL  he  dicho  ya. 
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—Pues  si  persistís  en  negar,  os  recordaré  al  señor  Castro;  lo 
que  os  pasó  con  él  el  4  de  Junio  del  mismo  año. 

Margarita  se  retorció  los  puños^  sintió  caer  sobre  sí  otra  acu- 
sación. 

—Yo  no  puedo  soportar  mas,  dijo  entre  dientes,  dejando  caer 
sobre  el  respaldo  de  la  silla  su  semblante,  revestido  de  una  palidez 
mortal. 

Me  muero  I  —  y  al  pronunciar  estas  palabras  quedó  en  un  letar- 
go; parecia  desmayada. 

—Sois  muy  crueles !  esclamó  la  madre,  sois  muy  crueles. 

Ved  lo  que  hacéis, con  mi  hija  inocente. . . . 

'   La  madre  se  arrojó  sobre  su  hija  para  socorrerla,  Eduardo  quiso 
volar  en  su  protección,  pero  el  abate  le  contuvo. 

—Dadle  un  poco  de  agua  y  se  le  pasará,  dijo  el  abate;  y  acer- 
cándose al  oido  de  Eduardo  le  agregó  en  secreto : 

—Esto  está  concluido ;  nada  mas  se  puede  adelai^tar. 

¿  Os  habéis  convencido  da  ser  verdad  la  acusasion  de  Salazar  ? 

—Ella  lo  ha  negado  y  nada  puedo  decir. 

—Pues  me  obligáis  á  daros  otra  prueba.  Esperad  hasta  mañana. 

—Haced  despejar  la  sala. 

En  el  acto  vendaron  los  ojos  á  los  reos,  y  llamando  con  el  mar- 
tillo, se  presentaron  tres  empleados  del  tribunal,  que  recibieron 
la  siguiente  orden. 

— ^A  las  señoras  que  vayan  libres  á  su  casa,  y  al  señor  que 
vuelva  al  calabozo. 

La  orden  fué  ejecutada,  y  el  salón  quedó  despejado. 

Eran  ya  las  ocho  y  cuarto  de  la  noche  y  el  juicio  de  Moyen  debia 
principiar. 
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CAPlmio  XXI 


ÜN  JUICIO  PÜBUCOEN  EL  TMBÜNAL  DE  LA  INQUISICIÓN 


Un  cuarto  de  hora  después  de  la  salida  dé  Margarita,  la  sala  del 
Tribunal  presentaba  un  espectáculo  enterafuento  distinto.  Las 
siete  sillas  que  babia  sobre  la  plataforma,  estaban  ocupadas  por 
los  siete  jueces  del  Santo  Oficio,  vestidos  en  la  propia  forma  que 
lo  estaban  según  lo  hemos  dicho  en  el  capitulo  anterior.  Los  ban- 
cos de  la  sala  se  encontraban  ocupados  por  las  órdenes  religiosas 
y  autoridades  civiles,  que  habian  sido  invitadas  para  asistir  al  jui- 
cio. Entre  estas  personas  se  notaba,  en  un  estremo  de  la  sala,  á 
un  hombre  que  parecía  preocupado  con  alguna  idea.  Era  Rodolfo, 
que  como  juez  civil,  concurria  i  presenciar  el  juicio  de  Moyen. 
En  cada  esquina  de  aquella  sala,  habia  un  candelabro,  y  una  gran- 
de araña,  de  plata  en  el  centro,  que  alumbraban  aquel  recinto. 
Sóbrela  plataforma  se  distinguían  los  bultos  negros  de  los  jueces. 
El  centro  de  la  sala  estaba  vacio,  pero  se  notaba  un  banco  que 
parecía  aguardar  á  algún  individuo,  era  aquel  el  banco  destinado  á 
los  reos.  Nadie  Jjiablaba,  todos  esperaban  algo.  En  esto  se  dejó 
oír  el  sonido  de  una  cadena  que  marcaba  los  pasos  de  un  hombre. 
Al  momento  todos  fijaron  sus  miradas  en  la  puerta  del  frente.  Allí 
apareció  un  individuo,  que  se  apoyaba  en  los  brazos  de  dos  hom- 
bres, traía  atada  al  pescuezo  la  punta  de  la  cadena  que  llevaba  en 
el  pié  izquierdo.  Era  Moyen  que  comparecía  á  defenderse.  A  la 
presencia  de  este  hombre,  Rodolfo  se  estremeció,  sintió  correr 
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por  sus  venas  una  especie  ¿e  frío,  producido  por  susr  sentimientos 
humanos.  Moyen  siguió  andando  en  medio  de  aquel  silencio  con 
la  pausa  del  que  se  vé  agoyiado  por  multitud  de  dolores.  Su  larga 
cabellera  mostraba  ya  algunas  madejas  blancas,  nacidas  en  la  pri- 
sión, que  caian  en  desorden  sobre  su  frente.  Un  paño  oscuro  lé 
privaba  el  ver  por  donde  marchaba.  Venia  cubierto  con  una  capia 
de  paño  azul.  Los  conductores  se  detuvieron  al  llegar  al  banco 
de  los  acusados  y  le  sentaron.  Moyen  se  sintió  solo,  pero  la  re- 
signación que  tenia  hacia  que  nada  le  causase  sorpresa  ni  t^mor.  • 
Se  sentó  y  esperó.  Entonces  uno  de  los  conductores  le  quitó  el 
paño  oscuro  de  los  ojos,  y  el  reo  vio  con  adíniracion  el  espectáculo 
que  presentaba  el  Tribunal.  Paseó  su  vista  por  las  bancas  de  los 
concurrentes,  y  con  gran  calma  volvió  á  fijar  sus  grandes  ojos  en 
los  jueces  que  habia  sobre  la  plataforma.  El  silencio  era  profun* 
do.  Entonces  se  levantó  de  su  asiento  el  último  de  los  jueces  y 
saludando  con  una  venia  al  Inquisidor  Mayor,  que  estaba  bajo  el 
dosel,  dijo: 

—  «Con  el  permiáó  de  los  señores  inquisidores  apostólicos 
« instituidos  contra  la  herética  gravedad  y  apostasía  en  la  ciudad 
«  de  los  Reyes  y  provincias  del  Perú,  paso  á  dar  instrucción  de  la 
«  causa  criminal  de  fé,  que  ante  nos  ha  seguido  contra  el  hereje 
«  Francisco  Moyen,  acusado  de  los  crímenes  que  se  espresari  en 
« las  acusaciones  hechas  por  el  señor  Promptor  Fiscal.»  <i) 

En  seguida  continuó  este  hombre  haciendo  una  relación  exacta 
de  la  causa  que  tenia  á  la  vista. 

El  Tribunal  y  el  auditorio  escuchaban  con  las  cabezas  agachadas. 
Moyen  mantenía  su  frente  levantada,  y  de  cuando  en  cuando  sq 
sentia  el  ruido  de  las  cadenas  por  algún  movimiento  de  su  cuerpo. 
El  juez  hacia  resonar  su  voz  fuerte  leyendo  con  fervor  los  es- 
critos que  obraban  en  autos.  Llegó  al  lugar  en  que  se  encontraban 
las  pruebas,  y  aquí  fijaron  todos  su  atención  con  singularidad. 

Gonduida  la  lectura  de  las  pruebas,  el  que  hacia  de  relator^  es-, 
clamó. 

— Está  convicto  y  confeso!. *i.  i 

(ij    Los  trozos  que  Van  entre  cdmiUás;  en  éste  capítulo,  son  testuales. 
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Todos  miraron  al  reo  con  el  semblante  encendido  en  cólera.  £1 
reo  les  contestó  con  una  mirada  serena  y  altiva.  Rodolfo  lanzó  un 
suspiro  silencioso.    Aquel  hombre  sufria. 

El  relator  continuó  leyendo  hasta  que  llegó  á  la  conclusión,  en 
ia  cual  se  pedia  la  aplicación  de  la  pena  de  muerte,  de  una  muerte 
ejemplar  y  pública. 

La  conclusión  del  escrito  del  acusador  era  ardiente  y  terrible, 
hecha  con  todo  el -calor  del  hombre  que  se  cree  encargado  de  ven- 
gar á  Dios  en  la  tierra.  El  auditorio  se  mostró  contento  del  tra- 
bajo del  acusador,  por  que  sintió  espresar,  que  respondía  á  la  voz 
de  sus  conciencias  y  de  sus  creencias.  El  relator  una  vez  que  hubo 
concluido,  se  sentó  en  su  silla. 

El  silencio  volvió  á  aparecer.  La  vista  de  todos  se  encontraba 
fija  en  Moyen,  esperando  que  se  defendiera.  En  este  intervalo,  el 
Inquisidor  Mayor  interrumpió  el  silencio  con  estas  palabras  : 

—Podéis  defenderos,  señor  Moyen,  sin  atacar  larelijion. 

Moyen  se  puso  de  pié,  acompañando  el  movimiento  de  su  cuerpo 
con  el  ruido  de  la  cadena.  Se  pasó  las  manos  por  el  cabello  echán- 
dolo hacia  atrás.  Paseó  su  mirada  tranquila  por  todos  los  bancos  de 
los  concurrentes ;  y  en  seguida  con  voz  serena,  dio  principio  á  lo 
que  en  aquellos  tiempos  se  llamaba  una  defensa. 

—Señores  jueces  inquisidores :  sin  otro  ausilio  que  el  de  mi 
razón,  sin  otra  guia  que  la  de  mi  conciencia,  levanto  mi  voz  ante 
las  autoridades  que  me  rodean  para  proclamar  la  verdad  á  despe- 
cho de  los  tormentos  y  de  la  muerte  que  estoy  resignado  á  sufrir. 

i  Y  como  no  proclamarla,  cuando  el  crimen  que  se  me  imputa, 
por  el  cual  se  pide  la  inmolación  de  este  cuerpo,  no  es  otro  que  el 
sosteiVBr  la  verdad  ? 

No  soy  el  hombre  de  Ja  inmoralidad,  de  la  blasfemia,  de  la  sedi- 
ción como  se  me  acusa.  Soy  en  este  momento  el  hombre  elej  ido 
por  la  Providencia  para  vindicarla,  con  la  abnegación  de  mi  mismoi 
defendiendo  la  justicia  de  la  humanidad  inmolada  por  las  pasiones, 
ei  error  y  la  superstición. 

Si  los  pueblos  hubiesen  estado  condenados  á  buscar  la  verdad 
en  el  testimonio  de  los  hombres,  Sócrates  no  babria  prpqlamado 
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un  Dios>  único  en  medio  del  paganismo.    Platón  habría  sido  una 
nulidad.  Jesucristo  habria  dejado  de  ser  un  hijo  del  Eterno. 

El  juicio  del  mundo  habría  sido  siempre  la  espresion  del  error. 
Es  por  esto,  que  al  pedírseme  la  defensa  de  mis  principios,  no  voy 
á  valerme  de  otra  inspiración,  de  otras  fuentes  de  luz,  que  de  las 
verdades  reconocidas  por  mi  razón. 

Y  antes  de  todo  permítaseme  ocuparme  de  una  cuestión  previa, 
que  hasta  cierto  punto  es  la  verdadera  cuestión. 

¡De qué  se  me  acusa ?• . .  .de  crímenes  se  ha  dicho;  de  crímenes 
cometidos  por  mi.  Al  oir  esta  palabra  crimen,  mi  pensamiento  se 
ha  detenido,  he  vuelto  mis  ojos  hacia  mí,  he  examinado  mi  con- 
ciencia, y  no  he  encontrado  aceptable  una  ofensa  prodigada  sin 
mas  valor  que  el  de  la  calumnia. 

El  Inquisidor  Mayor  al  oir  esta  frase,  tocó  la  campanilla  y  llamó 
al  orden  al  reo. 

—Podéis  defenderos,  pero  no  clasificar  el  juicio  del  señor 
acusador. 

—Yo  no  injurio,  rio  hago  mas  que  dar  el  verdadero  nombre  á  las 
mil  injurias  que  se  me  han  hecho. 

—Obedeced,  repuso  el  Inquisidor,  y  sino  se  dará  por  concluido 
el  juicio.  ^ 

Moyen  hizo  un  gesto  de  cólera  y  de  impotencia,  al  contestar. 

—Comprendo,  señores  jueces,  que  no  es  en  la.tierra  en  donde 
por  ahora  debo  encontrar  el  reconocimiento  del  derecho.  Obede- 
ceré. Dia  vendrá  en  que  la  humanidad  considere  un  sueño  la  edad 
de  los  siglos  en  que  vivimos. 

El  reo  meditó  un  momento  y  luego  continuó  su  defensa.' 

— Se  me  acusa  de  criminal.  ¡Y  en  donde  está  el  crímen?  ¡Quien 
se  atreve  á  adjudicar  tal  nombre  ala  opinión  de  un  individuo  ? 
Para  que  haya  crimen  es  preciso  que  haya  intención  de  dañar, 
obrar  en  contra  desús  convicciones.  Pues  bien  ¡ quien  ha  sondea- 
do mi  pensamiento  piara  saber  que  mis  principios  son  contraríos  á 
mi  conciencia? 

¿Conque  autorídad  se  viene  á  interpretar  lo  que  dentro  de  mi 
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pasa?    El  pensamiento  es  libre  como  toda  emanación  dfe  Mos,  y 
lo  proclamo  bien  alto,  porque  esa  es  la  base  de  mi  defensa. 

Los  jueces  y  el  auditorio  se  conmovieron  al  escuchar  estas  pala- 
bras. Se  miraron  unos  á  otros  como  si  se  preguntaran  si  aquello 
no  era  una  blasfemia.  Solo  Rodolfo  parecía  aprobar  con  su  sem- 
blante aquella  proposición. 

Moyen  seguía  adelante.  Tenia  levantado  el  brazo  derecho  y  la 
fisonomía  inspirada. 

—Dios  no  nos  ha  obligado  á  creer  por  la  fuerza,  continuó :  la  re- 
ligión de  Dios  es  la  religión  de  la  verdad  comunicada  por  medio 
dé  la  razón. 

,«  Quien  quiera  sígame  »  ha  dicho  el  Cristo,  y  no :  seguidme.  Ha 
dejado  á  cada  cual  la  libertad  de  seg;uirle.  Y  si  Dios,  de  quien 
vosotros  os  llamáis  encargados,  deja  al  arbitrio  del  pensamiento 
el  obrar  del  modo  que  uno  quiera,  ¿  con  qué  derecho,  de  donde 
sacáis  autoridad,  poder  mayor  para  reprimir,  encadenar,  destruir 
lo  que  el  mismo  Dios  ha  creado?  |E1  pensamiento  es  libre!  hé  aqui 
señores  jueces  el  principio  que  determina  mi  inculpabilidad. 

^]Blasfemaisl  esclamaron  los  jueces,  blasfemáis!  desconociendo 
la  autoridad  de  los  encargados  de  conservar  la  fé. 

—Blasfemaría,  repuso  Moyen,  si  reconociera  la  autoridad  que 
mi  conciencia  rechaza. 

Los  concurrentes,  escepto  Rodolfo,  se  levantaron  de  sus  asientos 
lanzando  un  grito  de  reprobación. 

—Castigad  al  reo  I  es  hereje ! 

Hoyen  recorrió  con  su  vista  ¿  los  qué  le  querían  tan  mal. 

Esperó  que  hubiese  un  poco  de  silencio,  y  tan  pronto  como  la 
calma  volvió,  respondió  con  un  tono  insinuante  y  la  frente  tranquila. 

—Parece,  señores,  que  os  temieseis  á  vosotros  mismos,  de  que 
vuestra  razón  os  alumbrase,  de  que  yo  os  convenciese  de  algún 
error.  ¿  Por  qué  me  queréis  negar  el  derecho  ¿hablar  ?  ¡,  son  acaso 
el  apoyo  de  la  autoridad  que  defendéis,  esas  voces  4e  castigo  que 
oigo?  ¿queréis  convencer  al  cuerpo  ó  al  espíritu  ?  Si  tenéis  con- 
ciencia de  que  yo  me  equivoco,    ¿  á  qué  pedís  tormentos'  para  la 
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]Dja^ia,<?sUoiCQntraria  ¿porque  na  me  decía;  héaipllapazon 
devíiestrpei;ror? 

A  la  verdad  no  se  teme,  se  la  busca,  se  la  acata. 

El  Inquisidor  Mayor  contestó  entonces  con  gravedad : 

—Nuestra  autoridad  emana  del  poder  infalible  de  los  papas. 

Vos  no  venís  á  discutir,  ni  ¿  poner  en  duda  lo  que  está  recono- 
cido y  sancionado. 

El  derecho  dé  defensa  que  se  os  concede  no  os  autoriza  para  es- 
candalizar con  la  ostentación  de  doctrinas  que  están  reprobadas. 

Con  que  así,  podéis  continuar,  sin  olvidar  la  amonestación  que 
os  acabo  de  hacer. 

Moyen  se  quedó  pensativo,  mirando  con  fijeza  al  que  le  dirigía 
la  palabra. 

—Bien  lo  presumia,  repuso  el  reo  con  ese  aire  de  dolor  y  de  fir- 
meza que  se  advierte  en  los  grandes  genios ;  bien  lo  presumia  de 
que  me  impediríais  el  defenderme;  por  que  mi  defensa  iba  á  ser 
la  defensa  de  la  verdad,  y  la  verdad  para  que  triunfase  tenia  que 
derrocar  todo  ese  fantasma  de  abusos  y  de  barbarie  en  que  des- 
cansa la  autoridad  de  los  falsos  cristianos,  de  vosotros,  ministros 
de 

Estas  palabras  de  Moyen  fueron  interrumpidas  por  un  grito  ge- 
neral de  reprobación : 

—Ese  hombre  es  un  demonio !  castígadle!  castigadlel 

El  tumulto  aumentaba,  hasta  que  la  campanilla  del  Inquisidor 
llamó  al  orden.  El  silencio  se  restableció  y  luego  dijo  ; 

—Suplico  á  la  ilustrada  reunión  que  está  presente,  guarde  com- 
pleto silencio;  pues  aun  cuando  es  muy  laudable  el  fervor  religioso 
que  manifiesta^  nuestra  institución  prohibe  el  uso  de  la  palabra  á 
los  que  no  son  miembros  del  Santo  Tribunal. 

Y  luego  se  dirigió  al  reo,  que  permanecia  de  pié  contemplando 
con  los  brazos  cruzados  la  concurrencia. 

—Vuestras  últimas  palabras  comprueban  de  un  modo  evidente  lo 
criminal  que^ois. 
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Por  GOiápasioü  fiíe  os  permitió  que  comparecieseis  á  implorar 
perdón ;  pero  estáis  poseido  del  espiritu  maligno;  por  eso  abusáis 
de  las  consideraciones  que  se  os  guardan.  Para  dar  una  prueba 
mas  evidente  de  nuestro  amor  por  la  salvación  de  las  almas,  voy 
abaceros  algunas  preguntas  que  servirán  de  conclusión  ¿este 
juicio, 

—¿Me  negáis  el  derecho  de  defensa?  preguntó  Moyen. 

—Vuestra  defensa  está  reducida,  contestó  el  Inquisidor,  á  pedir 
perdón  de  vuestras  faltas  y  á  retractaros  de  los  errores  que  pro- 
fesáis. 

—Esa  no  es  defensa,  esclamó  el  reo  con  calor  y  animación. 

Mí  conciencia  no  me  acusa  de  faltas  que  baya  cometido. 

Mis  principios  no  los  be  espuesto  aun,  no  los  be  demostrado, 
¿de  qué  pido  perdón  entonces?  deque  errores  me  arrepiento  ? 
queréis  lanzarme  á  las  bogueras  sin  oir,  sin  permitir  el  defen- 
derme ? 

Eso  es  atentatorio  y  cruel. 

—Pues  tenéis  que  conformaros  con  ello,  repuso  el  Inquisidor; 
porque  entre  los  católicos  no  se  permite  discutir  nuestras  creen- 
cias. 

Lo  que  nos  interesa  saber  es,  si  persistís  ó  no  en  vuestras  opi- 
niones. 

Si  persistís,  sois  reo  de  becbo;  y  si  no,  otra  suerte  os  espera. 

—Señores  jueces:  es  imposible,  contestó  Moyen. 

En  ningún  texto  divino,  en  razón  alguna,  ni  creencia  cristiana, 
podéis  encontrar  apoyo  para  condenarme  sin  oirme. 

La  religión  que  os  autoriza  para  ejercer  el  poder  que  ejercéis, 
nada  estraño  es  que  ós  faculte  también  para  ser  los  representantes 
de  una  tiranía  infernal. 

Al  oir  el  auditorio  esta  frase,  estalló  como  un  volcan.  Las  preo- 
cupaciones, el  fanatismo,  dominaron  á  aquellas  personas  y  escla* 
maroa,  en  tumulto : 

~No  mas  consideraciones  1   Es  un  hereje  I    Muera  el  impío ! 
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Moyen  les  miraba  con  altivez  y  escuchaba  coh  calma  aquellos 
dicterios. 

Dos  padres  doAiinicanos,  llevados  de  su  ardor  religioso,  no  se 
limitaron  á  proferir  amenazas,  se  abalanzaron  sobre  el  reo  en  ac- 
titud de  despedazarle. 

En  esto  un  hombre  se  pone  de  por  medio,  detiene  á  los  frailes  y 
salva  á  Moyen  de  aquel  ultraje. 

El  auditorio  y  los  jueces  se  quedan  abismados  de  este  acto. 
Reconocen  á  Rodolfo,  defendiendo  al  reo. 

—¿Qué  vais  á  hacer?  les  dijo  Rodolfo. 

—A  castigar  la  herejía,  le  responden.    Ha  blasfemado. 

--«Gastigadle  si  queréis,  pero  sin  abusar  de  la  debilidad  de  este 
desgraciado. 

Eso  es  indigno. 

El  Inquisidor  Mayor  se  levantó  de  su  asiento  al  presenciar  esta 
escena,  y  sin  considerar  á  Rodolfo  por  su  acción  noble : 

—Silencio  señores,  dijo ;  silencio !  Señor  Rodolfo,  retiraos  á 
vuestro  asiento  sino  queréis  caer  en  anatema. 

Rodolfo  estaba  conmovido,  irritado,  y  al  oir  aquella  amenaza 
respondió : 

— Siempre  que  se  trate  de  evitar  un  crimen,  yo  haré  lo  posible, 
aun  cuando  se  me  crea  criminal. 

— Retiraos,  señor !  volvió  á  mandarle  el  Inquisidor. 

Rodolfo  se  volvió  á  su  asiento  con  continente  digno. 

Moyen  siguió  con  la  vista  á  aquel  hombre,  y  su  alma  respiró  al 
encontrar  en  aquella  concurrencia  un  corazón  noble. 

A  esta  escena  siguió  un  momento  de  silencio. 

El  Inquisidor  lo  interrumpió  con  las  siguientes  palabras: 

— ^Este  juicio  está  concluido. 

El  reo  está  convicto  y  confesó. 

Vamos  á  fallar. 

29 
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Hoyai  volvió  entonces  &  hablar : 

—Me  vais  ¿  condenar,  siendo  inocente. 

Voy  á  morir  por  la  libertad  del  género  humano,  vinculada  en  las 
verdades  que  sostengo.  Este  tribunal  me  niega  el  derecho  de 
defensa ;  apelo  á  Dios  de  tamaño  ultraje,  y  ante  él  os  hago  res- 
ponsables del  crimen  que  cometéis.    Sois  unos  asesinos. 

Os  perdono.... 

Moyen  tuvo  que  interrumpir  su  frase  por  el  nuevo  estallido  de 
las  preocupaciones. 

Su  voz  se  perdió  en  el  tumulto  de  las  declamaciones  é  impro- 
perios con  que  cada  cual  procuraba  satisfacerse  i  sí  mismo,  al 
lanzarlos  á  Hoyen. 

El  reo  no  pudo  seguir  y  se  sentó  con  serenidad. 

La  gritería  fué  calmando  hasta  que  la  voz  del  Inquisidor  se  dejó 
oir  con  estrépito: 

—Señores:  podéis  retiraros,  porque  el  Tribunal  va  á  sentenciar. 

Las  comunidades  principiaron  entonces  á  salir,  haciendo  un  salu- 
do al  desfilar  ante  el  dosel  donde  estaba  el  Inquisidor  Mayor.  Tras 
de  las  comunidades  siguieron  las  corporaciones  civiles,  haciendo 
igual  cortesía,  excepto  Rodolfo  que  pasó  derecho. 

El  Inquisidor  se  fijó  en  Rodolfo. 

La  sala  quedó  despejada.  Moyen  permanecía  aun  en  su  asiento, 
observando  con  grande  aplomo  á  los  concurrentes  que  se  retiraban 
y  se  santiguaban  al  pasar  por  su  lado.  Una  vez  que  los  jueces  se 
encontraron  á  solas  con  Moyen,  el  Inquisidor  Mayor  volvió  á  díri 
gírle  la  palabra. 

—Antes  de  hacer  recaer  sobre  vos,  señor  Moyen,  le  dijo,  el  rigor 
de  la  ley,  por  conmiseración  y  lástima  os  aconsejo  y  pido  en  nom- 
bre de  Dios,  que  renunciéis  á  vuestras  ideas  y  reconozcáis  la  fé 
católica. 

Moyen  no  se  inmutó,  al  oír  este  nuevo  género  de  procedimiento 
que  se  empleaba,  y  contestó  con  gravedad: 

—Mis  ideas  no  son  mercancía,  son  mi  conciencia  y  mi  honor. 
¿Gomo  queréis  que  renuncie  á  ellas? 
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—Nadie  os  exije  reiunciar  al  honor;  pero  sí  que  sacrifl<iueis 
vuestras  creencias  á  la  fé,  repuso  el  Inquisidor. 

--¿  Es  acaso  obligatorio  el  hacer  lo  que  me  exijis  ? 

-—Es  obligación,  y  por  eso  se  os  manda  que  renunciéis. 

—La  religión  de  Mahoma  exije  también,  como  la  vuestra,  seguir 
la  fé  como  vos  lo  exijis. 

—Pero  aquella  es  la  religión  de  un  falso  profeta  y  la  nuestra  no. 

—i  Y  qué  razón  dariais  para  resistiros  si  un  mahometano  os  tu- 
viese en  la  cárcel  porque  no  seguiais  su  fé  ? 

—Le  dina  que  no  podia  exijir  tal  apostasía  de  un  católico. 

—Pues  entonces,  ¿  porqué  exijis  de  mi  lo  que  reprobáis,  lo  que 
negáis  pueda  exijir  de  vos  el  sectario  de  otra  religión? 

—Porque  yo  os  hablo  á  nombre  de  Dios. 

—Eso  no  me  lo  habéis  probado,  y  cual  otro  sectario  de  un 'pro- 
feta falso,  me  mandáis  creer  sin  convencerme.  Haced  esto  último, 
convencedme  y  entonces  tendré  á  honra  renunciar  mis  creencias. 

—Volvéis  á  discutir,  señor  Moyen,  y  esto  os  es  prohibido,  i  Os 

retractáis,  si  ó  no  ? 

-No- 

—Repetid  vuestra  resolución. 

—No. 

—No  culpéis  de  vuestra  muerte  á  los  ejecutores  de  la  ley.  Nues- 
tra misericordia  no  puede  libertaros. 

Moyen  se  puso  de  pié  entonces,  y  en  actitud  resuelta  é  inspirada 
djjo  al  Tribunal: 

—Vais  á  fallar  y  á  condenarme  á  muerte;  vais  á  cometer  un  cri- 
men. Sé  que  ese  crimen  lo  apoyareis  en  autoridades;  pero  jamás, 
en  la  ley  divina,  por  que  es  defendiéndola  que  voy  á  ser  sacri- 
ficado. Hoy  vuestro  fallo  será  aplaudido,  pero  mañana  el  mundo 
maldecirá  vuestro  poder  y  vuestros  nombres.  La  sangre  derrama- 
da por  el  abuso,  será  rescatada  con  la  sangre  de  los* que  han  ejer- 
citado una  autoridad  de  esterminio  para  la  humanidad.    ElabsO'- 
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lutismo  os  llevará  á  despertar  los  pueblos  del  letargo  en  qae  se 
encuentran  y  la  libertad  del  género  humano  será  la  consecuencia 
de  tanta  barbarie  entronizada  para  tiranizar  &  los  hombres. 

Los  jueces  se  horrorizaron  al  oir  estos  pronósticos.  Quisieron 
imponer  silencio  al  reo,  pero  la  actitud  de  Moyen  les  impuso  á  su 
vez,  y  hasta  cierto  punto  les  dominó. 

—Eso  que  decis  es  importuno  y  agraviante,  le  dijo  el  inquisidor. 
El  juicio  está  concluido. 

—El  juicio  está  concluido,  repuso  Moyen,  concluido  ante  voso- 
tros, pero  abierto  ante  la  posteridad  y  Dios.  La  sentencia  que  vais 
á  pronunciar,  será  la  cabeza  del  proceso  que  la  historia  os  forme. 

Ante  esa  posteridad,  ante  ese  Dios  á  quien  vejáis,  ante  ese  monu- 
mento de  justicia  que  llamamos  historia,  es  á  quien  entrego  mi 
defensa.  Ella  sabrá  decir  si  mi  muerte  es  producida  por  un  crimen 
ó  por  amor  á  la  verdad;  ella  dirá  también  si  yo  soy  criminal  ó 
vosotros;  ella  en  fin,  recojerá  nuestros  nombres  y  sabrá  cuales 
han  de  entregarse  á  la  infamia  eterna  ó  á  la  gloria.— El  juicio  está 
concluido,  pero .... 

El  Inquisidor  tocó  la  campanilla  y  mandó  guardar  silencio  al 
reo.  Moyen  se  detuto  al  verse  interrumpido.  Quiso  continuar,  mas 
ja  era  tarde;  porque  los  jueces  se  pararon  de  sus  asientos  y  dos 
ajentes  del  Santo  Oficio  le  vendaron  los  ojos.  Moyen  se  encontró 
á  oscuras  y  arrastrado  de  los  brazos  por  dos  hombres  que  le  saca- 
ban con  lentitud  de  la  sala.  Cinco  minutos  después,  Moyen  se 
encontró  en  su  calabozo  á  solas. 

Luego  que  el  reo  salió,  las  puertas  de  la  sala  fueron  cerradas,  y 
el  Tribunal  volvió  á  ocuparse  de  la  causa  de  Moyen,  para  pronunciar 
la  sentencia.  Uno  de  los  jueces  se  acercó  á  la  mesa  y  la  redactó, 
los  demás  continuaron  en  silencio.  Luego  que  acabó  de  escribirla, 
avisó  á  los  jueces  que  habia  concluido. 

— Leedla  señor,  le  dijo  el  Inquisidor  Mayor. 

El  juez  acercó  una  de  las  bujías,  y  leyó  la  sentencia  que  estaba 
redactada  en  los  términos  siguientes: 

«Vistos:  pomos  los  Inquisidores  apostólicos  la  herética  prave 
dad  y  apostasia^  en  esta  ciudad  de  Reyes  y  provinciales  del  Perú 
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por  autoridad  apostólicay  juntamente  con  el  ordinario  de  este  Arzo- 
bispado de  Lima,  un  proceso  y  caso  criminal  de  fé,  que  ante  nos 
ha  pendido  y  pende,  contra  el  reo  Francisco  Moyen  nacido  en  Bur- 
deos, provincia  de  Francia,  etc.  etc. 

El  juez  siguió  leyendo  á  continuación  los  fundamentos  de  la  sen- 
tencia, que  eran  ajustados  á  un  modelo  que  tenia  á  la  vista.  Con- 
cluidos estos,  siguió  del  siguiente  modo: 

«Y  HABIDO  NUESTRO  ACUERDO 

y 

«deliberando  con  personas  de  letras, 
« y  rectas  conciencias. 
«CRISTI  NOMINE  INBOCATO 

« Fallamos  atentos  los  autos  y  méritos  de  dicho  preso,  el  dicho 
Promotor  Fiscal  haber  probado  su  intención,  según  y  como  probar- 
le convino  para  que  el  dicho  hombre  Francisco  Moyen  sea  declara- 
do por  hereje;  pero  queriendo  nos  haber  con  él  benigna^  piado- 
samente y  no  seguir  el  rigor  del  derecho,  por  algunas  causas  y 
justos  respetos  que  á  ello  nos  mueven,  en  pena  y  penitencia  de  lo 
que  por  el  fecho,  dicho  y  cometido,  le  debemos  mandar  y  manda- 
mos, que  salga  en  auto  de  fé  público,  estando  en  forma  de  peniten- 
te con  San  Benito  á  me4ía  aspa,  coraza^  soga  al  cuello,  mordaza,  y 
una  vela  de  cera  verde  en  la  mano  donde  le  sea  leída  esta  nuestra 
sentencia  con  méritos  y  por  la  vehemente  sospecha  de  que  su  te- 
nacidad puede  escandalizar  al  público,  le  mandamos  abjurar  y  que 
abjure  públicamente  los  errores  que  el  dicho  proceso  ha  sido  tes- 
tificado y  acusado,  ad  cautelam  sea  gravemente  advertido  y  repren- 
dido; y  le  condenamos  en  confliscacion  de  todos  sus  bienes  que 
aplicamos  á  la  Real  Cámara  y  Fisco  de  su  Magestad  y  en  su  real 
nombre  al  receptor  jeneral  de  este  Santo  Oficio;  y  si  abjurase  sus 
errores  le  desterramos  de  nuestras  Américas  é  islas  adyacentes, 
sujetas  á  la  corona  de  España  perpetuamente  y  de  la  Villa  de  Madrid 
Corte  de  su  Magestad,  por  diez  años,  los  cuales  cumplirá  en  uno 
de  los  presidios  de  África,  Oran,  Ceuta  ó  Melilla  6  en  la  casa  de 
penitencia  del  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Sevilla 
á  arbitrio  del  ilustrisimo  Señor  Inquisidor  general  y  señores  del 
Supremo  Consejo  de  la  Santa  Inquisición,  á  cuya  disposición  será 
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remitido  ea  partida  de  rejistro;  y  por  espacio  de  diez  años,  con- 
fiese y  comulgue  las  tres  pascuas  de  cada  año,  y  todos  los  sábados 
del  mismo  tiempo,  rece  una  parte  del  rosario  á  María  Santísima;  y 
que  al  día  siguiente  de  dicho  auto  salga  á  la  vergüenza  pública 
por  las  calles  acostumbradas,  en  bestia  de  albarda  con  las  mismas 
insignias  á  voz  de  pregonero  que  publique  su  delito,  mas  sino 
abjura,  mandamos  sea  pulverizado  en  la  forma  y  modo  que  se 
acostumbra  en  iguales  casos;  y  por  esta  nuestra  sentencia  defini- 
tiva juzgando,  asi  la  pronunciamos  y  mandamos  etc.  etc.» 

Luego  que  el  juez  hubo  concluido  de  leer  la  sentencia,  la  pasó 
al  Inquisidor  Mayor  para  que  la  signase. 

El  Inquisidor  tomó  una  pluma  é  hizo  un  signo;  los  demás  jueces 
hicieron  lo  mismo,  variando  cada  uno  el  signo  que  remplazaba  la 
firma. 

Nadie  puso  dificultad  y  todos  aprobaron  aquella  sentencia  con 
una  sangre  Ma  sin  ejemplo.  Concluido  esto,  el  Inquisidor  Mayor 
dyo: 

—Podemos  retirarnos.    Hemos  concluido  el  trabajo  de  hoy. 

Los  jueces  se  despojaron  de  sus  ropajes  y^  se  retiraron  á  sus 
casas,  convencidos  que  habían  hecho  un  servicio  á  la  religión  con 
el  paso  que  acababan  de  dar. 
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LA    EVIDENCIA    DEL  VICIO. 


La  sentencia  que  el  Inquisidor  Mayor  acababa  de  firmar,  le  dejaba 
tranquilo  en  cuanto  satisfacía  las  exigencias  de  sus  creencias  cató- 
licas; pero  su  espíritu  quedó  atormentado  y  en  lucha  abierta  con 
las  pruebas  que  había  recibido  en  la  sesión  secreta,  en  la  que  Mar- 
garita fué  acusada  por  Salazar. 

La  noche  la  pasó  en  un  estado  febril,  esperando  con  impaciencia 
la  cita  que  le  había  dado  el  abate  González,  para  presentarle  una 
prueba  mas  evidente  de  la  culpabilidad  de  la  futura  esposa. 

La  tarde  del  siguiente  día  al  del  juicio,  comenzó  á  caer.  Eduardo 
al  sentir  la  campana  del  reloj  que  daba  las  ocho  de  la  noche,  se 
puso  su  sombrero,  cubrióse  con  la  capa  y  se  fué  al  convento  de 
San  Pedro  en  busca  del  abate. 

La  hora  que  Eduardo  ansiaba,  la  deseaba  también  Margarita.  El 
motivo  que  impulsaba  á  ambos  era  diferente. 

Margarita  había  pasado  el  día  encerrada  en  su  habitación,  triste 
con  el  recuerdo  del  juicio  secreto  y  las  reconvenciones  de  la  ma- 
dre; mas  luego  que  la  noche  llegó,  salió  &  la  sala  de  reciba,  sin 
arreglarse,  y  se  sentó  con  un  semblante  melancólico  y  sin  hablar 
palabra,  en  uno  de  los  sofaes. 
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Al  toque  de  las  ocho,  Margarita  se  puso  de  pié,  se  dirigió  á  su 
aposento  y  se  cubrió  con  un  pafiuelon.  En  seguida  se  presentó  á  la 
madre,  y  le  dijo: 

—Voy  á  visitar  á  Rosita,  ¿  me  dá  V.  permiso  ? 

—i  Quién  te  acompaña  ?  le  interrogó  la  madre. 

—Rafaela,  ( era  una  morena  sirvienta )  le  contestó. 

—Anda  y  vuelve  temprano. 

Margarita  se  acercó  á  la  madre,  le  dio  un  beso  en  la  mejilla  y  se 
marchó. 

La  joven,  en  cuanto  puso  el  pié  en  la  calle,  se  olvidó  de  lo  que 
la  entristecía,  y  con  paso  rápido  se  dirigió  á  la  plaza  principal. 
Luego  que  allí  llegó,  preguntó  á  la  morena : 

— ¿  Es  aqui  dónde  debemos  esperarlo  ? 

—Sí,  mi  amita. 

—Observa  bien;  cuida  si  pasa  el  señor  de  Castro. 

Margarita  y  la  criada  se  sentaron  entonces  en  unos  bancos  de 
madera  que  allí  habia  y  se  pusieron  á  observar  á  los  que  pasaban. 
En  esto  atravesaron  junto  aellas  dos  hombres  cubiertos  con  sus 
capas;  miraron  con  atención  y  pasaron.  Margarita  se  cubrió  com- 
pletamente con  el  pañuelo.  Estos  dos  hombres  siguieron  su  cami- 
no hasta  ponerse  tras  de  las  sólidas  pilastras  de  los  arcos  de  los 
portales  observando  á  aquellas  dos  mujeres.  Las  dos  seguían  es- 
perando. Pasaron  algunos  curiosos  y  apenas  se  fijaron  en  ellas.  Al 
rededor  de  la  pila  se  divisaban  algunas  mujeres  solas,  que  andaban 
con  paso  tranquilo,  y  jóvenes  que  parecían  buscar  algún  entrete- 
nimiento. Entre  aquellos  jóvenes,  Margarita  vio  acercarse  un  enca- 
pado. Ella  le  quedó  observando;  el  joven  se  detuvo  frente  á'ella,  y 
sin  hablar  una  palabra  sacó  un  pañuelo  del  bolsillo,  lo  desenvolvió 
y  se  quedó  con  él  en  la  mano.  La  criada  Rafaela  se  puso  de  pié 
al  ver  la  señal  y  se  acercó  al  joven  : 

—¿Es  V.  el  señor  de  Castro  ? 

—Sí. 

—Descúbrase  V. 
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Castro  bajó  el  embozo  de  la  capa^y  la  criada  lo  reconoció* 

—Aquí  está  la  señorita,  le  avisó  Rafaela. 

Castro  avanzó  entonces  y  se  sentó  al  lado  de  Margarita. 

— i  Mucho  os  he  hecho  esperar,  mi  ainor  ?  le  interrogó  este. 

— No,  acabo  de  llegar  no  hace  mucho. 

Uno  de  los  encapados  que  estaba  en  el  portal,  dijo  al  otro : 

—Ya  veis,  acaba  de  acercársele  un  joven. 

El  otro  encapado  suspiró  y  nada  respondió. 

—Este  lugar  está  muy  frió,  dijo  Castro  á  la  joven,  ¡  vamos  á  una 
pieza  cómoda  ? 

—Jesús !  le  contestó  la  joven,  i  á  dónde  me  queréis  llevar  ?  ¿será 
dónde  estuvimos  el  lunes  ? 

— No,  amor  mió,  es  á  otro  lugar  mas  seguro. 

— ¡A  qué  parte? 

—A  una  casa  en  donde  todo  c!  que  quiere  encuentra  habitación 

sin  que  nadie  moleste. 

— I Y  qué  gente  irá  allí !  no,  por  Dios  ! 

— Pieirda  V.  cuidado,  yo  le  respondo  de  su  seguridad. 

Vamos. 

Margariía  miró  á  Rafaela  y  esta  le  hizo  señas  de  que  fuese. 

—Vaya  con  V.,  le  dijo,  la  niña  es  capaz  de  hacer  conmigo  lo  que 
quiere.  ' 

Castro  se  levantó  del  asiento  y  tomó  de  las  manos  á  Margarita 
para  pararla. 

—Es  V.  muy  lizo^  le  dijo  Margarita,  parándose  y  tomando  el  bra- 
zo de  Castro. 

Los  dos  se  echaron  á  andar  entonces  por  la  calle  que  lleva  al 
Puente;  y  como  media  cuadra  antes  de  llegar  á  este,  se  detuvieron 
en  la  puerta  de  una  casa  sombría. 

—Aquí  es,  dijo  Castro.  Permítame  V.  ir  á  hacer  abrir  la  pieza. 

30 
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—Vuelva  pronto^  le  dqo  la  jóveu,  á  tiempo  que  Castro  entraba 
en  aquella  casa. 

La  criada  se  acerc6  á  Margarita,  y  esta  le  dijo : 

—Cuidado  con  que  vayas  á  decir  nada  en  casa. 

— ¿  Cuándo  lo  he  hecho  ?. . .  le  observó  la  criada. 

—Si  eres  tan  buena. 

Castro  volvió  al  momento,  diciendo  á  Margarita :  » 

—Esperemos  un  momento  que  van  á  poner  luz. 

A  este  tiempo  pasaron  dos  hombres  encapados. 

— ¡  Qué  andarán  buscando  esos  caballeros  ?  observó  la  nifia.  Ya 
les  he  encontrado  dos  veces  esta  noche. 

Castro  se  desentendió  de  esta  observación,  y  en  vez  de  contes- 
tarle, le  interrumpió,  preguntándole : 

—i  Mucho  os  costó  salir  ? 

—No,  porque  mi  mamita  nunca  me  lo  prohibe  yendo  con  una 
criada;  pero  si  fuese  con  algún  sefior,  jamás  me  lo  permitirla;  por- 
que la  costumbre  critica  tanto  el  que  nos  acompañen  los  hombres. 

—i  usted  acostumbra  visitar  acompañada  de  su  mamita  ? 

—A  veces.  Pero  eso  no  me  impide  visitar  cuando  quiero.  Gra- 
cias á  que  nos  es  lícito  salir  con  una  criada,  de  lo  contrario,  ¡  cuan 
esclavas  no  seríamos ! 

—Tiene  V.  razón. 

Castro  miró  para  adentro  de  la  casa  y  vio  luz  en  la  pieza  que 
habia  tomado. 

—Ya  podemos  entrar,  le  dijo. 

Los  dos  entraron  y  colocaron  á  la  criada  en  el  umbral  de  la 
pieza. 

Los  des  encapados,  luego  que  vieron  á  Margarita  y  á  Castro  que 
penetraban  en  la  casa,  se  acercaron  á  pasos  lentos. 

Se  detuvieron  un  momento  en  la  puerta  de  calle  y  luego  avan 
zaron  hacia  adentro. 
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En  el  estremo  del  patio  encontraron  un  hombre  sentado^  que  pa- 
recía ser  el  guslrdian  de  la  casa. 

Uno  de  los  encapados  se  inclinó  hacia  aquel  hombre  y  le  pre-» 
guntó : 

— ¿  De  quién  es  esta  casa  ? 

El  hombre  se  puso  de  pié  para  contestar. 

— ¿  Qué  quieren  Vds.,  señores  í  i  necesitan  alguna  pieza  ?    . 

—Puede  ser,  pero  ¿  quién  vive  aquí? 

—Nadie,  señor,  es  una  casa  para  todos. 

— ¿  Cómo  para  todos  ? 

—El  que  necesita  dormir,  pasar  una  noche  ó  un  rato,  encuentra 
aquí  piezas  pagando  un  peso. 

Los  encapados  se  miraron  al  oír  esta  contestación,  y  pronto  vol- 
vió á  dirigirle  la  palabra  el  encapado  que  antes  habia  hablado. 

—I  Ahora  están  desocupadas  las  piezas  ? 

—Están  todas  desocupadas,  respondió  el  hombre,  esceptó  el  nú- 
mero 9  que  tiene .  gente. 

— ¿  Quién  está  allí  ? 

—Dos  personas  que  no  conozco. 

— ¿  Se  les  puede  ver  ? 

— De,ningun  modo,  señor. 

— ¿  T  en  dónde  está  la  pieza  número  9  ? 

—Allí,  señor,  (señalando  una  puerta  cerrada,  pero  que  se  marca- 
ba por  la  luz  de  las  rendijas). 

Los  encapados  arrojaron  una  mirada  sobre  la  puerta  que  se  les 
señalaba. 

— Daria  lo  que  se  me  pidiese  por  ver  á  esas  dos  personas,  dijo  el 
encapado  que  nada  habia  hablado  aun. 

— Es  imposible,  señor. 

—Qué  i  no  hay  ninguna  ventana,  ninguna  abertura,  por  donde  se 
les  vea  sin  que  ellos  lo  sepan  ? 
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—Hay  una  ventanita  en  el  techo,  pero  es  prohibido  el. . . 

.   —No  tengas  cuidado,  te  daré  una  onza  y  te  aseguro  que  nada  te 
sucederá.  Llévame  á  la  ventanita. 

El  hombre  de  la  casa  meditó,  balbuceó  la  oferta  y  la  creyó  pe- 
queña. 

—i  Y  quiénes  son  ustedes  ? 

—Unos  quídam,  que  nos  divertimos  en  saber  lo. misterioso. 

—Quizás  sois  algunos  maridos.  No,  señores,  me  voy  á  esponer 
sin  necesidad  á  perder  mi  empleo. 

—Si  fuésemos  lo  que  tú  crees,  i  nos  detendríamos  en  este  lu- 
gar ?  Ya  habríamos  echado  abajo  la  puerta. 

Déjate  de  escrúpulos  y  llévanos. 

El  encapado  sacó  entonces  de  un  bolsillo  una  bolsita  con  dinero 
y  la  puso  en  manos  del  hombre. 

El  hombre  entró  á  su  pieza  y  vio  lo  que  se  le  daba. 

—Son  cuatro  onzas !  dijo  para  sí,  esto  no  se  puede  perder. 

Volvió  en  seguida  á  donde  los  encapados,  y  les  dijo: 

—Síganme,  pero  cuidado  con  hacer  ruido. 

El  hombre  marchó  por  delante  guiando  á  los  curiosos.  Les  hizo 
atravesar  un  pasadizo  que  daba  á  un  segundo  patio,  y  en  una  de 
las  esquinas  de  aquel  lugar,  el  encargado  abrió  una  puerta  peque- 
ña que  daba  entrada  á  una  escalera. 

—Por  aquí,  síganme,  señores. 

Los  tres  subieron  la  escalera  con  algún  trabajo  por  la  oscuridad 
que  reinaba,  hasta  llegar  á  los  techos  de  la  casa.  El  conductor  se 
volvió  á  ellos  y  les  advirtió : 

—Pisen  muy  despacio,  porque  los  pasos  podrían  sentirse  abajo. 

Los  dos  curiosos  prmcipiaron  á  pisar  con  tal  tino,  que  nada  se 
percibía.  El  conductor  luego  que  hubo  andado  algún  trecho,  se  de- 
tuvo y  les  dijo : 

—Aquella  es  la  ventanita  de  la  pieza  número  9,  señalándola  por 
la  luz  que  allí  se  reflejaba. 
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—Está  bien,  le  contestaron  estos. 

—Anden  con  cuidado,  les  dejo  solos. 

—Bueno,  bueno. 

Los  encapados  continuaron  hasta  llegar  á  la.  ventanita.  Luego 
que  allí  estuvieron^  clavaron  los  ojos  sobre  el  interior  del  cuarto. 
Era  aquella  una  pequeña  pieza  con  muebles. 

Arrimada  á  un  lado  de  la  pared  habla  una  mesa  con  una  vela,  al 
lado  de  la  mesa  había  dos  sillas,  en  estas  dos  sillas  estaban  senta- 
dos los  jóvenes  que  venían  siguiendo  los  encapados. 

Habían  dejado  sus  disfraces;  así  era  que  se  mostraban  descubier- 
tos. 

— ¡  Qué  tal  I  dijo  uno  de  los  encapados  al  otro  en  voz  muy  baja; 
¡  qué  tal  I  i  no  os  decia  que  era  Margarita  ? 

El  otro  no  contestó  palabra,  quedó  silencioso  observando  y  vien- 
do lo  que  le  parecía  un  sueño. 

— »¿  Estás  convencido  ya  de  lo  que  es  esa  joven? 

—Sí;  lo  estoy,  respondió  Eduardo;  sí,  lo  estoy. 

—Pues  bien,  vamonos;  ya  no  hay  nada  qué  hacer  aquí. 

—Esperad  un  momento,  mi  abate,  esperad;  dejadme  presenciar 
este  desengño,  hasta  el  último  estremo. 

— Heced  lo  que  gustéis,  repuso  el  abate  continuando  en  la  misma 
actitud. 

El  abate  y  Eduardo  se  pusieron  á  oír  lo  que  conversaban  los  jó- 
venes en  la  pieza  núm.  9,  y  á  no  perder  con  la  vista  los  ademanes 
de  los  amantes.  La  actitud  en  que  estaba  Margarita  y  Castro,  nada 
tenia  de  criticablp,  porque  sentados  con  una  pequeña  mesa  de  por 
medio,  no  hacían  sino  conversar. 

— Si  no  hubiera  sido  por  cumplir  mi  palabra,  dijo  Margarita,  no 
habría  salido  hoy. 

— Gracias,  bella  criatura,  le  respondió  Castro,  gracias  por  ese 
sacrificio. 
— Esto  solo  se  puede  hacer  por  un  grande  amor  y  nada  mas. 
— ¿Siempre  me  amas  á  misólo  ? 
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—lio  puedes  dudar  cuando  te  doy  estas  pruebas  ? 

—Tienes  razón,  repuso  Castro  acercándose  á  la  joven  y  dándole 
un  beso  en  la  frente.  Ella  lo  recibió  sin  oposición. 

Los  observadores  se  miraron  uno  á  otro,  y  el  abate  temiendo  al- 
guna indiscreción  de  Eduardo,  le  dijo  : 

—Es  mejor  que  nos  vayamos,  no  seamos  testigos  de  este  grande 
escándalo. 

—Bien,  repuso  Eduardo,  vamonos. 

Los  encapados  se  retiraron  y  volvieron  á  descender  del  techo 
hasta  salir  á  la  puerta  de  la  calle. 

'     — í  Qué  hacemos  ahora  ?  le  preguntó  el  abate. 

—Vamos  á  casa  de  la  madre,  contestó  Eduardo,  á  decirle :  que  el 
amor  que  tenia  á  su  hija  no  existe  ya  y  que  retiro  mi  promesa  de 
enlace. 

—Andad  vos  solo,  porque  no  es  regular  que  yo  entre  á  casas 
como  la  de  Margarita. 

—Está  bien,  iré  solo. 

Estos  dos  personajes  tomaron  entonces  por  la  calle  de  Santo  Do- 
mmgo,  hasta  llegar  á  la  casa  de  Margarita.  El  abate  se  separó  y 
se  fué  á  su  convento.  Eduardo  entró  solo.  La  madre  estaba  sola, 
un  poco  dormida  en  el  sofá.  Al  ver  llegar  á  Eduardo  se  incorporó, 
y  con  grande  amabilidad  se  paró  á  hacerle  sentar  á  su  lado.  Eduar- 
do, con  un  aire  desenvuelto  y  arrogante,  se  colocó  en  una  silla  in- 
mediata al  sofá. 

— ¿  Por  qué  tan  perdido,  mi  amigo  ?  le  preguntó  la  señora. 

—Me  ha  sido  imposible  venir.  Mil  ocupaciones. . . 

—A  eso  nada  se  puede  exijir. 

— ¿  Y  la  señorita  hija  de  V.  ?  preguntó  Eduardo. 

—Salió  á  hacer  una  visita  á  casa  de  Rosita. . .  pero  volverá  pron- 
to.  Estaba  tan  triste,  por  un  incidente  que  ayer  pasó  y  del  cual  V. 
tendrá  conocimiento,  que — 

—Nada  sé  de  nuevo,  á  no  ser  una  entrevista  que  tuvieron  Vds. 
con  Salazar.    El  Fiscal  me  dio  aviso  hoy  mismo  de  ello. 
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cbo  con  nosotras! 

•^Yo  no  tengo  que  hacer  en  las  funciones  privadas  del  Tribunal; 
pero  creo  que  los  que  le  componen  son  muy  caballeros  y  jamás  se 
propasan — 

— ¿  Que  estáis  diciendo,  señor  ?  qué !  i  no  sabéis  que  ayer  mi  hija 
se  desmayó  por  el  atrevimiento  de  uno  de  los  jueces  ? 

—Se  fingiría  desmayada,  contestó  Eduardo,  con  ese  despecho  que 
se  apodera  del  hombre  que  ha  dejado  de  amar  por  un  desengaño. 

—Os  estáis  chanceando,  señor  Eduardo,  repuso  la  madre  con 
cierta  sonrisa  vergonzosa. 

—En  este  momento  hablo  la  verdad. 

— 1  Que  ingratos  son  los  hombres  I  dijo  la  madre  con  admiración; 
¡creer  que  mi  hija  sea  capaz  de  finjir,  cuando  sabe  V.  que  se  en 
cuentra  aislada  por  amarle  como  le  ama  1 

—Ese  es  otro  finjimiento,  señora. 

—Viene  V.  muy  lizo  hoy,  le  observó  la  madre  con  agrado.  Segu- 
ramente estará  V.  amando  á  otra  ya. 

—Eso  es  bueno  para  su  hijita,  que  ama  á  cuantos  le  dicen  bonita, 
ó  le  miran  un  cuarto  de  hora  con  detención. 

— ]  Qué  injusto  es  V. !  contestó  la  señora,  mirando  á  Eduardo  con 
aire  significativo  y  triste. 

—Nada  de  eso;  es  porque  soy  justo  que  me  espreso  así. 

—V.  viene  estrafio  hoy,  i  qué  le  ha  sucedido  ? 

—Acabo  de  recibir  un  desengaño  terrible,  señora,  por  eso  vengo 
estraño. 

—Cuénteme  V. 

— icabo  de  abrir  los  ojos  ante  un  cuadro  de  inmoralidad;  acabo 
de  quitarme  una  venda  que  me  conducía  á  un  suplicio;  acabo  de 
palpar  la  realidad  de  que  Margacita  me  engañaba !  — 

Eduardo  acompañó  estas  palabras  con  calor  y  sentimiento.  La 
señora  se  asustó  y  no  pudo  menos  de  cortarle  la  frase  diciéndole: 
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—Algún  equivoco^  algún  equivoco  ha  sufrido  V. 

¿Qué  es  lo  que  ha  visto?  Mi  hija  es  incapaz  de  ser  lo  que  V. 
cree. 

—Es  capaz,  contestó  Eduardo  con  animación,  de  todo. 

—No,  señor,  V.  esta  en  algún  error;   j  que  es  lo  que  ha  pasado  ? 

La  señora  creía  que  Eduardo  se  referia  á  las  cartas  de  Salazar  y 
contra  esta  prueba  veia  la  esperanza  de  oponer  la  argucia  de  la  es- 
periencia. 

—¿  A  qué  se  refiere  V.  ?  ¿  quizá  á  algunos  chismes  ó  calumnias 
de  ese  atrevido  que  está  en  la  cárcel  ? 

— ^No,  señora,  á  oada  de  eso. 

—Pues  sea  V.  claro,  dígame  lo  que  hay,  que  me  interesa  como  i 
madre. 

Eduardo  se  levantó  de  la  silla  y  se  asomó  á  la  puerta  para  ver  si 
venia  alguien;  luego  se  volvió  á  su  asiento  y  dijo  á  la  señora : 

—Dentro  de  un  momento  le  contaré  todo.  Esperemos  á  Margari- 
ta. Mientras  tanto,  hágame  dar  un  poco  de  agua. 

La  señora  llamó  á  una  esclava  y  le  pidió  un  vaso  de  agua.  La 
criada  no  tardó  en  traerlo. 

Eduardo  bebió  con  ansiedad.  La  criada  se  retiró,  y  al  salir  de  la 
sala,  dijo  : 

—Ahí  viene  mi  amita. 

En  efecto,  el  sonido  de  las  ropas  y  los  pasos  ligeros  que  se  sin- 
tieron, avisaron  la  llegada  de  la  niña  y  de  la  criada.  Entró  á  la  sala 
echándose  atrás  el  pañuelon  y  se  detuvo  al  ver  á  Eduardo,,  saludán- 
dole : 

—Buenas  noches,  señor;  felices  los  ojos  que  le  ven. 

—Mas  felices  son  los  que  la  han  visto,  le  respondió  Eduardo. 

Margarita  no  hizo  alto  en  lo  que  se  le  decia,  y  se  sentó  al  lado 
de  su  mamita. 

—Cómo  te  has  tardado,  niña,  le  observó  la  madre. 

—Son  las  nueve  solamente,  mamita.  Rosita  le  manda  mil  finezas. 
Allí  estaban  unos  señores  que  me  han  estado  jaleando  con  bromas. 
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— Ah  I  si  supiese  el  señor  Eduardo !  me  embromaban  con  qui  'fci 

era  cierto  que  me  casaba  pronto. 

~¿  Y  qué  contestó  V.  ?  le  intenrogó  Ekioar^o. 

—Que  para  principios  del  afio  lo  baria,  según  me  lo  faabiá  dicho 
usted. 

—Pues  mny  mal  ha  contestado  Y.,  ese  día  plrfmero  deiaflono  tte- 
gara  para  mí. 

La  madre  y  ia  hija  se  miraron,  y  luego  preguntaron  á  Eduordo: 
— ¿  Por  qué  no  llegará  ? 

—Porque  la  Margarita  que  yo  amaba,  murió.  x 

—No  sé  lo  que  Y.  trae  hoy,  repuso  la  madre. 

Eduardo  se  incorporó  en  la  silla  y  con  aire  serio  dijo : 

—Les  diré  con  franqueza  á  lo  que  he  venido,  y  la  Azon  porqw 
estoy  tan  estraflo. 

La  hija  esperó  con  terror.y  la  madre  con  curiosidad. 

—Diga  V. 

— ^Por  una  gran  casualidad  he  visto  hoy,  á  la*  ocho,  á  !ia  siellorita 
en  la  pieza  número  9  de  la  casa  que  está  antes  de  llegar  al  Puetite, 
encerrada  con  el  se&or  de  Castro. 

Es  falso  que  haya  estado  en  casa  de  Rosita.  Ea  ^tado  efi  tina 
cita. 

—Mamita,  eso  es  falso,  interrumpió  Margarita. 
—No  es  falso,  señorita,  míreme  de  drente. 
Margarita  bajó  la  vista  avergonzada, 

— flabia  tenido  malos  informes  de  sü  hija;  pero  no  los  hkbia 
querido  creer,  mas  hoy  yo  he  vistx)  la  evidenbía  del  vicio. 

—Falso,  mamita,  falso;  interrumpió  de  nuevo  ht  hija. 
—Nada  de  eso,  Margarita.  Usted  sabe  la  visitad. 
Guando  pedí  la  mano  de  esa  niña,  la  creí  pura;  t^ero  hoy  ettoy 
convencido  que  es  todo  lo  cwtrario. 
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— Es  V.  muy  avanaado^  fielLor,  repuso  la  madre.  Mi  hija  no  puede 
§er  lo  que  V.  cree. 

—Es  todo,  señora,  encubierta  con  las  apariencias  de  la  educa- 
ción. 

No  le  falta  mas  que  dejar  el  título  de  señora  ó  marquesa  para 
spr  lo  que  son  las... 

—Esas  son  calumnias,  interrumpió  la  joven,  protestos  con  que  el 
señor  quiere  evadirse  para  faltar  á  su  palabra,  burlar  á  uaa  pobre 
mujer. 

—Llámelos  V.  como  quiera;  pero  el  hecho  es  que  V.  es  lo  que  he 
dicho  ya.  Con  este  convencimiento  he  venido  á  decir  á  ustedes  que 
yo  no  me  caso  con  Margarita. 

—Le  juro  i  V.  por  lo  mas  sagrado,  por  Dios,  dijo  Margarita  en- 
ternecida dirigiéndose  suplicante  á  Eduardo,  que  yo  no  he. . . 

—Galle!  calle!  le  interrumpió  Eduardo;  no  perjure,  ahórrese 
esta  nueva  falta.       , 

Margarita  llevó  el  pañuelo  á  los  ojos  y  pareció  llorar. 

—Usted,  señor,  le  dijo  la  madre,  ha  comprometido  el  nombre  de 
mi  hija  ante  el  público,  y  me  es  estraño  que  por  bagatelas  tan  in- 
sigpificantes  quiera  exonerarse  de  un  compromiso  comq  el  que 
tiene. 

—Mi  compromiso  fué  con  la  pura  Margarita,  esa  ya  no  existe, 
como  lo  he  dicho. 

Margarita  levantó  la  cara  con  altivez,  y  contestó,  dirigiéndose  á 
la  madre: 

—Mamita,  no  se  le  dé  nada;  yo  no  tengo  necesidad  de  matrimo- 
nio. Bien  me  habian  dicho  qne  el  señor  era  un  cprrompido,  y  que 
sa  burlaba  de  las  mujeres. 

—Está  V.  escupiendo  al  cielo,  señorita,  repuso  Eduardo.  Mi  cor- 
rupción está  en  no  amar  la  corrupción. 

—Pues  hágame  el  favor  de  no  molestarme,  le  dijo  Margarita; 
déjeme  en  paz. 

La  madre  se  quedó  abismada  en  apariencia  y  quiso  volver  á  em- 
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plear  los  buenos  modos;  mas  Eduardo  se  paró  de  su  asiento,  y  tf 
mando  la  capa  y  el  sombrero  se  despidió,  diciendo: 

—Pueden  ocuparme  como  amigo,  vivo  en  tal  parte,  como  uste- 
des lo  saben.    Adiós. 

—Espérese  V.,  le  dijo  la  madre. 

—No  tengo  mas  que  hacer  en  esta  casa,  contestó  Eduardo  y  sa- 
lió. 

La  madre  continuó  llamando  al  que  salia. 

— i  Señor  Eduardo !  j  señor  Eduardo ! 

El  señor  Eduardo  no  hizo  caso  y  siguió  su  camino  sin  mirar  hacia 
atrás. 

—No  se  apure,  mamita,  le  observó  la  hija;  él  volverá. 
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UNA  madre' QUE  COSECHA  BLT?K'DTO  DE  Sü  VJiM. 


El  matrimonio  de  Eduardo  con  Margarita  quea'^*  ^^^  efectuarse. 

A  la  salida  de  Eduardo,  la  madre  quedó  convent  '*^^'  9ue  no  de- 
bía contar  mas  con  el  hombre  que  debia  dar  su  non^'*^^®  Y  ^^  ^^^o 
á  Margarita;  esperanza  lisongera  que  la  hacia  esperar  .  ®^  ^^  porve- 
nir que  ansiaba  para  rehabilitar  ¿  los  ojos  de  la  sociedi.*^^  ^^  repu- 
tación perdida. 

Sucede  con  frecuencia,  que  lasociedad  es  indulgente  y  coi-'^sí^^te 
los  estravíos  de  la  mujer  casada;  y  al  propio  tiempo  es  implac<CbIe 
con  los  estravíos  de  la  ;nujer  soltera,  por  ligeros  que  estos  sean^ 
siendo  de  observar  que  en  la  primera  el  grado  de  culpabilidad  co- 
mo las  consecuencias  de  sus  faltas,  son  altamente  desmoralizada- 
ras  y  sin  escusa  é  incomparables  con  las  de  la  segunda. 

Debido  ¿  esa  costumbre,  sin  apoyo  alguno  en  la  moral,  es  que  se 
creia  que  el  modo  de  volver  la  reputación  á  una  niña,  á  una  fami- 
lia desgraciada,  era  casándola;  considerando  el  matrimonio  como 
un  bautismo  que  borraba  el  pasado,  y  servia  de  pretesto  é  inmuni- 
dad para  lanzarse  ai  mundo  en  brazos  de  la  prostitución. 

Se'  comprende  el  efecto  que  en  la  madre  de  Margarita  hizo  la  rup- 
tura de  Eduardo,  desde  que  le  quitaba  la  esperanza  de  rehabilitar 
i  su  hqa  y  de  colocarla  en  una  posición  holgada  y  espectable. 
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Se  habían  quedado  mustias  y  colocadas  frente  á  frente  de  sus 
conciencias.  A  la  madre  la  asaltaban  remordimientos  que  acallaba 
por  efecto  del  golpe  recibido  y  por  la  convicción  que  atabaca  de 
tener  del  desborde  de  su  hija.  Margarita  no  temia  sino  un  nuevo 
disgusto,  que  veia  venir  al  quedarse  á  solad  con  la  madre. 

La  ttbra  delaesplicaeion  íntima,dela  reconvención  había  llegado. 

—Ya  ves,  hija,  dijo  la  madre  interrumpiendo  el  silencio  y  diri- 
giéndose i  Margarita  que  se  mantenía  sentada  en  el  sofá,  con  la 
cara  caída  sobre  el  pecho,  y  observando  de  reojo  á  la  madre;  ya  lo 
ves.  Por  tu  cabeza  has  perdido  el  honor  y  un  partido  tan  ventajoso 
como  el  de  Eduardo.  No  has  querido  aprovechar  la  educación  que 
te  he  dado.  Eres  incorregible.  Tu  conducta  me  obliga  á  tomar  me- 
didas que  te  pesarán. 

—Vuelve  V.,  mamita,  con  los  sermones  de  siempre,  le  respondió 
Margarita,   i  Cree  V>  lo  que  há  dicho  ese  hombre  2 

—Recuerda  los  billetes  que  te  presentaron  en  la  Inquisición;  re* 
cuerda  las  veces  que  te  he  castigado,  y  no  me  preguntarás  sí  debo 
creer  lo  que  es  cierto. 

Margarita,  lejos  de  contestar  á  la  madre,  se  limitó  á  decir  en  voz 
baja: 

—i  Qué  íne  iínporta  Eduardo  ?  Páreóe  que  f  neta  el  único  hombre 
que  hubiese  en  el  mundo. 

—No  es  eso  lo  que  te  digo,  repuso  la  madre.  Te  hago  ver  sola- 
mente, que  tu  reputación  está  perdida  y  que  los  hombres  te  han  de 
mirar  para  divertirse  contigo,  ninguno  para  hacerte  feliz. 

—i  Y  qué  me  suponen  loí  hombres  ?  i  Acafió  ten'gó  necesidad  de 
ellos  para  vivir  ? 

Estas  palabras  las  pronunció  Margarita  con  un  aire  tal  de  despe- 
cho, que  demoSiríiba  no  tener  rastro  alguno  denlos  sentimientos  de 
decoro  y  de  dignidad,  que  son  el  principaKadorno  de  una  mujer. 

La  madre,  hátiéñdo  eí  papel  del  diablo  predicador,  procuró  des- 
pertar en  la  hija  ééos  'sentimientos  que  le  había  hecho  perder  con 
el  éje&plo  de  su  vida. 

^Mira,  hija,  le  observó  con  voz  amorosa;  él  honor  es  la  vida  de 


Digitized  by 


Google 


-  246  — 

la  mujer.  La  mujer,  antes  que  desear  fortuna,  poseer  riquezas, 
precisa  conservar  ileso  su  honor.  Sin  él,  ella  no  es  sino  un  juguete, 
un  pasatiempo  que  se  toma  hoy  para  despreciarlo  al  siguiente  dia. 

Si  te  casas,  ¿  qué  responderías  á  tus  hijos  el  dia  en  que  te  pidie- 
sen cuenta  de  tuslaltas  ? 

—Habiendo  fortuna,  repuso  la  hija,  hay  todo,  mamita;  porque  los 
hombres  no  buscan  hermosura  ni  virtudes,  sino  tan  solo  dinero. 

—Jesús,  niüa  I  esclamó  la  madre.  Veo  que  estás  perdida. 

— ¿  Perdida  ?  ¿  por  qué  he  de  estarlo  ? 

—Porque  no  te  avergüenzas  de  tu  deshonra. 

— ¿  Qué  es  lo  que  V.  me  dice  ? 

—Que  estás  perdida,  porque  has  perdido  la  vergüenza. 

— ¿  Y  es  Y.  la  que  me  dice  esto  ?  ¿  Acaso  yo  he  hecho  algo  que 
no  le  haya  visto  hacer  á  V.  ?  ¿  Qué  ejemplo,  qué  educación  he  re- 
cibido sino  la  de  sus  propios  desvíos  ? 

Yo  no  creia  malo  lo  que  veia  que  V.  hacia.  ¿A  qué  me  reprende, 
entonces,  por  haber  seguido  sus  pasos  ?  Todo  lo  comprendo  ahora 
que  he  perdido  mi  honor;  pero  no  es  V.  la  que  tiene  que  hacerme 
cargo  de  ello,  porque  V.  me  enseñó  á  despreciarlo  cuando  no  com- 
prendia  su  valor,  haciéndome  partícipe  de  sus  citas  y  de  sus  infide- 
lidades á  mí  padre.  Si  yo  estoy  perdida,  V.  es  la  causante  de  mi 
desgracia.  Una  joven  que  entra  al  mundo,  sin  esperiencia  y  alec- 
cionada por  lo  que  ha  visto,  tiene  qué  ser  presa  de  las  incidias  de 
los  que  nos  rodean;  porque  no  se  comprende  lo  que  es  malo  y 
hace  cuanto  vio  hacer  á  su  madre,  sin  comprender  que  la  madre 
pudiera  proceder  mal  y  escandalizar  á  sus  hijos. 

Estas  palabras  de  Margarita  cayeron  en  el  alma  de  la  madre  con 
todo  el  peso  de  una  justicia  que  condena  sin  dar  recurso  alguno  á 
la  vindicación.  Las  palabras  de  la  hija  encerraban  todo  un  proceso. 

La  madre  se  sintió  sin  fuerzas  para  resistir  á  cargos  que  le  reve- 
laba! toda  su  inmensa  responsabilidad  y  le  presentaban  como  la 
responsable  de  las  faltas  de  la  hija.  Humillada,  ajusticiada  por  su 
conciencia,  no  pudo  responder  á  Margarita.  Bajó  la  vista  y  se  re- 
concentró en  un  miundo  de  recuerdos  y  remordimientos. 


•Digitized  by 


Google 


-  247  — 

'   Escena  profanda  que  esplicaba  la  causa  de  la  corrupción  de  Mar- 
garita. 

La  fisonomía  de  aquella  madre  se  encendió  como  el  carmín  al 
principio  de  los  cargos  que  se  le  hacían.  Luego,  cediendo  á  las 
impresiones  que  se  sucedían  en  su  espíritu,  el  semblante  revistió 
una  palidez  mortal. 

La  hija  veia  humillada  á  la  madre,  y  la  madre  no  se  atrevia  á 
mirar  á  la  hija.  Las  palabras  de  Margarita  vengaban,  eran  una  es- 
piacion  del  pasado  de  la  madre. 

i  Pero  ay  dé  las  venganzas  que  vienen  por  mano  de  los  hijos !. . . 

Aquello  equivalía  á  haber  acercado  el  fuego  á  un  depósito  de 
pólvora.  La  esplosion  debía  suceder. 

La  madre,  reconcentrada  en  sí  misma,  se  sintió  arrebatada  de 
súbito  por  un  terror  pánico,  y  trasformando  su  fisonomía,  se  le- 
vantó eléctricamente  y  cayó  de  rodillas  delante  de  Margarita. 

—Perdóname,  hija  mía,  le  dijo,  anegada  en  llanto  y  poniendo  las 
manos  en  actitud  de  orar.  Perdóname ! 

La  hija,  asustada  del  semblante  de  la  madre,  lanzó  un  grito  de 
espanto  y  de  horror,  echándose  de  espaldas  en  el  sofá : 
—Madre  mía !  madre  mía ! . . . 

'  —Sí,  hija  desgraciada!  esclamó  la  madre,  tepido  perdón  porq  e 
tu  madre  es  la  causa  de  tu  perdición  I 

La  madre  al  decir  estas  palabras  echó  las  manos  sobre  el  cuerpo 
de  la  hija,  tratando  de  abrazarla.  Margarita  al  sentirse  tocada 
por  aquellas  manos,  y  dominada  por  el  espanto  que  le  produjera 
la  fisonomía  de  la  madre,  aterrorizada,  fuera  de  si,  dio  un  saílo 
cual  si  una  chispa  eléctrica  la  hiriese,  y  corrió  al  interior  de  la 
casa  pidiendo  socorro. 

—Por  piedad!  perdóname  Margarita,  siguió  repitiendo  la  madre. 

Las  fuerzas  la  abandonaron  y  cayó  desmayada  en  la  alfombra. 

A  los  gritos  de  Margarita,  la  servidumbre  acudió  á  la  sala  de 
recibo.  Allí  encontró  ala  ama  de  la  casa,  revestida  la  fisonomía  de 
una  espresion  diabólica;  y  en  vez  de  socorrerla  huyó  espantada. 
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Pasados  tígimes  momentos  los  sirvientes  se  repusieron  y  acu- 
dieron á  asistir  á  la  señora.  Dos  negros  la  tomaron  en  peso  y  la 
llevaron  á  la  cama.  Allí  se  le  atendió  debidamente.  La  señora, 
síd  darse  cuenta  de  lo  que  habia  pasado,  al  volver  en  sí,  su  primera 
pregunta  fué : 

—¿Y  Margarita! 

—Está  en  su  pieza  de  dormir,  le  contestaron  las  sirvientas. 

En  efecto,  Margarita  se  habia  asilado  en  su  dormitorio.  Desde 
allí  se  informaba  de  la  salud  de  la  madre.  Guando  supo  su  res- 
tablecimiento calmó  la  ajitacion  natural  en  que  se  encontraba. 

La  écsena  última  le  había  impresionado;  pero  como  el  amor 
filial  lo  habia  ido  perdiendo  por  grados,  á  medida  que  había  ido 
perdiendo  el  respeto,  esa  impresión  dolorosa  6  de  susto  que  le 
habia  preocupado,  pasó  sin  dejarle  una  lección  provechosa. 

Lejos  de  arrepentirse  del  orden  de  vida  que  llevaba,  su  pensa- 
miento se  fijó  en  buscar  los  medios  de  vengarse  de  Eduardo. 

Concentró  su  espíritu,  y  sin  abrir  los  ojos  ni  cambiar  de  postura, 
tramó  su  plan. 

Al  dar  las  once  de  la  noche  se  levantó  del  asiento^  en  donde  se 
habia  colocado,  profiriendo  estas  palabras : 

—La  ruptura  con  Eduardo  me  va  á  avergonzar.  El  ha  abusado 
de  mí  persiguiéndome  para  que  fuese  su  esposa.  Me  deja  en  una 
situación  ridicula.    Es  necesario  que  ese  hombre  muera  ó  se  case. 

Margarita,  sin  añadir  una  palabra  mas  se  entregó  al  sueño,  lison- 
jeada con  la  esperanzado  satisfacer  su  pensamiento,  importándole 
poco  el  añadir  un  crimen  á  la  deshonra  que  sobre  sí  pesaba. 
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PARTE  SEGUNDA 


CAPITULO  XXIY 

LA  NOVIA  DEL  HEREJE. 


Aun  no  bemos  tenido  la  oportunidad  de  dar  á  conocer  á  Enri- 
queta, la  joven  á  quien  Moyen  había  elegido  para  desposar. 

Era  Enriqueta  una  persona  á  la  cual  había  favorecido  la  natura- 
leza dotándola  de  una  alma  bella  y  de  un  físico  que  respondía  á  la 
belleza  de  su  espíritu. 

Joven,  hermosa,  de  fisonomía  angelical,  era  una  joya  encontrada 
en  el  camino  de  la  vida,  destinada  á  brillar  en  medio  de  las  lindas 
mujeres  que  producía  la  patria  de  los  Incas. 

En  su  semblante  no  se  encontraban  aquellos  signos  que  revelan 
un  espíritu  falaz.  Frente  espaciosa  y  recta,  rostro  espresivo,  ani- 
mado por  dos  ojos  grandes,  azules,  velados  por  largas  pestañas ; 
labios  finos  y  encendidos  con  los  tintes  de  (una  sangre  pura,  que 
descubrían  al  reír  dos  filas  de  dientes  esmaltados,  semejantes  á  un 
engaste  de  perlas.  Su  cabellera  era  abundante,  color  castaño,  la 
cual  caía  en  rizos  naturales  al  rededor  de  su  cuello  torbeado  y 
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albo.  De  tez  pálida  en  el  fondo,  un  tinte  suave  como  el  de  la  rosa 
le  daba  animación,  resaltando  con  el  traje  oscuro  que  vestía  de 
costumbre. 

Enriqueta  estaba  dotada  de  una  inteligencia  clara  y  despejada, 
y  de  un  corazón  puro  y  magnánimo. 

Tal  era  la  joven  á  la  cual  Moyen  había  elegido  para  unir  su 
suerte. . 

La  prisión  de  Moyen  la  hacía  sufrir  tanto  por  la  separación, 
cuanto  por  el  apodo  con  el  que  la  designaba  el  espíritu  supersti- 
cioso de  su  país.  La  designaban  las  gentes  con  la  palabra  mora  (1), 
porque  amaba  á  un  francés  tenido  por  hereje. 

Enriqueta  había  pasado  sus  primeros  años  al  lado  de  parientes 
que  vivían  en  las  iglesias,  de  gentes  beatas.  Desde  la  mas  tierna 
edad  la  habían  enseñado  á  mirar  el  mundo  como  un  lugar  de  per- 
dición, presentándole  por  única  ecsistencia  virtuosa,  aquella  que 
se  entregaba  á  mortificar  los  sentimientos  de  la  naturaleza  y  á 
acabar  con  las  aspiraciones  del  corazón. 

Educada  en  tales  ideas,  sus  parientes  la  habían  decidido  á  tomar 
la  vida  monástica,  para  la  cual  esperaba  la  mayor  edad. 

Tenía  á  la  fecha  en  que  la  conoció  Moyen,  la  edad  de  diez  y  seis 
años. 

Desde  el  dia  en  que  estas  personas  se  encontraron,  ese  magne 
tismo  inesplicable  de  las  inclinaciones,  atrajo  el  uno  al  otro;  y  el 
amor  nació  entre  ellos. 

Desde  ese  momento,  un  mundo  nuevo  se  ofreció  á  la  ecsistencia 
de  Enriqueta.  Su  pensamiento  vio  la  felicidad  en  donde  le  habían 
hecho  comprender  que  solo  ecsistía  el  dolor.  Divisó  al  -través  de 
su  pasión,  un  estado  superior  al  que  le  habían  designado,  en  el 
cual  podía  conservar  la  virginidad  de  su  alma,  siendo  útil  á  la 
humanidad  y  digna  de  Dios. 


(1)  Hasta  naestros  dias,  las  clasef  supersticiosas  de  nuestras  sociedades  hispano-ameri- 
canas,  llamaban  moro  al  que  no  era  católico  ó  fanático.  Era  un  apodo  heredado  de  la 
España,  que  al  combatir  á  los  moros  á  nombre  de  la  religión  y  de  la  patria,  había 
trasmitido  á  los  americanos. 
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Fué  entonces  que  su  razón  le  pintó  el  ascetismo  como  un 
caos  revestido  de  los  colores  del  espanto,  al  cual  la  naturaleza 
condenaba  como  una  mutilación  del  ser  creado; 

Aquella  joven  se  creó  la  necesidad  de  vivir  al  lado  del  hotnbre 
que  creia  completarle  sus  ambiciones.  Enriqueta  amó  y  varió  de 
resolución.  Quiso  ser  esposa  y  no  un  cadáver.  De  ahí  nació  que 
sus  ideas,  sus  instintos,  su  corazón  se  entregase  á  Moyen;  y  Moyen 
que  divisaba  en  aquel  símbolo  de  un  pensamiento  naciente  la 
tranquilidad  de  un  porvenir  soñado,  se  entregó  también  á  ella  con 
toda  la  fé  y  toda  la  fuerza  del  amor. 

Este  cambio  de  Enriqueta  en  el  curso  de  un  año,  es  decir,  al 
cumplir  los  diez  y  siete  de  edad,  había  producido  causas  agra- 
vantes que  precipitaron  la  persecución  de  Moyen. 

Alegre  y  consagrada  al  amor  del  hombre  que  iba  á  ser  su  esposo, 
había  vivido  en  los  placeres  de  la  castidad  y  del  respeto  que  carac- 
teriza todo  amor  verdadero.  ¿Qué  era  para  ella  el  dia  cuando  Mo- 
yen estaba  en  sus  ocupaciones?  Una  eternidad  que  la  impacien- 
taba, que  desaparecía  al  volverle  á  ver. 

El  matrimonio  de  estos  dos  jóvenes  iba  á  efectuarse,  cuando  de 
!a  noche  á  la  mañana  Moyen  desapareció  de  la  sociedad,  y  la  voz 
pública  le  designó  encerrado  en  la  cárcel  de  la  Inquisición.  «Es 
hereje»,  era  la  acusación  que  le  hacía  el  vulgo.  Desde  entonces 
Enriqueta  sintió  la  desgracia.  Yá  no  eran  horas  las  que  esperaba 
pasar  lejos  de  su  amante;  entre  el  pasado  de  sus  caricias  y  el  por- 
venir de  sus  ensueños,  divisaba  un  abismo.  Estaba  de  por  medio 
el  Santo  Oficie.  ¿  Qué  hacer  para  libertar  á  Moyen  ?  Hé  aquí  el  pen- 
samiento que  embargaba  la  atención  de  Enriqueta.  Separada  de  él, 
el  dolor  reemplazó  á  la  esperanza.  El  corazón  apasionado  cambió 
el  traje  de  desposorio  por  el  luto  de  la  ausencia.  Enriqueta  sintió- 
levantarse  en  su  seno  el  tormento  de  un  amor  que  lucha  con  el 
imposible.  Sufría  por  no  ver  al  joven  que  le  descorrió  el  velo  al 
mostrarle  un  mundo  nuevo;  sufría  porque  veía  con  el  corazón  las 
distancias  que  imposibilitaban  su  matrimonio ;  sufría,  en  fin,  por- 
que presentía  que  Moyen  era  martirizado  en  la  prisión.  Aquella 
alma  virginal,  destinada  para  inspirar  un  amor  grandioso  y  ele- 
vado, sufría  el  embate  de  los  abusos  de  los  sectarios  de  la  des- 
trucción. 
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finríqueta,  á  medida  que  veía  pasar  los  días  sin  ver  á  Moyen^  las 
impresiones  que  sentía  le  iban  destruyendo  paso  á  paáo  sus  tor- 
neadas formas.  Reducida  á  la  inacción,  todo  su  anhelo  era  saber 
algo  de  Moyen.  Con  este  motivo  se  iba  de  noclie  á  casa  de  Magda- 
lena (que  vivía  vecina)  á  tomar  noticias,  las  noticias  que  se  deja- 
ban traslucir. 

Enriqueta  y  Magdalena  habían  estrechado  vínculos  dé  amistad ; 
porque  la  simpatía  de  las  virtudes  réune  siempre  los  corazones 
que  las  profesan. 

Rodolfo  y  su  esposa  habían  tomado  sumo  interés  por  la  suerte 
de  esta  joven;  así  era  que  la  ayudaban  á  sentir  y  á  buscar  los 
medios  de  salvar  al  reo.  Con  este  motivo,  Rodolfo,  luego  que  hubo 
presenciado  el  juicio  de  Moyen,  pensó  que  era  imposible  libertar  al 
futuro  esposo  de  Enriqueta.  Rodolfo,  desesperado  de  los  medios 
legales,  se  atrevió,  al  dia  siguiente  del  juicio,  á  aconsejar  i  Enri- 
queta que  diera  un  paso  atrevido ;  que  se  encarase  con  él  Inqui- 
sidor Mayor  y  le  pidiese  que  de  algún  modo  salvase  al  reo.  Enri- 
queta, cuando  oyó  esta  proposición,  se  ruborizó  y  aun  se  negó  á 
aceptarla ;  mas  Magdalena  que  había  conocido  al  artista  antes  que 
al  Inquisidor,  creyó  que  el  corazón  de  aquel  hombre  no  había  cam- 
biado ;  y  apoyada  en  esa  creencia,  se  esforzó  en  persuadir  á  la 
joven  para  que  aceptase  la  propuesta  de  Rodolfo.  Enriqueta  cedió 
después  de  una  larga  resistencia  y  convino  en  ver  a  Eduardo. 

—  Le  hablaremos  las  dos,  le  dijo  Magdalena,  y  esperó  que  con- 
seguiremos mucho. 

—Bien,  mi  amiga,  le  respondió  Enriqueta,  le  hablaremos. 

Cuando  ? 

-rEs  necesario  que  sea  lo  mas  pronto,  observó  Rodolfo,  porque 
las  circuBStancias  son  apremiantes. 

— Entonces  será  mañana,  repuso  Enriqueta. 

—  No  hay  inconveniente. 

—  Y  en  donde  le  veremos  ?  preguntó  la  joven. 

—  Le  mandaremos  llamar  aqtií,  eontestó  Magdalena,  porque 
tiene  alguna  confianza  con  nosotros. 
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—  Descanso  en  tí,  querida  amiga,  dijo  la  joven,  iluminando  su 
rostro  con  una  espresion  de  candor  y  gratitud  que  enagenaba. 

—  Descansa  en  mi ;  yo  te  mandaré  llamar  en  cuanto  esté  aquí. 

—  Gracias,  gracias. 

Enriqueta  pronunció  estas  palabras,  suspiró  y  se  retiró  á  su  casa. 

—  I Qué  joven  tan  bella  y  tan  desgraciada!  esclamó  Rodolfo 
luego  que  salía,  es  digtta  del  aiftior,  sabe  timar — 
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LA  ENTREVISTA— ESPLICACION  DE  UNA  HISTORIA  MISTERIOSA- 
UN  SEDUCTOR  DESCUBIERTO. 


Eduardo  había  recibido  una  invitación  de  Magdalena,  pidiéndole 
tuviese  la  complacencia  de  pasar  por  su  casa. 

Eduardo  contestó  que  estaría  á  sus  órdenes  inmediatamente.  Esta 
invitación  satisfacía  su  espíritu  mortificado  con  las  cosas  de  Mar- 
garita, porque  Magdalena  era  para  él  un  recuerdo  de  amor  y  una 
esperanzado  felicidad. 

Rodolfo  había  saiido  intencionalmente  para  dar  mas  libertad  á 
las  súplicas  de  Enriqueta  por  Moyen  y  al  apoyo  que  á  esta  inter- 
vención prestaría  su  esposa. 

Labora  déla  entrevista  había  llegado:  Eduardo  se  presentó  y 
Magdalena  le  recibió  con  la  espresíon  agradable  de  sus  finos  mo- 
dales, haciéndole  tomar  asiento. 

Un  sirviente  se  presentó  á  la  puerta  de  la  sala.  Magdalena  le 
ordenó : 

—Anda  á  donde  te  he  mandado. 

Era  para  ir  á  llamar  á  Enriqueta. 

'En  seguida  se  dirigió  á  Eduardo  para  disculpar  la  invitación  que 
le  había  hecho  de  paisar  á  visitarla. 
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—Muy  estraño  debe  haber  parecido  á  V.,  Eduardo,  le  dijo,  mi 
llamado ;  pero  V.  me  disculpará  cuando  sepa  que  á  ello  me  obli- 
gaba un  deber  de  amistad  y  el  natural  deseo  de  tener  el  placer  de 
verle  en  esta  casa. 

Eduardo  no  comprendió  el  doble  objeto  de  esta  esplicacion.  La 
juzgó  con  Ja  lijereza  que  lo  hace  siempre  la  vanidad  humana,  to- 
mándola como  una  introducción  ó  como  un  protesto  que  Magdalena 
empleaba  para  verle  á  solas. 

—Es  verdad,  le  contestó  Eduardo,  que  hace  días  debia  haber  re- 
petido mi  visita ;  pero  he  estado  tan  ocupado,  tan  ajitado,  que  no 
he  podido  llenar  un  deber  y  una  necesidad  de  mi  corazón. 

Magdalena ,  queriendo  dar  otro  jiro  á  la  conversación  que 
Eduardo  le  daba,  se  apresuró  á  esplicar  las  ocupaciones  y  ajita- 
cionesde  que  este  se  disculpaba,  refiriéndose  álos  trabajos  del 
Inquisidor. 

—Así  lo  he  creido,  repuso  Magdalena.  Nos  han  hablado  de  un 
juicio  célebre,  que  me  interesa  en  sumo  grado.  ¿  Seria  imperti> 
nencia,  agregó,  el  preguntar  quien  es  el  presidente  del  Tribunal 
de  la  Inquisición  ? 

— ¿  Porqué  me  hace  V.  esa  pregunta,  Magdalena  ? 

—Porque  mi  esposo  me  le  ha  pintado  como  sumamente  arbi 
trario. 

—Siento  no  poder  satisfacer  su  curiosidad,  porque  es  prohibido 
el  descubrirle. 

,  —¿Y  V.,  Eduardo,  que  jerarquía  tiene  en  el  Santo  Oficio  ? 

—Aun  cuando  llevo  el  título  de  Inquisidor  Mayor,  nada  tengo 
que  hacer  con  los  juicios  del  Tribunal.  No  podré  darle  mas  es- 
plicaciones  á  este  respecto,  porque  es  prohibido  dar  á  conocer  los 
secretos  de  su  organización  y  marcha. 

— ¿  Quién  se  lo  impide  ? 

—Un  j  uramento  dado. 

—Todo  esto  es  bastante  singular  y  estraño. 

Magdalena  pronunció  estas  palabras  con  cierto  aire  de  duda  que 
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)dzo  roboriar  iBdtiardo;  pero  couoeídodo  que  era  uMímpruden- 
cU  molestarle,  varió  ilI  iostante  de  conversación. 

—Todos  estos  dias,  agregó^  dando  una  pausa  á  la  esplicacion 
que  acababa  de  tener  lugar^^he  estado  deseosísima  de  conocer  el 
misterio  que  encierra  el  cambio  de  su  posision,  Eduardo.  V.  me 
había  ofrecido  satisfacer  esta  curiosidad  natural  en  una  amiga 
antigua. 

Eduardo  se  serenó,  creyó  que  al  fin  descubría  Magdalena  el  ver- 
dadero móvil  que  le  indujo  á  llamarle^  y  que  esa  curiosidad,  ese 
interés  que  se  tomaba  no  pedia  esplícarse  sino  por  un  seutimieato 
de  afecto  que  revivía  al  encontrarlo. 

—¿Tiene  V.  Magdalena,  le  interrogó  Eduardo,  interés  en  mi 
suerte  ? 

—i Puede  V.  dudarlo? 

La  disposición  del  espíritu  de  Eduardo  dio  á  la  contestación  de 
Magdalena  el  sentido  de  una  manifestación  simpática  de  sentimien- 
tos, y  en  tal  sentido  repuso : 

—No  debe  estrafiarle,  porque  entre  V.  y  yo  no  puede  baber  indi- 
ferencia por  nuestros  destinos. 

Magdalena  volvió  á  apresurarse  á  contener  el  alcance  de  las 
palabras  que  se  le  dirijian. 

—Siempre  tiene  que  existir  el  interés  de  la  amistad. 

—¿Yes  por  ese  solo  interés  que  V.  desea  conocer  el  niistQiio  de 
los  últimos  años  de  mi  existencia  ? 

—Indudablemente,  mi  amigo.  Otra  clase  de  interés  no  se  com- 
prendería en  mi  posision. 

— *Lo  comprendo,  lo  comprendo. 

Eduardo  manifestó  en  la  animación  -de  su  mirada  el  placer  qae 
su  alma  sentía  al  creerse  en  camino  de  arrancar  una  manifestación 
amorosa  de  Magdalena;  y  en  este  sentido  continuó: 

—V.  podrá  apreciar  bien  lo  que  la  estimo  y  el  grado  de  confianza 
que  mewppira,  cuando  voy  á  confiarle  el  ^^ecreto  de  mi  vida. 
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—Gracias,  mi  amigo.  Afií  debe  ser,  V,  debe  ooflfiar  eioi  la  leal- 
tad de  mis  seotímientos. 

—Voy  á  darle  la  prueba  de  ello,  Magdalena.  Debo  comenzar  por 
declararle  que  el  artista  Víctor  Enriquez  desapareció  para  ser  su- 
plantado por  Eduardo  el  Inquisidor  Mayor. 

Magdalena  sintió  pasoá  en  el  patio  é  interrumpió  á  Eduardo 
diciéndole  : 

—Permítame  un  momento  qu^  le  interrumpa,  porque  ahí  viene 
una  amiguita  que  desea  verle  para  solicitar  de  V.  una  gracia. 

Eduardo  se  mostró  contrariado,  y  sin  tener  tiempo  de  nada, 
Enriqueta  se  presentó  en  la  sala,  vestida  de  negro,  con  el  sem- 
blante melancólico  y  la  voz  débil  y  tímida. 

Magdalena  se  adelantó  á  recibirla,  le  dio  un  beso,  la  presentó  á 

Eduardo  y  luego  la  sentó  en  el  sofá  á  su  lado. 

El  Inquisidor  tomó  un  asiento  al  frente  de  ellas. 

—Este  es  el  Señor,  dijo  Magdalena  á  Enriqueta,  de  quien  te  hablé 
ayer. 

Enriqueta  y  Eduardo  se  hicieron  una  cortesía.  Luego,  mirando 
la  joven  con  franqueza  al  Inquisidor  y  dirigiéndose  á  su  amiga,  le 
interrogó : 

—¿El  señor sal)rá  ya  el  motivo  que  me  obligaba  á importunarle? 

—Aun  nada  le  he  advertido,  le  contestó  Magdalena;  pero  puedes  , 
hablarle  sin  temor,  porque  es  muy  buen  amigo  de  casa. 

Eduardo  observaba  y  oía  sin  tomarse  grande  interés  por  Enri- 
queta. La  reciente  lección  que  habia  recibido  de  Margarita,  le  ha- 
bla hecho  desconocer  la  sanidad  de  las  intenciones  en  las  limeñas. 
Estaba  además,  contrariado  por  la  interrupción  que  habia  sufrido 
en  su  diálogo  íntimo  con  Magdalena.  Bajo  tales  impresiones,  se 
propuso  despachar  lo  mas  pronto  posible  á  la  solicitante. 

— ¿  La  señorita  desea  ocuparme  en  algo  ?  Desearía  saber  en 
que  puedo  serle  útil. 

'    —Si,  señor,  contestó  Enriqueta. 

—Puede  V.  hacerlo  con  franqueza. 

33 
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La  joven  diríjió  á  Magdalena  una  mirada  de  protección,  dicién- 
dole: 

—Hazme  el  servicio  de  hablar  por  mí. 

—No  tengo  embarazo  en  ello,  le  respondió  Magdalena. 

Y  luego  dirigiéndose  á  Eduardo,  continuó : 

—Esta  señorita  pide  á  V.  la  libertad  de  Moyen.  Ella  es  su  pro- 
metida, y  según  las  noticias  que  tiene,  presume  que  el  Tribunal 
le  ha  sentenciado  ya.  No  tiene  otra  esperanza  que  V.,  Eduardo.  Yo 
soy  su  amiga,  y  penetrada  del  amor  santo  que  por  él  tiene  y  co- 
nocedora de  sus  virtudes,  es  que  agrego  á  la  suplica  de  ella  la 
mia. 

El  Inquisidor,  á  medida  que  hablaba  Magdalena,  manifestaba  una 
sorpresa  flnjida;  y  en  vez  de  contestar  directamente  á  lo  que  se 
le  pedía,  se  limitó  á  interrogar: 

— ¿  Conque  la  señorita  es  la  prometida  del  señor  Moyen  ? 

—Si,  señor,  le  respondió  Magdalena. 

—Debe,  realmente,  amarle  mucho,  cuando  toma  sobre  sí  la  tarea 
de  trabajar  por  su  libertad. 

Enriqueta  sintió  que  le  brotaban  llamas  de  sus  mejillas;  mas, 
Magdalena  volvió  á  tomar  por  ella  la  palabra: 

—Es  en  virtud  de  ese  amor,  señor,  que  mi  amiga  se  atreve  á 
dar  este  paso. 

Eduardo  se  sonrió,  como  quien  duda  de  la  pureza  del  amor,  y 
volvió  con  otra  observación  imprudente. 

—Según  los  informes  que  he  recibido,  agregó,  desearía  (}ue  la 
señorita  Enriqueta  renunciara  á  intervenir  por  una  persona  que 
lleva  en  sí  el  apodo  de  hereje. 

Enriqueta  se  puso  pálida,  dominó  su  timidez  y  como  herida  en 
el  corazón,  alzó  la  cabeza  y  contestó  á  Eduardo. 

—Sino  tuviese  la  convicción,  señor,  que  Moyen  es  el  mas  moral 
y  virtuoso  de  los  hombres,  esté  V.  seguro  que  tendría  motivo  para 
avergonzarme  de  lo  que  hago  por  él;  pero  sepa  V.  que  me  enor- 
gullezco declarándome  la  prometida  de  Moyen,  del  hereje;  porque 
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sí  la  maldad  de  los  hombres  y  la  corrupción  de  la  sociedad  califica 
de  hereje  al  hombre  honrado  y  moral,  tengo  la  suficiente  fuerza  de 
espíritu  para  despreciar  ese  apodo  de  la  ignorancia  y  consagrarme 
con  mas  fervor  al  amor  que  le  profeso.    • 

—No  me  referia  precisamente,  le  observó  Eduardo,  á  lo  que  V. 
ha  creido.  Me  referia  á  lo  poco  aceptable  que  es  á  la  sociedad  el 
que  una  joven  pura  y  soltera  como  V.  lo  es,  intercediese  por  un 
joven. 

—Señor,  le  replicó  con  animación  Enriqueta,  cuando  existe  un 
vínculo  Qutre  dos  corazones,  y  ese  vínculo  es  santo,  puro,  lejos  de 
ser  mal  visto  el  que  uno  de  ellos  obre  en  protección  del  otro,  creo 
que  ese  paso  debe  respetarse.  Entre  Moyen  y  yo  existe  un  vínculo 
indisoluble:  la  santidad  del  amor  que  nos  profesamos.  íbamos  á 
realizar  nuestra  unión  ante  el  mundo  y  me  ha  sido  arrebatado, 
privada  de  su  vista,  de  mi  felicidad,  ¿Hay  falta,  vituperable,  después 
de  conocida  mi  situación,  en  suplicar  por  la  libertad  de  Moyen? 

Cuando  una  doncella  pide  en  virtud  de  un  santo  principio  de 
justicia  ¿tiene  de  qué  avergonsarse  ? 

Eduardo  comprendió  la  impertinencia  de  sus  observaciones.  El 
semblante  de  Enriqueta  estaba  radiante  de  vida  al  concluir  de  ha- 
blar. Por  sus  mejillas  rodaban  dos  lágrimas  de  ánjel. 

—Magdalena  se  interpuso  entonces^  para  guiar  á  Eduardo  por 
un  camino  delicado. 

—Ya  veis,  mí  amigo,  le  dijo,  lo  que  es  esta  joven.  Reclama  con 
sobrado  motivo,  y  á  un  pedido  de  esta  naturaleza,  no  dudo  que  el 
corazón  de  Eduardo  responda  como  debemos  esperarlo. 

Eduardo  se  conmovió.  La  voz  de  Magdalena  le  dominaba.  Si  le 
hubiera  sido  posible,  habría^;  accedido.  Reflecsionó,  meditó  las 
influencias  que  tenia  que  contrariar,  y  después  de  una  pausa  bre- 
ve, contestó  con  un  acento  dolorido: 

— Lo  que  Vds.  me  piden  es  un  imposible. 

— ^ün  imposible  I  esclamaron  las  dos  jóvenes  á  un  tiempo,  asom- 
bradas de  lo  que  oian. 

—Sí,  un  imposible,  porque  el  Tribunal  ya  ha  fallado. 
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—Lo  sabia,  repuso  Magdalena,  por  eso  es  que  hemos  recurrido 
al  poder  de  V. 

—Es  que  no  tengo  poder  sobre  el  poder  del  Tribunal,  observó 
Eduardo. 

— ¿  Pues  no  es  V.  el  jefe  de  ese  Tribunal  ?  repuso  Magdalena. 

T-Creo  que  poco  antes,  le  dijo  Eduardo,  habia  dicho  á  V.  que  yo 
no  era  jefe  ni  miembro  del  Tribunal  del  Santo  Oficio. 

—Me  sorprende  lo  que  V.  me  dice,  le  objetó  Magdalena,  tanto 
mas  cuanto  que  Rodolfo  me  ha  dicho  que  creyó  reconocer  á  V.  en 
la  voz,  cuando  tuvo  lugar  la  última  sesión. 

Los  colores  saltaron  á  la  cara  de  Eduardo,  pero  reponiéndose, 
volvió  á  contestar  esa  especie  de  desmentido  que  Magdalena  le  ha- 
bía dado. 

—Él  sefior  Rodolfo  se  ha  equivocado;  esté  V*  segura  de  ello.  Yo 
no  asisto  á  las  sesiones  del  Tribunal. 

"—¿Entonces,  le  interrogó  Magdalena,  qué  significa  el  llamarse 
V.  Inquisidor  Mayor  ? 

—Voy  á  satisfacerle  su  curiosidad  en  pocas  palabras.  Regalar- 
mente  tengo  que  sufrir  mucho  con  el  título  que  llevo,  porque  la 
generalidad  me  cree  cómplice  y  autor  de  lo  que  hace  el  Santo  Ofi- 
cio. No  me  crea  V.  como  la  generalidad,  porque  cargaría  con  un 
sin  número  de  desagrados  y  de  odios.  Es  verdad  que  llevo  el  titulo 
de  Inquisidor  Mayor,  pero  no  es  mas  que  un  título  de  nobleza  como 
cualesquiera  otro.  Yo  corro  con  la  administración  del  Santo  Oficio, 
pero  sin  intervenir  en  las  causas  ni  en  cuanto  allí  pasa.  Hay  un 
Tribunal  secreto  y  este  es  el  que  juzga  y  hace  ejecutar  las  senten- 
cias. Una  vez  que  él  falla,  no  hay  poder  en  la  tierra  que  revoque 
su  fallo,  tas  persouas  que  lo  componen  jamás  se  sabe  quienes  son. 
Un  juramento,  como  lo  he  dicho  antes,  impide  toda  esplicacion. 
Por  lo  que  le  digo,  V.  verá  que  mi  poder  es  nominal. 

Enriqueta  lanzó  un  suspiro  profundo  y  Magdalena  se  quedó  ater- 
rada con  la  esplicacion  que  acababa  de  oir. 

—¿Entonces  cree  V.,  repuso  Magdalena,  queMoyen  no  puede  ser 
libertado?  .     .! 
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-Tiento  el  decir  que  no.  El  Tribunal  ha  fallado. 

—I  El  Tribunal  de  la  infamia !  esclamó  Enriqueta. 

Eduardo  bajó  la  cabeza  y  tuvo  vergüenza  de  defender  al  tribunal 
que  en  secreto  dirijiay  que  en  público  negaba. 

— ¿  En  donde  se  ha  visto,  continuó  la  joven  exaltada,  que  un 
tribunal  arrebate  á  un  hombre  de  la  sociedad  y  tenga  vergüenza 
de  darse  á  conocer  ? 

Si  á  Moyejí  se  le  acusa  de  algún  delito  i  porqu  é  los  que  lo  juzgan 
no  son  francos  en  manifestarse,  ejerciendo  un  acto  que  creen  de 
justicia  ? 

—No  se  exalte  V.,  le  interrumpió  Eduardo,  no  se  exalte;  porque  el 
tribunal  es  compuesto  de  católicos. 

—Bien  me  habia  dicho  Moyen^  cuando  me  aseguraba,  que  los  ca  • 
tólicos  eran  los  verdugos  de  la  humanidad. 

—Está  V.  atacando  la  religión,  señorita,  lo  mismo  que  lo  ha  he- 
cho Moyen. 

—No  señor,  ataco  á  los  malvados  que  se  escudan  con  ella. 

—Pues  esa  es  una  de  las  causas  por  la  cual  está  condenado  Mo- 
yen, repuso  Eduardo. 

—Si  esa  es,  haga  V,  que  la  misma  sentencia  recaiga  sobre  mi, 
porque  yo  pienso  como  él. 

Eduardo  sintió  este  reproche  de  Eniriqueta,  teniéndole  por  delator. 
Quiso  responder  con  impaciencia;  mas  se  retrajo  y  comprendió 
que  era  preferible  vengarse  de  otro  modo,  dando  un  golpe  disi- 
mulado á  la  joven. 

—I  Oh  I  es  V.  muy  injusta,  señorita,  al  dirijirse  de  ese  modo  á  mí; 
porque  si  en  mi  mano  estuviera,  ya  salvaria  á  Moyen  de  la  muerte  á 
que  ha  sido  condenado, 

Enriqueta,  que  ignoraba  la  sentencia  que  pesaba  sobre  su  amante, 
no  pudo  resistir  la  impresión,  al  saber  la  noticia  que  le  daba 
Eduardo.  Dio  un  grito  espantoso  de  dolor  y  cayó  en  un  éxtasis  sor- 
prendente de  enagenacion.  Su  rostro  palideció,  sus  labios  finos  y 
rosadosse  pusieron  cardónos.  Aquellos  pjos  dulces  y  alegrQ9  8e 
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cerraron.  Las  convulsiones  se  apoderaron  de  su  cuerpo.  Enriqueta 
quedó  sin  sentidos. 

—1  Qué  ha  ido  á  hacer  V.,  le  dijo  Magdalena  á  Eduardo,  que  ha 
ido  á  hacer,  dándole  la  noticia  de  la  sentencia? 

Magdalena  y  Eduardo  se  pusieron  á  asistir  á  Enriqueta. 

-rPerdone  V,  le  decia  Eduardo,  manifestando  arrepentimiento  y 
dolor.  Creia  que  le  era  conocida. 

La  joven  seguia  en  el  éxtasis.  Las  criadas  de  Magdalena  acu- 
dieron ásus  voces,  Magdalena  trajo  corriendo  un  frasquito  que 
puso  en  las  narices  de  Enriqueta.  Contenia  ether.  Luego  que  lo 
aspiró,  la  joven  principió  á  volver  en  sí.  Se  pasó  un  momento  de 
silencio  profundo:  la  joven  siguió  aspirando  el  espíritu  y  empezó  á 
restablecerse.  Su  primer  movimiento  fué  abrir  los  ojos,  y  al  ver  á 
Eduardo  delante  de  ella,  dio  un  grito  de  espanto. 

—Quitad  á  ese  hombre  de  mi  vista  1  — 

Enriqueta  volvió  á  cerrar  los  ojos  y  á  cubrirse  la  cara  con  las 
manos. 

Eduardo  retrocedió  con  asombro. 

—No  tengas  cuidado  le  dijo  Magdalena,  ese  señor  te  pide  perdón 
por  su  indiscreción. 

—Ahí  no,  nol  volvió  á  esclamar  la  joven  sin  abrir  los  ojos; 
siento  horror  á  sus  miradas.  Llevadme  de  este  sitio. 

Eduardo  se  retiró  á  una  pieza  inmediata  y  la  joven  incorporán- 
dose fuera  de  sí,  espantada,  salió  para  su  casa  acompañada  de  dos 
criadas. 

Magdalena  la  acompaño  hasta  la  puerta. 

— iíse  hombre  es  malo  I  fueron  las  últimas  palabras  de  Enri- 
queta al  despedirse  de  Magdalena. 

Su  conciencia  le  revelaba  la  verdad,  le  demostraba  ser  ese  uno^ 
áf  los  verdugos  que  sacrificaba  á  Moyen. 

Magdalena  que  tenia  idea  distinta  de  Eduardo,  sintió  aque- 
llas palabras  de  Enriqueta;  porque  las  creyó  injustas;  así  fué  que 
al  volver  á  la  sala,  donde  había  vuelto  á  entrar  Eduardo,  llegó 
avergonzada  y  sin  saber  qué  hacer  para  satisfacer  á  su  amigo, 
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—V.  dispensará,  Eduardo,  lo  que  ha  pasado,  le  dijo  Magdalena 
con  el  semblante  sonrojado.  Es  una  joven  Enriqueta,  dignado 
disculpa,  porque  sufre  por  un  verdadero  amor. 

Eduardo  revistiéndose  de  una  indiferencia  suma  respecto  de  lo 
que  habia  pasado  ,  lejos  de  contestar  la  satisfacción  que  se  le 
daba,  procuró  variar  de  conversación. 

—Dejemos  á  un  lado  lo  que  acaba  de  pasar,  le  dijo.  Esa  joven 
se  escuda  con  el  velo  de  un  amor  para  hacer  lo  que  se  le  ocurre. 
Es  mujer  y  es  preciso  olvidar  sus  palabras. 

—No  sea  V.  injusto,  repuso  la  amiga.  Enriqueta  no  es  una  vul- 
garidad. ¿Cree  V.  que  yo  seria  su  amiga  si  la  creyera  una  loca  en 
su  conducta  ? 

—Es  tan  dificil  conocer  en  esta  sociedad  lo  que  es  el  amor,  que 
es  posible  esté  V.  Magdalena  equivocada. 

—Pero  Cuando  se  tiene  la  prueba,  de  que  ese  sentimiento,  que 
rechaza  toda  infamia  y  escluye  -toda  intención  dañosa  es' el  que' 
domina  á  Enriqueta,  no  es  posible  engañarse,  como  V.  lo  presume. 
Todos  los  dias  veo  á  esta  amiga,  y.  en  su  vida  íntima,  habitual,  la 
encuentro  siempre  tan  digna  y  tan  pura  que  no  me  es  dado  abri- 
gar la  menor  duda  respecto  á  su  honorabilidad. 

Su  pensamiento  inmutable  esta  en  Moyen.  No  ambiciona  mas 
que  unirse  á  él. 

Siempre  tierna,-  ruborizándose  de  las  palabras  que  presentan 
un  doble  sentido.  Enriqueta  es  un  ángel,  mi  amigo,  un  ángel  que 
debe  ser  protejido  en  este  mundo,  porque  no  hay  muchas  como 
ella. 

—Así  debo  creerlo,  contestó  Eduardo.  Respeto  su  juicio,  Mag- 
dalena. 

Esto  equivalía  á  poner  término  á  esta  conversación.  Luego  to- 
mando un  jiro  diverso  le  dijo  Eduardo: 

—Guando  fuimos  interrumpidos,  iba  á  hacer  á  V.  la  confidencia 
del  secreto  de  mí  vida. 

—Tiene  V.  razón,  le  interrumpió  ílagdalena.  Creo  que  ahora  no 
habrá  motivo  que  me  prive;,de  satisfacer  este  deseo. 
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Bdaardo  teirfa  íDtetéB  en  hacer  sus  eoafidcttdas  A  IfogAalena, 
porque  esperaba  alcanzar  por  este  medio  el  revivir  sus  recuerdos 
de  amor.  No  se  hizo  esperar. 

—¿Se  acordará  V.  Magdalena  del  mes  de  Diciembre  de  1743? 

—Estábamos  en  vísperas  de  casarnos,  le  contestó  esta. 

—El  dia  24  de  aquel  mes,  contiDuó  Eduardo,  á  la  hora  en  que 
acostumbraba  ir  de  visita  á  casa  de  V.,  sucedió  el  encontrarme  en 
la  mansión  del  anciano  Riketi,  en  compafiia  de  sus  dos  hijas  y  de 
un  joven  Sirey,  persona  que  habia  sido  mi  rival  antes  de  hablarla 
para  esposa  y  que  no  debe  haber  V.  olvidado. 

Magdalena  recordó  en  el  acto  la  persona  que  se  le  nombraba; 
pero  sin  violentarse  observó  á  Eduardo: 

—Pero  ese  Sirey  no  fué  rival  de  V.  en  tiempo  alguuQ.  Me  visita- 
ba sin  mostrar  sus  pretensiones,  y  recuerdo  que  se  retiró  de  la 
noche  á  la  mañana,  sin  saber  el  motivo. 

—Ese  Sirey,  continuó  Eduardo  sin  detenerse  en  la  rectificación 
que  se  le  hacia,  se  atrevió  por  despecho  ó  por  malignidad  á  herir 
el  honor  de  la  que  iba  á  ser  mi  esposa,  dando  á.  entender  que  Mag- 
dalena le  habia  pertenecido. 

-Malvado!  esclamó  Magdalena. 

— Sé  que  calumniaba  á  V. ;  pero  esa  calumnia  hería  el  honor  de 
la  persona  á  quien  yo  amaba  tanto,  y  mi  deber  era  castigarle.  Le 
llamé  á  un  lado  y  le  exijí  una  retractación  inmediata.  Sirey  se  rió 
de  mi,  y  se  retiró  á  seguir  conversando  con  las  jóvenes,  que  pre- 
guntaban lo  que  acabábamos  de  conversar. 

—No es  cosa,  les  respondió.  Este,  señor,  (designándome  con  la 
mano )  está  loco.  Me  acaba  de  decir  que  su  prometida  es  un  ángel. 

Estas  palabras  fueron  acogidas  con  una  carcajada  estrepitosa  por 
las  hijas  de  Riketi.  Yo  perdí  la  serenidad  de  mi  espíritu,  y  sin  po- 
der contenerme,  me  acerqué  á  Sirey  y  le  di  una  palmada  en  la  cara. 
Este,  pretendiente  de  una  de  aquellas  niñas,  se  volvió  hacia  mí, 
diciéndome : 

—Partamos. 

—Al  instante,  le  contesté. 
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Salimos  de  la  casa,  venciendo  las  resistencias  que  nos  oponían 
las  jóvenes.  Llegamos  á  la  puerta  de  la  calle,  y  sin  hablarnos, 
duvimos  rápidamente  una  cuadra. 

Al  fln  Sirey  se  detuvo  y  me  dijo  : 

—El  insulto  que  me  habéis  inferido,  importa  un  desafio  á  mufc , 

—A  muerte^  le  contesté  yo,  á  muerte.   El  honor  de  mi  futura  lo 
exige. 

—El  mío  también. 

—Pues  vamos  á  batirnos. 

"  —¿Qué  lugar  elegís? 

—Vuestra  propia  pieza.  / 

—Nos  pueden  oir,  observó  Sirey. 

'    Reflexioné  y  me  convencí. 

—Pues  vamos  á  Santa  Lucía,  al  pié  de  ese  tajamar,  sin  padrinos 
y  sin  mas  compañeros  que  nuestras  armas. 

El  joven  aceptó,  y  á  fin  de  prüvoernos  de  armas,  fuimos  á  casa 
y  de  allí  sacamos  dos  espadas.  Las  ocultamos  bajo  nuestras  capas, 
y  sin  proferir  palabra  alguna,  nos  dirigimos  al  lugar  convenido. 
Al  dejar  mi  casa,  arrojé  una  mirada  sobre  la  vuestra :  era  una  des- 
pedida, una  separación;  mas  no  como  la  que  he  sufrido. 

—¡Pobre  Eduardo!  se  dijo  así  misma  Magdalena,  enterneciéndose. 
I  Todo  eso  hacíais  por  mí  ? 

— ¡  Ah  I suspiró  Eduardo,  y  lo  haría ! 

—Es  V.  un  alma  noble.  Proseguid. 

Eduardo  estaba  animado,  exitado  con  el  recuerdo,  y  con  los  ojos 
fijos  en  Magdalena.  Volvió  á  continuar : 

—Llegamos  al  lugar,  y  allí  en  medio  del  silencio  y  sin  otra  luz 
que  los  rayos  débiles  de  una  luna  naciente,  arrojamos  nuestras 
capas,  y  sacando  las  espadas,  nos  pusimos  frente  á  frente  y  sin 
proferir  otras  palabras  que  «  á  muerte, »  dimos  principio  al  com- 
bate. El  brillo  de  los  aceros  era  alternativo,  nos  batíamos  con  f^- 
ror.  El  ruido  era  mas  notable  por  el  silencio  del  lugar.  Al  cabo  de 
diez  minutos,  Sirey  dio  un  grito  y  dejó  caer  la  espada. 

34 
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—Estoy  herido,  me  dijo. 

Al  instante  suspendí  la  mia  y  me  acerqué  á  él,  preguntándole : 

— ¿  Qué  hay  ? 

Sirey  se  apretó  el  pecho  con  las  manos;  me  señaló  la  herida,  mas 
sacando  un  pañuelo  del  bolsillo,  lo  dobló  con  ligereza  y  se  vendó. 

—Aguardad  un  momento,  me  dijo.  Aguardad. 

Continuó  fajándose,  y  luego  que  se  apretó  bien,  se  agachó  al 
suelo  y  volvió  á  tomar  la  espada. 

— Es  necesario  continuar,  me  dijo;  defendeos. 

—Retractaos^  le  contesté  yo,  y  daremos  por  concluido  el  desafío- 

Sirey  era  un  valiente  y  un  loco,  y  lejos  de  convenir  en  lo  que  le 
proponía,  me  contestó  con  impaciencia,  poniendo  la  espada  en  ac- 
titud de  atacarme: 

—El  desafío  es  á  muerte,  defendeos,  porque  os  mato  como  á  un 
puerco. 

Viendo  aquella  actitud,  y  sintiéndome  ofendido  nuevamente,  to- 
mé mi  espada  y  volvimos  á  continuar  la  lucha.  El  furor  me  cega- 
ba, y  Sirey  herido  en  el  pecho,  se  cegaba  también,  lanzándome 
estocadas  de  muerte. 

Una  de  esas  me  hizo  un  rasguño  en  el  costado,  sentí  el  frió  del 
acero  en  mi  sangre,  y  mi  furor  creció;  entonces  ya  no  medité,  ni 
nada  pensé  sino  en  matar  á  mi  adversario. 

Sirey  en  medio  de  est?i  refriega  se  me  vino  á  fondo  con  una  esto- 
cada; pude  desviar  la  punta  de  su  espada  con  presteza  y  al  propio 
tiempo  clavarle  la  mia  con  toda  la  fuerza  de  ini  brazo. 

La  estocada  que  me  tiró  era  decisiva,  porque  se  vino  encima  con 
todo  el  cuerpo;  asi  fué  que  el  impulso  de  mi  brazo  y  el  empuje  de 
su  ida  á  fondo,  hizo  qué  le  atravesase  del  pecho  á  la  espalda.  Sirey 
no  pudo  resistir  esta  herida  y  cayó  de  golpe  al  suelo. 

Mi  espada  quedó  internada  sin  poder  salir. 

El  joven  se  revolcaba  en  la  tierra,  lanzando  gritos  espantosos  de 
dolor.  Corrí  á  auxiliarle,  pero  fué  en  vano:  la  herida  era  de  muer- 
te. En  esto  sentí  pasos  que  se  acercaban,  que  acudían  á  las  voces 
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do  Sirey;  y  yo,  por  no  ser  sorprendido,  corrí  á  esconderme  en  el 
centro  de  la  ciudad.  Quise  irme  á  casa  de  V.,  Magdalena,  pero  era 
una  imprudencia.  Entré  á  mi  pieza,  tomé  algún  dinero  que  tenia, 
y  en  aquella  misma  noche  me  embarqué  en  una  nave  que  partia 
para  Roma,  resuelto  á  escribir  á  mi  prometida  desde  allí,  para  que 
fuese  á  unirse  conmigo;  pero  estaba  escrito  que  así  no  sucedería. 

Magdalena  que  veía  en  esta  narración  los  efectos  que  había  pro- 
ducido eií  Eduardo,  el  amor  que  le  había  inspirado,  no  pudo  menos 
que  enternecerse  al  considerar  que  habia  sido  ella  la  causa  de 
aquella  muerte. 

Si  hubiese  estado  soltera,  se  habría  arrojado  en  los  brazos  de 
Eduardo  por  tanto  sacrificio;  pero  Magdalena  era  mujer  que"  no  ol- 
vidaba el  honor  ni  se  le  despintaba  la  imájen  de  Rodolfo,  á  quien 
amaba  con  fé  y  fidelidad;  así  fué  que,  lejos  de  manifestarse  á 
Eduardo,  procuró  conocer  por  entero  la  historia  que  contaba  ya 
un  desafío  consumado. 

—Nada  de  eso  sabia,  buen  amigo,  nada,  le  dijo.  Y  bien,  j  por 
qué  se  fué  V.  áRoma? 

—Porque  allí  habia  un  amigo  mió,  un  sacerdote  que  siempre  me 
ofrecía  en  sus  cartas  una  protección  contra  cualesquier  revés  de  la 
fortuna. 

Magdalena  se  movía  con  impaciencia  en  el  asiento,  su  fisonomía 
se  encendía  por  grados,  la  impaciencia  por  conocer  el  desenlace 
se  revelaba  en  su  mirar. 

—Continuad,  amigo,  le  dijo. 

Eduardo  observaba  á  Magdalena  y  conocía  no  serle  indiferente 
ya.  Sin  hacerse  esperar,  continuó  la  historia  de  este  episodio  de  su 
vida. 

—Ese  sacerdote  llamado  Rondani,  luego  que  me  vio  en  su  con- 
vento y  supo  la  causa  de  mi  llegada,  se  estremeció,  varió  de  color 
por  algunos  instantes,  y  sin  pérdida  de  tiempo  me  dijo  : 

—No  tengáis  cuidado.  Voy  á  libertaros  de  la  muerte. 

Yo  me  quedé  esperando  la  protección  del  sacerdote,  mas  él  no 
se  hizo  esperar;  entró  á  una  segunda  pieza  que  tenia,  y  de  allí  me 
trajo  algunas  monedas  de  oro. 
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—  Tomad  mientras  este  dinero,  me  dijo,  y  variad  en  el  acto  de 
nombre,  de  traje,  y  alojaos  en  un  barrio  concurrido.  Mañana  os 
daré  las  instrucciones  necesarias. 

Yo  tomé  aquel  dinero  y  me  retiré  á  ejecutar  lo  que  se  me  habia 
indicado. 

Al  dia  siguiente  volví  donde  el  sacerdote  y  le  encontré  muy 
contento. 

—  Todo  está  arreglado,  me  dijo. 

—  Cómo  así  ?  le  pregunté  yo. 

—  El  general  de  la  Orden  ha  escrito  á  Ñapóles,  para  que  se 
corra  la  voz  de  que  Víctor  Manriquez  ha  muerto.  Le  he  impuesto 
de  todo  lo  ocurrido  y  he  conseguido  con  él  que  os  embarquéis 
para  España  y  de  allí  paséis  á  América,  llevando  pliegos  para  el 
Prepósito  de  la  Orden  en  el  Perú. 

Al  oir  estas  instrucciones,  no  pude  olvidar  la  mujer  que  amaba, 
y  con  este  motivo  advertí  al  sacerdote  : 

—  Necesito  qne  me  siga  una  joven  con  quien  debo  casarme. 

—  Es  imposible  por  ahora,  después  se  verá. 

—  Quise  persistir  en  mi  idea,  pero  el  sacerdote  me  demostró  la 
imposibilidad  de  darme  gusto,  y  lo  necesario  que  era  hacerme 
desaparecer  totalmente. 

Las  circunstancias  me  obligaron  á  aceptar  aquel  partido,  y  con 
el  corazón  transido  de  dolor,  salí  á  embarcarme  para  venir  al  Perú. 

Magdalena,  V.  comprenderá  lo  que  sufriría  al  alejarme  de  la 
Italia,  al  perder  de  vista  ese  Edén  del  Universo  en  donde  quedaba 
también  el  Edén  de  mi  existencia. 

Ah!  si  en  aquellos  instantes  hubiese  tenido  la  persuasión  de 
que  V.  habría  venido  á  unirse  conmigo,  yo  habría  partido  alegre, 
pero  el  destino  acababa  con  mi  porvenir  al  dejar  la  Italia;  porque 
perdía  la  mujer  por  cuyo  nombre  había  cometido  un  delito,  y  la 
perdía  para. .  •  siempre. 

Eduardo  al  pronunciar  estas  palabras  se  enterneció,  dejó  caer  la 
cabeza  sobre  el  pecho,  ajitada  por  una  conmoción  fuerte.  Magda- 
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lena  dejó  aparecer  en  sus  párpados  el  brillo  de  lágrimas  espre- 
sivas. 

Miró  á  Eduardo  y  no  pudo  menos  que  prodigarle  un  consuelo. 

— ■  No  es  tan  cruel  el  destino,  le  dijo/desde  que  la  Providencia 
nos  ha  vuelto  á  dejarnos  encontrar,  aunque  en  distinta  situacioa. 

—  Para  mí,  repuso  Eduardo;  mas  me  valía  no  haberla  vuelto  á 
encontrar,  porque  és  su  propia  situación  la  que  me  hace  com- 
prender la  imposibilidad  de  que  yo  sea  alguna  vez  feliz. 

—  Es  que  en  el  corazón  humano,  le  observó  Magdalena,  siempre 
hay  un  lugar  preferente  para  la  gratitud  y  la  amistad. 

—  Pero  la  amistad,  que  reemplaza  al  amor,  no  me  negará  V.  que 
es  un  martirio  ó  una  posición  ridicula.  Si  V.  me  dijera  que  en  su 
corazón  había  un  lugar,  agregó  Eduardo  con  una  espresion  ar- 
diente y  decidida,  para  santificar  el  amor  que  devora  mi  existen- 
cia, la  extingué  y  la  vivifica,  entonces,  Magdalena 

Magdalena  se  precipitó  á  contener  la  declaración  que  tomaba 
proporciones  incalculables,  rechazándola. 

— •  A  una  mujer  de  honor,  le  dijo*  no  se  le  ofende,  señor  Eduardo. 

—  Es  que,  le  contestó  el  Inquisidor  dando  rienda  suelta  á  su 
alma,  en  donde  hay  amor,  pasión,  el  honor  y  todo  no  tienen  valor 
alguno. 

—  Está  V.  estraviado,  Eduardo.  El  honor  es  el  elemento  princi- 
pal del  amor  y  sin  él  no  hay  felicidad  posible.; 

—  Pero  ¿ha  olvidado  V.  que  yo  debí  ser  su  esposo  ?  i  ha  olvidado 
que  el  amor  de  mi  juventud  primera  no  ha  podido  morir  en  mi 
corazón,  y  que  sin  V.,  Magdalena,  la  vida  me  es  una  carga  inso- 
portable ? 

Eduardo  no  era  dueño  de  sí  propio.  Encendido  por  la  pasión, 
confiando  en  el  recuerdo  de  sus  intimidades  en  Ñapóles,  en  vez 
de  refrenarse,  prosiguió  en  su  declaración  con  mas  calor.  Siguiendo 
la  costumbre  de  su  época,  hincó  una  rodilla  en  tierra  y  suplicO  á 
Magdalena,  tratando  de  tomarla  del  traje. 

—  Magdalena,  aunque  en  V.  no  exista  pasión  por  este  desgra- 
ciado, engáñeme,  engáñeme  diciéndome  que  me  ama. 
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Magdalena,  asustada,  ofendida,  sorprendida,  repelió  instintiva- 
mente las  manos  de  Eduardo  y  se  puso  de  pié  en  disposición  de 
fugar. 

Eduardo  la  detuvo  del  ti^je  sin  abandonar  la  postura  suplícaote 
que  tenía. 

—Dejad  I  Je  ordenó  Magdalena  revistiéndose  de  la  majestad  que 
suministra  la  dignidad. 

—  No,  no  la  dejaré  á  V.  hasta  que  me  diga  que  me  ama. 

Hizo  un  esfuerzo  Magdalena  para  salir,  pero  no  pudo  despren- 
derse de  las  manos  del  Inquisidor.  Entonces  dio  un  tremendo  grito: 

—  Salid  de  aquí !  Andrés !  ( Era  el  nombre  del  sirviente ). 

A  este  grito  se  presentó  Rodolfo  en  el  umbral  de  la  puerta,  y 
contemplando  el  cuadró  que  tenía  á  la  vista,  se  adelantó  con  aire 
sereno  pero  imponente. 

Eduardo  se  puso  de  pié  y  agachó  la  cabeza,  avergonzado  y  con- 
fundido. 

Magdalena  corrió  al  encuen,tro  de  Rodolfo  y  este  le  abrió  sus 
brazos  para  recibirla.  El  esposo  la  estrechó  y  luego  la  dijo  ; 

—  Dejadme  solo. 

Magdalena  se  resistió,  porque  temió  algún  resultado  •  funesto 
entre  aquellos  dos  hombres,  y  lejos  de  irse,  le  dijo  á  Rodolfo  : 

—  Perdonad  á  ese  hombre. 

—  Dejadme  solo^  Magdalena,  nada  temas. 

Rodolfo  tomó  á  su  esposa  del  brazo  y  la  condujo  fuera  de  la 
sala,  y  en  seguida  volvió  á  donde  Eduardo  estaba  sin  alzar  la  vista. 

—  Señor,  espero  que  si  hay  honor  en  vos,  me  satisfagáis  del 
ultraje  que  acabáis  de  hacerme. 

—  Yo  no  hacía  nada contestó  Eduardo,  nada 

Rodolfo  revistió  su  rostro  de  una  sonrisa  aterrante,  tuvo  impul- 
sos de  ira  para  acabar  con  Eduardo,  pero  se  contuvo. 

•—Bien podría  rasgaros  el  cráneo  en  este  UMtfftento,  le  dijo, 
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bien  podría  hacterlo ;  pero  entre  hombres  de  honor  es  un  abuso 
tal  medida,  i  No  hacíais  nada,  y  procurabais  echar  sobre  mi  cabeza 
la  deshonra?  Señor  Eduardo,  dejémonos  de  palabras...  Os  emr 
plazo  á  batiros  para  mañana. 

Eduardo  meditó,  y  viendo  que  aceptando  tal  partido  saldría  de 
allí  sin  ruido  y  sin  escándalo,  contestó  sin  mirar  á  la  cara: 

—  Sí,  señor. 

—  Armas? 

—  A  pistola. 

—  En  donde  ? 

—  En  Amancaes. 

—  Qué  horas  ? 

—  Las  siete  de  la  mañana. 

—  Pues  bien,  si  me  faltáis,  os  juro  que  moriréis.  Salid  ahora 
de  aquí. 

Rodolfo  le  sbfialó  la  puerta  con  el  dedo  y  se  quedó  en  actitud 
grave  y  amenazante,  sin  apartar  la  vista  de  Eduardo  que  salía. 

Rodolfo  se  encaminó  en  seguida  donde  estaba  Magdalena,  y 
encontrándpla  llorosa  y  asustada,  la  dijo  para  consolarla,  tocán- 
dole con  cariño  la  cabeza  : 

—  Todo  lo  he  sabido,  querida  esposa,  ese  Eduardo  es  un  pobre 
que  merece  desprecio. 

—  Tienes  razón.  ¿Qué  le  dijistes  ? 

—  Le  he  ordenado  que  no  volviera  mas  á  casa. 

Magdalena  se  serenó  al  ver  la  calma  de  Rodolfo,  y  alejó  de  sí  el 
temor  de  un  duelo. 
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DEL  MODO  COMO  SE  BATÍA  EL  INQÜISDOR  MAYOR. 


Pasadas  las  escenas  de  aquel  dia,  los  esposos  volvieron  á  la  tran- 
quilidad habitual.  Por  la  tarde  salieron  á  dar  una  vuelta  por  las 
calles.  Rodolfo  no  demostraba  la  menor  alteración  en  su  voz  ni  en 
su  fisonomía,  á  pesar  de  tener  que  batirse  al  dia  siguiente.  Dna 
vez  qué  principió  á  oscurecerse,  Rodolfo  instó  á  Magdalena  para 
que  hiciese  una  visita  á  la  familia  de  Fuente  Gonzalo. 

Esta  instancia  tenia  por  objeto  el  que  Rodolfo  necesitaba  de  un 
poco  de  tiempo  á  solas  en  su  casa,  para  arreglar  algunos  apuntes, 
las  armas,  y  disponer  por  cierto  de  sus  cosas  para  el  caso  de  un 
revés.  Magdalena  salió  á  visitar.  El  esposo  quedó  solo  y  se  encer- 
ró en  sus  piezas,  que  tenian  una  ventana  á  la  calle  y  una  puerta 
al  patio. 

—Yo  iré  por  tí  á  las  nueve,  le  dijo  Rodolfo  á  Magdalena,  al  tiem- 
po de  salir. 

—Te  espero^  le  contestó  Magdalena,  y  partió  á  tiempo  que  el 
reloj  daba  las  siete  y  media  de  la  noche. 

Rodolfo,  aquel  hombre  severo  y  de  honor,  que  había  tenido  que 
disimular  á  vista  de  su  esposa,  luego  que  se  vio  solo  no  pudo  me- 
nos de  dar  algún  desahogo  á  su  espíritu. 

—Gracias  á  Dios !. . .  dijo  á  tiempo  que  andaba,  gracias  á  Dios !... 
al  fin  tengo  un  momento  para  descansar,  en  que  poder  confiar  á  la 
soledad  la  cólera  que  me  devora. 
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Rodolfo  se  fué  en  gejjliiaá  á  Mtáégimdaíffeliía^  áé  Mquk  ténfá  para 
si,  y  de  uoa  cómoda  sacó  un  par  de  pistolas  graade$,  de  chispa,  un 
tarro  de  pólvora,  algunas  balas  y  un  puñal  reluciente.  Volvió  con 
todo  y  lo  colocó  sobre  la  mesa  de  escribir.  Sacó  el  puñal  de  una 
vaina  de  suela  dibujada,  ío  miró  con  detetícióii  y  leyó  unas  pala- 
bras que*  habia  grabadaá  en  la  hoja* 

Protejo  al  débil^ 
Venga  el  h&réor, 

N 

—ETste  puñal,  dijo  Rodolfo  mfrándolo,  contiene  ef  tostaraetito  de 
mi  padre. 

El  rae  lo  dio  coii  esas  palabras  que  me  recWerdíifnf  !á  saíngrede 
que  desciendo. 

Es  bastante  fuerte,  y  no  lo  dejaré  olvidado  para  hundirlo  en  el 
corazón  de  Eduardo  si  se  negase  ai  diltelo.. 

Le  dio  una  última  mirada,  y  en  seguida  fe  tonfó  del  puño  Y  lo 
clavó  sobre  la  mesa. 

—Penetra  bien,  continuó. 

Lo  sacó  de  allí  y  volvió  á  guardarlo  en  la  vaina;  so  lo  puso  en  la 
cintura,  encubriéndolo  con  el  páriíaíon  y  la  chupa. 

En  seguida  se  puso,  á  examinar  las  pistolas,  les  puso  un  poce  de 
pólvora  en  la  chimenea  y  ensayó  el  estado  de  laa  piedras. 

Tiró  el  gatillo  y  la  p^ilvora  prendió. 

—Están  corrientes,  mañana  las  cargaremos  en  presenda^  de 
Eduardo. 

Diciendo  esto,  acomodó  las  pistolas  en  un  cajoitetby  con  la  pól- 
vora y  las  balas. 

—Por  lo  que  respecta  á  las  armas,  nada  tengo  qilé  hacer. 

Rodolfo  se  sentó  en  seguida  en  la  silla  que.  le  servia  piEtra  la  me- 
sa de  escribir  y  tomó  la  pluma  con  el  fin  de  hacer  algunos'  apuntes. 

— ¡  Quién  lo  habia  de  pensar  1  dijo  Rodolfo  á  solas,  quién !  que 
yo  habia  de  disponerme  á  morir  cuando  recien  princq)iaba  á  vivirl 

35 
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npdioifo  inclioó  'Ui  Qiakbeza  7  ^e  puso  j&  escribir* 

Se  pasarla  una  inedia  hora  de  silencio,  al  fin  de  la  cual  dejó  caer 
la  pluma  y  suspiró : 

—Ya  he  concluido  mi  testamento,,  dijo. 

Ahora  me  resta  dejar  un  adiós  á  Magdalena,  por  si  la  b^la  me 
arrebata  la  vida. 

Ah  I  cuánto  amo  á  Magdalena  1 

Rodolfo  al  pronunciar  el  nombre  de  su  esposa  se  enterneció,  de- 
jó caeí  la  cabeza  sobre  el  pecho,  y  luego  recobrando  la  fuerza  de 
su  espíritu,  continuó : 

—Si  el  infame  que  obliga  al  hombre  á  adoptar  el  desafío  para 
lavar  una  afrenta,  comprendiese  cuantos  dolores  causa,  estoy  cier- 
to que  renunciaría  á  atacar  el  honor. 

Bien  pude  haberme  vengado  de  Eduardo  cuando  le  sorprendí, 
pero  habría  causado  escándalo  y  un  escándalo  que  habría  refluido 
en  contra  de  mi  mujer. 

El  ha  atentado  contra  el  honor  de  mi  esposa,  ha  querido  arreba- 
tarme la  honra  de  mi  casa. 

Eduardo  ha  cometido  una  falta;  ¿  qué  hacer  para  vengarla  ?  ¿  re- 
legarla al  olvido  ?... 

Oh  !  no,  las  venganzas  que  vindican  el  honor  son  justas.  Olvi- 
dar una  afrenta,  es  cobardía.  '  • 

Ah  I  padre  mió!  esclamó  Rodolfo,  tú  liie  has  dicho  :  «  Venga  el 
honor.  i>        ^  ! 

Lo  vengaré  con  la  muerte  del  traidor  á  la  amistad,  del  seductor 
que  no  respeta  el  deber. 

Rodolfo  se  manifestó  acalorado  al  pronunciar  estas  últimas  pa- 
labras. 

La  reflerion  le  enfrióen  seguida,  y  el  amor  por  su  esposa  reapa- 
reció tierno  y  con  vehemencia. 

— íY  si  yo  muero,  se  dijo  á  sí  mismo  con  tristeza,  ¿  qué  será  de 
mi  Magdalena?... 
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El  desafío  es  un  medio  incierto  de  venganza:  el  plomo  del  cul- 
pable mata  muchas  veces  al  inocente :  falta  la  seguridad  del  cas- 
tigo. . . .  pero  qué  hacer !  la  justicia  no  me  vindicaría,  y  el  público 
no  me  creeria  digno. 

Eldesafío  es  necesario  para  las  sociedades  que  abusan  del  ho- 
nor, y  mucho  mas  cuando  la  cultura  no  ha  llegado  á  formar  la 
opinión  de  lo  bárbaro  y  cruel  del  medio. 

Si  yo  divisase  mi  vindicación  en  la  reprobación  que  la  sociedad 
hiciera  del  hecho  de  Eduardo,  ese  castigo  me  baslaria;  pero  se 
me  creerá  cobarde  y  otros  vendrán  en  pos  á  injuriarme. . . 

Vale  mas  poner  un  término  á  esto.  Me  batiré. 

Rodolfo,  al  concluir  de  haoer  estas  reflexiones,  volvió  á  tomar  la 
pluma  para  escribir  á  Magdalena  un  adiós,  por  sí  la  muerte  le  ar- 
rebataba al  dia  siguiente. 

« Magdalena  querida,  le  decia,  espp.^a  fiel,  cuando  abras  este 
«  pliego  en  que  te  consigno  el  adiós  de  la  vida,  no  encontrarás  en 
«  él  sino  la  patente  de  tu  honradez  y  la  prueba  del  amor,  por  el 
«  cual  voy  á  dar  mi  existencia.» 

Rodolfo  al  concluir  esa  frase,  sintió  golpes  en  la  puerta  de  su 
pieza,  dejó  la  pluma  en  él  acto,  y  toniando  la  luz  fué  á  abrir  la 
puerta  de  la  segunda  pieza,  que  era  la  qu^  golpeaban. 

— ¿  Quién  es  ?  preguntó  sin  abrir. 

— ün  servidor  de  V.,  le  contestó  una  voz  de  hombre» 

Rodolfo  abrió  entonces  y  se  encontró  de  golpe  con  un  bulto  cu- 
bierto de  negro,  un  agente  de  la  Inquisición. 

—Pasad  adentro,  le  dijo  .Rodolfo,  algún  tanto  sorprendido  por 
aquella  figura.  ¿  Qué  mandabais  ? 

El  encargado  pasó  adentro  de  la  pieza  y  respondió  : 

-^)e  orden  del  Santo  Oficio  os  serviréis  leer  esta  orden. 

Rodolfo  tomó  el  papel  'que  se  le  pasaba,  y  poniendo  una  luz  en 
una  mesa,  abrió  el  pliego  y  leyó : 

«  De  orden  del  Santo  Oficio,,  el  agente  segundo  pasará  á  casa  del 
señor  don  Rodolfo  de  Aguilar  y  le  intimará  prisión .  por  el  deUto  ide 
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hercgía  y  coQi[)Iicidad  que  manifestó  en  la  Be&ioa  úUiraa,  al  defen 
deral  reoMoyen.» 

Signado  con  dos  cruces. 

RqdpJíQ  al  Jieer  esta  orden,  sintió  correr  por  sus  venas  un  frío 
eitraordipario  de  indi^gnacion. 

Miró  con  semblante  mortal  al  agente,  y  sin  atreverse  á  revelar  la 
verdadera  causará  descubrir  el  medio  á  que  recurm  Eduardo 
para  burlar  el  desafío,  dio  por  única  coute$<tacion  al  InquiííidOir  que 
pormanecia  de  pié : 

—Responded  al  Santo  Oficio  que  no  obedej&co. 

Bl  agiote  pareció)  agitarse  baja  el  ¿raje  negro,  y  atoipl)rad.o  áe 
a(|iaeUa  respuesta,  repuso: 

—A  la  orden  del  Santo  Oficio  no  se  le  contesta  asi :  se  obedece. 

—A.  las  órdenes  que  nacen  de  un  infame,  solo  así  se  contesta. 

—Obedeced,  señor,  d,e  lo  contrario  os  haréis  mas  criminal. 

Rodolfo  presuíniendo  que  aquel  hombre  podia  emplear  ía  fuerza, 
SI?  dirigió  aceleradamente  á  la  pieza  interior,  y  tomando  una  e^p^da 
que  allí  tenia,  valyió  precipitadamente  ¿donde  el  agente. 

—En  el  acto  salid  de  aquí,  le  dijo,  porque  os  esponeis 

El  agente  se  retiró  con  pausa^  pifégantañdo  con  humildad : 

—¿Contesto  qn©  no  obedecéis  ? 

—Salid  pronto ! 

Rodolfo  cerró  la  puerta  y  volvió  á  su  cuarto  de  dormir. 

—Así  era  de  esperarse,  dijo,  a^jí.  De  un  miserable  solo  pueden 
esperarse  ruindades.  El  desafío  no  tendrá  lugar  ya.  Guardemos 
estos  papeles.  Me  vengaré  de  otro  modo. 

Rodolfo  guardó  los  papeles  en  un  cajón,  puso  las  armas  en  su 
lugajr,  excepto  el  pu^l  que.  lo  dejó  en  la  cintura, -y  en  $egii^a 
principió  á  acomodarse  para  ir  por  su  esposg^. 

—Son  las  ocho  y  tres  cuartos,  dijo  Rodolfo  mirando  el  reloj.  Ya 
es  bora  de  traer  á  Magdalena*  : 
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Rodolfo  estaba  concluyondo  de  ponerse  la  capa,  cuando  fué  in- 
terrumpido par  nuevos  golpes  que  daban  á  la  puerta. 

—Voy  allá,  contestó  de  adentro.  Este  es  algún  nuevo  espediente 
de  Eduardo. 

Tomó  la  espada  desnuda,  la  acuitó  con  la  capa  y  fué  á  abrir  la 
puerta. 

—i  Qué  se  os  ofrece  ?  preguntó  á  tiempo  que  abría  la  puerta. 

—Os  intimo  prisión,  le  contestó  el  agente  de  la  Inquisicioü  que 
voivia  con  ocho  soldados  armados  de  sables.  Seguidnos. 

— ¿  Quién  os  manda  ? 

—El  tribunal  del  Santo  Oficio. 

—Yo  soy  magistrado  y  ese  tribunal  no  puede  mandarme- 

—Obedeced  y  no  repliquéis. 

— íNo  obedezco,  contestó  Rodolfo  con  energía* 

Entonces  el  agente  se  dirigió  á  los  soldados  y  les  mandó : 

—Tomad  por  la  fuerza  á  ese  hombre. 

Los  soldados  sacaron  sus  sables  y  procedieron  á  ejecutar  la  or- 
den. 

—Cuidado  con  dar  un  paso  adelante,  les  gritó  [Rodolfo.  Mi  per- 
sona  es  inviolable.  Soy  magistrado. 

Los  soldados  se  contuvieron,  mas  el  agente  se  encolerizó  y  vol- 
vió á  ordenarles  : 

—Si  en  el  acto  no  aprehendéis  á  ese  hombre,  os  declaro  reos.  A 
nombre  del  Santo  Oficio,  os  lo  mando. 

A  e^as  palabras,  los  toldados  se  avalanzaron  á  penetrar  en  la 
pieza;  pero  Rodolfo  dio  un  paso  atrás,  apagó  la  luz,  dejando  á  os- 
cufs^B  aquel  lugarj  y  con  la  espada  en  la  mano  se  entregó  á  defen- 
der sus  fuerps  y  su  persona. 

Hubo  un  raomén4>6  d&  terror  en  la  tropa,  de  detención;  nadie  se 
atrevía  á  dar  un  pa$o  adelante. 

—Os  juro  que  el  que  avance,  muere,  les  iiilimó  Rodolfo. 
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El  agente  sintió  encendérsele  la  sangre,  y  agitado  por  aquella 
resistencia,  escitó  á  los  soldados  á  penetrar  en  la  pieza. 

—Adelante !  les  dijo,  desgraciado  de  él  si  os  toca. 

Es  á  nombre  de  la  religión  que  os  mando. 

Aprehended  ese  hombre  que  es  un  hereje. ' 

—Un  hereje  I  esclamaron  los  soldados  y  se  precipitaron  hacia 
adelante. 

Rodolfo  les  opuso  el  filo  de  su  espada. 

Los  sables  chocaron  contra  el  acero  de  Rodolfo. 

La  oscuridad  favorecia  á  este. 

A  los  hachazos,  el  esposo  contestaba  con  estocadas,  que  evadian 
los  soldados  eludiendo  el  cuerpo. 

—Me  ha  herido,  esclamó  uno  de  los  de  la  tropa. 

El  combate  se  suspendió,  y  tomando  á  aquel  hombre,  lo  retiraron 
de  la  lucha. 

—Id  á  traer  una  luz,  ordenó  el  agente  á  uno  de  los  soldados.  Así 
nos  será  mas  fácil  el  aprehender  á  este  hombre. 

Las  hostilidades  cesaron. 

—En  vano  resistís,  le  dijo  el  agente  á  Rodolfo,  no  os  hag$iis  mas 
criminal. 

—Prefiero  el  que  me  tomen  muerto,  contestó  este,  antes  de  ce- 
der á  las  órdenes  de  unos  facinerosos  que  abusan  de  la  religión. 
Sois  un  agente  de  pillos,  no  de  jueces. 

—Ved  como  blasfema,  les  dijo  el  agente  á  los  soldados. 

Los  soldados  crearon  coraje  al  comprender  que  Rodolfo  blasfe- 
maba. 

Las  creencias  heridas,  el  honor  militar  ofendido,  un  compafiero 
herido,  todo  ese  cúmulo  de  sentimientos  á  la  vez,  dieron  á  aquella 
gente  el  valor  desesperado  de  tomar  al  reo  cuanto  antes. 

Así  fué  que  luego  que  el  que  fué  á  traer  la  luz  apareció,  el  agen- 
te volvió  ájdar  la  orden  de  ataque. 
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RodoWó  no  se  intimidó,  y  con  abnegación,^  sé  pu¿o  á  defender 
su  puesto. 
—Adelante,  muchachos !  les  gritó  el  agente,  adelante ! 

Los  soldados  hacían  chispear  la  hoja  de  sus  sables,  descai'gando 
hachazos  de.  muerte  contra  Rodolfp,  mas  Rodolfo  los  paraba  con 
destreza. 

Por  la  puerta  no  cabian  mas  que  dos  hombres,  así  es  que  el 
puesto  era  muy  defendible  por  uno  solo. 

La  rabia  crecía  por  grados,  el  filo  de  la  espada  iba  perdiendo  el 
prestigio  que  le  daba  la  resolución  de  Rodolfo;  el  combate  se  sin- 
gularizaba. 

-tA  nombre  de  Jesucristo,  avanzad !  les  gritó  el  agente. 

Al  oir  aquella  invocación,  los  soldados  se  precipitaron  sobre  Ro- 
dolfo; pero  este  sin  retroceder,  inutilizó  á  los  dos  primeros,  hirién- 
doles con  vigor. . 

Entonces  los  otros  perdieron  el  temor,  y  por  encima  de  aquellos 
dos  cuerpos,  se  precipitaron  de  golpe. 

Rodolfo  retrocedió,  y  paso  á  paso  siguió  luchando,  hasta  apoyar 
sus  espaldas  en  un  rincón  de  la  pieza. 

—Entregaos!  le  gritaron  los  soldados. 

—No !  prefiero  morir,  contestó  Rodolfo. 

El  combate  fué  entonces  muy  desigual;  eran  seis  contra  uno. 

Rodolfo  estaba  fatigado  y  por  grados  perdia  la  fuerza  su  brazo. 

De  súbito  recibió  un  golpe  en  el  hombro,  se  sintió  herido,  y  re- 
cogiendo sus  fuerzas  por  un  impulso  de  *  desesperación,  Rodolfo, 
lejos  de  defenderse,  arremetió  con  furor,  abriéndose  campo  al  tra- 
vés de  los  soldados,  tirando  cortes  á  un  lado  y  otro,  hiriendo  aquí, 
asustando  allá. 

Rodolfo  no  se  detuvo  y  se  precipitó  sobre  el  agente  de  la  Inqui- 
sición, que  mandaba  el  combate  desde  el  estremo  opuesto  de  la 
pieza.  Llegó  donde  él  y  le  rasgó  la  cabeza  de  un  golpe. 

A  este  tiempo  los  soldados  le  acometieron  por  la  espalda,  ten- 
diéndole de  dos  hachazos  y  haciéndole  saltar  la  espada. 


Digitized  by 


Got)gle 


—  «80- 

— Asesiaóal-  gritó  Roddfo,  asesinos  t . .  • .  y  quedó  rendido. 

En  el  acto  se  echaron  sobre  él,  que  habia  perdido  el  setilído,  le 
amarráronlos  pies  y  las  manos,  y  congr^n  celeridad  le  pusieron 
en  la  calesa  que  estaba  á  la  puerta. 

El  agente  y  un  soldado  entraron  tanabien  y  condujeron  aquel 
cuerpo  inerme,  á  la  cárcel  de  la  Inquisición. 

Luego  que  allí  llegaron,  el  agente- con  la  cabeza  ensangrentada, 
se  bajó  y  dio  parte,  á  Eduardo  que  esperaba,  de  lo  ocurrido.  . 

Eduardo  conociendo  el  mal  estado,  del  agente,  hizo  venir  á  otro. 

Cinco  minutos  después,  los  soldados  se  retiraron  al  cuartel,  y  uq 
coche  preparado,  recibió  el  cuerpo  de  Rodolfo,  aun  inerte,  y  lo  con- 
dujo al  Callao. 

A  las  cuatro  de  la  mañana,  Rodolfo  era  embarcado  en  un  pontón 
destinado  á  guardar  reos. 

De  allí  debia  ser  trasbordado  á  un  buque  mercante,  que  en  pocos 
dias  mas  salia  para  Cádiz. 

Se  le  remitía  en  calidad  de  preso  á  las  cárceles  de  Sevilla. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPÍTULO  XXYII 


EL  REGRESO  DE  MAGDALENA  AL  HOGAR. 


Como  la  prisión  de  Rodolfo  habia  tenido. lugar  á  inmediaciones 
de  la  casa  de  Enriqueta,  el  ruido  del  combate  habia  hecho  que  esta 
al  sentirlo  corriese  apresurada  á  protejer  á  sn  amiga. 

Los  guardias  le  impidieron  entrar,  así  fué  que  tuvo  que  volverse 
con  gran  zozobra  y  cuidado  por  Magdalena. 

Eran  ya  las  nueve,  y  Magdalena  que  esperaba  impaciente  la  lle- 
gada de  Rodolfo,  en  vez  de  ver  aparecer  al  esposo,  vio  presentarse 
despavorida  á  una  de  las  sirvientas  anunciando  la  prisión  que 
acababa  de  tener  lugar. 

Magdalena,  lejos  de  anonadarse  por  aquel  golpe,  arrobada  por 
el  dolor,  la  cólera  y  el  amor,  se  lanzó  precipitada  fuera  de  la  casa 
donde  estaba  y  corrió  por  las  calles  creyendo  poder  protejer  aun 
á  su  esposo. 

Llegó  con  la  respiración  cortada  y  allí  oyó  el  relato  de  lo  ocur- 
rido. No  sabían  los  criados  nada  de  las  heridas,  pero  Magdalena 
presumió  que  las  habría  recibido  después  de  un  combate  como  el 
que  acababa  de  pasar. 

La  esposa  aterrorizada,  volvió  á  las  piezas  de  Rodolfo,  y  allí  á 
presencia  de  las  manchas  de  sangre  que  habia  en  la  alfombra,  del 
trastorno  de  la  pieza  y  de  la  espada  de  Rodolfo,  Magdalena  no  tuvo 
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fuerzas  para  resistir,  la  respiración  le  faltó  y  revestida  de  ana  pa- 
lidez alarmante,  cayó  de  golpe  en  uno  de  los  sofás  de  la  pieza. 

—Aire ! . . .  esclamó,  aire !  que  me  ahogo — 

—La  pieza  se  llenó  de  gente,  procurando  darle  algún  socorro, 
algún  alivio  á  la  bella  napolitana. 

Enriqueta  apareció  en  medio  de  esta  confusión  y  con  grande  en- 
tereza penetró  hasta  donde  estaba  su  amiga. 

-¡Magdalena  I  ; Magdalena!  le  llamó  la  joven  á  tiempo  que  le 
abrazaba  bañándole  el  rostro  con  sus  lágrimas. 

Magdalena  no  respondió,  parecia  un  busto  de  mármol,  inerme  y 
sin  vida.  El  corazón  de  la  esposa  latia,  y  Enriqueta  con  su  cabeza 
puesta  en  el  pecho,  se  consolaba  al  saber  que  su  amiga  tenia  vida. 

Pauecia  querer  comunicar  el  calor  de  su  sangre  al  frío  cuerpo  de 
Magdalena. 

Dos  ángeles  que  se  unian  en  la  tierra  para  sufrir  por  dos  amores 
que  simbolizaban  la  virtud. 

Enriqueta,  desesperada  por  el  estado  de  su  amiga,  llamó  en  su 
auxilio  los  recursos  propios  de  la  situación. 

Recordó  en  aquel  estado  el  ether  que  Magdalena  le  habia  hecho 
aspirar  en  la  mañana,  y  dejando  el  cuerpo  de  su  amiga,  corrió  á 
buscar  el  frasquito  que  lo  contenía. 

En  pocos  minutos  volvió  y  lo  puso  en  las  narices  de  la  esposa. 

Magdalena  al  aspirar  aquel  espíritu  hizo  un  movimiento  con- 
vulsivo. 

Enriqueta  se  consoló. 

Volvió  á  ponerlo,  y  Magdalena  suspiró  entonces. 

Dio  vuelta  el  rostro,  masía  joven  le  hizo  aspirar  por  tercera 
vez.  Entonces  Magdalena  entreabrió  los  ojos  y  respiró  con  an- 
sied^id. 

— Aire!,.,  aire.... 

Enriqueta  se  levantó  y  con  el  rostro  brillante  por  las  lágrimas, 
suplicó  á  los  que  ocupaban  la  pieza,  se  retirasen. 
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— Tengan  Vds.  la  bondad  de  dejarnos  soJas. 

Magdalena  está  fuera  de  peligro. 

Los  que  allí  estaban  contemplaron  un  momento  mas  á  aquellas 
dos  jóvenes;  y  estasiados  por  lá.  bejleza  de  ambas,  se  retiraron 
en  silencio. 

— Está  en  manos  de  un  ángel,  dijo  uno  de  los  que  salia,  es  im- 
posible que  peligre. 

Enriqueta,  luego  que  se  vio  á  solas  con  Magdalena  y  las  criadas, 
volvió  á  aplicarle  el  espiritu. 

La  esposa  principió  á  volver,  un  rayo  de  carmín  coloró  sus  meji- 
11  as.  La  vida  asomaba. 

Enriqueta,  hizo  llevar  entonces  á  la  cama  á  la  esposa  y  allí  prin- 
cipió á  prodigarle  sus  cuidados. 

Magdalena  tan  pronto  como  comenzó  á  volver,  lo  primero  que 
encontró  á  su  lado  fué  á  su  amiga. 

■— ¿  Aquí  estabas  ?  le  preguntó  Magdalena  con  suma  dulzura. 

—Aquí,  no  tengas  cuidado,  querida  amiga. 

Magdalena  estendió  sus  brazos  torneados  y  asió  con  espresion  á 
Enriqueta. 

Esta  le  echó  los  suyos  al  cuello  y  ambas  mezclaron  sus  lá- 
grimas y  sus  suspiros. 

Eran  ya  las  once  de  la  noche. 

— ¿  Qué  me  aconsejas,  Enriqueta,  qué  haré  por  Rodolfo  ? 

—Ahora  es  ya  tarde,  le  contestó,  ten  conformidad;  mañana  vere- 
mos lo  que  es  necesario  hacer. 

—Oh  I  no,  es  preciso  que  yo  haga  algo,  pronto.    ¿  A  quién  veré  ? 

^'   — ¿  Pero  sabes  ^porque  causa  han  llevado  preso  á  Rodolfo? 

-No  sé  mas  que  lo  que  ayer  pasó  con  Eduardo;  pero  no  creo 
que  tal  sea  la  causa. 

—i  Con  ese  hombre  'de  funesta  fisonomía  ? 

Magdalena  le  contó  á  la  lijera  lo  ocurrido  y  luego  agregó: 
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—Pero  Rodolfo  le  despreció,  se  contentó  solo  con  arrojarle  de 
casa. 

— Ah !  no  dudes,  es  alguna  venganza  de  ese  hombre. 

'—No  lo  creas,  otra  causa  debe  haber:  —  ¿  Gomo  han  de  perseguir 
al  hombre  que  perdona? 

Enriqueta  se  abstuvo  de  contradecir  á  Magdalena,  procuró  mas 
bien  desviar  la  conversación. 

—Mañana  veremos  al  Virey,  le  dijo,  y  él  salvará  á  Rodolfo.  Le 
espondrás  todo  y 

En  esto  entró  una  criada  con  un  papel  en  la  mano. 

—Señora,  este  papel  me  he  encontrado  en  el  patio. 

Enriqueta  lo  tomó  y  corrió  á  la  luz  para  leerlo: 

Era  la  orden  de  prisión  que  se  le  entregó  á  Rodolfo. 

— ¿  Qué  es  ?  le  preguntó  Magdalena. 

Enriqueta  leyó  entonces  la  orden.   , 

—  «Por  el  delito  de  herejía  y  complicidad  que  manifestó  en  la 
sesión  última^  al  defender  al  reo  Moyen, »  dijo  esta.  Hé  aquí  el 
delito.  Eres  muy  desgraciada,  Magdalena.  Esos  picaros  nos  unen 
en  un  dolor. 

—Abrázame,  Enriqueta,  abrázaftie.  Dios  nos  unirá  tambten  en  el 
cielo. 

Las  dos  jóvenes  entregadas  á  un  propio  sentimiento,  desahoga- 
ron sus  corazones  con  la  efusión  del  dolor. 

— No  te  separes  mas  de  mí,  le  dijo  Magdalena. 

—Siempre  estaré  á  tu  lado. 

Hubo  un  rato  de  espresion  tierna  y  muda. 

— ¿  Siempre  veremos  al  Virey  ?  le  preguntó  Magdalena. 

— ¿  Qué  otro  recurso  tocar  ? 

—Tienes  razón.  Tú  le  hablarás  de  Moyen  y  yo  de  mi  Rodolfo.  El 
Virey  no  podrá  negarnos  la  libertad  de  nuestros  amores.  Nos  hará 
justicia. 
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— Si,  Magdalena,  haré  ese  último  sacrificio. 

Magdalena  pensó  un  momento  y  luego  hizo  un  ademan  para 
levantarse. 

— ¿  Qué  quieres  ? 

— Voy  áver  las  habitaciones  de  Rodolfo,  puede  que  haya  algunos 

otros  papeles.  El  ha  estado  encerrado,  según  han  dicho  los  criados. 

—No  te  muevas,  yo  iré.  Guidatepor  ahora. 

Enriqueta  tomó  la  luz  y  recoríó  las  piezas  de  Rodolfo. 

Se  acercó  á  la  mesa  y  nada  encontró.  Su  vista  se  detuvo  en  uno 
de  los  cajones  que  estaba  entre-abierto,  lo  sacó  y  tomó  los  apuntes 
\\ie  habia  estado  haciendo,  los  leyó  con  avidez. 

—Rodolfo  ha  testado,  dijo  Enriqueta,  y  la  carta  que  está  princi- 
piada, prueba  que  algo  preveía.  Guardemos  esto.  Es  mejor  que  por 
ahora  Magdalena  no  vea  estos  papeles. 

Enriqueta  reunió  aquellos  papeles  y  los  guardó  en  su  pecho. 

Luego  que  se  cercioró  que  nada  mas  habia,  se  volvió  donde  Mag- 
dalena y  le  dijo. 

—Nada  hay  de  nuevo  por  ahora. 

— ¿  Has  buscado  bien  ? 

—Descansa  en  mf,  querida  amiga,  descansa. 

—Entonces  no  hay  mas  que  hacer  sino  lo  convenido. 

—Es  lo  mas  propio. 

— ¿  Sabes  á  que  hora  se  levanta  el  Virey  ? 

—Según  me  han  dicho,  nunca  da  audiencia  antes  de  las  doce 
a  Idia. 

—Iremos  á  las  once. 
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LOS  CONSUELOS  DADOS  POR  ÜN  JESUÍTA. 


El  abate  González,  que  era  el  que  había  aconsejado  á  Eduardo 
para  que  en  vez  de  asistir  al  desafío  se  apoderase  de  Rodolfo,  tanto 
por  evitar  el  que  se  desconceptuase  el  Inquisidor  Mayor  por  si 
llegaba  á  saberse  la  causa  del  duelo,  como  por  libertarse  de  un 
hombre  que  podía  causar  males  á  la  Orden,  tan  pronto  como  llegó 
á  su. noticia  el  embarque  de  Rodolfo,  se  apresuró  á  penetrar  en  el 
hogar  de  Magdalena,  con  el  ün  de  reducir  todo  al  silencio. 

Con  este  objeto,  á  las  nueve  del  dia  siguiente,  el  abate  se  hizo 
anunciar  en  casa  de  Magdalena. 

Como  debe  suponerse,  la  esposa,  acompañada  de  Enriqueta, 
había  pasado  la  noche  sin  pegar  sns  ojos. 

En  medio  de  la  excitación  febril  en  que  se  encontraban,  la  ima- 
ginación de  las  jóvenes  amigas  se  ocupó  en  idear  recursos  para 
salvar  á  aquellos  dos  hombres  que  formaban  parte  de  sus  exis- 
tencias. 

Esto  sucedía  á  fines  de  Agosto  de  aquel  año. 

Las  jóvenes,  tristes  y  llenas  de  esperansa,  se  vistieron  de  negro 
muy  temprano,  para  estar  listas  á  las  once  del  dia. 

La  palidez  causada  por  las  emociones  de  la  noche  anterior, 
hacía  resaltar  las  formas  delicadas  y  graciosas  de  las  dos. 
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Estaban  ya  vestidas^  cuando  el  criado  anunció  al  abate  González. 

—  Que  pase  adelante,  contestó  Magdalena,  creyendo  encontrar 
en  este  hombre  una  luz,  un  consuelo  á  sus  dolores. 

Enriqueta  se  alegró  también,  y  juntas  salieron  á  recibir  al  abate. 

El  abate,  con  esa  santidad  aparente  que  revestía,  y  la  suavidad 
de  sus  modales,  estrechó  las  manos  de  aquellas  dos  mujeres  inmo- 
ladas á  la  ambición  de  las  maquinaciones  de  la  Orden. 

—  Celebro  encontrarlas  juntas,  señoritas. 

—  Vamos  á  sentarnos,  le  dijo  Magdalena. 

El  abate  y  las  jóvenes  pasaron  al  salón  de  recibo  y  se  sentaron 
juntas,  frente  al  jesuíta  González. 

—  Qné  noticias  me  trae  V  ?  le  preguntó  la  esposa  con  aquella 
ansiedad  de  espíritu  que  exije  todo  en  una  palabra,  que  necesita 
de  suma  brevedad  para  satisfacerse. 

—  Hoy  á  las  ocho  de  la  mañana,  le  contestó  el  abate,  he  sabido 
el  desgraciado  suceso  de  anoche.  Presumiendo  el  estado  de  aflic- 
ción en  que  se  encontraría  V.,  he  creído  de  mi  deber  pasar  á 
ofrecérmele  para  cuanto  pueda  servirle.  En  estos  casos,  la  amis- 
tad debe  manifestarse, 

—  Señor  abate,  repuso  Magdalena  con  vivacidad,  mi  esposo  ha 
sido  aprehendido  anoche,  me  han  dejado  huérfana,  me  quitan  mi 
subsistencia  y  mi  vida.  Aquí  tiene  V.  la  orden  (pasándole  el 
papel)  de  prisión.    Ese  crimen  no  lo  ha  cometido  Rodolfo,  ese  es 

'  un  pretesto,  una  perfidia.    ¿  Qué  haré  para  que  se  me  oiga  ? 

—  Por  ahora  es  necesario  tener  prudencia  y  no  precipitarse.  Na- 
die mejor  que  yo  sabe,  que  el  señor  Rodolfo  es  incapaz  de  come- 
ter un  crimen,  lo  creo  inocente;  pero  el  Santo  Oficio  tiene  que 
preceder  á  veces  por  informes  secretos  que  son  ciertos,  ó  por 
informes  calumniosos  que  levantan  algunos  hijos  del  demonio.  El 
Santo  Oficio,  una  vez  que  conozca  la  inocencia  del  señor  Rodolfo, 
esté  V.  segura  qne  saldrá  libre. 

—  Me  consuela  V. ;  mas,  para  que  se  conozca  esa  inocencia,  es 
necesario  acelerar  el  esclarecimiento,  darse  prisa.    Con  este  fin, 
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he  resneJto  ir  hoy  donde  el  Vi; ey,  á  informarlo  de  todo,  junto  con 
mi  amiga  y  hermana  que  tengo  á  mi  lado. 

—  No  haga  V.  tal  cosa,  señora ;  tal  paso  le  reportará  graves 
males. 

—  ¿  Por  qué  ? 

—  Porque  si  el  Virey  llega  á  tomar  parte  en  este  asunto,  nece- 
sariamenie  ha  de  pedir  informe  al  Tribunal.  El  Tribunal  dirá  lo 
que  dice  en  la  orden  de  prisión,  y  estoy  seguro  que  en  tal  caso, 
se  abstendrá  de  influir;  se  empeñará  pbrque  castiguen  al  señor 
Rodolfo.  Lo  que  conviene  es  silenciar  y  obrar  por  bajo  de  cuerda. 

—  Pero,  ¿cómo?  yo  á  nadie  conozco;  ¿de  quién  me  valdré  ? 

—  V.  tiene  un  amigo  que  puede  hacer  mucho:  Eduardo. 

—  i  Habla  V.  de  ese  hombre,  interrumpió  Enriqueta,  que  se  goza 
en  el  mal  ageno  ?  Ese  hombre  no  puede  ser  amigo  de  Magdalena. 

El  abate  se  sorprendió,  y  Magdalena  que  nada  buscaba  sino  el  . 
'encontrar  un  medio  de  hacer  algo  por  Rodolfo,  bajó  la  cabeza. 

—  Está  V.  equivocada,  repuso  el  abate,  Eduardo  es  un  hombre 
de  bien.  Estrafio,  señorita,  su  avanzado  juicio. 

Magdalena  miró  á  Enriqueta  con  ternura,  y  la  joven  lejos  de 
avergonzarse,  sostuvo  á  la  amiga  con  su  vista. 

—  El  señor  Eduardo,  repuso  Enriqueta,  se  revela  por  su  este- 
rior.  Quizá  sea  un  juicio  avanzado  el  mió,  pero  creo  que  él  es  la 
causa  de  la  prisión  de  Rodolfo. 

—  ¡  Jesús  I  señorita,  podria  asegurar  que  Eduardo  siente  de  cora- 
zón lo  que  ha  pasado.  Es  necesario  conocer  sus  virtudes  para  com- 
prenderlo. 

Magdalena,  qne  recordaba  la  escena  del  dia  anterior,  al  oir  que 
el  abate  le  aconsejaba  que  se  empeñase  con  Eduardo,  sintió  encen- 
dérsele el  rostro. 

—  Eduardo,  señor  abate,  dijo  Magdalena,  no  os  ya  amigo  mió. 

—  ¿Qué  dice  V? 

—  Lo  que  V.  oye,  señor. 
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El  abate  que  sabia  la  realidad  de  lo  ocurrido,  confinuó  haciendo 
el  papel  de  sorprendido,  y  á  fin  de  quitar  á  Magdalena  la  idea  que 
había  formado  de  Eduardo,  volvió  á  dirigirle  la  palabra  con  un 
aire  de  sencillez  tal,  que  la  esposa  siguió  creyendo  en  su  ino- 
cencia. 

—  i  Será  indiscreción  el  que  procure  saber  la  razón  de  ese 
cambió  ? 

—  De  ningún  modo,  señor,  de  ningún  modo.  V.  es  mi  confesor, 
d  director  dado  por  mi  esposo,  creo  de  mi  deber  el  esponerle 
todo.  > 

—  Si  son  cosas  privadas,  señora,  valdria  mas  que  las  dejá- 
semos para  el  confesonario. 

—  Oh!  no,  mi  amiga  las  sebe  ya,  y  como  no  son  faltas  mias, 
voy  á  esponerlas. 

—  Su  amiguita  las  sabe?  deseo  entonces  conocerlas  cuanto  antes. 

Magdalena  hizo  entonces  la  resefia  de  lo  que  había  sucedido  y 
que  nuestros  lectores  conocen,  y  en  seguida  concluyó : 

—  Tal  agravio,  tal  abuso  rompe  los  vínculos  mas  estrechos. 

—  Mas  no  creo,  replicó  el  abate,  que  en  todo  eso  haya  una  falta. 
A  mi  ver,  no  hay  otra  cosa  (jue  una  ligereza,  disculpable  por 
las  afecciones  que  la  causaron.    Es  una  fragilidad. 

—  Perdóneme  V.,  señor  abate,  le  interrumpió  Enriqueta;  una 
ligereza  de  esa  especie  compromete  el  honor  de  la  mujer,  el  honor, 
que  es  lo  único  que  la  puede  conservar  digna. 

—  Soy  de  tu  opinión,  Enriqueta^  le  observó  Magdalena.  Cuando 
el  hombre  se  atreve  á  desconocer  la  virtud,  no  ama;  porque  si 
amase  respetaría  la  honra,  no  exigirla  un  crimen  como  condi- 
ción del  amor. 

—  Tienen  W.  razón,  repuso  el  abate ;  no  crean  VV.  que  trato  de 
disculpar  á  Eduardo;  lo  que  deseo  es  que  W.  conozcan  que  á 
pesar  de  haber  una  falta  en  la  apariencia,  no  la  hay  en  la  inten- 
cioó,  y  por  consiguiente,  cuando  la  intención  falta,  racional  y 
justamente,  la  apariencia  de  los  actos  no  puede  vituperarse  como 
un  crimen.  : 

37 
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Para  mí,  Eduardo  se  halla  en  este  caso. 

Enriqueta  miró  á  Magdalena  y  esta  á  aquella,  como  preguntán- 
dose una  á  otra  si  aprobarían  aquellas  máximas. 

La  esposa  pareció  manifestarse  adherida  á  los  principios  del 
confesor ;  porque  su  espíritu  abatido  no  ansiaba  otra  cosa  que  el 
volver  á  encontrar  á  Rodolfo.  En  tal  disposición,  se  apresuró  á 
preguntar  al  abate : 

—  ¿Y  V.  cree  que  Eduardo  podría  salvar  á  Rodolfo? 

—  No  lo  aseguraría,  pero  lo  creo.  Aun  cuando  no  es  miembro 
del  Tribunal,  puede  pedir  se  le  encargue  el  conocimiento  de  la  cau- 
sa. El  goza  de  ese  privilejio. 

Enriqueta  que  vio  ceder  á  su  amiga  y. que  recordaba  las  discul- 
pas de  Eduardo  cuando  se  empeñó  por  Moyen,  observó  con  vi- 
vacidad : 

—El  señor  Eduardo  ha  dicho  ayer,  que  él  nada  puede. 

—Puede  que  así  suceda  en  ciertas  causas,  señorita,  le  contestó 
el  abate ;  mas  no  en  todas. 

—Ese  señor  lo  puede  todo,  replíoó  Enriqueta;  pero  cuando  no 
quiere  acceder,  se  disculpa.  Además,  señor  abate,  Magdalena  no  de 
be  jamás  atravesar  palabra  con  Eduardo;  porque  Eduardo  es  la 
causa  de  la  prisión  de  Rodolfo. 

El  abate  se  violentó  un  tanto  al  oir  aquellas  palabras  resueltas 
de  la  joven,  y  sin  esperar  á  que  se  descubriese  causa  alguna  del 
desafio,  procuró  desvirtuar  aquel  cargo. 

— Estraño,  señorita,  que  sin  un  convencimiento  pleno  se  acrimine 
así  aun  hombre. 

—Perdone  V.,  no  le  acrimino.  Eduardo  ha  sido  espulsado  de  esta 
casa,  y  permitirle  que  vuelva,  seria  una  degradación  en  mi  amiga. 
Estoy  segura  que  Rodolfo  preferiría  la  muerte  antes  que  su  esposa 
se  mancillase. 

—Pero  esas  no  son  sino  palabras,  señorita.  En  casos  como  estos, 
es  necesario  perdonar,  admitir  la  reconciliación  que  es  provechosa. 

—Una  reconciliación  que  haría  desmerecerá  mi  amiga. 
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—Es  V.  muy  exagerada,  ¿  cree  V.  que  si  yo  no  tuviese  la  con- 
ciencia de. la  buena  intención  de  Eduardo,  aconsej  aria  una  falta? 

Magdalena  dispuesta  como  hemos  dicho  á  encontrar  un  medio 
de  rescatar  á  su  marido,  cerró  los  ojos  á  los  consejos  de  Enriqueta 
y  aceptó  el  partido  de  hacer  lo  que  el  abátele  decia. 

—Señor  abate,  le  dijo,  descanso  en  V.;  haré  lo  que  V.  quiera. 

Enriqueta  suceptible  á  las  ideas  de  honor,  se  impacientó  al  pal- 
par la  debilidad  de  su  amiga,  y  parándose  del  sofá,  le  dijo  con 
resolución  : 

—Magdalena,  te  deshonras  si  admites  á  Eduardo. 

—¿Porqué?  ¿hay  algo  de  criminal,  le  observó,  en  procurar  la 
salvación  de  mi  marido  ? 

—Tú  no  puedes  amar  mas  de  lo  que  yo  amo ;  sin  embargo,  yo 
que  no  he  recibido  el  agravio  que  tú  de  ese  señor,  jamás  aceptaría 
el  tenerlo  por  amigo  á  título  de  libertar  á  Moyen. 

—¿Pero  no  respetas  acaso  el  juicio  del  señor  abate? 

—Lo  respeto,  pero  el  señor  abate  no  conoce  á  Eduardo  aun;  por 
eso  mantiene  ese  juicio  respecto  á  su  persona. 

—Enriqueta,  no  olvides  que  el  señor  y  yó  le  conocemos  tiempo 
há. 

— ¿  Persistes  entonces  ? 

Magdalena  reflexionó  un  momento,  el  abate  observó,  mas  al  fln 
se  resolvió. 

— I  Dios  vé  mi  corazón !  haré  ese  sacrificio  por  Rodolfo. 

Enriqueta  miró  á  su  amiga  con  detención,  la  contempló,  y  enter- 
necida por  recuerdos  ó  pensamientos  que  surcaban  en  su  imagi- 
nación, la  joven  dejó  correr  una  lágrima  de  amor  y  de  dolor. 

Seavalanzóal  cuello  de  su  amiga  y  dándole  un  ósculo  le  dijo : 

—Eduardo  es  la  causa  de  tu  desgracia. . . . 

—i  Porqué  me  dices  eso  ? 

—Lee  esos  papeles. 
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Enriqueta  sacó  de  su  pecho  un  paquetito  y  lo  pasó  &  Magdalena. 

El  abátese  conmovió,  mas  la  esposa  at)riéndolós  leyó  el  principio 
del  testamento  que  decía:  • 

c  Disposición  de  mis  bienes  por  si  muero  en  el  desafio,  que  debe 
tener  lugar  mañana  á  las  siete,  con  Eduardo  Manriquez.  » 

—Rodolfo  seiba  á  batir!. . .  esclamó  la  esposa. 

— ¿  A  batirse  í  interrogó  el  abate  con  admiración. 

—Lee  ese  otro  papel,  le  dijo  Enriqueta. 

Magdalena  lo  desdobló  y  con  los  ojos  llenos  de  lagrimas  leyó : 

c  Magdalena  querida,  esposa  fiel :  cuando  abras  este  pliego  en 
que  te  consigno  el  adiós  de  la  vida,  no  encontrarás  en  él  sino  la 
patente  de  tu  honradez  y  la  prueba  del  amor  por  el  que  voy  á 
morir. » 

Magdalena  apenas  pudo  concluir  de  leer  estas  líneas.    * 

Gayó  de  golpe  sobre  el  respaldo  del  sofá,  ahogada  por  el  llanto. 

—Rechazo  á  Eduardo fueron  las  palabras  de  la  esposa  al  aca- 
bar de  leer  aquellos  papeles. 

El  abate  se  asustó  un  tanto,  y  mirando  con  semblante  airado  á 
Enriqueta,  le  dijo : 

—V.  ha  de  matar  á  su  amiga  con  esas  impertinencias. 

—Prefiero  verla  muerta  antes  que  degradada,  le  contestó  la  joven. 

—Dios  la  castigará,  repuso  el  abate  con  cierto  aire  de  amenaza. 

Enriqueta  se  quedó  callada  y  atendió  á  cuidar  á  su  amiga  que 
sufría.  ' 

—Ahora  te  amo  mas,  Magdalena,  le  dijo  Enriqueta.  Eres  siempre 
^a  misma. 

El  abate  que  presenciaba  aquella  emoción  de  sentimientos,  cono- 
ció que  era  inútil  el  quedar  mas  tiempo.  Se  despidió,  para  prevenir 
con  tiempo  los  resultados  que  podrían  sobrevenir. 

—Me  retiro,  le  digo  á  Magdalena,  V.  verá  lo  que  ha  de  hacet.  Yo 
volveré  trayéndole  las  noticias  que  voy  á  buscar. 
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Magdalena  no  hizo  alto  en  aquellas  palabras. 

Sufría  mucho  en  aquel  •momento.  Enriqueta  contestóla  despe- 
dida con  un  saludo  de  cabeza. 

El  abate  se  fué.  * 
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ÜN  VIREY  SOMETIDO  Á  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÜS. 


A  poco  rato  de  haberse  despedido  el  abate,  las  dos  jóvenes  se  di- 
rijieron  á  la  casa  del  Gobierno  en  busca  del  Virey,  resueltas  á  prac- 
ticar lo  que  habían  ideado  la  noche  anterior. 

Creían  que  la  autoridad  suprema  por  un  acto  de  justicia,  las  salva- 
ría de  los  dolores  que  sufrían,  restituyendo  á  la  una  el  esposo  y  á 
la  otra  el  joven  que  debia  ser  su  marido. 

Las  desgraciadas  jóvenes  obraban  sin  tener  un  conocimiento  re- 
gular de  la  autoridad  del  Virey  al  dar  tal  paso.  La  razón  era  evi- 
dente. 

El  Virey,  aun  cuado  era  el  delegado  del  amo  que  residía  á  tres 
mil  leguas  de  distancia,  y  de  un  amo  que  era  considerado  ejer- 
ciendo el  poder  por  delegación  de  la  Divinidad,  estaba  consagrado 
pura  y  esclusivamente  al  sosten  del  orden  que  permitía  esplotar 
las  riquezas  del  país,  dejando  el  dominio  absoluto  de  la  sociedad 
al  poder  eclesiástico,  que  por  cierto  era  el  mejor  guardián  de  ese 
orden  deseado. 
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Consecuente  áeste  régimen  era  la  sociedad  en  sus  diferentes  ma- 
nifestaciones: tolerante  respeto  de  las  acciones  privadas,  fuesen 
de  la  natururaleza  que  fuesen;  intolerante  respecto  de  todo  acto 
que  apareciera  con  un  carácter  público. 

Baste  solo  recordar  el  poder  de  los  jesuitas  en  aquella  época, 
para  darse  cuenta  délo  que 'serian  las  cotumbres  ajustadas  al 
principio  de  San  Ignacio:  "no  importa  el  fondo  con  tal  que  las 
aparencias  sean  buenas^\  Principio  que  era  traducido  en  muchos 
circuios  por  un  otro,  como  consecuencia  de  aquel:  "-^mas  valia  ser 
cauto  que  casto'* 

Este  principio  de  muerte  para  el  corazón  y  la  virtud,  de  envene- 
namiento para  la  educación;  era  aplicado  con  rigor  por  aquella 
parte  de  la  sociedad  que  se  aferraba  á  los  vicios  con  la  ansiedad 
del  náufrago  que  divisa  un  madero  en  que  salvar  la  vida.  Asi  era, 
que  el  fallo  público  jamás  condenaba  un  acto  inmoral  en  privado, 
ycombatia  con  fanatismo  un  acto  público,  que  aunque  bueno  en 
el  fondo,,  podia  envolver  una  apariencia  de  innovación. 

Subiendo  por  grados,  de  la  sociedad  á  los  poderes,  se  compren- 
derá el  estado  de  intolerancia,  que  debia  dominar  al  Virey,  que  era 
el  caput  del  pueblo  colonial;  y  se  comprenderá  también  el  gran 
sacriflcio  que  hacia  Enriqueta  en  ir  ante  él  á  interceder  por  un  he 
reje  y  un  amante. 

Mas  la  joven  tenia ua  gran  corazón,  y  á  pesar  de  los  dicterios  que 
se  le  lanzaban,  ella  descansaba  en  sus  virtudes,  y  en  sus  virtudes 
encontraba  valor  para  sacrificarse  por  su  amor. . 

Eran  las  once  del  dia. 

Magdalena  se  habia  serenado  de  las  impresiones  que  habia  reci- 
bido durante  la  visita  del  abate.  Nuestras  dos  heroínas  se  dirigie- 
ron á  palacio. 

Entraron  allí  con  alguna  dificultad. 

El  Virey,  tan  pronto  como  supo  la  llegada  de  Enriqueta  y  de  Mag- 
dalena, hizo  que  uno  de  los  ayudantes  de  campo  que  estaba  en  la 
antesala,  las  hiciese  pasar  adelante. 

Magdajena  tomada  de  la  mano  de  Enriqueta,  penetró  eo  una  de 
aquellas  salas  de  recibo  que  habitaba  el  Virey. 
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La  esposavisü  {ñsar  los  umbrales  del  fiaion,  3e  ^erpraiidió  4e  en- 
contrar al  abate  González. 

La  joven  soltera  hizo  lín  signo  de  disgusto. 

El  abate  se  adelantó  á  recibirlas,  y  al  saludar  á  Magdalena  le 
dijo  en  voz  baja:  "pedid  solo  un  indulto,  no  mostréis  papeles.» 

Magdalena  avanzó  con  su  amiga,  y  el  Virey  con  gran  galantería, 
les  dio  asiento. 

El  abate  previendo  este  paso  anunciado  por  Magdalena  en  la  visita 
de  la  mañana,  tomó  el  patido  de  estar  al  lado  del  Virey  con  el  ob- 
jeto de  evitar  que  la  esposa  manifestase  el  testamento  de  Rodolfo 
y  la  carta  que  comprobaba  la  verdadera  causa  de  la  prisión  del 

esposo. 

El  abate  era  además  el  capellán  de  palacio,  y  el  hombre  de  con- 
sulta. 

El  Virey  algún  tanto  viejo,  hacia  descansar  los  actos  gubernativos 
de  su  vida  en  la  sanción  que  les  prestaba  el  abate. 

Dn  sacerdote  absolvia  en  la  tierra  y  esto  era  suficiente  para  se- 
renar la  conciencia. 

Magdalena,  animada  por  la  fuerza  de  espíritu  que  poseía,  no  tar- 
dó en  esponer  al  Virey  el  objeto  de  su  visita. 

—El  señor  Virey,  le  d\jo,  no  estrañará  que  una  persona  como  cyo, 
le  importune  algunos  instantes. 

—Señora,  le  contestó  el  Virey,  me  es  grato  el  teneros. en  palacio, 
y  manifestaros  los  mejores  deseos  por  serviros.    ¿Que  deseabais?. 

El  abate  arrebató  la  palabra  para  ahorrar  á  Magdalena  la  rela- 
ción de  lo  ocurrido. 

—Si  la  señora  me  permite,  le  dijo,  le  ahorraré  el  sentimiento  de 
esponer  el  objeto  de  su  visita. 

Magdalena  creyó  que  el  abate  tenía  interés,  en  salvar  á  Rodolfo, 
y  respetando  la  oferta,  le  contestó: 

—Le  agradeceré;  señor  abate,  me  evite  esa  incomodidad.  V.  sabe 
lo  ocurrido. 
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—Pues,  señor  Virey,  dijo  el  abate,  esta  señora  es  la  esposa  del 
señor  Rodolfo. 

—¿Del  señor  Rodolfo?  interrogó  con  admiración  el  Virey,  idel 
señor  juez  que  anoche  fué  arrestado? 

—Si,  señor. 

—¿Sabíais  ya  el  hecho,  señor  Virey,  le  interrogó  Magdalena? 

—Lo  sabia,  señora. 

—Pues  bien,  continuó  el  abate;  la  señora  deseosa  de  libertar  ásu 
maridp,  viene  á  implorar  un  ¡nduito  del  señor  Virey. 

Enriqueta  que  observaba  con  impaciencia,  quiso  aprovechar  la 
oportunidad  para  interceder  al  propio  tiempo  por  Jtoyen. 

—Y  yo,  señor  Virey,  agregó  ella,  no  puedo  menos  de  pedir  la 
libertad  también  del  señor  Moyen,  porque  soy  su  futura  esposa. 

El  Virey  que  estaba  instruido  ya  por  el  abate,  de  ser  la  causa  de 
las  prisiones  de  estos  dos  hombres,  el  crimen  de  heregia,  al  cono- 
cer las  Súplicas  que  se  le  hacían,  no  pudo  dejar  de  manifestar  su 
estrañeza. 

—Me  pedís,  señora  Magdalena,  respondió  el  Virey,  un  imposible. 
La  heregia  es  un  crimen  que  Dios  encarga  castigar.  El  solo  puede 
acceder  á  la  súplica  que  hacéis. 

En  cuanto  á  la  súplica  de  la  señorita  Eorique(¡a,  me  abstengo  de 
responder  por  respeto  al  sexo. 

Las  jóvenes  se  quedaron. estupefactas. 

Magdalena  en  vez  de  anonadarse,  cobró  alientos,  porque  confió 
en  que  una  vez  informado  el  Virey  de  la  verdadera  causa  de  la  pri- 
sión, aceptarla  su  súplica. 

—Señor  Virey,  le  dijo  con  prontitud,  mi  esposo  no  es  hereje,  la 
causa  real  porque  se  le  ha  encarcelado  es  distinta. 

El  abate  conociendo  que  Magdalena  iba  á  esponer  la  verdad,  la 
interrumpió  para  impedir  que  descubriese  el  secreto. 

—Permítame  advertirle  que  el  señor  Virey  sabe  todo  lo  ocur- 
rido. 

38 
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— ^efior  abate,  contestó  ella,  pero  aquí  traigo  documentos  que  sí 
el  señor  Virey  los  v6,  se  convencerá  de  lo  que  V.  debe  haberle 
espuesto. 

— ¿Documentos  dice  V.  í  repuso  el  Virey. 

—Sí  señor.    Aquí  están. 

Magdalena  sacó  los  papeles  y  los  pasó  al  Virey,  mas  el  abate,  por 
un  acto  de  cortesía  se  paró  á  tomarlos.  Los  recibió  y  dirigiéndole 
la  palabra  al  Virey,  le  dijo: 

—Si  queréis  informaros  de  estos  papeles  á  que  aludí  anterior- 
mente, os  los  leeré. 

—No,  no.  Ya  sé  lo  que  contienen. 

'  Magdalena  se  abismaba  en  aquel  caos  de  íntelijencia  misteriosa; 
no  encontró  como  sacar  una  resolución  equitativa. 

—Y  qué  ¿esos  papeles  no  os  han  probado,  dijo  Magdalena,  la 
inocencia  de  mi  esposo  ?  ¿  no  está  allí  el  verdadero  cuerpo  del 
delito  ? 

—Si  señora,  interrumpió  el  abate,  el  señor  Virey  conoce  comple- 
tamente todo  lo  que  hay  en  este  asunto. 

Me  parece  mas  oportuno  el  dejar  á  S.  M.  que  á  sangren  fria  lo 
vuelva  á  considerar  y  entonces  os  mandará  su  respuesta.  Yo  haré 
lo  posible,  lo  que  es  permitido  á  un  ministro  de  la  verdad. 

—Creo  que  eso  será  lo  mas  conveniente,  repuso  el  Virey. 

Descuidad  señora,  voy  á  hacerme  cargo  de  la  cuestión  leyendo 
los  documentos  y  reuniendo  las  pruebas;  y  luego  que  escuche  el 
dictado  de  mi  conciencia  y  el  de  la  justicia,  os  contestaré  definiti- 
vamente. 

Magdalena  columbró  una  esperanza.  Divisó  alguna  buena  inten- 
ción en  el  Virey. 

Por  otra  parte,  la  prevención  del  abate  á  quien  respetaba  ella, 
la  prevención  hecha  en  la  mañana  de  ese  dia,  hicieron  comprender 
á  la  esposa  que  esponía  el  resultado  si  insistía  mas  sobre  el  par- 
ticular. 
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Así  fue,  que  repuso  después  de  un  corto  momento  de  meditación: 

— ¿  Cuando  podré  tener  la  repuesta  ? 

El  Virey  miró  al  abate  sin  atreverse  á  contestar,  mas  el  abate  que 
estaba  cerca  de  la  mesa  de  escribir,  junto  al  Virey,  trazó  con  dis- 
tracción estas  palabras  en  un  papel 

— «  Contestad,  que  lo  haréis  lo  mas  pronto  posible. » 

El  Virey  leyó  de  reojo  y  respondió. 

—Lo  mas  pronto  posible. 

— ^Así  lo  espero,  porque  os  creo  el  representante  de  la  justicia, 
repuso  Magdalena. 

Enriqueta,  que  habia  esperado  la  conclusión  de  la  súplica  de 
Magdalena,  no  tardó  en  volver  á  insistir  sobre  la  libertad  de  Moyen. 

—Dispensadme,  señor  Virey,  dijo  Enriqueta,  si  vuelvo  á  impor- 
tunaros sobre  el  ruego  que  os  he  hecho. 

Moyen  no  tiene  parientes  ni  nada  en  este  país:  no  tiene  mas  que 
un  corazón  que  late  por  él,  el  mió.  Se  le  vá  á  inmolar  y  á  mi  se 
me  vá  á  arrebatar  la  vida. 

El  Virey  creyó  que  se  le  faltaba  al  respeto;*  que  era  un  escándalo 
el  qPG  cómetia  la  joven  al  confesarle  su  pasión:  así  fué  que  la  san- 
gre fria  que  acompaña  á  la  etiqueta  la  perdió  y  con  ella  los  mira- 
mientos debidos  á  la  belleza  y  á  la  virtud. 

El  Virey  arrugó  el  ceño,  y  lejos  de  responder  á  la  súplica  de  la 
joven,  le  dijo: 

—Nada  estraño  es  que  una  señora  casada  pida  por  su  esposo; 
pero  es  altamente  irregular,  señorita,  que  vengáis  á  insultar  mis 
canas  y  la  autoridad  que  invisto,  haciendo  alarde  de  un  sentimiento 
como  el  que  manifestáis. 

—Yo  le  habia  observado  lo  mismo,  agregó  el  abate;  pero  qué 
queréis,  señor^  eso  nace  de  la  ilustración  que  ha  adquirido  esa  jo- 
ven, de  esa  ilustración  que  traen  los  herejes  extranjeros. 

—Tenéis  razón,  señor  abate,  replicó  el  Virey,  tenéis  razón. 

Ved  el  grado  de  perdición  á  que  ha  llegado  esa  joven;  segura- 
mente no  será  dirijida  por  algún  hermano  de  la  compañía  ? 
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—Lo  era,  pero  ha  renunciado  á  él. 

—I  Qué  tal  atrevimiento  I  Señorita,  vale  mas  que  volváis  á  vues- 
tra casa  y  os  reconciliéis  con  laCompañia  de  Jesús.  Ninguna  joven 
á  vuestra  edad  cometería  la  falta  que  acabáis  de  cometer. 

Esta  descarga  de  improperios  cayeron  sobre  la  desgraciada 
Enriqueta  con  todo  el  peso  de  una  grosería.  Su  espíritu  luchaba 
con  las 'preocupaciones,  era  injuriada  y  á  la  par  calumniada. 

En  cualquiera  otra  persona,  esas  palabras  habrían  pasado  sin 
contestación. 

Margarita  se  habría  reído  de  ellas,  á  la  vez  que  hubiese  demos- 
trado sentimiento;  pero  Enriqueta  no,  porque  la  virtud  lejos  de 
abatir  fortifica. 

Enriqueta,  luego  que  acabó  de  oir  aquella  respuesta,  con  la  alti- 
vez que  solo  dá  la  inocencia,  levantó  su  rostro  encendido  de  rubor 
y  de  energía,  y  con  el  metal  de  voz  mas  firme  y  dulce  respondió: 

— ^Sefior  Vírey,  sí  os  ha  causado  estrañeza  que  una  jó  vea  confiese 
una  pasión,  cual  lo  es  el  amar  casta  y  virginalmente,  mucho  mas 
me  ha  producido  á  mi  el  que  un  anciano  en  quien  yo  creía  encon- 
trar un  apoyo,  se  atreva  á  mancillar  mí  amor  con  palabras  tan  poco 
dignas. 

—Advertid,  señorita,  le  observó  el  abate,  que  habláis  con  el  re- 
presentante de  nuestro  amo  el  Rey. 

— Nada  me  importa  que  sea  el  representante  de  S.  M.;  porque  mi 
reputación  no  es  de  la  autoridad. 

—Ja,  ja,  se  rió  el  Vírey;  esta  señorita  me  hace  reír.  ¿Está  loca  ? 

No  puede  por  menos,  porque  si  no  lo  está  es  escandalosa  la  im- 
pudencia que  demuestra. 

La  joven  sintió  aglomerársele  la  sangre  á  la  cabeza,  su  imagina- 
ción brilló. 

— Ah !  señor  Vírey,  tenéis  razón  en  creerme  loca,  en  creer  lo  que 
creéis  de  la  mujer  que  os  habla  como  yo. 

Estáis  acostumbrado  como  hombre  á  tratar  á  la  mujer  como  es- 
pecie distinta  de  la  raza  humana. 
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Las  leyeS;  las  costumbres,  los  usos,  todo  nos  ha  reducido  á  la 
nulidad.  Nos  negáis  la  iüteligencia,  la  razón;  no  ños  creéis  útiles 
para  mas  que  para  cuidar  el  orden  doméstico. 

Nos  creis  máquinas  incapaces  de  hacer  nada  por  nosotras  mismas. 

Hay  no  somos  sino  un  mueble  de  adorno  y  de  comodidad;  tenéis 
razón,  pues,  de  creerme  loca;  porque  traspaso  esos  límites  de  escla- 
vitud, sin  otra  razón  que  la  de  que  soy  mujer. 

Mas,  ay !  si  fuese  hombre,  entonces  creeríais  propio  un  paso  co- 
mo el  que  doy,  porque  entre  los  hombres  nada  es  impropio,  aun 
los  vicios 

Yo  he  venido  á  pedir  un  actb  de  justicia,  y  un  acto  de  justicia 
que  se  invoca  á  nombre  de  un  sentimiento  divino,  jamás  será  un 
escándalo,  señor  Virey,  jamás !  porque  la  justicia  y  el  amor  son 
virtudes. 

Es  verdad  que  nadie  se  atrevería  á  dar  un  paso  como  el  que  doy, 
pero  también  es  verdad,  y  lo  dijo  con  orgullo,  de  que  nadie  podrá 
levantar  su  frente  mas  pura  que  la  mía. 

El  Virey  y  el  abate  escucharon  con  atención  á  la  joven,  y  vagan- 
do entre  si  aquello  seria  el  desenfreno  de  la  inmoralidad  ó  un  re- 
sultado de  pasiones  disculpables,  el  Virey  se  decidió  por  lo  pri- 
mero. 

—No  sé  como  clasificaros,  señorita;  porque  no  sé  si  lo  que  he 
oído,  es  un  sueño  ó  una  realidad. 

Sabed  que  cómo  mujer  soltera,  vos  no  tenéis  voz  activa,  no 
podei^  pensar  en  vos  misma;  y  que  si  fuesies  casada,  vuestro  ma- 
rido seria  el  que  hablase  en  lugar  vuestro. 

Salvad  ese  principio  de  vanidad  para  no  esponeros  á  caer  en  la 
falta  que  estáis  cometiendo. 

—Muy  bien  dicho,  señor,  repuso  el  abate.  ¿  Qué  seria  de  la  so- 
ciedad si  sucediera  lo  que  la  joven  ha  dicho  ?  ¿  Qué  seria?  Hé 
aquí  lo  que  so  gana  con  la  civilización ! . . . 

—i  Qué  sefia  ?  ésclUíñó  Enriqueta,  no  &e  viviría  del  engaño,  ni 
la  hipocresía  daría  pábulo  á  los  vicios  sociales. 

Si  febüjer  no  yacie&e  áoiiiotida  á  la  obédiewciá  yá  la  iuaccion 
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en  que  se  nos  mantiene,  esté  V.  seguro,  señor,  de  que  otro  seria  e! 
estado  de  la  sociedad. 

La  mujer  revestida  de  dignidad,  no  seria  el  juguete  de  las  pre- 
tensiones de  los  hombres,  no  estarla  espuesta  á  la  inmolación  de 
su  honor;  no  se  vivíria  de  la  falsía,  siempre  engañando,  siewpre 
tolerando,  por  tener  una  distracción,  algo  que  la  haga  ocuparse;  y 
sobre  todo,  ¿  por  qué  queréis  negarnos  la  independencia  de  nues- 
tras acciones  públicas?  ¿  no  toleráis  las  faltas  privadas  ? 

Si  sois  magistrado,  no  os  fijéis  en  la  persona  que  habla,  fijaos 
en  el  hecho,  en  si  lo  que  se  pide  es  malo  ó  no* 

—Me  parece,  dijo  el  Virey  al  abate,  que  esto  es  imperdonable. 
Vale  mas  que  evitemos  estos  escándalos. 

Os  encargo  el  que  procuréis  el  arrepentimiento  de  esa  joven, 
aleccionándola  en  la  prudencia. 

Yo  no  puedo  soportar  mas. 

—Tal  es  mi  desgracia,  señor,  agregó  Enriqueta  con  ternura,  que 
por  último  resultado  he  de  llevar  el  convencimiento  de  la  pérdida 
de  Moyen,  sin  dárseme  una  razón,  sin  oírseme  á  nombre  de  la  jus- 
ticia. 

Yo  íengo  corazón,  tengo  alma  como  vos,  señor  Virey ;  por  eso 
es  que  sufro,  y  por  eso  prefiero  arrastrar  la  maldición  del  vulgo  y 
de  las  preocupaciones;  porque  prefiero  llenar  mi  deber,  pedir  á 
nombre  de  mí  amor. 

Magdalena,  que  presenciaba  esta  escena  con  gusto,  cuando  oia 
el  despejo  de  la  palabra  de  la  amiga;  y  con  sentimiento  cuando 
escuchaba  los  reproches  que  le  hacían,  involuntariamente  se  le- 
vantó del  asiento,  y  dándole  un  beso  en  la  frente,  le  dijo : 

—•La  mujer  siempre  será  esclarva  y  tendrá  que  luchar  contra  el 
tutelaje  del  hombre. 

Vamonos,  amiga,  esto  no  tiene  remedio. 

Enriqueta  se  paró  también,  y  mirando  con  indignación  á  aque- 
llos hombres,  les  dijo : 

— Espero  que  mandéis  por  mí  muy  pronto  para  ocupar  un  cala- 
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bozo.  He  dicho  algunas  verdades,  lo  cual  es  suficiente  para  ser  te- 
nida por  criminal. 

—Dios  os  proteja,  señorita,  le  respondió  el  Virey. 

—Dios  os  perdone,  agregó  el  abate. 

Magdalena  tomó  el  brazo  de  su  amiga>  y  salieron  ambas,  la  una 
con  una  débil  esperanza,  y  la  otra  con  el  convencimiento  de  que 
Moyen  estaba  perdido. 

El  abate,  luego  que  vio  alejarse  á  los  jóvenes,  dijo  al  Virey : 

—Os  lo  habia  prevenido,  que  la  una  era  casi  loca  y  la  otra  una 
infeliz. 

Luego  poniéndose  los  papeles  bajo  del  brazo,  continuó': 
—Estos  son  papeles  tan  indecentes  que  no  podéis  verlos  sin  ha- 
ceros daño. 
Me  Tos  llevo^ 

—Bien,  señor  abate.  ¿  Para  qué  me  sirven  cuando,  según  me  lo 
habéis  dicho,  son  escandalosos  ? 

El  abate,  con  aquella  adquisición,  se  retiró  diciendo  para  sí : 

—Tengo  los  documentos  que  temia;  ahora  desaparecerá  Rodolfo 
sin  escándalo  y  Eduardo  salvará  su  honor.  Vamos  á  seguir  nues- 
tro trabajo. 
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LA  CAPILLA. 


Mientras  Magdalena  trabajaba  por  libertar  á  su  marido^  las  se- 
cretas maquinaciones  del  abate  y  de  Eduardo  hacian  desaparecer 
á  Rodolfo  del  Perú,  sin  que  alma  viviente  lo  supiese.  Un  bergantín 
se  hacia  á  la  vela  y  le  conducia  á  las  costas  de  Cádiz,  haciendo  es- 
cala en  Talcabuano.  Al  propio  tiempo,  como  si  una  misma  estrella 
alumbrase  el  destino  de  las  dos  amigas,  el  Santo  Oficio  hacia  po- 
ner en  capilla  al  francés  Moyen. 

Poner  en  capilla  á  un  reo  de  la  inquisición,  era  señalarle  la  hora 
que  debia  morir. 

La  capilla  duraba  el  tiempo  que  el  Tribunal  fijaba.  Gomo  Moyeii 
estaba  sentenciado  á  morir,  el  Santo  Oficio,  que  ansiaba  dar  espec- 
táculos al  público  para  probar  su  celo  y  mostrarse  digno  de  su  ar- 
dor religioso,  determinó  que  se  llevase  á  cabo  el  fallo  que  habia 
dado  en  la  causa  ruidosa  del  hereje.  Con  este  objeto,  el  miércoles 
3  de  Setiembre,  el  carcelero  acompañado  de  la  comunidad  francis- 
cana y  de  tres  inquisidores,  pasó  al  calabozo  del  reo,  y  sacándole 
la  cadena  que  le  ataba  á  la  muralla,  le  puso  una  barra  de  grillos. 
En  seguida,  uno  de  los  inquisidores  leyó  la  sentencia  á  Moyen  y  le 
notificó  para  que  pasase  á  la  capilla,  á  fin  de  arreglar  su  alma  y 
ponerse  en  vía  de  la  eternidad. 
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quisidor que  la  leyó,  aoa  vez  que  bubo  eoncluido,  la  presentó  al 
reo  para  que  la  besara  en  demostración  de  humildad.  Moyen^  á 
este  acto,  contestó  con  un  signo  repulsivo:  estendió  el  hrazo  y  re- 
chazó el  papel. 

—Siempre  soberbio !  esclamó  el  inquisidor,  i  Preferís  morir  6 
retractaros  como  lo  dispone  la  sentencia  ? 

—Siempre  digno !  repuso  Moytn  con  gravedad.   Prefiero  morir. 

—Pasad  entonces  á  la  capilla, 

Moyen  principió  entonces  á  moverse  y  á  avanzar  con  suma  difi- 
cultad. Los  frailes  le  rodearon,  y  á  la  par  que  andaban  pausada- 
mente, entonaban  un  canto  de  ordenanza,  un  canto  de  alabanzas  á 
Dios  y  de  súplica  por  el  alma  del  pecador  que  acompañaban. 

La  capilla  era  una  pieza  espaciosa^  que  estaba  adornada  con  un 
pequeño  altar,  tres  ó  cuatro  sillas  y  una  mesa  larga  cubierta  de  un 
manto  negro.  En  esa  pieza  el  rep  se  confesaba  y  estaba  acompa- 
ñado por  los  religiosos  que  se  le  destinaban  para  auxiliarle.  Las 
monjas  se  encargaban  de  presentarle  los  mejores  platos  de  comi- 
da, y  los  habitantes  se  entregaban  á  rogar  por  el  alma  de  la  víc- 
tima. 

Después  de  haber  atravesado  algunos  calleónos,  Moyen  entró  en 
aquella  pieza^  y  luego  que  allí  estuvo,  se  sentó  en  una  de  las  si- 
llas. La  comunidad  se  retiró  á  su  convento^  y  los  inquisidores  se 
esperaron  un  momento  mas  con  el  fin  de  saber  si  Moyen  elegía  al- 
gún confesor. 

—i  Designáis,  señor  Moyen,  le  dijo  uno  de  ellos,  cuál  debe  ser 
vuestro  confesor  ? 

—A  nadie  designo,  prefiero  estar  solo  para  aprovechar  los  mo- 
mentos que  me  restan  de  vida,  contestó  el  de^raciado. 

Los  inquisidores  se  retiraron  con  esta  contestación  y  dejaron  á 
Moyen  á  solas. 

Este,  en  vez  de  entregarse  al  abatimiento  consígnente  á  su  si- 
tuación estrema,  se  ocupó  en  pasear  su  vista  por  lo  estenso  de  las 
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Su  vista  se  detuvo  en  las  diferentes  inscripciones  que  habia,  y 
muy  especialmente  en  las  cuartetas,  décimas,  sonetos  7  otra  clase 
de  versos  que  estaban  inscriptos  como  para  adornos  de  la  capilla. 

Moyen,  movido  por  la  curiosidad,  y  ansioso  de  una  distracción, 
á  falla  de  tener  un  libro,  se  paró  con  dificultad,  y  colocándose 
frente  de  los  versos,  se  puso  á  leer  los  siguientes  : 

«  En  el  trono  del  amor 
Está  sentado  un  cordero 
Blanco ,  hermoso  y  hechicero , 
Mirando  al  Padre  y  Pastor. 

«De  sus  ojos  brotan  laces, 
Brotan  raudales  de  amor , 
Que  bañan  en  títos  gozos 
A  la  grey  y  al  buen  pastor. 

«  Bellas  sus  manos  destilan 
Mirra  de  fragante  olor, 
Y  dicen  los  cortesanos 
Que  es  aroma  del  amor.   , 

'  ^         «Oh  cordero  sin  mansilla, 

Oh  cordero  y  buen  pastor , 
£1  alma  mia  te  entrego, 
Yo  te  rindo  el  corazón. 

« Yo  te  adoro  aquí  postrado  , 
Te  ofrezco  aquí  cuanto  soy, 
Te  pido  que  me  retornes 
Una  mirada  de  amor. 

«  Si  vírgenes  te  acompañan , 
Si  solo  vírgenes  son , 
Las  que  cantan  los  cantares 
Del  místico  puro  amor , 

«Yo  que  soy  inmundo  cieno,  ^ 

Malicia  y  putrefacción, 
¡Qué  podré  decirte  á  tí! 
¡Qué  pudiera  cantar  yol 

«Pero  tú,  sol  de  justicia, 
Cuyo  víyo  y  puro  ardor 
Acrisola  cuanto  toca 
Con  rayos  vivos  de  amor , 
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Parifícame  piadoso, 
Derrama  en  mí  tu  esplendor , 
Te  entonaré  agradecido 
Los  cantares  del  amor. 

,  «Pregonaré  sin  cesar 

Tu  benigna  compasión, 
Y  entre  humildes  penitentes 
Cantaré  al  Padre  y  Pastor, 

¿  «  Quién ,  diré ,  como  el  Cordero 
Quién  iguala  al  Buen  Pastor, 
Que  con  su  yida  alimenta 
Al  mismo  que  le  inmoló? 

¿  «  Quién  el  mansa ,  quién  el  puro 
Quién  el  yíto  resplandor 
Del  mar  de  misericordia 
Sino  el  mismo,  el  mismo  Dios? 

«El  inmenso,  el  infinito. 
El  omnipotente  amor, 
£1  que  abrasa  los  estremos 
De  toda  la  perfección. 

«Bendito  seáis  por  siempre, 
Bendito  seáis,  Señor; 
Dios  de  los  puros  y  humildes, 
Dios  verdad  del  mismo  Dios. 

—  Ah!  esclamó  Moyen  al  concluir  de  leer  estos  versos,  el  que 
escribió  estas  líneas  debió  ser  cristiano.  Han  hecho  bien  en  poner- 
las en  esta  antesala  de  la  eternidad. 

Moyen  siguió  andando,  y  creyendo  encontrar  otro  desahogo  á  su 
corazón,  se  puso  á  leer  otra  de  las  composiciones  que  seguia  á  la 
anterior: 

«Qien  quiere  seguir  la  cruz 
Y  morir  con  Cristo  en  ella, 
Ha  de  renunciar  gustoso 
Todo  aquello  que  deleita. 

«  Ha  de  someter  callado 
Su  voluntad  á  la  agena, 
Ha  de  ibeber  la  iDJusticia , 
Ha  de  obedecer  sin  réplica. 
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«  Ha  de  morir  á  toda  hora 
Sin  elhalar  una  tpiejz, 
Ha  de  bendecir  humilde 
La  mano  que  le  atormenta. 

«  Ha  de  ser  un  etter{)o  muerto , 
Ceniza,  y  aun  menos  quo  ella, 
Olyidado  de  si  mismo , 
De  sus  dolores  y  penas. 

«  Ha  de  ser  un  instrumento 
De  la  sabia  Protidencia , 
k  todo  siempre  dispuesto 
Gomo  la  inerte  materia. 

« Ha  de  ser  el  todo  y  nada, 
La  muerte  y  la  vida  misma , 
La  Yictima,  el  sacerdote, 
El  silencio  y  la  elocuencia. 

«  Ha  de  ser  uff  puro  grano 
Que  el  Padre  Eterno  aquí  siembra , 
Que  en  todos  muere  y  renace 
Dando  á  todos  forma  nueva. 

«Ha  de  ser  copia  ajustada 
De  la  verdad  y  belieiía , 
Ha  de  ser  imitación 
De  la  vida  verdadera. 

« Ha  de  ser  lo  que  él  no  sabe , 
Siendo  en  realidad  la  escaela 
Donde  el  maestro  soberano 
A  los  humildes  enseña. 

.  «  fia  de  ser  duro  martillo 
Del  infierno  y  su  ralea. 
Ha  de  ser  del  Evangelio 
La  victoriosa  bandera. 

«  Ha  de  ser ,  por  fin ,  la  cruz 
Todo  transformado  en  ella , 
Brotando  hermosa  verdad 
Siempre  fuerte ,  siempre  eterna. 

—  Hé  aquí,  dijo  Moyen  al  condHir  de  leer,  lié  aquf  el  compendio 
de  la  constitución  de  los  jesuítas. 
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Se  han  propuesto  hacer  de  la  humanidad  ud  puno  de  bastón^  y 
lo  conseguirán  con  el  tiempo  si  llegan  á  regentear  dos  siglos  mas. 

Ved  ahí  la  escuela la  escuela  bosquejada  con  debilidad.  Ved 

ahí  la  educación  que  tiende  á  despojar  al  hombre  de  su  dignidad 
morral. 

Desgraciados  los  países  en  que  esa  secta  de  inmoralidad  y  ava- 
ricia encuentre  acogida ! 

Desgraciados  I  porque  inapercibidamente  pierden  el  sentimiento 
humano,  el  sentimiento  de  lo  bello ;  pierden  todo,  porque  pierden 
al  hombre  y  con  él  la  verdad. 

Moyen  deliraba  siempre  que  encontraba  un  rastro  de  los  jesuí- 
tas; porque  tenía  la  convicción  de  la  historia  y  de  la  razón  que 
acusaba  á  esa  Orden  de  asesina,  estafadora  y  corruptora  de  la 
educación  pública.  Por  eso  no  es  de.estrañar  que  se  exaltase  al 
leer  algunas  máximas  puestas  pof  elfos  en  la  capilla.  Moyen  volvió 
á  leer  los  versos,  y  al  retirarse  del  lugar  donde  estaban,  sin  apar- 
tar la  vista  de  ellos,  dijo  : 

—Con  qué  gloria  y  consuelo  no  moriría  si  supiese  que  el  pueblo 
aprendía,  principiaba  á  odiar  álos  jesuítas !  Quién  pudiera  impreg- 
nar en  el  corazón  de  esta  sociedad,  adormecida  por  los  halagos  de 
ellos^  la  necesidad  de  alejarlos,  impedir  que  con  su  tacto  acaben 
de  marchitar  esa  flor  naciente  de  la  juventud !  Ah !  ese  día  sería  el 
principio  de  la  resurrección  para  la  libertad  y  la  civilización. 

Moyen  continuó  entreteniéndose  en  leer  la  multitud  de  inscrip- 
ciones que  seguían.  Entregado  á  sí  mismo,  se  desahogaba  en  criti- 
carlas a  la  ligera.  Después  de  los  últimos  versos  que  le  habían 
causado  fuerte  impresión,  el  reo  recorrió  á  la  ligera  los  demás, 
hasta  que  llegó  á  unos  que  hablaban  del  infierno.  Leyó  mental- 
mente la  parte  de  los  que  pintaban  la  entrada  de  un  pecador  á 
rendir  cuenta  de  su  vida  ante  el  Eterno,  y  luego  continuó  en  voz 
alta: 

'    «Parece,  ahí  le  veo 
C^ado  temblar , 
Oyendo  los  ¿argos 
De  exacto  fiscal. 
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«  Parece  le  oigo 
No  hay  remedio  ya , 
Todo  lo  perdí 
Por  mi  voluntad. 

«El  infierno  yíto 
Do  Toy  á  parar, 
Será  mi  morada 
Por  siempre  jamás. 

«  Ayes  y  mas  ayes 
Allí  sonarán, 
Entre  mil  tormentos 
De  una  eternidad! 

«  Fuego ,  pez  y  azufre 
Se  respirará. 
Martirios  y  azotes 
No  habrán  de  cesar; 

«  Y  el  cuchillo  agudo 
Del  siempre  jamás 
Que  al  alma  allí  parte 
Sin  haber  piedad. 

«  Parece ,  ah !  le  veo 
Sentenciado  ya, 
Y  presa  segura 
Del  monstruo  infernal; 

«  Aun  oigo  la  risa 
Burlona  y  mordaz, 
Con  que  los  verdugos 
El  tormento  dan.» 

El  reo  quiso  continuar  leyendo,  pero  sintió  que  la  tal  lectura  le 
exaltaba,  le  impacientaba. 

— Sienipre  con  las  penas,  con  las  venganzas,  dijo.  No  se  cansan 
de  calumniar  al  Dios  de  misericordia;  así  es  como  educan  y  hacen 
del  corazón  humano  un  foco  de  espantos  y  de  horror,  i  Qué  no  su- 
frirán los  que  con  esas  creencias  mueren! 

Moyen  siguió  andando  hasta  tomar  un  asiento.  Allí  se  dejó  caer, 
cansado  por  el  peso  de  los  grillos,  y  fatigado  por  la  dQbilídad  de 
sus  fuerzas. 
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—Si  en  la  muerte,  dijo,  no  se  divisase  mas  que  el  renacimiento 
del  hombre,  no  habría  cobardes  en  el  mundo;  pero  se  han  propues- 
to hacer  creer  que  la  muerte  nos  trasporta  á  un  castigo  eterno, 
que  es  un  mal  inherente  á  la  creación,  cuando  es  todo  lo  contra- 
rio! ¡Qué  seria  de  la  humanidad  condenada  á  vivir,  á  no  dejar  la 
tierra!  Seria  el  infierno  que  se  encuentra  bosquejado  en  esas  ins- 
cripciones. Siempre  deseando,  siempre  aspirando!  Viviendo  sin 
darse  cuenta  de  las  verdades  aún  no  manifestadas:  lejos  de  los 
cielos,  de  nuestro  padre  que  apenas  comprendemos  y  amamos  en 
el  mundo!  La  muerte  I  don  precioso  de  Dios,  que  nos  libra  de  beber 
la  injusticia  á  cada  paso,  de  contemplar  las  miserias  que  nos  ro- 
dean. La  muerte !  ¿qué  sería  de  nosotros  sí  no  existiese?  la  vida 
del  hijo  maldito,  la  vida  del  judío  condenado  a  andar  siempre  sin 
encontrar  descanso,  atravesando  los  desiertos  del  pensamiento  y 
de  la  duda  sin  jamás  salir  del  estrecho  círculo  del  mundo. 

Moyen  fortalecido  por  sus  ideas,  continuó  en  sus  reflexiones  so- 
bre la  muerte. 

—¿Qué  era  yo  antes  de  nacer?  se  interrogó.  De  la  nada  principié 
á  animarme  bajo  la  forma  del  marisco,  (i)  Con  el  tiempo  tomé  otra 
figura,  el  de  la  masa  que  precede  á  la  formación  del  cuerpo.  Enton- 
ces no  sabia  lo  que  era  y  ya  vivia!  una  mera  trasformacion  me  sacó 
del  seno  materno  y  entonces  principié  á  ser  la  miniatura  del  hom- 
bre. Mi  cuerpo  ha  continuado  desarrollándose  y  en  ese  desarrollo 
perfecionándose.  Mis  facultades  han  comprendido,  y  mis  sentidos 
han  gozado.  ¿Será  mañana  el  último  elaboramiento  de  mi  existir? 

Moyen  levantó  su  frente  y  con  entusiasmo  continuó: 

—-No,  mañana  este  cuerpo  que  se  ha  ido  trasformando  paso  á 
paso  y  en  progresión,  mañana  recibirá  otra  transformación,  la 
transformación  lógica  de  la  existencia;  dejará  de  serun  ser  de  la 
tierra  y  pasará  á  ser  un  ser  de  íos  cielos.  La  concha  del  marisco 
se  rompió  y  de  alli  salió  el  cuerpo;  mañana  perecerá  este  cuerpo, 

(1)  Está  probado  por  la  ciencia,  que  el  hombre,  la  primera  forma  que  toma 
en  el  vientre  de  la  madre,  es  la  del  marisco  y  que  gradualmente  se  va  desarro- 
Uando,  hasta  que  pasando  por  las  diversas  escalas  de  la  animalidad,  llega  á 
revestir  el  organismo  humano. 
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7  mí  esf^irila  desprendido  de  la  tierra,  volar&  k  la  patria  univ^^sal; 
á  esos  mundos  en  donde  el  padre  ama  i  sus  hijos,  en  doiule  el  do- 
lor es  desconocido;  en  donde  la  luz  es  perpetua.  AÍIí,  de  cuántas  da 
das,  de  cuántos  males  no  descansaré  I . . . . 

Moyen  enfervorizado,  se  dejó  caer  de  rodillas  y  levantando  los 
ojos  al  cielo  esclamó: 

Dios  de  bondad  y  de  amor,  gracias  te  doy  por  la  muerte  que  legas- 
teis al  mundo.  Mañana  me  remontaré  sobre  esos  soles,  sobre  esos 
astros,  sobre  esos  espacios  que  atestiguan  tu  poder,  y  allá  á  tu 
lado,  os  pediré  perdón  de  mis  faltas;  perdón  para  los  verdugos  que 
^  que  ma  arrebatan  con  un  sacrificio. 

Moyen  se  lev.  ^^tó  y  volvió  á  sentarse. 

—La  muerte  es  la  resurrecion,  dijo. 

En  seguida  se  entregó  á  una  meditación  profunda.  Cerró  los 
ojos,  cruzó  los  brazos  y  quedó  inmóvil.  En  tal  estado  perma- 
neció largo  tiempo.  El  pensamiento  revoleteaba  ajitado  por  dis- 
tintas ideas.  La  fisonomía  revelaba  las  impresioues  que  suflria. 

Hubo  un  rato  en  que  la  sonrisa  apareció  por  sus  labios;  mas  esa 
sonrisa  fué  pasando  y  por  grados  principió  á  aparecer  un  síntoma 
de  amargura.  ¿Que  recuerdo  entristecía  aquella  alma  ?  El  semblan- 
te seguía  denotando  un  dolor  profundo;  una  lágrima  se  despren- 
dió de  su  ojos. 

—Nada  siento,  dijo  Moyen  alzando  la  vista  iluminada  por  el  bri- 
llo de  las  lágrimas,  nada  siento  al  morir  sino  el  dejar  á  Enrique- 
ta!   Joven  que  se  inmoló  al  amarme,  espíritu  inocente  que  será 

sacrificado  á  las  preocupaciones  de  la  sociedad.  Enrriqueta ! 

cuanto  la  amo!  El  mundo  la  dejará  pasar  sin  postrarse  ante  sus  vir- 
tudes. Quizás  muera  de  dolor y  si  muere;  Dios  nos  unirá  en 

la  gloria! 

Moyen  recordaba  con  sentimiento  á  la  bella  y  vírtjuosa  Enrique- 
ta; y  con  razón,  por  que  había  tenido  la  felicidad  de  encontrar  en 
estos  mundos  esa  imagen  que  marca  la  felicidad  para  los  corazo- 
nes sinceros  y  leales. 

Moyen  volvió  á  entregarse' á  una  meditación  recoocentrada.  Lan- 
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zó  su  espíritu  á  los  mundos  que  columbraba,  y  extasiado  en  con- 
templar panoramas  ideales  sóbrela  eternidad, pasó  el  resto  del 
dia  en  coloquios  íntimos,  hablando  mentalmente  con  Dios. 

Aquel  dia,  Moyen,  revestido  de  una  tranquilidad  admirable,  se 
alimentó  con  los  obsequios  de  las  monjas.  Durante  aquel  espacio 
de  tiempo^  fué  interrunpido  por  tres  visitas  de  sacerdotes  que  ve- 
nían á  ofrecerle  su  salvación  si  se  confesaba.  Moyen  repelió  á  aque- 
llos sacerdotes  y  rogóles  que  lo  dejasen  solo.  Así  fué  que  los  sa- 
cerdotes, desesparados  de  la  obstinación  del  reo,  se  resignaron,  se- 
gún sus  creencias,  á  dejarle  condenarse  en  los  inñernos. 

Llegó  la  noche,  y  el  reo,  después  de  haber  orado  largo  rato  se- 
entregó  á  dormir.  La  paz  de  su  conciencia  no  le  alteró  y  con  el  sem- 
blante alegre  y  el  color  sonrosado,  se  levantó  al  dia  siguiente  para 
esperar  las  once,  hora  en  que  debia  marchar  al  suplicio. 

El  carcelero,  acompañado  de  un  inquisidor,  se  presentó  tempra- 
no en  la  capilla,  y  este  último  preguntó  á  Moyen.: 

--¿  Necesitáis  algo  ? 

—Deseaña  arreglar  mis  vestidos  y  mi  cara,  contestó;  quisiera 
vestirme  de  gala,  porque  hoy  es  el  gran  dia  para  mí. 

El  inquisidor  se  sorprendió  á  la  par  del  carcelero,  y  ambos  sa- 
lieron á  dar  gusto  al  reo.  Poco  rato  después,  le  trajeron  los  útiles 
para  limpiarse  y  alguna  ropa  interior  de  muda.  Moyen  se  afeitó  á 
presencia  de  los  dos  hombres  que  hemos  indicado,  se  mudó,  y  una 
vez  que  hubo  concluido,  les  dijo  : 

— Gracias,  señores :  i  ropa^sterior  no  hay  ? 

— Esa  la  recibiréis  al  tiempo  de  salir. 

—Está  bien. 

Los  hombres  salieron  y  el  reo  quedó  esperando  su  última  hora. 
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CAPITULO  XXXI 


EL  AUTO  DE  FÉ. 


Eran  las  diez  y  tres  cuartos  de  la  mañana  del  día  4  de  Setiem- 
bre, cuando  los  hermanos  de  la  compañía  de  Jesús,  las  comunida- 
des religiosas  y  la  hermandad  de  la  caridad,  se  presentaron  á  las 
puertas  de  la  cárcel  de  la  Inquisición  para  acompañar  en  proce- 
sión al  reo  Moyen.  A  esa  hora,  el  verdugo  vestido  de  punzó,  junto 
con  dos  agentes  de  la  Inquisición,  se  presentó  en  la  capilla,  lle- 
vando uno  de  ellos  el  traje  ofrecido  poco  antes. 

—Aquí  tenéis  la  mortaja,  le  dijo  el  verdugo.  Vestios  con  ella. 

Moyen  la  tomó  en  sus  manos,  y  con  la  serenidad  acostumbrada, 
la  desdobló  y  se  la  puso.  Era  una  especie  de  túnica  blanca. 

— dreo  que  está  al  cuerpo,  dijo  el  reo  acomodándosela. 

Nadie  le  respondió;  sin  embargo,  volvió  á  dirigirles  la  palabra. 

—¡Muy  poco  debe  faltar  para  mi  salida  ? 

—Ya  es  hora;  contestó  el  verdugo;  marchad. 

Moyen,  al  oir  la  orden,  sintió  correr  por  su  sangre  un  frió  gla- 
cial.   La  naturaleza  hablaba.  Se  hincó  de  rodillas  delante  de  un 
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crucifijo.  Después  de  un  corto  recogimiento  levantó  sus  ojos,  y 
coa  una  unción  conmovedora,  dijo  á  media  voz: 

—No  me  desamparéis,  Dios  mió,  en  esta  última  prueba  que  doy 
por  la  verdad! 

Moyen  se  pu3o  de  pié  en  seguida,  y  tranquilizado  completamen- 
te, dirigió  la  palabra  á  los  circunstantes  : 

—Estoy  pronto  á  marchar. 

El  verdugo  se  adelantó  entonces,  y  sacando  de  sus  vestidos  una 
mordaza,  la  puso  en  la  boca  del  reo.  Luego  le  juntó  las  manos  y 
se  las  aseguró  con  esposas.  En  seguida  le  sacó  los  grillos,  deján- 
dole las  piernas  libres  para  andar. 

—Marchemos  ahora. 

Moyen,  con  el  aire  de  resignación  y  grandeza  que  le  distinguía, 
emprendió  pausadamente  la  marcha.  Al  llegará  la  puerta  déla 
capilla  le  hicieron  pararse.  L03  dos  inquisidores  que  habian  entra- 
do á  la  capilla,  se  colocaron  á  la  espalda  del  reo.  Aliado  de  Moyen 
se  pusieron  seis  jesuitas  y  al  frente  el  verdugo;  así  era  que  el  reo 
marchaba  en  un  circuló.  De  esta  cabeza  de  acompañamiento,  se- 
guían los  hermanos  de  la  compañía,  y  sucesivamente  las  demás 
comunidades  religiosas  que  heflios  indicado,  formando  calle.  Los 
hermanos  de  la  caridad  abrian  la  marcha. 

Cada  uno  de  estos  ciierpos  llevaba  una  vela  encendida  en  la  ma- 
no. De  trecho  en  trecho  iban  algunos  directores  que  llevaban  una 
campanilla  para  ordenarla  marcha  del  cortejo  fúnebre.  Tras  de  los 
inquisidores,  un  piquete  de  caballería  cerraba  la  marcha,  llevando 
un  gran  lienzo  en  que  se  veían  pintadas  las  armas  de  la  Inquisición. 

Una  vez  que  el  acompañamiento  estuvo  ordenado,  emprendió  la 
marcha  con  toda  solemnidad,  entonando  un  cántico  de  alabanzas  á 
Dios,  y  del  cual  se  conservan  algunos  trozos  que  nos  atrevemos  á 
consignar. 

«  Alabado  sea  por  siempre 
Alabado  geais,  Dios  mío, 
Alabado  y  ensalzado 
Por  loa  siglos  de  los  siglos. 
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«  Alabado  seáis,  seior, 
Alabado  padre  mió, 
Por  los  ángeles  y  arcángeles 
Por  los  siglos  infinitos. 

«  Alábete  al  despertar, 
Alábete  aun  dormido, 
Alábete  en  mi  trabajo 

Y  en  mi  reposo  tranquilo. 

<c  Alábete  por  los  prados 
A  la  margen  de  ios  rios, 
En  la  espesura  del  bosque 
Tañendo  mi  caramiño. 

«  Alábete  en  el  augusto 
Sacrosanto  sacrificio, 
Alábete  al  recibirte 
En  el  pobre  pecbo  mió. 

«  Alábete  cuando  sales 
Gomo  padre  amante  y  fino, 
A  visitar  al  enfermo 

Y  aliviar  al  desvalido . 

«  Alabóte  yo,  Señor, 
Siempre  te  alabé  rendido. 
Siemprel^ándote  gracias 
Por  todos  tus  beneficios. 

«  Siempre  amándote,  Señor, 
Lo  que  en  mi  pecho  esté  escrito. 
Sea  siempre^lo  que  cante 
Sea  siempre  lo  que  digo. 

«  Sea  por  fin  medicina 
En  mi  tormento  y  martirio, 
Mi  última  despedida 
Y  en  mi  postrimer  suspiro.  » 

Mientras  las  comuiidades  cantaban  estas  alabanzas,  los  jesuítas 
que  rodeaban  al  reo  le  exortaban  al  arrepentimiento.  El  reo  oia  y 
marchaba  con  paso  firme,  paseando  su  vista  por  las  veredas,  puer- 
tas y  balcones  ocupados  por  una  crecida  concurrencia.  La  comiti- 
va tomó  por  la  calle  que  conduce  á  la  plaza  principal,  para  de  allí 
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volver  por  la  calle  de  Judíos  á  consumar  el  mto  de  féen  la  plaza 
de  la  Inquisición,  construida  en  forma  de  parrilla. 

La  curiosa  multitud  estrechaba  las  filas;  las  campanas  de  la  Cate- 
dral ;  de  la  capilla  de  la  Inquisición  y  de  dos  ó  tres  iglesias  mas, 
tocaban  agonía.  Era  aquel  un  cuadro  de  terror  y  de  conmoción.  El 
público  sufría,  pero  sus  crencias  dominaban  el  sentimiento  de  hu- 
manidad que  se  les  revelaba,  y  acababa  por  justificar  la  muerte  del 

íiereje. 

« 

El  canto  paró  un  momento  y  los  auxiliares  de  Moyen  dejaron  oir 
palabras  de  consuelo  y  de  fervor. 

— Vais  á  morir,  hermano,  le  decían,  arrepentios  para  que  Dios 
os  perdone. 

Moyen,  como  no  podía  responder,  por  la  mordaza  puesta  para 
impedir  que  el  público  le  oyese,  no  hacía  mas  que  contestar  con 
un  signo  negativo  á  las  exortaciones  de  los  sacerdotes. 

El  acompañamiento  siguió  andando,  y  al  dar  vuelta  la  plaza,  va- 
rió de  cántico;  haciendo  resonar  sus  voces  con  los  salmos  de  Da- 
vid. El  reo  no  demostraba  variación ;  seguía  en  posesión  de  sí 
mismo.  El  séquito  á  poco  andar  penetró  en  en  la  calle  de  Judíos. 
Moyen  divisó  la  casa  de  Enriqueta^  y  con  la  vista  fija  en  el  balcón 
siguió  ahogando  el  sufrimiento  de  su  alma. 

Al  bullicio  de  las  comunidades,  Enriqueta  sin  sabor  lo  que  pa- 
saba, acudió  al  balcón  movida  por  la  curiosidad;  abrió  las  celo- 
sías, y  sin  fijarse  en  la  cabeza  del  acompañamiento,  se  pone  a  con- 
templar aquel  espectáculo.  La  marcha  pausada  de  la  comitiva  pu- 
so al  alcance  de  su  conocimiento  al  reo.  Enriqueta  le  contempló 
sin  atreverse  á  creer  lo  que  veía.  La  mirada  de  Moyen  se  encon- 
tró con  la  de  Enriqueta,  y  esta,  paralisada  por  la  misma  impre- 
sión quedó  mirándole  é  inmóvil. 

El  reo  llegó  á  ponerse  al  frente  del  balcón,  y  movido  por  un 
impulso  incontenible,  se  despidió  con  la  cabeza  y  los  ojos.  Enri- 
queta le  miró  y  no  contestó. 

Moyen  se  consideró  abandonado  de  todos,  hasta  del  amor  de  la 
mujer  que  idolatraba. 
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La  multitud  observaba,  fijándose  en  la  persona  á  la  cual  Moyen 
se  dirijia.  Reconoció^  la  novia  del  hereje,  y  en  el  acto  la  gritaron 
mil  voces  del  pupulacho: 

—La  ^'Mora",  la  "Mora",  señalándola  con  el  dedo. 

Enriqueta  seguia  impasible,  su  fisonomía  dulce  principiaba  á 
inmutarse;  sus  ojos  se  animaban  de  una  fuerza  estraordinaria,  y 
con  la  vehemencia  del  estallido  de  un  volcan,  lanzó  sobre  aque- 
lla multitud  una  carcajada  terrible. 

— Jáljáljá! ; 

Moyen  oyó  aquel  sarcasmo,  y  volvió  á  mirar  á  Enriqueta.  Volvió 
á  encontrase  la  vista  de  ambos^  y  la  desgraciada  volvió  á  lanzar 
otra  carcajada  mas  espantosa  que  la  anterior: 

— Jál  já!  já!  já! 

Entonces  el  reo  comprendió  que  Enriqueta  habia  perdido  el  Jui- 
cio; y  en  efecto,  Enriqueta  estaba  loca.  La  joven  se  retiró  del  bal- 
cón, y  corriendo  por  los  corredores  de  la  casa,  no  hacia  mas  que 
reir  con  estrépito.  Las  impresiones  de  una  pasión  sacrificada  le 
habían  trastornado  el  juicio. 

La  comitiva  seguia  adelante,  y  el  cántico  mortuorio  no  cesaba. 
Al  fin  llegaron  á  la  plaza  de  la  Inquisición.  Las  comunidades  fueron 
colocándose  al  rededor  de  una  plataforma  levantada  para  ejecutar 
allí  al  reo.  El  reo  siguió  avanzando,  y  sin  trepidar  subió  tres  gra- 
das que  conduelan  al  lugar  del  martirio.  En  el  medio  de  esta  pla- 
taforma, habia  un  madero  forrado  de  cobre,  y  á  los  pies  de  esté 
madero  acopio  de  lena  preparada  para  incendiarse  con  prontitud. 
Moyen,  luego  que  subió,  sintió  cesar  el  cántico  relijioso.  ün  silencio 
profundo  sobrevino ;  las  campanas  también  callaron. 

Era  la  una  del  dia.  El  sol  alumbraba  con  claridad,  las  nubes  se 
hablan  recojido  á  los  es  tremes  del  horizonte;  parecía  que  se 
abrían  las  puertas  del  cielo  para  dar  entrada  al  alma  de  Moyen. 

En  aquel  momento  de  silencio,- los  dos  jesuítas  que  acompaña- 
ban al  reo,  volvieron  á  exortarle;  mas  él  un  poco  aterrado  á  pre- 
sencia de  la  muerte  que  le  esperaba,  se  detuvo  al  dar  la  respuesta; 
pero  su  espíritu  volvió  á  recobrar  su  injperio.  y  respondió  con  la 
cabeza. 
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—No. 

Al  dar  esta  repuesta  avanzO  hacia  el  madero.  Los  jesuítas  baja- 
ron de  la  plataforma;  solo  el  verdugo  quedó  echo  cargo  de  Moyen, 
acompañado  de  dos  amanuenses.  Entonces  el  verdugo  ató  de  la 
cintura  al  reo  y  por  medio  de  una  rondana  le  suspendió  una  vara  y 
media  del  piso.  Luego  le  ató  los  pies  al  madero  con  unos  alambres, 
é  igual  operación  hizo  con  el  pecho.  Dna  vez  que  Moyen  es- 
tuvo bien  afianzado,  aquellos  tres  encargados  de  consumar  el  acto, 
principiaron  á  encender  los  lefios  que  estaban  bajo  los  pies  de  Mo- 
yen. El  humo  comenzó  á  subir  y  en  seguida  apareció  una  débil 
llama.  Las  comunidades  en  coro  rompieron  á  este  tiempo  el  cántico 
relijoso:  ''''Credo  in  imwn  Devm,,'  La  hoguera  siguió  acrecentan- 
do sus  llamas  y  Moyen  empezó  á  sufrir  el  pausado  martirio  del  fue- 
go lento. 

En  pocos  momentos  el  cuerpo  desapareció  envuelto  en  este  in- 
fierno de  la  superstición.  Un  rugido  profundo  y  desgarrante  salió 
del  pecho  de  la  victima.  Acababa  de  morir. 

Dna  vez  que  se  hubo  consumado  el  an^to  de  fé^  un  sacerdote  do 
mínico  subió  á  una  cátedra  y  á  presensia  de  las  llamas  que  aun  ar- 
dían, predicó  largo  tiempo  sobre  lo  que  el  público  acababa  de  pre- 
senciar. En  seguida,  la  concurrencia  se  retiró  á  sus  casas,  condo- 
liéndose del  hereje  á  quien  consideraba  ya  habitando  el  infierno. 
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CAPÍTULO  XXXII 


LOS  MILAGROS  DEL  CRISTO  DE  LA  INQUISICIÓN. 


Cuatro  días  después  de  pasado  el  suplicio  de  Moyen,  el  abate 
González  trabajaba  las  resistencias  de  Eduardo  para  inducirlo  á 
reanudar  su  amistad  con  Magdalena.  El  abate  se  proponía  en  esto 
dos  fines  :  el  primero,  impedir  que  Magdalena  propalase  los  secre- 
tos que  poseía  respecto  al  Inquisidor  Mayor,  que  indudablemente 
podrían  ser  muy  perjudiciales  á  la  Compañía.  Jil  segundo  era  ase- 
gurar á  Eduardo  por  medio  de  un  amor  ilícito,  para  que  no  volviese 
nuevamente  á  pensar  en  casarse. 

El  abate  comprendía  que  en  el  corazón  de  Magdalena  se  conser- 
vaban recuerdos  afectuosos  del  primer  amante,  que  ia  tuvo  por 
prometida;  que  esos  recuerdos  amargados  por  los  papeles  de  Ro- 
dolfo, podían  perder  su  carácter  odioso  si  se  conseguía  borrarlos 
de  la  imaginación  de  Magdalena,  con  actos  que  empeñasen  su  gra- 
titud. 

Eduardo  deseaba  el  amor  de  Magdalena,  pero  no  sabia  cómo  ven- 
cer las  propias  resistencias  de  su  decoro,  humillado  ante  la  mujer 
que  idolatraba.  El  abate  encontró  ese  medio  y  se  lo  aconsejó  al 
Inquisidor,  quien  no  trepidó  en  acogerlo. 
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Respondiendo  á  ese  consejo^  dirigió  á  Magdalena  la  siguiente 
carta : 

«  Amiga  y  señora : 

a  Al  escribir  á  V.  estas  líneas,  no  crea  que  sea  para  acibarar  su 
«  situación.  Presumo  que  se  me  crea  el  autor  de  la  prisión  del  se- 
«  ñor  Rodolfo;  pero  Dios  conoce  mi  inocencia,  y  tengo  documentos 
a  que  la  acreditan. 

«  Guando  he  sabido  la  prisión  de  su  señor  esposo,  después  del 
«desgraciado  suceso,.,  no  he  dejado  piedra  por  mover,  áfin  de 
a  obtener  su  libertad  para  volverle  á  V.  el  reposo  y  recuperar  mi 
a  honor,  aparentemente  comprDmetido.  Mis  oficiosidades  no  han 
«  salido  frustradas;  porque  he  alcanzado  se  concluya  pronto  el  jui- 
«  cío  que  se  le  sigue  y  tpngo  fé  en  que  volverá  á  su  lado. 

«  El  señor  Rodolfo,  convencido  de  estas  verdades,  me  ha  remi- 
« tido  por  conducto  de  los  señores  jueces  que  le  han  enjuiciado, 
« una  carta  que  estoy  obligado  á  poner  en  sus  manos  personalmen- 
« te.  Espero  que  V.  se  servirá  designar  el  dia  y  la  hora  en  quepue- 
«  da  ir  á  llenar  un  deber,  impuesto  .por  la  amistad  y  distinción  coa 
« que  siempre  he  mirado  á  V. 

«  Soy  etc. 

«  Eduardo  Enriquez.  » 

Eduardo  se  referia  á  una  carta  que  tenia  de  Rodolfo,  y  á  fin  de 
certificar  ese  hecho,  habia  falsificado  ía  letra  y  la  firma,  teniendo 
por  modelo  el  testamento  que  el  abate  habia  recogido. 

Esta  falsificación  hecha  con  exactitud,  era  por  cierto  el  mejor 
documento,  la  mas  esplícita  prueba  y  único  medio  quizá  de  atraer 
favorablemente  el  espíritu  de  Magdalena. 

Luego  que  Eduardo  hubo  concluido  el  anterior  billete,  lo  pre- 
sentó al  abate  para  su  aprobación;  este  lo  leyó,  y  en  seguida  le 
ordenó  t 

—Está  muy  bueno,  mandadlo  pronto. 

Eduardo  llamó  auno  de  sus  criados  y  lo  remitió  á  Magdalena. 
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La  esposa  que  deliraba  por  recuperar  á  Rodolfo,  al  recibir  aquel 
billete  se  sorprendió  altamente.  Vio  en  él  la  posibilidad  de  volver 
pronto  ¿  recuperar  su  marido,  y  sin  calcular  en  los  resultados  con- 
testó con  presteza: 

«Señor  Eduardo: 

«Os  espero  en  el  momento  para  obtener  el  consuelo  que  me  in* 
dicais.  9 

«Soy  etc. 

«  Uagdalbna.  » 

El  criado  corrió  con  la  contestación  donde  su  amo,  y  Magdalena 
agitada  por  aquellas  líneas,  se  preparó  á  recibir  á  Eduardo. 

E9ia  prontitud  de  cambio  en  el  espíritu  de  una  mujer,  como  la 
esposa  de  Rodolfo,  era  comprensible  atendida  la  borfandad  en  que 
se  encontraba,  el  amor  escesivo  que  abrigaba  por  su  marido  y  la 
incertidumbre  en  que  se  hallaba  todo  aquel  que  veía  entrar  á  la 
cárcel  de  la  Inquisición  un  hijo,  un  amante  ó  un  esposo. 

Eduardo  recibió  la  contestación^  y  cambió  de  semblante  al  pen- 
sar que  tenia  que  volver  ¿  encontrarse  con  la  mujer  que  sacrificaba 
á  su  pasión. 

-—Id  en  el  acto,  le  dijo  el  abate;  serenidad  y  prudencia. 

Eduardo  tomó  la  carta,  falsificada,  y  recordando  las  instrucciones 
del  abate,  marchó  á  casado  Magdalena. 

—Aquí  os  espero,  le  dijo  el  abate  al  salir,  para  saber  el  resultado 
de  lo  que  pase. 

—Muy  pronto  volveré,  contestó  Eduardo,  muy  pronto. 

Magdalena  esperaba  ya  en  la  sala  de  recibo,  cuando  el  Inquisidor 
Mayor  entró  con  el  rostro  encendido  por  la  vergüenza.  La  esposa 
revestida  de  toda  su  dignidad,  le  hizo  sentarse,  tratándolo  con  se- 
riedad. Luego  que  pasaron  los  primeros  trámites  de  la  introduc- 
ción, Magdalena  hizo  á  un  lado  las  vaguedades  y  entró  de  lleno  á 
la  cuestión  que  le  interesaba. 
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— Después  de  lo  ocurrido,  señor  Eduardo,  nuestra  pasada  amistad 
no  puede  volver  á  anudarse  sin  que  Rodolfo  la  autorice.  Por  ahora 
no  estrafiará  V.  el  trato  que  le  doy. 

— Tiene  V.  razón,  contestó  Eduardo  bajando  los  ojos. 

— ^Pues  ya  que  está  V.  en  casa,  continuó  Magdalena,  espero  me 
entregue  la  carta  de  mi  esposo,  porque  sin  ella,  sin  leerla,  no  puedo 
continuar  hablando  con  V. 

Eduardo  entró  la  mano  á  uno  de  sus  bolsillos,  y  sacando  la  carta 
la  presentó  á  Magdalena. 

—Ahí  tiene  V.  la  prueba  de  mi  inocencia,  le  dijo  al  entregársela. 

Magdalena  la  tomó  con  avidez,  y  desdoblándola  se  puso  á  leerla 
en  el  acto.  Eduardo,  inmóvil,  temiendo  se  descubriese  la  falsifica- 
ción, quedó  observando  la  ^mpresion  que  Magdalena  revelase  en  su 
fisonomía.  La  carta  decia  lo  siguiente  : 

«Mi  Magdalena:, 

«Gracias  á  los  servicios  del  señor  Eduardo,  puedo  escribirte  es- 
tas líneas  para .  que  sepas  de  mí  y  hagas  lo  que  brevemente  te 
aconsejo.  Eduardo  es  un  hombre  honrado,  le  había  juzgado  mal; 
pero  aquí  he  comprendido  que  todas  sus  faltas  son  disculpables. 
Rompe  los  papeles  que  dejé  en  mi  mesa,  porque  son  una  calumnia 
Contra  el  hombre  que  me  protejo.  Los  escribí  estando  en  un  error. 

«Se  me  había  puesto  en  una  prisión  mortífera;  pero  el  señor  Eduar- 
do ha  logrado,  mediante  sus  esfuerzos,  alojarme  con  comodidad. 
No  te  aflijas  por  nada,  porque  espero  salir  pronto  vindicado  de  una 
acusación  falsa.  En  el  dia  te  considero  aislada  y  triste;  desecha  tus 
dolores  y  consérvate  sana  para  recompensar  tus  sufrimientos  al 
salir.  No  te  agites  y  haz  cuanto  te  aconseje  el  señor  Eduardo  y  el 
virtuoso  abate,  tu  confesor. 

«Querría  decirte  mucho  mas,  pero  me  es  prohibido  el  escribir- 
te otras  cosas. 

« Un  abrazo  de  tu  esposo  que  te  ama. 

«Rodolfo.» 
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La  esposa,  al  concluir  de  leer  estas  líneas  besó  el  papel,  lo  hu- 
medeció con  sus  lágrimas  y  volvió  a  leerlo  de  nuevo  con  ternura. 
En  seguida  se  adelantó  donde  Eduardo  y  estendiéndole  la  mano  le 
dijo : 

—Déme  V.  la  mano  de  amigo. 

Eduardo  perdiendo  el  temor,  estendíó  la  suya  y  apretó  la  de  la 
esposa. 

—Eduardo  siempre  es  el  mismo,  le  contestó  este. 

Magdalena  volvió  á  sentarse,  habiendo  quedado  reconciliada  con 
el  Inquisidor.  A  la  etiqueta  pasada  sucedió  la  confianza  y  la  fran- 
queza que  se  abre  al  encontrar  un  protector  y  un  amigo  perdido- 

—i  Y  ha  visto  V.  ¿  mi  Rodolfo  ?  le  preguntó  Magdalena,  que  no 
pensaba  en  otra  cosa. 

—No  me  ha  sido  posible,  contestó  Eduardo,  á  pesar  de  haberlo 
solicitado;  mas  creo  que  tan  pronto  como  concluya  la  confesión, 
lo  conseguiré. 

—¡Qué  no  sufrirá!... 

—En  el  dia  habita  una  pieza  cómoda  y  recibe  alimentos  sanos. 
A  ese  respecto  he  conseguido^  bajo  mi  responsabilidad,  esté  bien 
atendido. 

,  —Esos  son  servicios^  mi  amigo,  que  empeñan  mi  gratitud. 

—Es  un  deber  puramente  el  que  cumplo 

—Pero  un  deber  que  en  las  circunstancias  presentes  es  una  gene- 
rosidad y  una  prueba  de  honradez. 

—No,  es  puramente  un  deber. 

Eduardo,  yo  aprecio  eso  como  merece.  Yo  miraré  en  Y.  siempre 
al  verdadero  amigo, 

Eduardo  inclinó  la  cabeza  y  silenció.  Magdelena  volvió  á  romper 
la  conversación. 

—¿Y  no  podrá  V.  hacer  llegar  á  manos  de  mi  esposo  ^na  carta 
mia?  De  cuánto  consuelo  no  le  servirá,  á  él  que  es  tan  estremoso ! 

Eduardo  reflexionó  un  momento,  y  luego  contestó: 
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—Puede  V.  escribirla,  haré  lo  posible  porque  llegue  á  sus  ma- 
nos. 

"-Gracias,  gracias,  Se  la  mandaré  pronto 

El  Inquisidor  siguió  conversando  un  rato  mas,  y  teniendo  presen- 
te las  reglas  que  el  abate  le  habia  dado,  de  no  propasarse  un  ato 
mo  en  esta  vez  y  ceñirse  estrictamente  á  la  reconciliación,  se  se- 
paró ahogando  los  impulsos  de  su  pasión.  Eduardo  se  paró  para 
salir,  mas  la  esposa  que  habia  recibido  de  su  esposo  el  consejo  de 
hacer  cuanto  el  Inquisidor  le  aconsejara,  le  rogó  le  acompañase  un 
rato  mas.  Eduardo  se  resistió  disculpándose  con  ocupaciones  que 
habia  interrumpido. 

—Entonces  volverá  V.  todos  los  días,  le  dijo,  por  que  en  el  ais- 
lamiento en  que  estoy  necesito  de  sus  consejos. 

— Sí,  volveré;  Magdalena,  volveré  cuantas  veces  pueda 

—Haga  V.  ese  sacrificio,  y  procure  no  descuidar  la  carta  para 
Rodolfo. 

-Eso  es  para  mí  obligatorio. 

Eduardo  se  despidió;  y  Magdalena  un  tanto  alegre  por  las  noti- 
cias que  creía  ciertas,  se  dijo  á  sí  misma,  volviendo  á  abrir  la  car- 
ta de  Rodolfo: 

—El  hombre  de  bien,  siempre  vuelve  sobre  sus  pasos. 

Magdalena  que  habia  procedido  con  lijereza  al  cambiar  de  reso- 
lución, aceptando  nuevamente  la  amistad  de  Eduardo,  tan  pronto 
como  quedó  á  solas,  se  puso  á  releer  las  líneas  de  Rodolfo.  Sin 
darse  cuenta,  se  fijaba  en  la  letra,  porque  allí  creía  divisar  la  ma- 
no de  su  marido.  Las  primeras  impresiones  pasaron,  vino  la  cal- 
ma y  con  ella  la  reflexión.  Magdalena  se  puso  á  considerar  sobre 
el  sentido  de  la  carta  de  su  marido,  y  en  un  estado  de  meditación 
triste  y  cavilosa  pasó  algunos  momentos 

Eduardo  al  presentarse  de  vuelta  donde  el  abate,  le  espuso  el 
resultado  de  su  entrevista,  y  el  abate  que  no  queria  dejar  de  la 
mano  el  asunto,  continuó  aconsejando  al  amigo  la  marcha  poste- 
rior que  debía  seguir. 
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Del  estado  de  reflexión  en  que  Magdalena  había  quedado,  resul- 
tó un  embarazo  para  los  planes  de  Eduardo;  la  duda  se  le  apareció 
al  considerar  el  paso  que  su  marido  daba  al  recomendarle  la  amis- 
tad del  que  habia  procurado  deshonrarle.  Ella,  que  conocia  el  ca- 
rárcter  severo  de  su  marido,  se  sorprendió  de  aquella  contradic- 
ción en  su  espíritu.  Esta  duda  trajo  la  consecuencia  de  examinar 
si  realmente  aquella  letra  seria  de  su  esposo.  El  espíritu  de  la  espo- 
sa se  alteró  en  estas  conjeturas,  y  en  el  acto  se  puso  á  comparar 
la  letra  de  Rodolfo  con  la  de  la  carta.  Trajo  algunos  manuscritos  y 
dio  principió  al  trabajo.  Ya  el  juicio  de  Magdalena  estaba  preveni- 
do por  la  duda.  Se  puso  á  comparar,  y  apesar  de  lo  bien  falsifica- 
do de  la  letra,  Magdalena  encontró  diferencia  por  la  prevención  en 
que  se  iba  colocando  su  alma. 

—Si  este  es  un  engaño,  se  dijo,  el  crimen  es  inaudito. 

Continuó  en  sus  investigaciones,  y  el  cotejo  siguió  entonces  le 
tra  por  letra.  Eduardo  al  falsificar  no  advirtió  de  haber  empleado 
dos  clases  de  erres  en  las  palabras  <íporque^  y  a jjroí^e »  que  ha» 
bian  en  el  primer  periodo.  Magdalena  se  fijó  en  el  acto  y  esclamó 

—Rodolfo  no  usa  jamás  la  segunda  forma  de  la  erre  y  aquí  apa- 
recen dos  distintas.  Esto  no  es  de  él. 

Falló  con  celeridad  y  se  resolvió  á  cerciorarse,  llamando  á  su  di- 
rector espiritual. 

—Qué  sería  de  mí,  se  dijo,  si  yo  admitiese  á  Eduardo  por  medio 
de  un  engaño.  El  abate  es  un  sacerdote^  y  él  salvará  mis  escrúpu- 
los y  mis  dudas. 

Magdalena  se  detuvo  un  momento,  y  tomando  un  papel  trazó  las 
siguientes  líneas: 

«Señor  abate: 

«Hallándome  en  un  estado  triste  y  necesitando  de  los  consejos  de 
V.  le  ruego  se  sirva  pasar  á  casa  tan  pronto  como  le  sea  posible. 

«  Soy  &a.— Magdalena.  » 

Llamó  á  uno  de  los  criados  y  lo  despachó  con  presteza  al  con- 
vento de  san  Pedro. 
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Magdalena  quedó  en  seguida  resuelta  á  no  recibir  al  Inquisidor 
basta  obtener  una  plena  convicción  de  que  la  carta  era  de  Rodolfo. 

Él  abate  no  demoró  en  ir  á  satisfacer  el  llamado  de  Magdalena. 

A  las  seis  de  la  tarde  se  encontraba  en  presencia  de  la  napolitana. 

— Aqui  me  tiene  D.,  le  dijo  el  abate  al  entrar,  i  qué  novedades 
ocurren? 

—Algunas,  sefior  abate,  le  contestó  Magdalena.  Voy  á  esponerlas 
para  que  D.  me  dé  su  dictamen;  es  un  caso  crítico  que  necesita  de 
su  resolución,  porque  en  el  estado  en  que  me  encuentro,  todo  me  es 
altamente  delicado. 

—¿Qué  es  lo  que  ocurre  ? 

—¿Nada  sabe  D.  de  lo  pasado  hoy  con  el  sefior  Eduardo  ? 

—Nada,  contestó  con  sorpresa,  i  qué  ha  sucedido  ? 

— ^Hoy  me  ha  escrito  esta  carta  (presentándosela),  y  según  su 
contenido  procedí  á  aceptar  la  entrevista  que  tuvo  lugar  ya. 

—I  Me  permitirá  ü.  el  leerla  ? 

—Como  no,  señor;  impóngase  de  ella  y  luego  le  referiré  lo  demás. 

El  abate,  como  si  jamás  la  hubiese  visto,  la  leyó  con  detención  y 
serenidad. 

—Está  bien,  le  dijo  á  tiempo  que  concluía.  ¿Y  qué  mas  ha 
habido? 

— ¿  ü.  cree  que  nice  bien  en  hacerle  venir  ? 
—Muy  bien,  ¿qué  otra  cosa  podia  haber  hecho  ü.  ? 

—Así  lo  he  creído,  señor;  pero  después  de  la  entrevista  he  cam- 
biado de  opinión. 

— ¿  Qué  dice  ü.  ?  eso  es  raro. 

—No,  señor,  tengo  mis  razones  para  ello.  Lea  ü.  esta  otra  carta 
que  me  entregó.' 

El  abate  tendió  el  brazo  y  la  tomó.  La  leyó  con  la  misma  deten- 
ción y  serenidad  que  la  anterior. 
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Cuánto  me  alegro  de  saber  del  seüor  Rodolfo. 

Magdalena  miraba  al  abate  con  curiosidad^  buscando  consuelo 
en  las  palabras  que  le  decía. 

—Realmente,  que  si  esa  carta  fuese  de  Rodolfo,  le  observó,  yo 
seria  muy  feliz. 

El  abate,  que  era  uno  de  los  falsificadores,  hizo  un  movimien- 
to de  admiración  al  oir  la  sospecha  de  la  esposa. 

—Pues  qué  i  ü.  duda?  le  repuso. 

—Creo  que  no  es  de  él,  y  que  Eduardo  la  ha  inventado. 

—Oh  I  eso  es  imposible.  O  yo  estoy  ciego  6  soy  un  necio  que  me 
engaño  al  creer  incapaz  de  un  crimen  á  Eduardo. 

—Lo  mismo  he  pensado,  mas  después  de  un  examen  detenido  que 
he  hecho  de  la  letra  de  la  carta,  comparándola  con  las  que  conser- 
vo de  Rodolfo,  he  encontrado,  que  hay  porqué  dudar,  pues  la  en- 
cuentro  distinta. 

El  abate  creyó  perdido  á  Eduardo,  miró  á  Magdalena  y  en  se- 
guida le  interrogó: 

—¿Esa  sola  duda  tiene  ü.?  ¿en  qué  se  funda?  Desearía  notarla 
porque  este  es  un  hecho  extraordiario. 

Magdalena  tomó  la  carta  y  los  papeles,  y  luego  dijo: 

— Aun  cuando  me  era  dudoso  creer  que  el  espíritu  de  mi  esposo 
variase  tan  pronto,  consintiendo  en  que  Eduardo  volviese  á  verme, 
sin  embargo,  he  encontrado  que  en  la  carta,  en  estas  palabras: 
porque  protejo  (señalándolas  con  el  dedo)  se  encuentran  desfor- 
mas de  erres,  cuando  mi  esposo  jamás  usi  la  primera. 

El  abate  clavó  la  vista  en  la  variación  que  se  le  hacia  notar,  y 
examinándola  con  detención  oboservó  con  serenidad : 

—Esa  es  una  bagatela,  mi  señora,  una  bagatela.  A  veces  usa  uno 
distintas  formas  de  letra  sin  saberlo.  Para  mí  es  una  pequenez  que 
debe  desatenderse,  considerando  qae  el  conjunto  de  la  carta  es  de 
la  misma  letra  de  su  señor  esposo;  y  no  veo  la  razón  para  que 
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Eduardo  se  atreviese  á  cdmetttr  un  crimen  de  esa  naturaleza,  por 
volver  ala  casa  donde  recibió  un  golpe  justo,  pero  bochornoso.  No 
tenga  V.  tal  presunción;  para  mí  la  carta  es  verídica. 

Magdalena  quedó  mirando  ai  abate;  quiso  convencerse,  pero  cier* 
ta  inquietud  interior  Je  Ubo  volver  á  iosistir  en  su  opinión. 

—Dispénseme,  le  observó,  que  no  quede  tranquila  con  lo  que  ¥• 
me  dice.  Tengo  no  sé  qué- persuasión  de  que  esa  carta  es  falsifica- 
da.  Rodolfo  no  puede  haber  variado  de  moral;  él  es  tan  ríjido,  tan 
severo,  que  no  me  espUco  cómo  me  aconseje  lo  que  me  dice  res- 
pecto de  Eduardo. 

—Yo  no  veo  debilidad  de  carárcter,  señora,  en  ese  consejo.  El 
señor  Rodolfo  es  hombre  de  talento  y  no  es  difícil  el  comprender, 
que  á  vista  de  la  nobleza  desplegada  por  lá  persona  á  la  cual  cfeia 
su  enemiga,  haya  querido  hacerle  justicia  vindicándole  á  los  ojos 
de  V. 

—Bien  se  podría  convertir  en  ello,  replicó  Magdalena,  si  Rodolfo 
fuese  á  estar  separado  de  mi  mucho  tiempo;  pero  dice  la  carta  que 
saldrá  pronto,  y  no  veo  la  necesidad  de  una  vindicación  tan  preci- 
pitada para  Eduardo.  Mi  esposo  me  ha  dejado  un  testamento,  y 
en  él  declara  que  se  iba4  batir.. .  ¿Cómo  es  presumible  que  él  me 
aconseje  una  reconciliación,  después  de  lo  ocurrido,  sin  estar  pre- 
sente? 

"-A  eso  contestaría  lo  que  he  dicho  antes;  y  además,  que  el  hom- 
bre de  bien  confia  en  el  que  cree  que  lo  es.  Y  sobre  todo  ¿quién 
sabe  cual  seria  la  situadon  de  su  marido  cuando  escribió?  Vale 
mas  creer  del  mayor  mal  el  menor:  entre  una  falsificación  y  una 
debilidad  de  espíritu,  que  para  mi  no  existe,  lo  último  es  mas 
aceptable. 

Magdalena  se  quedó  pensativa  y  tomando  una  resolución  dijo: 

—Para  mi  és  increibte  una  debilidad  en  Rodolfo;  pero  supuesto 
que  V.  cree  que  es  verídica  lacarta,  ¿no  seria  conveniejite  suspen- 
diese las  visitas  Eduardo  hasta  la  salida  de  mi  esposo? 

^¿Y  quién  calcula  los  males  que  sucederían  si  Eduardo  se  re- 
sintiese? 

La  esposa  se  acordó  de  su  marido  y  se  mostró  indecisa. 

42 
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—Pues  no  sé  que  hacer.  Y.  tampoco  sabe  la  realidad  de  esto. 
Mi  posición  es  delicada,  no  se  que  hacer.  Oh!  Dios  mió,  sacadme 
de  esta  duda. 

£1  abate  que  nada  se  atrevia  á  aseverar  terminantemente,  pensó 
en  los  medios  de  tranquilizar  i  Magdalena.  Se  manifestó  reconcen- 
,trado  un  largo  rato  y  en  segtida  dijo: 

—En  estos  casos  críticos,  cuando  el  sacerdote  no  se  atreve  ¿  fa- 
llar resueltamente,  no  queda  otro  recurso  que  recurrir  á  las  de- 
terminaciones de  los  santos,  ¿  la  opinión  de  Dios  que  todo  lo 
sabe. 

—Pero  es  un  imposible,  señor  abate,  saber  esa  opinión. 

—No,  señora,  el  Santo  Cristo  que  está  en  la  sala  de  la  Inquisi- 
ción accede  ¿  las  súplicas  de  los  que  lo  invocan. 

-^jDe  qué  modo? 

—Respondiendo  ¿  lo  que  se  le  interroga. 

— iSe  chancea  V.  señor  abate? 

— To  no  me  chanceo  con  los  asuntos  de  la  religión,  señora. 

—Pero  lo  que  V.  me  dice  es ; 

—La  incredulidad  es  un  mal,  permítame  que  le  haga  esta  obser- 
vación. Hay  hechos  que  comprueban  lo  que  digo.  Cuando  los 
reos  no  quieren  confesar  la  verdad,  la  última  prueba  que  se  inten- 
ta es  ponerlos  al  frente  del  Santo  Cristo  é  invocado  para  que  re- 
suelva, siempre  contesta  con  la  cabeza  si  6  no^  según  es  ó  no  cierto 
el  delito  que  se  les  imputa. 

Magdalena  se  sorprendió  de  esta  esplicacjon  y  quedó  silenciosa; 
mas  el  abate  continuó: 

—Y  si  V.  aun  duda  de  esto,  es  fácil  que  vayamos  á  solicitar  de 
él  nos  saque  de  la  incertidumbre  en  que  está  V. 

La  esposa  movida  por  la  curiosidad  y  el  deseo  de  saber  lo  que 
resultaba,  contestó  sin  vacilación: 

—Si,  señor  abate,  haga  V.  porque  cuanto  antes  podamos  cod- 
sultarle. 
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—Esta  noehe  quizá  podamos  ir^  peroi  ha.  de  tener,  fé  al  ponerse 

en  sns  manos. 

i. 

—La  tendré. 

—Pues  ya  nada  mas  tenemos  que  hablar  sobre  el  particular.  Me 
voy  á  solicitar  la  llave  de  la  sala  y  alli  espero  á  V.  dentro  de  medía 
hora. 

--Está  bien,  s^fior. 

El  abate  salió  en  dirección  de  la  casa  de  Eduardo. 

—Tenemos  novedad  en  la  corte,  entró  diciendo  el  abate  á  la 
l)ieza  de  Eduardo^  tenemos  novedad. 

—¿Cómo  así? 

—Magdalena  piensa  que  la  carta  de  Rodolfo  es  falsificada. 

Eduardo,  asustado  por  aquella  contrariedad  grave^  manifestó 

toda  la  sorpresa  de  la  situación. 

— Gontadme,  contadme,  que  este  es  un  accidente  fuerte. 

— Pero  todo  está  salvado  ya. 

— ^Hablad,  esplicaos,  mi  amigo. 

£1  abate  hizo  entonces  relación  de  todo  lo  ocurrido,  y  luego 
concluyó: 

— ^Es  necesario  no  perder  tiempo,  vamonos  á  preparar  lá  sala, 
porque  Magdalena  irá  pronto. 

—Esperaos  un  momento,  voy  á  concluir  de  leer  esta  carta  de 
Margarita. 

Eduardo  tenia  en  sus  manos  un  pliego  escrito  perlas  cuatro  ca- 
ras; era  una  larga  epístola  de  Margarita  que  buscaba  reconcilia- 
ción, procurando  vindicarse  de  su  vida  pasada. 

—  ¡Otra  vez  Margarita!  observó  el  abate.  jQué  dice  esa 
loca? 

Eduardo  se  puso  á  leer  la  carta,  y  á  pesar  de  lo  resuelto  que  os- 
laba á  no  acordarse  mas  de  ella,  sin  embargo,  la  palabra  escrita 
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de  ma  maj«r  i  la  que  Imbht  amado,  na  dej4>  de  camairle  alguna 
impresión. 

Como  aquella  carta  era  demasiado  larga,  presentaremos  algunos 
de  sus  fragmentos: 

«Todo  eate  tiempo  hebecbo  una  vida  ejemplar^  decia^  para  pro- 
bar á  V.  que  no  soy  una  mujer  como  me  ba  creido.  Le  be  estra- 
ñado  mucbo,  y  mis  nocbes  las  paso  acordándome  de  V.,  nadie  vie- 
ne á  casa  y  i  ninguna  parte  salgo.  ¿Contínuaráf  síeflipre  en  su  re- 
solución? estoy  fiaK»^  lo  paso  llorando.  Nadie  le  ti&ará  como  yo 
en  el  mundo. 


«Ya  no  tengo  cara  para  dejarme  ver,  porque  be  quedado  entre- 
gada al  ridículo  con  el  retiro  de  V. 


«Siempre  le  amo,  y  esté  V.  seguro  de  que  si  V.  vuelve,  se  admi- 
rará de  lo  variada  que  estoy. 


«Conozco  que  mi  posición  es  muy  triste,  y  que  sin  V.  yo  quedaré 
desbonrada. 


«Si  alguna  vez  be  podido  darle  sentimientos,  aun  cuando  en  la 
aparienia  fuesen  justificables",  en  la  realidad  no  lo  son,  porcp^i  soy 
inocente.  Y  aun  cuando  llegase  á  baber  cometido  una  falta,  V.  que 
sabe  mi  desgracia,  el  estada  de  abandono  en  que  be  estado,  y  las 
mil  tentaciones  de  qu/e  me  be  visto  cercada,  le  barán  ver  que  todo 
en  mí  es  disculpable. 


«Deseo  verle  para  darle  pruebas  de  mi  fidelidad  y  de  mi  bonor. 
Tengo  que  contarle  mucbas  cosas  que  me  ban  dicbo  y  algunas  que 
le  interesan  por  lo  espuesto  que  está.    Contésteme  cuando  le  po- 
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dré  ver,  para  libertarle  del  peligro  que  corre  por  las  relaciones  que 
se  dicen  de  V.  con  la  napolitana.» 


—¿Qué  será  esto?  preguntó  Eduardo  al  abate  al  concluir  de  leer. 
¿Cómo  iiabrá  sabido  lo  de  Magdalena? 

El  abate  pensó  un  momento,  y  luego  respondió: 

—Nada  hay  oculto  en  este  mundo.  Es  necesario  hacer  ca- 
llar á  Margarita^  porque  si  se  enojase  podría  hacemos  mucho 
mal. 

—¿Entóneosla  veré? 

—Lo  creo  necesario,  pero  cuidado  con  ir  á  hacer  un  disparate. 
No  hay  que  volver  á  las  andadas. 

—Por  ese  lado  nada  temáis.    Estoy  frió  y  desengañado. 

—Está  bien.  Señaladle  el  viernes  entrante  y  recomendadle  que 
cuide  de  estar  sola. 

Eduardo  contestó,  como  el  abate  decia,  y  pidió  á  Margarita  un 
lugar  secreto  donde  verla,  dándole  por  escusa  lo  impropio  que  era 
el  que  le  viesen  volver  á  la  casa  sin  antes  convenir  en  algo. 

Dejó  al  arbitrio  de  la  joven  resolviese  la  hora  y  señalase  el 
lugar. 

Concluida  esta  operación,  el  abate  sacó  el  reloj,  y  parándose  dijo 
al  Inquisidor: 

—Es  hora  de  que  nos  vayamos. 

—Vamos,  repuso  Eduardo,  y  tomando  la  llave  de  la  sala,  se  en- 
caminaron á  la  cárcel  de  la  Inquisición. 

El  abate  y  Eduardo  entraron  en  el  tribunal  y  cerrando  con  proli- 
jidad las  puertas  se  dispusieron  á  preparar  la  escena  que  iba  á  re- 
presentarse. 

Dieron  principio  por  encender  seis  luces  que  rodeaban  al  Santo 
Cristo  á  que  se  referia^el  abate. 

Este  Santo  Cristo  estaba  caldcado  sobre  la  puerta  principal  de  la 
entrada^en  una  especie  de  nicho  abierto  en  la  pared. 
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El  Santo  Cristo  era  como  de  vara  tres  cuartas  de  alto;  estaba  coló* 
cado  en  una  cruz,  y  la  cruz  tenia  por  fondo  en  el  nictio  un  manto 
t)Ianco  que  dejaba  un  hueco  atrás,  de  modo  que  én  aquel  hueco 
cupiese  un  hombre  sin  ser  visto. 

>  Luego  que  encendieron  las  luces,  Eduardo  y  él  abate  trajeron 
una  alta  escalera  y  la  pusieron  arrimada  á  la  pared.  Eduardo  su* 
bió  y  se  colocó  con  cuidado  tras  del  manto  blanco,  y  el  abate  arras- 
tró la  escalera  tiasta  tenderla  en  uno  de  los, costados  de  la  sala. 

—¿Estáis  ya  listo?  le  preguntó  el  abate  desde  abajo. 

—Si,  lo  estoy. 

—Ensayad. 

Eduardo  ensayó  entonces,  y  el  abate  que  miraba  desde  abajo,  le 
dijo: 

—Está  bien.  No  hay  que  precipitarse,  escuchad  con  cuidado  mi 
voz. 

—Corriente,  id  por  Magdalena  que  ya  os  debe  esperar. 

—Cuidado,  cuidad  de  no  cometer  alguna  chambjjuoada.  Voy  ya. 

El  abate  diciendo  estas  palabras,  salió  de  la  sala  y  se  puso  de 
pié  á  esperar  la  llegada  de  Magdalena  en  la  puerta  de  la  cárcel. 

No  habrían  pasado  cinco  minutos  cuando  una  joven,  con  su  cara 
descubierta  y  vestida  de  iglesia,  se  paró  en  la  puerta  de  la  cárcel. 

—Aquí  esperaba  á  V*.  señora,  le  dijo  el  abate  á  la  joven  que  lle- 
gaba. 

Magdalena  suspiró. 

—Aquí  está  Rodolfo,  dijo.    Quién  pudiera  entrar  donde  él!. .  • . . 

.  —Me  parece  oportuno  que  pase  V.  adentro,  le  observó  el  abate, 
.aquí  podrían  verla  los  que  pasan. 

—Tiene  V.  razón,  vamos  adentro. 

El  abate  con  toda  la  delicadeza  y  ünura  de  un  hombre  de  corte, 
hizo  entrar  á  la  esposa  á  la  sala  del  tribunal. 

.  —Si  gusta  V.  descansar  antes  de  hacer  nuestra  súplica,  sírvase 
sentarse  en  estos  bancos.    Por  ahora  no  puedo  ofrecerle  mas,' 
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—Gracias,  seflor  abate,  me  sentaré  un  momento. 

£1  abate  y  la  esposa  se  sentaron  en  uno  de  aquellos  bancos. 

Magdalena  miró  al  fondo  de  la  sala  que  estaba  á  oscuras,  y  sin 

ver  lo  que  habia  volvió  sus  ojos  hacia  el  Santo  Cristo  que  estaba 
con  luces  al  rededor. 

—Qué  tenebroso  es  este  lugar,  observó  la  esposa:  ¿este  es  el 
Santo  Cristo  milagroso? 

—Si,  señora,  ¿no  le  ve  V.  ese  semblante  serio  y  magestuoso  que 
inviste?  Es  una  de  las  obras  mas  bien  acabadas  que  tenemos  en 
América. 

Magdalena  no  despintaba  los  ojos  del  Santo  Cristo,  y  el  abate 
continuó: 

— Según  la  tradición,  señora,  este  Salvador  es  trabajado  por  los 
ángeles. 

— Sin  embargo,  carece  de  dulzura  su  fisonomía,  observó  la  es- 
posa. 

— Dn  Cristo  no  puede  tener  semblante  dulce,  porque  siempre  de- 
be estar  amenazando  al  mundo  por  los  pecados. 

—-Yo  creia  que  debia  mostrar  la  mansedumbre  del  crucificado, 
del  que  perdonó  á  sus  enemigos  al  morir. 

—Eso  es  bueno  para  el  Evangelio,  mas  no  para  una  imagen. 

—¿Me  decia  V.  que  fué  trabajado  por  los  ángeles? 

— Contaré  á  V.  su  historia: 

«El  Santo  Oficio  encargó  á  Europa  un  crucifijo;  de  allí  remitieron 
un  cajón  con  una  imagen  representando  á  Dios,  cuando  marchaba 
con  la  cruz  al  hombro. 

«El  cajón  venia  enteramente  cerrado;  los  que  lo  traían,  observa- 
ron que  de  noche  se  sentían  golpes  de  martillo  dentro  del  cajón; 
quisieron  abrirlo,  pero  no  pudieron  porque  las  herramientas  se 
quebraban  al  tocarlo. 

Abreviaré  la  relación. 

«El  hecho  fué  que  tan  pronto  conio  llegó  aquí,  al  abrirse  el  ca- 
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jon,  se  encontró  con  este  Señor  enteramente  distinto  al  que  manda- 
ban de  Europa:  i> 

Magdalena  volvió  á  mirar  al  Santo  Cristo  y  sin  hacer  alto  en  lo 
que  oía,  dijo  al  abate: 

—Creo  que  seria  oportuno  no  nos  demorásemos. 

—Estoy  á  sus  órdenes.  Orad  antes,  señora,  mientras  yo  tam- 
bién rezo  para  que  acceda  á  nuestras  súplicas;  y  en  seguida  le  con- 
sultaremos. 

El  abate  se  retiró  de  la  esposa  é  hincándose  delante  del  crucifi- 
jo, hizo  que  oraba  en  silencio. 

Magdalena  se  hincó  también  y  oró. 

Después  de  un  corto  rato,  el  abate  se  levantó  y  tomando  de  la 
mano  á  Magdalena,  se  adelantó  hasta  postrarse  nuevamente  delan- 
te del  Santo  Cristo. 

Hincados  los  dos,  el  abate  suspiró  con  profundidad,  luego  le- 
vantó los  ojos,  y  con  voz  fuerte  y  contrita,  le  dirijió  al  crucifijo  las 
siguientes  palabras: 

«Señor  mió  Jesucristo:  vos  que  sois  la  bondad  infinita;  que  es- 
tais  en  todas  partes,  que  cuidáis  de  los  huérfanos  y  desvalidos;  vos 
Señor,  que  sabéis  la  verdad  de  todo  lo  que  pasa  aquí  en  la  tierra, 
por  vuestras  llagas  santísimas,  por  vuestros  dolores  infinitos,  por 
nuestro  Padre  con  quien  sois  uno,  decidme,  xes  ó  no  del  esposo  de 
esta  penitente  la  carta  que  ha  recibido  hoy?» 

Magdalena  con  los  ojos  fijos  en  el  Santo  Ciisto  esperó  con  an- 
siedad la  contestación  que  el  abate  pedia. 

El  Cristo  nada  respondía;  el  abate  ^volvió  entonces  á  supli- 
carle: 

«¿Será  posible  que  esta  virtuosa  hija  de  Eva  quede  entregada  al 
sufrimiento?    Responded  Señor.» 

A  esta  segunda  súplica,  el  Cristo  principió  á  bajar  la  cabeza  con 
gran  pausa. 

— Hé  ahí  I  esclamó  el  abate,  ¿veis  señora?  os  responde  que  si 
agachando  la  cabeza. 
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Magdalena  asustada  por  este  movimiento  del  Cristo,  no  pudo 
continuar  mirándole  y  cerró  los  ojos. 

—Estoy  convencida,  dijo;  estoy  convencida. 

El  abate  se  paró  y  levantó  de  la  mano  á  la  esposa. 

Magdalena  estaba  realmente  asustada  y  conmovida  en  alto  gra-* 

do  por  aquel  milagro,  así  fué  que  rogó  al  abate: 

— Sacadme  de  aquí,  señor,  quiero  volverme  ¿  casa. 

—Si  señora,  no  tenga  V.  cuidado,  Dios  se  acuerda  de  V. 

Magdalena  se  retiró  convencida  de  que  la  carta  no  era  falsifi- 
cada. 

—Dios  ha  hablado,  se  dijo,  nada,  nada  puedo  dudar  ya. 

El  abate  y  Eduardo  volvieron  á  dejar  las  cosas  como  estaban,  y 
se  retiraron  contentos  de  lo  que  habían  hecho. 

¡Así  era  como  mantenían  su  poder  los  jesuítas! 

Hacían  intervenir  en  actos  criminales  el  nombre  de  Dios,  em- 
pleando para  ello  un  crucifijo  de  goznes,  cuya  cabeza  hacían  mo- 
ver según  les  convenia. 

Asi  era  también  como  se  alimentaba  la  superstición  de  los  cató- 
icos  haciéndoles  creer  en  semejantes  farsas,    (i) 


(1)    Todo  cnanto  se  ha  dicho  en  este  capítulo  acerca  del  Cristo  y  de  la  In- 
quisición de  Lima,  y  sus  milagros^  es  histórico. 
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CAPITULO  XXXIII 


LA  LOCURA   DE  tNRIQCETA. 


Mientras  tanto  ¿qué  era  de  Enriqueta?  ¿cuál  la  suerte  que  seguía 
después  de  haber  perdido  el  juicio? 

Enriqueta  entregada  ala  locura,  continuaba  en  un  estado  de  fu- 
ror y  de  enagenacion  mental  que  paso  á  paso  le  iba  destruyendo  la 
existencia. 

Atormentada  por  fiebres  alarmantes,  su  fisonomía  habia  cambia- 
do notablemente. 

No  eran  aquellos  ojos  dulces  y  sombrios  los  que  iluminaban  su 
rostro;  ojos  abiertos  ó  inquietos,  una  mirada  altiva  y  de  terror,  la 
mirada  de  la  loca,  los  ojos  de  la  mujer  delirante  babian  sustituido 
aquellos  espejos  de  una  alma  angelical. 

Los  cabellos  caidos  tras  de  la  espalda,  una  cara  delgada  y  de 
formas  concluidas,  demostraban  la  transformación  de  la  mujer  que 
se  espiritualiza  en  el  mundo,  para  ir  á  los  espacios  infinitos  en  bus- 
ca de  su  amante. 

El  padre  ülloa,  su  confesor  de  otros  tiempos,  no  desamparaba  á 
Enriqueta,  porque  tenia  el  encargo  de  informar  sobre  su  estado,  á 
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fin  de  poderla  mandar  cuanto  antes  al  monasterio  de  las  Claras^ 
para  que  alli  tomase  el  hábito  religioso  y  legase  por  distintas  ma- 
nos su  fortuna  á  la  orden  de  Jesús. 

Enriqueta,  cada  vez  que  sentia  á  este  padre  á  su  lado,  se  estre- 
mecía, y  con  un  furor  incontenible,  lo  repelía  amenazándole. 

El  padre  se  retiraba  y  siempre  volvia  al  dia  siguiente  para  llenar 
su  misión. 

Llegaba  al  convento  y  allí  daba  el  parte: 

— ¿igue  loca  y  la  fiebre  sigue  devorándola. 

—Avisad  cuando  la  enfermedad  sea  incurable,  le  contestaba  el 
abate  González. 

Ll  padre  se  retiraba  á  su  celda  y  seguía  al  siguiente  dia  esas  in* 
vestigaciones  piadosas. 

Magdalena,  como  verdadera  amiga  de  Enriqueta,  destinaba  la 
mayor  parte  del  dia  á  acompañarla:  y  aun  cuando  tenia  que  sufrir 
los  arranques  de  la  exaltación  cerebral,  no  por  eso  desmayaba,  sino 
que  se  contraía  mas  y  mas  á  asistirla,  por  cuanto  se  notaba  que  la 
loca  demostraba  algún  placer  en  verla  á  su  lado. 

En  los  ratos  de  lucidez  ó  de  juicio  que  Enriqueta  tenía,  era  un 
dolor  oiría  hablar. 

Siempre  acordándose  de  Moyen,  preguntaba  por  él  con  ter- 
nura. 

No  mentaba  la  impresión  que  le  habia  trastornado  la  cabeza;  le 
cxeia  aun  vivo  y  no  perdía  la  esperanza  de  volverle  ^á  ver,  de  unir 
su  vida  á  la  de  su  amante. 

—¿Y  has  sabido,  preguntaba  á  Magdalena,  si  el  Virey  habrá  man- 
dado libertar  á  Moyen? 

La  esposa  bajábala  cabeza  con  sentimiento;  pero  se  incorporaba 
para  consolar  á  su  amiga  sin  sacarla  de  la  ilusión  que  conser- 
vaba. 

—Después  de  tan  larga  separación,  continuaba  la  loca,  qué  feliz 
no  seré  al  recobrarle!  Mira,  Magdalena,  cuando  Moyen  salga  te 
haré  la  madrina  de  mi  matrimonio.    Ah!  si  tu  le  conocieses,  crée- 
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me  que  envidiarías  mi  suerte.  Tiene  un  cora;?on  tan  puro,  que 
me  parece  un  suefio  que  en  la  tierra  exista.  Su  inteligencia  clara 
jamás  me  hizo  pasar  un  rato  de  aburrimiento.  Es  rubio,  tiene 
unos  ojos  luminosos  en  que  se  refleja  el  genio. 

Enriqueta  callaba  por  momentos,  y  luego  encendida  por  el  calor 
de  la  fiebre  y  animada  por  una  sonrisa  de  felicidad,  continuaba  ha- 
blando á  su  amiga,  que  lloraba  en  el  fondo  de  su  alma  la  desgracia 
que  palpaba 

—Cuando  le  vea  á  mi  lado,  le  decía,  unida  á  él  por  la  bendición 
de  Dios,  no  le  dejaré  separarse  mas  de  mí.  Le  tendré  á  mi  vista, 
lo  miraré  y  no  me  cansaré  de  mirarle.  Saldremos  juntos  y  juntos 
nos  volveremos.  Aquí  le  cuidaré  de  sus  dolores  pasados,  y  prodi- 
gándole caricias,  él  olvidará  lo  que  ha  sufrido  por  amarme.  Mag- 
dalena, tú  nos  has  de  ver  viviendo  en  el  matrimonio;  cuidando  de 
acrecentar  nuestros  amores,  verásnos  partir  algunas  mañanas  á  re- 
correr el  campo,  y  nos  verás  volver  gozosos  de  haber  hablado  un 
dia  entero  de  nuestra  felicidad.  Noyen  me  estenderá  sus  brazos  al 
verme  y  yo  descansaré  mi  frente  en  su  pecho;  allí  me  adormeceré 
oyendo  latir  su  corazón,  sintiendo  sus  manos  sobre  mi  cabeza;  él 
me  despertará  de  esa  embriaguez  del  amor  con  un  beso  de  castidad 
y  dulzura;  y  yo,  Magdalena,  santificaré  ese  culto  de  la  virtud  con 
un  ósculo  del  amor  que  hoy  arde,  incendia,  devora  mi  existen- 
cia  

Enriqueta  al  llegar  á  estas  palabras  se  sentaba  en  la  cama,  ani- 
maba su  fisonomía,  y  arrobada  por  la  fiebre,  continuaba  en  una  es- 
pecie de  delirio. 

—Si,  Magdalena,  el  amor  que  siento  me  consume;  ¿no  me  ves  en- 
cendida?  mírame 

La  espresíon  de  la  vista  iba  creciendo,  la  fisonomía  variando,  la 
voz  alterándose;  la  dulzura  desaparecía:  era  que  Enriqueta  volvía 
al  estado  de  locura. 

—Mírame,  Magdalena,  mírame. 

Decía  estas  palabras  y  se  quedaba  callada  mirando  con  fuerza  á 
8u  amiga. 
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—¿No  es  verdad  que  estoy  encendida? Moyen!  Ho- 
yen! Já!  já!  já! 

La  carcajada  de  la  loca  estallaba;  el  delirio  y  la  exasperación  se 
sucedian. 

Ya  no  hablaba  mas  de  amor,  se  entregaba  á  reir  como  una  in- 
sensata. 

— Moyenl —  ahí  vá! já!  jal  — 

Palabras  cortadas  solian  interrumpir  aquella  enagenacion  y  de 
cuando  en  cuando  volvia  á  continuar: 

—Vestido  de  blanco rodeado  de  demonios  negros —  iba  á 

morir já!  já! 

Magdalena  se  levantaba  de  la  silla  y  procuraba  consolarla. 

—Moyen  estítrá  libre  pronto,  no  te  aflijas. 

—Mientes!  mientes! iba  á  morir. 

Magdalena  bajaba  la  cara  y  no  se  atrevia  á  contestar.  Sufria 
mas  quizás  que  lo  que  su  amiga  sufria. 

La  loca  permanecía  en  estos  éxtasis  largo  tiempo,  hasta  que  los 
nervios  se  debilitaban  por  la  fuerza  de  la  contracción  y  quedaba 
dormida  en  medio  del  cansancio. 

Al  día  siguiente  de  haber  presenciado  Magdalena  el  milagro  del 
Cristo  de  la  Inquisición,  Enriqueta  la  mandó  llamar  muy  de  ma- 
drugada, para  contarle  lo  que  había  soñado  la  noche  anterior. 

Magdalena,  siempre  complaciente,  se  fué  donde  ella  para  darle 
gusto  en  cuanto  quería. 

— Cómo  estás,  querida  Enriqueta?  le  preguntó  la  esposa  al  acer- 
carse al  lecho  de  esta. 

—Me  siento  débil,  pero  me  creo  mejQr,  le  contestó. 

Magdalena  le  tocó  la  frente. 

—Estás  muy  mejor,  le  dijo,  la  fiebre  vá  á  menos. 

—Así  dicen,  pero  me  siento  muy  caída. 

Magdalena,  conociendo  que  la  salud  de  su  amiga  marchaba  mal, 
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dejó  la  conversación  que  podia  hecerle  daño  y  procuró  distraerla 
de  otro  modo. 

—¿Qué  te  ha  sucedido  anoche?  le  interrogó. 

—Tal  vez  te  haya  incomodado,  le  observó,  pero'como  te  levantas 
temprano  y  estaba  impaciente  por  verte,  te  he  mandado  llamar  pa- 
ra contarte  un  sueño. 

—No,  hijita,  nunca  me  incomodas.  Siempre  que  quieras  llá- 
mame. 

—Mil  gracias,  amiga,  mil  gracias.    Eres  muy  prudente.  * 

Enriqueta  silenció  un  momento,  y  acomodándose  en  la  cama 
volvió  á  hablar,  con  esa  melodía  y  agrado  que  era  el  distintivo  de 
su  estado  ordinario. 

—Anoche  he  soñada,  amiga,  y  he  soñado  con  felicidad. 

— Me  alegro  infinito:  ¿qué  has  soñado? 

—A  eso  de  las  diez  de  la  noche  me  dormí  profundamente.  Es- 
tando dormida,  vi  á  la  cabecera  de  mi  cama,  una  figura  blanca,  al- 
ba, en  cuyos  ojos  brillaba  una  luz  tan  viva  y  clara  como  jamás  he 
visto  en  mi  vida.  Mi  espíritu  triste  se  alegró  y  entonces  clavé  mi 
vista  en  aquella  luz. 

¡Qué  luz  tan  hermosa!  Magdalena,  consolaba  el  solo  verla. 

Me  quedé  extasiada  largo  rato  contemplándola,  hasta  que  la  fi- 
gura me  habló: 

—Desgraciada  en  el  mundo,  me  dijo,  ¿quieres  salir  de  él  para  sa- 
ber lo  que  es  el  bien? 

Aquella  voz  me  hirió  en  el  corazón,  no  me  era  desconocida,  creí 
sentir  la  voz  de  Moyen. 

—¿Quién  eres?  le  pregunté  con  animación. 

—Hoy  no  lo  sabrás,  pero  lo  sabrás  cuando  te  despojes  de  ese 
cúmulo  de  miserias  donde  habitas:  ¿Quieres  venir  á  donde  el  bien 
se  conoce? 

Me  quedé  mirando  los  ojos  de  la  visión,  y  enagenada  por  sus  res- 
plandores le  contesté: 
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— Llévame  á  donde  pueda  estar  con  mi  amante. 

La  Vision  se  acercó  hacia  mí,  y  tomándome  de  la  mano  me  dijo: 

— Sigúeme. 

Sin  saber  lo  que  hacia,  salí  de  mi  lecho,  y  arrastrada  por  una 

fuerza  irresistible  seguí  á  la  visión. 

Mis  pies  se  desprendieron  de  la  tierra,  y  tomada  de  1^  mano  se- 
guí á  través  de  los  desiertos  del  infinito. 

Miré  hacia  abajo  y  solo  vi  un  abismo. 

—Ese  es  el  mundo,  me  dijo  la  visión;  señalándomelo. 

Yo  no  pensaba  ya:  mi  imaginación  se  absorvia  en  éxtasis  de  ad- 
miración, y  sin  embargo,  marchaba  adelante. 

Remontamos  con  la  rapidez  del  rayo,  y  después  de  haber  dejado 
atrás  los  mundos  y  los  astros  que  tachonaban  el  espacio,  la  visión 
encendió  aun  mas  su  albura,  y  de  improviso  me  encontré  en  me- 
dio de  una  luz  que  mi  vista  no  resistia. 

La  Vision  al  verme  que  cerraba  los  ojos,  me  pasó  la  mano  por 
los  párpados  y  me  dijo: 

— ^Ahora  podrás  ver. 

Y  en  efecto,  vi,  oh  Magdalenal  familias  estensas  que  entonaban 
al  rededor  de  un  trono,  cánticos  de  una  melodía  inesplicable. 

Todos  allí  alegres  y  hermosos  como  el  ideal  de  nuestro  senti- 
miento, saludaban  con  amor  al  Padre  Eterno  que  acariciaba  á  sus 
hijos. 

Vi  los  espacios  atravesados  por  seres  que  derramaban  la  alegría 
y  el  contento  que  nacían  de  si  mismos. 

Vi. no  sé  como  decirlo;  el  lenguaje  humano  no  lo  esplica. 

Temo  profanar  lo  augusto  del  espectáculo. 

El  infinito  no  se  comprende  en  la  tierra,  mi  cabeza  recuerda  pe- 
ro  no  puedo  espresarme:  mas,  si^  de  que  divisé  á  Moyen  postrado 
delante  del  trono  de  Dios  que  le  levantaba  dándole  la  mano. 

Estaba  tan  alegre  y  tan  hermoso  que  quise]  correr  á  abrazarle, 
pero  mis  pies  no  pudieron  andar. 


Digitized  by 


Google 


—  344  — 

—A  ese  que  ves,  me  dijo  la  visión,  áaa  1  falta  el  premio  com- 
pleto á  sus  virtudes.  Dios  le  ha  prometido  que  pronto  vendrá  á 
su  lado  la  joven  que  amó  en  la  tierra. 

—Yo  soy!  esclamé  entonces,  aquí  estoy;  ponedme  i  su  lado. 

—Aun  no  es  tiempo,  me  contestó. 

—¿Y  hasta  cuando  he  de  estar  lejos  de  él?  le  pregunté. 

—Esperad,  esperad. 

Entonces  me  puse  triste^  y  la  visión  que  me  observaba,  me  in- 
terrumpió en  mi  estado,  repitiéndome: 

— Esperad.    Bienaventurados  los  que  esperan. 

— Hágese  tu  voluntad,  esclamé  yo.    Esperaré. 

Luego  que  hube  paseado  mi  vista  por  aquellos  mundos  de  glo- 
ria, me  atreví  á  preguntar  i  la  visión: 

— íY  los  pecadores  donde  están? 

— Los  pecadores  no  arrepentidos,  los  verdugos  de  la  humani- 
dad, los  sacrilegos  del  nombre  de  Dios;  todos  esos  criminales 
que  se  alimentan  del  hombre,  ah!  todos  esos  van  i  las  tinie- 
blas! 

—¿No  van  al  infierno? 

—Las  tinieblas  son  el  infierno. 

—Como!  iqué  no  es  un  mar  de  fuego? 

—No,  no,  el  infierno  es  la  privación  de  la  presencia  de  Dios, 
íln  este  mundo  nada  hay  material;  luz  para  los  justos,  [tinieblas 
para  los  malos. 

Estando  yo  en  aquella  luz  comprendí  que  ef  peor  infierno  eran 
las  tinieblas. 

—Ahora,  me  dijo  la  visión,  ya  que  has  conocido  lo  que  te  espe- 
ra, vuelve  á  llenar  tu  destino  en  la  tierra. 

Sentí  que  descendía  y  que  mis  pulmones  no  podían  con  los  ai- 
^es  que  subían  de  la  tierra. 

Principié  á  resollar  con  fuerza  buscando  espacio:  sentí  que  la 
respiración  me  ahogaba;  entonces  grité: 
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—Aire!  aire!  * 

Al  dar  estos  gritos,  los  criados  vinieron  corriendo  y-me  desper- 
taron. . 

—¡Señorita,  señorita! 

Abri  los  ojos,  y  con  gran  dolor  me  convencí  de  que  aun  estaba 
en  el  mundo;  de  que  todo  era  un  sueño* 

¿No  es  verdad  que  he  pasado  una  bueía  noche? 

—Si,  hijíta,  cierto,  le  contestó  la  esposa.  Dios  habrá  querido 
darte  ese  consuelo  por  lo  buena  que  eres. 

Si  supieses  lo  que  deseo  el  morirme  ahora.  •••••• 

Estas  palabras  acababa  de  decir  Enriqueta,  cuando  el  médico  se 
presentó  á  visitar  la  enferma. 

Después  de  un  examen  detenido  que  el  doctor  hizo  de  la  salud  de 
Enriqueta,  la  misma  joven  que  sufria  y  que  cuando  se  encontraba 
en  el  estado  de  juicio,  conocía  el  gran  decaimiento  de  sus  fuerzas, 
preguntó  al  doctor,  con  una  resignación  admirable: 

— ¿Me  cree  V.  con  esperanzas  de  vida? 

—Señorita,  le  contestó  el  doctor,  sigue  V.  mejor. 

—La  medicina  es  un  caos,  señor;  replicó  ella;  yo  me  siento  cada 
dia  peor;  no  sé  como  puede  ser  exacto  lo  que  V.  me  dice;  pierda  V. 
el  temor  para  anunciarme  la  muerte. 

—Habió  á  V.  la  verdad;  V.  sigue  mejor. 

— Esas  son  siempre  las  palabras  que  se  emplean  para  con  los 
tímidos.    Yo  no  me  engaño,  me  creo  mala. 

El  doctor  se  acercó  á  una  mesa  y  sin  replicar  escribió  una  receta, 
y  en  seguida  se  despidió. 

—Id  con  Dios,  le  dijo  Enriqueta. 

El  doctor  al  salir  se  encontró  en  la  antesala  con  el  Padre  Ulloa 
que  le  esperaba. 

—¿Cómo  sigue  la  enferma?  le  preguntó  éste. 

—La  enferma  no  tiene  remedio,  el  mal  es  interior.    Tiene  sus 
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ratos  de  alternativa  en  que  se  cree  mejor,  pero  el  pulso  anuncia  la 
muerte. 

-^Gracias,  señor  doctor,  gracias. 

El  doctor  alzó  una  tira  de  pafio  que  llevaba  el  padre  colgada  de 
la  cintura,  la  besó  para  ganar  cien  dias  de  indulgencia,  y  se  retiró 
baciendo  una  gran  reverencia  con  la  cabeza. 

El  padre  Dlloa  entró  en  seguida  á  la  pieza  de  la  enferma. 

—¿Cómo  os  sentís,  hermana?  le  preguntó  el  padre  ülloa,  al  acer- 
carse á' la  cama. 

.  Enriqueta  lejos  de  contestar,  se  inclinó  hacia  Magdalena  y  le 
dijo:  

'    —-Este  hombre  no  debe  ser  sacerdote;  cuando  le  veo  toda  la  má- 
quina se  me  mueve. 

—¿Cómo  os  sentís  hermana?  volvió  i  preguntarle  el  padre. 

—Sigo  lo  mismo,  le  contestó  la  jOven. 

El  jesuíta  avanzó  un  poco,  y  observando  que  la  joven  estaba 
tranquila^  le  dirigió  la  palabra: 

—¿Parece  que  el  delirio  en  que  os  dejé  ayer  ha  pasado? 

—Siempre  vuelve  V.  con  esa  pregunta^  siempre;  le  observó  Enri- 
queta algo  inmutada. 

Magdalena  miró  al  jesuíta  y  le  hizo  señas  de  que  callase  la  boca; 
pero  el  jesuíta  se  desentendió,  y  volvió  á  hablarle. 

—Vuestra  enfermedad  no  se  cura  sin  que  rennncieis  á  ese  capri- 
cho que  se  os  ha  puesto  en  la  cabeza.   . 

Enriqueta  hizo  un  movimiento  de  disgusto  y.pareció.  encendérse- 
le el  rostro. 

El-jesuita  siguió  diciéndole: 

—Ya  os  he  dicho  que  es  pecado  pensaren  el  hereje,  que  boy  ar- 
de en  los  inflemos. 

—Salid  de  aquí!  le  gritó  Enriqueta  al  jesuíta,  perdieade  porgra- 
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dos  el  juicio.    En  vano  procuráis  decirme  que  ha  muerto,  porque 
sé  que  vive  y  que  pronto  se  unirá  á  mí. 

El  jesuíta  con  la  misma  calma  que  antes,  se  alegró  ai  ver  que  la 
joven  volvia  á  la  locura,  y  á  fin  de  abreviar  los  dias  con  crisis  re- 
petidas, continuó  diciéndole: 

—¿Qué  no  recordáis,  señorita,  el  día  en  que  fioyen  pasó  por 
aquí,  vestido  con  la  mortaja  marchando  lia  hoguera  en  medio  de 
las  comunidades  religiosas? 

Este  recuerdo  sarcástico,  acabó  de  producir  el  efecto  que  el  je- 
suíta deseaba. 

La  joven  animó  su  fisonomía  estraordinariamente^  y  sentándose 
de  un  salto  en  la  cama^  gritó  con  estrépito: 

—Salid  de  aquí,  verdugo  de  mi  amor.  Moyen  vestido  de  blan- 
co!  si  le  recuerdo marchaba  á  la  ho- 
guera  

A  laespresion  de  tíi  coleta,  la  loca  cambió  su  semblante  en  una 
risa  feroz.  * 

—Vestido  de  blanco siguió,  já!  já!  já!. 

El  jesuíta  luego  que  la  vio  en  este  estado,  se  sonrió. 

Magdalena  fuera  de  sí  al  ver  aquel  cuadro,  se  levantó  dando  gri- 
tos: 

—Fuera!  fuera!  hombre  infernal. 

El  jesuíta  le  lanzó  una  mirada  de  perdón,  y  salió. 

— jCómo  ha  ido  hoy?  le  preguntó  el  abate  González  al  padre 
ülloa,  á  tiempo  que  entraba  á  darle  el  parte  de  co^jtumbre. 

—Ríen,  V.  P.;  la  loca  estaba  en  su  juicio  cuando  entró;  pero  sa- 
biendo por  el  doctor  que  no  tenia  remedio  ya,  volví  á  recordarle  la 
muerte  del  hereje  y  ella  ha  quedado  entregado  al  delirio. 

—Eres  un  hijo  digno  de  la  Compañía.  ¿El  doctor  dice  que 
muere? 

—Sí,  V.  P.;  me  lo  ha  asegurado. 

—Pues  ya  es  tiempo  de  hacerla  llevar  á  Santa  Clara. 
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—Lo  creo  muy  oportuno,  porque  en  el  día  tiene  á  su  lado  la  lo- 
ca, á  Magdalena  que  la  cuida  en  estremo. 

—Anda  entonces  donde  la  tia  de  Enriqueta,  y  dile  que  para  que 
se  salve  su  alma,  es  necesario  que  mañana  la  saque  en  calesa  y  la 
lleve  al  monasterio. 

—¿Está  todo  arreglado  ya? 

—Todo,  hermano,  todo.  Ta  he  hablado  á  la  abadesa,  y  la  tia  se 
ha  franqueado  i  cuanto  yo  le  mande. 

—Con  el  permiso  de  V.  P.;  voy  á  cumplir  su  encargo. 

>  El  jesuita  hizo  una  reverencia  con  la  cabeza,  y  al  salir  le  llamó 
el  abate. 

—Y  de  paso  vé  también  al  escribano  para  que  autorice  el  testa- 
mento 6  poder  para  testar^  que  mañana  se  hará. 
—Voy  con  su  permiso. 

El  jesuita  salió  y  el  abate  refregándose  una  mano  con  otra,  se 
llenó  de  alegría  al  divisar  tan  próxima  la  adquisición  de  los  bienes 
de  la  víctima  Enriqueta. 
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CAPÍTULO  XXXIV 


LO  QOE  ERA  ÜN  PASEO  ORDENADO  POR  EL  ABATE  GONZÁLEZ. 


Seria  díflcil  comprender  la  conducta  del  abate  González  y  del 
hermano  Ulloa,  sí  no  se  tuviese  una  idea  de  la  influencia  que  la 
Compañía  de  Jesús  ejercia. 

El  dominio  gue  los  jesuítas  tenian  en  la  sociedad,  durante  resi- 
dieron en  América,  era  tal,  que  aun  las  acciones  domésticas,  la 
economía  peculiar  de  las  familias^  todo  paso,  toda  empresa  nece* 
sitaba  de  la  dirección  de  ellos. 

La  voz  de  cada  uno  era  la  voz  de  la  conciencia  en  las  madres, 
en  los  hijos,  en  los  sirvientes. 

Se  les  creia  santos  por  la-  generalidad,  y  los  que  no  parcipaban 
de  esta  opinión,  los  creían  por  lo  menos  sabios. 

Regenteando  sin  obstáculos  y  protegidos  por  la  autoridad  civil, 
llegaron  á  ser  dueños  de  la  educación  en  los  paises  americanos, 
y  á  generalizar  los  principios  de  obediencia  y  delación  que  ,les 
prescribía  la  Constitución  de  ^la  orden;  llegaron  mas  bien,  á  poner 
por  constitución  civil  de  las  colonias,  la  constitución  de  San  Igna- 
cio fundador. 

La  degradación  de  los  espíritus  había  llegado  al  punto  de- 
seado. 
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Estaban  los  colonos  sin  personalidad  y  amoldados  á  la  smni- 
sion. 

La  España  encontraba  en  este  sistema  el  afianzamiento  eterno 
de  la  conquista. 

^VoT  hábito  de  obediencia^  no  se  atrevian  los  americanos  k  conce- 
bir siquiera  los  derechos  de  si  mismos.» 

Bástenos  recordar  lo  que  era  el  Paraguay,  cuando  el  doctor 
Francia  gobernaba;  el  pupilage  babia  llegado  al  estremo  de  que 
no  se  comia  en  parte  alguna,  hasta  que  la  campana  de  los  jesuí- 
tas no  daba  la  señal. 

Si  en  nuestros  dias  hemos  presenciado  esa  degradación,  [eBte 
abatimiento,  esa  preponderancia  del  poder  de  los  hijos  de  San  Ig- 
nacio ¿cuál  no  seria  ahora  un  siglo  en  el  Perú,  Chile  y  demás  co- 
lonias, siendo  dueños  de  la  educación  y  arbitros  de  los  actos  gu- 
bernativos de  las  autoridades? 

Los  jesuítas  de  aquel  entonces,  que  no  tenían  obstáculos  t^ara 
imperar  á  sus  anchas,  que  no  tenían  que  luchar  con  enemigos 
fuertes  ni  débiles;  los  jesuítas,  que  por  aspiráis  á  sor  señores  dé  la 
tierra  habían  empapado  en  sangre  los  estados,  asesinando  en  1584 
al  Príncipe  de  Orange;  en  1587  á  María  Stuard  por  medio  de  sus 
instigaciones  respecto  á  Isabel  de  Inglaterra;  que  en  1610,  hicieron 
morir  á  Enrique  III  y  en  1779  á  Enrique  IV;  que  fomentaron  la  per- 
secución de  los  Hugonotes,  y  por  sus  instigaciones  tuvieron  lugar 
las  espantosas  matanzas  de  San  Bartolomé;  que  en  1586  hicieron 
degollar  en  Is).  China  á  los  misioneros  de  otras  congregaciones  por 
celos;  que  en  1710  solicitaron  la  bula  UnijénUus  que  puso  en  zo- 
zobras á  la  Francia,  y  acasionó  en  poco  tiempo  mas  de  80,000 
mandatos  de  arrestos  contra  las  personas  mas  honradas;  que  en 
1724  envenenaron  á  Inocencio  XIII  porque  quería  suprimirlos;  que 
en  1730  el  jesuíta  Tournaminet  predicó  contra  el  Evangelio;  que  en 
1769  envenenaron  á  Clemente  XIII;  que  en  1774  hicieron  igual  co- 
sa con  Clemente  XIV;  que  en  1847  conpíraron  contra  Pío  IX  é  hicie- 
ron envenenar  al  diputado  de  Polonia,  Silvíani;  que  en  1848  se  coali- 
garon al  Austria,  protejiéndola  para  acabar  con  el  renacimiento  é  in- 
dependencia de  los  Estados  Italianos;  esos  hoíñbres  que  no  han 
respetado  obstáculos  ni  se  han  parado  en  medios  para  estender  su 


Digitized  by 


Google 


-35!  r- 

poder,  á  pesar  de  habérseles  prohibido  el  confesar  por  el  Senado 
VeneciaAo  en  1560,  por  estar  declarados  corruptores  de  las  cos- 
tumbres; á  pesar  de  ser  desterrados  eu  1594  por  el  Parlamento  de 
París,  como  pertm'badores  de  la  quietud  pública,  enemigos  del 
rey  y  del  Estado  y  corruptores  de  la  juventud;  á  pesar  de  que  en 
1 597  Clemente  VIH  instituyó  una  congregación  para  examinar  sus 
doctrinas  y  les  acusó  de  embrollones  y  perturbadores  de  la  Iglesia 
de  Dios;  á  pesar  de  que  en  1606  fueron  desterrados  de  Veneeia  en 
donde  enseñaban:  que  en  los  casos  estremos  era  lícito  al  hijo  ma- 
tar al  padre  y  la  mujer  casada  al  marido;  á  pesar  de  que  Victor 
Amadeo,  rey  de  Cerdeña,  en  1727,  hizo  cerrar  todos  sus  colegios, 
persuadido  de  que  sus  doctrinas  no  hacian  otra  cosa  sino  formar 
hijos  miserables,  miserables  ^ciudadanos  y  subditos  incapaces;  á 
pesar  de  que  en  1752  el  Parlamento  de  Paris  les  desterró  de  nuevo 
y  para  siempre  de  sus  estados  por  sus  perfidias  etc;  á  pesar  de  que 
en  1773  Clemente  XIV  suprimió  esa  orden  por  una  célebre  Bula;  á 
pesar  de  que  en  1846  Vicente  Gioberti  publicó  su  obra,  que  es  la 
condenación  á  muerte  de  la  orden;  de  que  en  1845  Luis  Felipe  les 
cerró  sus  casas  de  educación  después  de  la  manifestación  que  hi- 
cieron Michelet  y  Quinet  de  los  progresos  y  perfidias  de  las  doc- 
trinas que  enseñaban;  de  que  en  1847  originaron  la  guerra  civil  en 
Suiza,  el  Sanderbund  fué  derrotado  y  los  bienes  de  ellos  confisca- 
dos  y  cerradas  sus  iglesias;  á  pesar  de  que  en  1848  fueron  espul- 
sados de  Gogliari,  Genova,  Ñápeles  y  de  que  el  pueblo  de  Roma 
pidió  sus  cabezas;  á  pesar  de  todo  esto  y  dé  infinitos  crímenes  mas, 
los  jesuítas  decimos  ¿á  qué  grado  de  preponderancia  no  habrían 
llegado  en  estos  países  ciegos  y  dispuestos  á  admitir  cuanto  se 
les  enseñaba? 

Ellos  habían  adquirido  la  porción  mas  crecida  de  las  propieda- 
des, y  como  por  encanto  marphaban  á  absorverse  los  Estados,  por 
que  eran  bastante  hábiles  para  apoderarse  de  los  moribundos  al 
testar. 

Teniendo^  pues,  una  débil  pintura  de  lo  que  era  esa  orden  en 
aquellos  tiempos^  no  nos  será  diflcilel  comprender  la  facilidad  que 
!    tenían  de  disponer  de  Enriqueta  por  medio  de  su  tía. 

Ahora  nos  será  también  fácil  el  concebir  lo  natural  y  espedito 
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que  les  era  el  encerrar  una  joven  en  un  monasterio,  como  tam- 
bién el  alto  dominio  y  las  tramas  que  empleaban  para  sacrificar  á 
Magdalena^  quemar  á  Moyen,  y  ocultar  todo  bajo  latresponsabilidad 
de  los  agentes  que  tenían  á  sus  órdenes. 

Enriqueta  seguia  consumiéndose  por  la  fiebre  lenta  que  se  había 
apoderado  de  su  naturaleza. 

La  tía  que  la  cuidaba,  era  una  mujer  de  cuarenta  y  tantos  años 
de  edad;  una  de  aquellas  solteronas  que  se  entregan  a  las  práticas 
religiosas  con  tanto  entusiasmo,  qae  hacen  de  la  Iglesia  su  casa,  y 
del  confesionario  su  recreo. 

Gruesa  de  cuerpo,  por  la  inacción  de  la  vida  que  llevaba,  tenia 
sin  embargo  un  buen  fondo. 

Había  concebido  la  virtud  á  su  modo  y  su  conciencia  se  había 
hecho  tan  tímida,  que  no  se  abrevia  á  dar  paso  alguno  sin  consul- 
tar á  su  director  espiritual. 

Muy  temprano  estaba  en  la  Iglesia  disputando  la  tablilla  del 
confesonario. 

Si  se  la  hubiese  juzgado  por  la  continuidad  con  que  se  confesa- 
ba, se  le  habría  creído  la  mayor  pe  cadera  del  globo;  pero  no  era 
así  atendiendo  á  lo  que  pasaba  en  ese  tribunal  poderoso  del 
clero. 

Regularmente  se  demoraba  un  cuarto  y  hasta  media  hora  en  la 
tablilla;  pero  no  se  ocupaba  de  acusarse  de  faltas  cometidas,  sino 
en  conversar  y  consultar  al  confesor. 

Esta  mujer  estaba  destinada  á  servir  de  agente  á  los  jesuítas  pa- 
ra llevará  cabo  la  salvación  de  la  sobrina. 

Por  eso,  tan  pronto  como  recibió  el  recado  del  abate,  se  dispuso 
con  gran  contento  de  su  alma,  á  llenar  un  deber  que  sentía  le  hon- 
raba. 

Al  día  siguiente  la  tía  se  dispuso  á  llevar  á  Enriqueta  &  pasear. 

Con  el  fin  fin  de  disponerla  á  que  no  se  alterase,  se  valió  del 
doctor^para  que  recetase  i  la  joven  la  necesidad  de  andar  «n  car- 
ruage. 
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El  doctor  cumplió  con  el  empeño,  y  la  tia  que  no  creía  falta  el 
engañar,  porque  asi  se  lo  ordenaba  el  confesor,  instó  también  á 
Enriqueta  para  que  cumpliese  con  la  receta  del  médico. 

La  joven,  que  cuando  le  pasaba  el  delirio,  quedaba  en  un  esta- 
do sumo  de  debilidad,  al  oir  á  su  tia  lo  que  le  decia,  le  contostó 
con  suma  ternura. 

—Me  siento  imposibilitada  de  dar  un  paso.  Creo  que  sí  me 
mueven,  moriré. 

—No,  hijita,  le  replicó  la  tia  enternecida  al  contemplar  el  aspecto 
de  la  sobrina,  no  hijita,  es  necesario  hacer  cuanto  el  médico  diga, 
porque  el  dejarse  morir  es  hasta  criminal, 

Enriqueta  miró  á  la  tia  con  dalzura  y  con  voz  apagada  y  humil- 
de volvió  en  tono  de  súplica  á  decirle; 

—Pero  si  estoy  tan  débil! 

—Yo  te  cargaré  con  cuidado,  nada  sentirás. 

La  sobrina  suspiró  manifestando  resignación,  y  después  de  un 
corto  momento  le  respondió  con  un  sentimiento  profundo: 

—Haga  ló  que  V.  guste,  tia. 

La  tia  se  retiró  y  mandó  alistar  la  calesa  para  las  seis  de  la 
tarde. 

La  hora  prefijada  habia  llegado  y  la  conductora  de  Enriqueta  llo- 
raba en  la  antesala. 

Era  un  tributo  que  la  sensibilidad  del  corazón  rendia  al  sacrifi- 
cio de  una  sobrina  bella  y  virtuosa. 

La  tia  se  enjugó  las  lágrimas  y  alzando  los  ojos  al  cielo  es- 
clamó: 

—Señor,  tened  en  descuento  de  mis  culpas  el  dolor  que  sufro  al 
separarme  de  la  única  sobrina  y  compañera  que  tengo  en  la ' 
tierra. 

Arregló  su  pañuelon  negro,  y  revistiéndose  de  toda  la  resolu- 
ción que  da  el  fanatismo  para  ejecutar  un  crimen,  entró  á  la  pie- 
za de  Enriqueta,  llamó  á  una  esclava  y  en  seguida  le  dijo: 

45 
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—  Vamos,  hija  mia,  hagamos  este  sacrificio  por  Dios, 
La  joven,  resignada  ya,  principió  á  moverse  en  el  lecho,  hizo  un 
esfuerzo  para  sentarse  y  no  pudo. 

—íreoque  es  imposible  el  levantarme,  tia,  le  observó. 

—No,  hijita,  no;  déjate  así  no  mas;  nosotras  te  vestiremes. 

Y  en  efecto,  la  esclava  y  la  tia  comenzaron  á  vestir  aquel  cadáver 
que  aun  conservaba  los  restos  de  una  hermosura  angelical. 

En  seguida  Ja  sentaron  con  suma  dificultad. 

Enriqueta  solía  quejarse,  pero  ahogaba  sus  dolores. 

La  esclava  y  la  tia,  la  tomaron  entonces  de  los  brazos  y  lograron 
pararla. 

—Apóyate  en  nosotras,  hijita,  le  dijo  la  tia.  Apóyate  y  procura 
andar. 

La  sobrina  haciendo  esfuerzos  sobrenaturales,  movió  sus  pies  y 
con  gran  dificultad  logró  salir  déla  pieza  de  dormir. 

En  la  antesala  se  sentó  un  momento. 

ün  sudor  frío  bañaba  su  frente;  pero  estaba  condenada  á  andar  y 
volviendo  á  tomar  la  aptitud  anterior,  continuó  hasta  bajar  la  es- 
calera. 

Al  recibir  el  aire  del  zaguán,  la  enfernaa  sintió  una  especie  de 
vértigo  que  la  hizo  perder  las  fuerzas  y  quedar  suspeadida  por  Irs 
que  la  ¡levaban  de  los  brazos. 

La  tia  creyó  que  allí  se  moría  la  sobrina,  y  sentándola  en  la  úl- 
tima grada  de  la  escalera,  procuró  animarla  con  sus  cuidados. 

Lajóven  volvió  los  ojos  y  reclinó  la  cabeza  en  el  pecho  de  la 
tia. 

—Id  corriendo  donde  el  confesor,  dijo  la  tia  á  una  sirvienta;  y 
volviéndose  al  criado  calesero  que  esperaba  oon  la  puerta  abierta 
del  carruaje,  le  ordenó: 

— ^Pedid  á  la  señora  vecina  la  medicina  para  los  accidentes. 

Los  criados  partieron,  y  la  tia  continuó  sosteniendo  el  cuerpo  de 
Enriqueta. 


Digitized  by 


Google 


-  355  - 

Magdalena  quenada  sabia  de  lo  que  pasaba,  se  apareció  la  pri- 
mera corriendo  con  el  frasquito. 

Miró  á  su  amiga  en  aquella  postración  y  se  arrodilló  para  socor- 
rerla. 

—¿Porqué  aquí?  preguntó  con  espanto. 

—El  médico  le  ha  recetado  que  salga  en  calesa,  le  contestó  la 
tia. 

—Pero  es  una  temeridad.    Conduzcámosla  á  su  pieza. 

—Es  preciso  no  moverla  hasta  que  vuelva,  observó  la  tia  llena 
de  dolor. 

—Que  vayan  á  traer  el  médico,  dijo  la  esposa;'y  tomando  las  ma- 
nos de  su  amiga,  principió  á  calentarlas  con  su  aliento. 

— Enriqueta,  querida  amiga,  le  dijo  esta,  aquí  estoy  yo.  Míra- 
me, Enriqueta. 

Lajóven  continuaba  postrada  sin  alterar  su  fisonomta  pulcra  y 
virginal. 

La  esposlá  continuó  con  sus  cuidados,  y  de  cuando  en  cuando  le 
repetía  sus  llamados  de  amor. 

Al  fin  la  joven  entreabrió  los  ojos  y  levantó  con  pausa  la  ca- 
beza. 

—Aquí  estás>  Magdalena?  le  dijo  la  joven  estendíéndole  los  bra- 
zos para  estrecharla. 

—Si,  hijita,  dándole  un  ósculo  en  la  frente.  Tuno  puedes  salir, 
¿vamonos  áíu  pieza? 

La  joven  miró  á  la  tía  como  interrogándole,  y  la  tia  que  en  aquel 
momento  era  dominada  por  su  corazón,  le  contestó: 

—Si,  hijita,  volvámonos.  Ya  has  hecho  todo  lo  posible  por  tu 
parte.  ; 

La  tia  y  Magdalena  suspendieron  entonces  el  cuerpo  do  Enrique- 
ta para  volver  á  subir  la  escalera ;  mas  en  este  momeato  llegó  el 
hermano  Rodríguez,  enviado  con  instrucciones  por  el  abate  González. 

—Aguardaos,  señoritas,  les  dijo;  aguardaos  un  momento. 
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La  tia  sa  detuvo,  y  se  detuvieron  las  jóvenes  al  oir  esa  voz  agrra- 
dable  del  jesuíta. 

—¡Qué  vais  á  hacer  subiendo  la  escalera?  ¿no  veis  que  si  se  ha- 
ce repechar  á  esa  joven  se  le  agrava  el  mal? 

—¿Qué  queréis  que  hagamos,  le  observó  Magdalena,  cuando  de 
estar  aquí  ha  de  sufrir  por  la  intemperie? 

—Entradla  mas  bien  á  la  calesa,  allí  descansará  un  rato. 

—Me  parece  mejor,  observó  entonces  Enriqueta,  que  vaya  á  mo- 
rir en  mi  cama  con  descanso. 

—Señorita,  os  halláis  bastante  fuerte  para  que  penséis  tan  sinies- 
tramente. 

La  voz  de!  jesuíta  dominó  el  ánimo  de  la  tia,  que  luchaba  entre 
el  sentimiento  y  la  obediencia. 

El  doctor  llegó  á  este  tiempo  ajítado  por  la  precipitación  con 
que  había  venido. 

El  jesuíta  se  le  acercó  y  le  habló  en  voz  baja. 

El  doctor  se  aproximó  á  la  enferma,  y  tomándole  el  pulso  de- 
cidió: 

—Es  preciso  que  salga  en  la  calesa,  de  otro  modo  no  podría  res- 
ponder de  la  salud  de  la  enferma. 

Magfdalena  se  quedó  estupefacta,  y  sin  poder  contradecir  la  or- 
den del  médico  por  no  arriesgar  la  salud  de  su  amiga,  se  inclinó 
hacia  ella,  diciéndole: 

—Qué  se  ha  de  hacer,  hijita!  Haz  una  prueba  para  ver  como 
te  va. 

—¿Te  parece  que  lo  haga? 

—Sí  por  mí  fuese,  no,  pero  el  médico  lo  manda. 

—Haré  lo  que  se  me  manda,  esclamó  con  suma  tristeza.  Tengo 
no  sé  que  presentimiento,  cneo  que  al  subir  á  ese  carruaje  me  des- 
pido del  mundo. 

Magdalena  alterada  por  la  escena  que  presenciaba,  contuvo  sus 
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peasamientos  y  exhortó  á  su  amiga  á  llenar  el  sacrificio  que  se  le 
imponía. 

Enriqueta  apoyándose  en  los  brazos  de  latía  y  de  su  amiga,  mar- 
chó entonces  hasta  entrar  en  lá  calesa. 

La  tia  subió  con  ella,  y  Magdalena  que  se  empeñaba  en  acompa- 
ñarla, fué  despedida,  por  escusas  de  la  señora  y  los  consejos  del 
doctor. 

La  esposa  se  retiró  á  su  casa  ahogando  el  llanto  de  la  despedida 
que  preveía  seria  eterna. 

El  doctor  y  el  jesuíta  se  estrecharon  las  manos,  y  con  la  alegría 
propia  de  esas  naturalezas  estravíadaS;  se  despidieron  el  uno  para 
su  convento  y  el  otro  para  su  morada. 

El  carruage  siguió  andando  paso  á  paso,  y  Enriqueta  recostada 
en  el  pecho  de  su  tía  iba  muda  por  no  lanzar  quejidos  á,  causa  de 
los  dolores  que  sufría  con  el  movimiento. 

Había  andado  como  seis  cuadras  la  calesa,  cuando  la  jóven^  de- 
masiado molesta  ya,  suplicó  á  su  tía  se  volviese. 

—Pronto  descansarás,  hijita,  porque  aquí  nos  bajaremos  un  mo- 
ra ento. 

—¡En  donde,  tia?  es  mejor  que  nos  volvamos. 

—No,  hijita,  el  doctor  me  ha  señalado  el  tiempo  que  debes  hacer 
ejercicio,  y  antes  de  volvernos  rae  ha  ordenado  que  descansemos 
para  tomar  aire  en  un  jardín. 

—Pero  ya  está  oscureciendo,  tia,  y  el  frió  me  hará  mal. 

—Cumpliremos  con  lo  que  el  doctor  manda. 

Enriqueta  se  quedó  callada  y  dejó  que  se  hiciese  con  ella  lo  que 
se  quería. 

El  carruage  siguió  adelante  hasta  pararse  al  frente  de  la  puerta 
falsa  del  monasterio  de  Santa  Clara. 

Alli  se  detuvo  á  la  voz  de  la  tía  que  así  lo  ordenaba. 

El  calesero  se  desmontó  y  abrió  la  puerta  del  carruage. 
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La  tía  se  incorporó,  y  dando  un  beso  en  la  frente  de  Enriqueta, 
dijo  : 

—Bajemos  aquí. 

Enriqueta  que  no  sabia  donde  estaba,  se  levantó  ayudada  de  su 
tía,  y  mirando  por  la  puerta  de  la  calesa  preguntó: 

— íA  qué  venimos  á  este  convento? 

—Es  para  que  tomes  el  aire  del  jardín. 

—Tía,  le  suplico  que  nos  volvamos,  me  causa  terror  esta  casa. 

La  tía  suspiró,  y  con  la  mayor  dulzura  le  contestó: 

•  —Haremos  ver  primero  si  las  monjas  nos  esperan,  porque  están 
avisadas  de  nuestra  visita.    Seria  una  falta  burlarlas. 

Luego  se  dirijió  al  criado  y  le  ordenó: 

—Pregunta  si  la  madre  abadesa  puede  recibirnos. 

El  criado  entró,  y  golpeando  en  el  torno,  cumplió  con  el  mandato 
de  la  tía. 

La  abadesa  vino  al  instante,  y  abriendo  una  puerta  que  estaba  al 
lado  del  torno,  contestó: 

—Que  pasen  adelante. 

La  tía  y  Enriqueta  vieron  á  la  abadesa,  y  comprometidas  por  la 
presencia  de  esta,  latía  se  apeó  del  carruage,  y  tomando  con  sumo 
trabajo  á  la  sobrina,  la  bajó  cargada. 

Enriqueta  reanimando  sus  fuerzas  y  apoyada  en  el  hombro  del 
criado  y  en  el  brazo  de  la  tía,  caminó  hasta  donde  la  Abadesa  es- 
taba. 

—Adelante,  señoritas,  les  dijo  la  Abadesa;  y  tomando  el  lugar  del 
negro,  que  se  retiró  á  la  puerta,  encaminó  á  la  tía  y  á  Enriqueta 
hasta  llegar  á  un  claustro  pequeño  que  en  el  centro  tenia  un  jar- 
din,  y  cuyos  estremos  le  formaban  unos  corredores  que  daban  en- 
trada á  piezas  pequeñas. 

La  abadesa  al  ir  andando,  se  detuvo  delante  de  una  puerta  que 
estaba  junta,  la  empujó,  y  convidando  á  las  recien  venidas  á  sen- 
tarse, !es  dijo: 


Digitized  by 


Google 


—  359  — 

—Aquí  descansaremos  irn  momento. 

Ellas  no  opusieron  resistencia,  y  penetraron  en  la  pieza. 

Era  esta  un  cuarto  redondo,  alfombrado  el  piso,  con  una  cama 
limpia  en  un  rincón,  una  mesa  en  un  costado  y  algunos  muebles 
mas  que  llenaban  los  otros  costados. 

Inútil  nos  parece  advertir  que  en  las  paredes  se  encontraban 
imágenes  de  santas  y  nn  crucifijo. 

—Sentaos  aquí,  señoritas,  sentaos. 

A  Enriqueta  la  recostaron  en  el  lecho,  y  la  tía  y  la  abadesa  se 
sentaron  cerca  de  ella. 

La  joven  se  tendió  como  un  cuerpo  muerto;  tal  era  lo  fatigada 
que  estaba. 

Conversó  la  tia  en  voz  baja  con  la  abadesa  largo  rato,  hasta  que 
la  primera  levantó  el  eco  y  consultó  á  Enriqueta: 

—La  madre  Abadesa  me  ofrece  que  sí  gustas  quedarte  aquí  has- 
ta restablecerte,  ella  tendría  el  mayor  gusto  en  cuidarte. 

—Agradezco  infinito  la  oferta,  contestó  la  joven  con  dificultad; 
creo  que  nada  me  faltaría,  pero  prefiero  estaren  mi  casa. 

—Mira,  replicó  la  tia,  hijita,  debías  aceptar  á  mi  ver,  porque  na- 
da te  faltaría;  yo  vendría  aquí  diariamente,  se  haría  lo  quei  tu  gus- 
tases. 

Enriqueta  se  quedó  callada  y  luego  contestó: 

—Aquí  estoy  triste,  y  aquí  no  tendría  la  libertad  de  estar  con  mi 
amiga  á  todas  horas. 

—Tu  amiga  vendrá  á  cada  rato,  por  eso  no  temas. 

—No,  tía,  es  mejor  que  nos  volvamos.  Déme  gusto  en  esto  que 
es  tan  insignificante. 

Acompañó  estas  palabras  con  tal  unción  y  dolor,  que  la  tia  no  se 
atrevió  á  oponérsele. 

La  Abadesa,  que  abrigaba  la  convicción  de  que  quedando  allí 
Enriqueta,  solo  así  podría  salvarse,  observo  á  la  tia: 
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—Es  necesario  sacrificar  la  voluntad  de  la  joven  ásu  salva- 
ción. 

—Es  cierto,  contestó  la  tia  en  voz  baja. 

—Ya  es  de  noche,  observó  Enriqueta  sentándose  en  la  cama  con 
dificultad,  ¿vamonos? 

La  agitación  producida  por  la  marcha,  y  la  tristeza  del  lugar, 
principiaron  á  hacerle  reaparecer  la  fiebre. 

Sus  fuerzas  comenzaron  también  á  reabilitarse  con  la  oscitación 
de  los  nervios. 

—Tía  ¿vamonos?  volvió  á  decirle  Enriqueta. 

La  tia  bajó  la  cabeza  y  permaneció  asustada. 

La  Abadesa  tomó  una  aptitud  decidida  y  dijo  á  esta: 

—La  joven  empieza  á  agravarse.  Retiraos  señora,  yo  quedaré 
con  ella. 

Diciendo  esto,  se  levantó  y  llamó  con  la  mano  desde  la  puerta  á 
do^  novicias  preparadas  de  antemano, 

—Estad  aquí  prontas,  les  ordenó  y  volvió  á  entrar. 

La  tia  se  paró  de  la  silla,  y  lanzando  una  mirada  de  compasión  y 
amor  á  Enriqueta,  salió  precipitadamente  para  volverse  á  su 
casa. 

Enriqueta  vio  esto,  se  dejó  caer  del  lecho,  y  procuró  seguir  á  la 
tia. 

—Tia!  tia!  le  gritó. 

La  tia  no  oyó;  estaba  subiendo  al  carruge. 

La  joven  sintió  un  terror  involunlario,  y  ajitada  por  lo  que  pasa- 
ba; se  puso  á  andar. 

—Señorita,  volveos  á  la  cama,  le  dijeron  las  novicias  á  tiempo 
que  la  abadesa  salia. 

—Yo  me  quiero  ir!  gritó  la  joven,  dejadme  salir. 

La  desesperación  la  arrebató,  la  fiebre  sobrevino  con  rapidez  y 
el  juicio  de  Enriqueta  seestravió. 


Digitized  by 


Google 


—  36i  - 

— Yo  quiero  salir!,...  tia!....  tía!.... 

Las  novicias  tomaron  entonces  de  los  brazos  á  la  joven,  y  lu- 
chando con  las  fuerzas  de  la  loca,  la  volvieron  a  acostar  en  medio 
de  los  gritos  que  daba  y  del  espanto  que  espresaba;  cerrando  bien 
la  puerta  de  la  celda,  para  impedir  se  oyesen  las  voces  de  la  víc- 
tima que  quedaba  reducida  á  una  clausura  for2ada. 
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LA  ENTREVISTA  DE  DOS  EX-NOVIOS. 


Mientras  Enriqueta  era  reducida  á  clausura,  Margarita  buscaba 
una  solución  á  su  existencia  desordenada. 

Esta  joven  personificaba  la  corrupción  de  la  alta  sociedad  limeña 
en  la  época  del  coloniage. 

Parecía  increible  se  encontrase  en  un  pueblo  nuevo  el  desarro- 
llo de  vicios  que  suponían  una  larga  existencia. 

Pero  en  Lima  como  en  Méjico  sucedía  que  !a  base  de  ^u  orden 
social  era  anterior  á  su  existencia  propia. 

Podía  decirse  que  eran  sociedades  viejas  tras  portadas  á  un  ter- 
reno virgen. 

Májíco  y  Lima  eran  ios  países  americanos  que  merecieron  la  pre- 
dilección de  los  conquistadores. 

Ricos  en  frutos,  en  oro,  en  cuanto  puede  desearse,  atrajeron  con 
la  fama  de  sus  tesoros  una  inmigración  numerosa  de  la  nobleza 
española. 
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Extinguidas  las  razas  indigenas,  los  pobladores  de  estas  colonias 
fueron  hombres  que  traian  consigo  los  hábitos,  vicios  y  educación 
que  constituyen  la  vieja  sociedad  de  doude  sallan. 

Por  eso,  esas  sociedades  eran  un  trasunto  de  épocas  viejas,  que 
se  incrustaban  en  el  suelo  del  Nueva  Mundo  y  desarrollaban  sus 
gérmenes  destructores  con  mas  facilidad  que  en  el  pais  de  donde 
provenían. 

La  nobleza  que  inmigraba,  se  caracterizaba  por  su  odio  al  tra- 
bajo, su  ambición  al  oro  y  su  consagración  á  los  placeres. 

Los  pueblos  conquistados^  aislados  del  contacto  con  el  mun4o, 
tenian  que  buscar  en  si  mismos  los  recursos  para  pasar  el  tiempo 
del  mejor  modo  posible. 

Sin  estímulos  morales,  sin  amor  á  la  civilización,  sin  vida  en  las 
regiones  del  pensamiento,  esas  gentes  se  dejaban  llevar  por  las 
exigencias  de  los  sentidos,  y  la  sociabilidad  se  traducía  por  las 
manifestaciones  de  los  placeres  encargados  de  llenar  las  aspira- 
ciones de  esas  exigencias. 

De  allí  provenia  el  refinamiento  en  los  goces  y  la  consagración  á 
las  fantasías  creadas  por  la  voluptuosidad. 

Méjico  y  Lima  eran  bajo  este  aspecto  dos  sociedades  que  dejaban 
atrás  el  lujo  y  la  corrupción  de  la  Metrópoli. 

Para  los  colonos  de  toda  la  América,  Lima  era  tenida  como  la 
mansión  del  placer,  la  Gapua  de  los  tiempos  modernos. 

Y  si  no  fuera  impertinente  una  observación,  podía  hacerse  notar 
en  nuestros  días  los  frutos  de  esa  vida  colonial  respecto  á  los  de- 
más estados  americanos. 

En  Lima  y  Méjico  es  en  donde  se  ha  encontrado  mayor  dificultad 
para  conseguir  la  independencia,  y  en  donde  se  ha  tenido  que  lu- 
char mas  para  organizar  sociedades  libres;  porque  es  en  ellos 
donde  dejó  mas  raices  la  conquista. 

Recordados  estos  antecedentes,  no  era  de  estraüarse  que  Marga- 
rita fuese  uurtipQ  de  la  corrupción  ¡de  aquella  sociedad  aristocrá- 
tica.       •  ■         .  :      ,  ,•  ' 
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Las  sociedades,  como  los  individuos,  están  sujetos  aunas  mismas 
leyes  en  el  orden  moral. 

Toda  relajación  en  la  vida  social  tiene  por  punto  de  partida  la 
tolerancia  de  la  primera  falta. 

ün  desliz  admitido  conduce  &  un  segundo  paso  en  la  carrera  de 
la  desmoralización. 

El  cuerpo  como  el  alma  acepta  con  la  repetición  de  actos  inde- 
bidos lo  que  al  comienzo  rechazaba. 

En  Margarita  se  veia  la  filiación  de  esa  conducta  que  lleva  á  los 
mayores  escesos. 

En  el  seno  del  hogar  no  había  conocido  el  valor  de  la  virtud  ni 
comprendido  la  importancia  del  honor. 

Desde  la  cuna  habia  abierto  los  ojos  presenciando  el  escándalo; 
y  el  escándalo  que  le  ofrecía  la  conducta  de  la  madre,  vino  á  ser 
para  ella  una  regla  irreprochable  á  seguir. 

Andando  el  tiempo,  á  medida  que  crecía,  Margarita  comprendii 
que  el  ser  que  la  había  dado  á  luz  era  criminal. 

La  naturaleza  le  apartaba,  por  un  sentimiento  instintivo,  del 
amor  filial;  porgue  ese  amor  santo  no  puede  existir  sin  tener  por 
germen  la  virtud. 

{Cómo  podía  segregarse  Margarita  á  una  vida  licenciosa  y  no  en- 
contrar encella  su  i:i|ina,  ciando  ni  los  pueblos  f escapan  á  las  con- 
secuencias de  la  corrupción? 

No  hay  nación  conocida  qu^  no  haya  tepido  que  perecer  cuando 
ha  perdido  el  sentimiento  moral. 

La  decadenqía  de  los  pueblos,  por  mas  encumbrada  que  haya  si- 
do suposición,  está  esplicáda  por  la  corrupción  que  los  ha  domi- 
nado. 

Guando  ese  veneno  sutil  se  infiltra  en  la  sangre  de  una  sociedad, 
la  inocencia  desaparece,  el  adulterio  es  la  cuna  de  la  infancia, 
la  falsía  entra  como  moneda  necesaria  para  ^I  comercio  de  la  exis- 
tencia; la  traición,  la  envidia,  el  egoísmo  se  apoderan  del  corazón  y 
lo  encaminan  á  la  consumación  de  un  mundo  de  iniquidades. 
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Hoy  penetra  como  un  reptil  en  el  seno  del  hogar,  para  aparecer 
mañana  dueña  de  la  generación  que  nos  empuja  al  olvido.  Se  re- 
viste cuando  quiere  de  la  púrpura  bordada  de  oro  y  brillantes  pa- 
ra disfrazar  la  putrefacción  de  los  imperios;  otras  toma  el  albo 
manto  de  la  virgen  para  emponzoñar  la  sangre  de  una  generación 
á  crear. 

Arrastrándose  por  en  medio  de  las  gerarquías  sociales^  se  oculta 
con  la  máscara  del  rubor  para'sorprender  mas  tarde  é  intentar  su 
victoria  lanzando  al  mundo  sus  conquistas  como  hijas  predilectas 
destinadas  á  imperar. 

Dueña  de  las  riquezas,  dispone  de  los  perfumes  que  embriagan, 
de  los  festines  que  enloquecen,  de  la  música  que  encanta,  de  la 
danza  que  rinde  el  almaá  los  ensueños  de  la  voluptuosidad. 

Infatigable  para  perseguir  la  presa  que  codicia^  la  corrupción 
asume  todos  los  caracteres  fascinadores  que  dominan  el  alma,  ro- 
dea largo  tiempo  los  contornos  de  una  mansión  y  no  cesa  de  pre- 
sentarse á  cada  hora,  en  toda  situación,  hasta  conseguir  un  pues- 
to en  el  seno  de  ella. 

Allí  se  instala,  y  desde  el  centro  de  las  aspiraciones  recorre 
hasta  sus  últimos  confines,  con  paso  de  jígante,  todo  el  teatro  que 
ha  elegido  para  mostrarse  dueña  de  lo8que  hablan  escapado  á  su 
poderío. 

Es  entonces  que  se  presenta  cebándose  placentera  en  la  devasta- 
ción que  causa;  y  cuando  se  ha  saciado,  toma  la  víctima  con  sus 
manos  hercúleas  para  presentarla  descarnada  á  la  sociedad;  la  al- 
za cuanto  le  es  posible  y  en  seguida  la  deja  caer  con  estrépito  en 
el  fango  de  las  miserias  humanas,  en  ese  lodazal  de  escándalos  qtre 
la  ahoga  en  medio  de  los  alaridos  del  desprecio  y  de  la  deshonra, 
en  medio  de  las  maldiciones  que  sus  labios  malditos  lanzan. 

La  vida  de  Margarita  era  la  comprol>acion  de  los  resultados  de 
una  prostitución  dominante. 

El  escándalo  de  sus  acciones  era  público. 

Habia  recibido  defiíairés  repetidos. 

Las  faniíilias  honradas  le  habían  cerrado  las  puertas  de  sus  ho- 
gares. 
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Los  jóvenes  mismos,  tenían  vergüenza  de  saludarla  en  público; 
y  el  que  se  atrevía  á  visitarla  lo  hacia  tomando  precauciones  que 
ocultasen  su  amistad. 

Tanto  contratiempo  sufrido',  tanto  desengaño  esperimentado,  en 
vez  de  haberla  corregido  la  habían  despechado  y  llevádola  á  buscar 
sus  distracciones  entre  las  clases  inferiores  de  la  sociedad. 

No  era  ya  al  petimetre  ni  al  hombre  educado  al  que  esperaba 
para  ser  cortejada;  el  circulo  que  la  rodeaba  era  de  esas  gentes  que 
viven  sin  posición  y  pasan  la  existencia  en  las  orgías  de  un  mundo 
oscuro  y  licencioso. 

Acostumbrada  á  vivir  de  los  galanteos,  se  fastidiaba  cuando  se 
encontraba  sin  adoradores  que  la  elogiasen  y  la  admirasen. 

Para  distraerse  no  esperaba  ya  que  la  buscasen,  salía  á  la  calle 
en  demanda  de  miradas  que  correspondía  con  marcada  atención. 

Si  alguien  le  dirijia  la  palabra,  ella  se  detenía  á  contestarle  con 
aire  risueño  y  espresivo. 

Margarita,  en  una  palabra,  había  arrojado  la  máscara  y  se  pre- 
sentaba tal  cual  era  en  su  desenfreno  sensual. 

Esta  joven  que  hemos  bosquejado  en  su  vida  estravida,  era  la 
que  persistía  en  casarse  con  Eduardo,  hombre  que  aun  cuando  lle- 
vaba sobre  si  manchas  indelebles,  no  por  eso  dejaba  de  ser  seve- 
ro al  tratarse  de  apreciar  el  honor  de  la  mujer. 

Margarita  comprendía  la  imposibilidad  en  que  se  encontraba  de 
llegar  á  ser  esposa  del  Inquisidor;  pero  no  por  eso  había  abando- 
nado el  pensamiento  de  atraerle  por  medio  de  la  seducción,  y  en 
último  caso,  por  medio  de  la  violencia. 

Para  ella  el  matrimonio  era  una  necesidad  que  la  autorizase  á  vol- 
ver á  la  sociedad  y  á  ser  ligera  sin  temor  á  la  crítica. 

En  medio  del  vicio  no  encontraba  la  felicidad  que  el  alma  pre- 
cisa. 

Estaba  aturdida,  pero  impulsada  por  la  idea  fija  del  matrimonio, 
columbraba  en  Eduardo  su  única  salida  aun  mundo  que  habia  de- 
jado para  descender  en  la  escala  de  los  gustos  y  relaciones  que  en 
otro  tiempo  conociera. 
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Ese  pensamiento  la  habia  hecho  combinar  un  plan  qae  le  diese 
el  resultado  que  anhelaba. 

Consecuente  á  ese  plan  habia  escrito  al  Inquisidor  la  carta  que  ya 
conoce  el  lector. 

La  respuesta  de  Eduardo  la  habia  colmado  de  esperanzas. 

El  dia  de  la  entrevista  habia  llegado  y  con  él  labora  en  que  se 
iba  á  decidir  la  suerte  de  Margarita. 

Asistamos  á  este  episodio. 

En  la  calle  de  Polvos  Azules  habia  una  pequeña  casa  anticua  de 
mal  aspecto. 

Las  puertas  sin  pintar  y  las  paredes  ennegrecidas,  anunciaban 
que  aquella  era  una  mansión  descuidada  desde  largos  años'. 

La  sala  de  recibo  estaba  al  frente  de  la  puerta  de  calle,  y  la  dis- 
tancia que  la  separaba  era  tan  solo  el  trecho  que  ocupaba  un  oe- 
quefio  patio.  ^ 

En  esa  casita,  la  noche  de  la  cita  de  Margarita  con  el  Inquisidor 
tenia  lugar  una  diversión  que  Ihmdibdin parranda.  ^ 

Los  que  se  divertían  eran  algunos  negros  acompañados  de  muip- 
res  de  igual  color.  ^ 

En  el  centro  de  la  sala  habia  una  mesa  surtida  de  comestibles  v 
botellas  de  aguardiente.  ^ 

La  parranda  habia  comenzado  á  las  siete  de  la  noche   y  aun 
cuando  habían  transcurrido  dos  horas  devorando  las  viandas  y  li 
bando  copas,  los  concurrentes  se  encontraban   animados  v  como 
sí,  empezasen  á  divertirse. 

Los  negros  tan  locuaces  de  por  si,  amigos  de  imttar  como  los 
monos  cuanto  ven  y  oyen,  no  se  consideraban  satisfechos  hasta  no 
hacer  lo  que  habían  visto  en  los  banquetes  de  los  blancos  en  aue 
habían  servido. 

Asi  era  que  en  medio  del  raido  de  los  platos  y  de  las  copas 
brindaban,  y  á  la  conclusión  de  cada  brindis  se  levantaban  para 
bailar  una  zamacueca,  la  dulce  unión  ú  otras  de  aquellas  danzas 
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animabas  jpor  el  tambQ^po,  los  acordes  del  harpa  y  el  caato  tumul- 
tuoso de  la  raza  morisca. 

Eu  uno  de  aquellos  intermedios  da  la  fiesta  se  dejó  oir  una  voz 
que  brindaba: 

—A  la  salud  de  la  mas  bonita  criatura. 

— iCuál  es?  preguntaron  los  otros  compañeros. 

—Déla  mas  preciosa  y  generosa  sefioríta,  la  que  nos  costea  este 
banquete. 

—Si,  si,  contestaron  los  otros.  A  su  salud,  y  bebieron  las  co- 
pas. 

Los  tertulios  tomaron  un  trozo  do  cerdo  y  con  gran  ruido  de  pla- 
tos, y  mas  que  todo  de  palabras,  continuaron  galanteando  á  sus 
parejas. 

En  esto  estaban,  cuando  otro  de  los  negros,  como  empachado 
con  un  pensamiento  que  tenia,  se  levantó  para  brindar. 

—Que  viva  la  reina  del  placer,  la  marquesa  Margarita. 

—Que  viva!  estalló  el  grito  de  Ion  concurrentes. 

Daban  esteviva  cuando  se  prescito  en  el  umbral  de  la  puerta 
una  mujer  tapada  con  un  pañolón. 

Pasó  adentro,  y  descubriéndose  tomó  una  copa  y  brindó: 

—A  la  felicidad  que  nos  dá  la  plata  y  á  los  placeres  del  amor. 

Este  brindis  fué  aplaudido  con  frenesí. 

Margarita  dejó  la  copa  vacia,  y  palmeando  el  hombro  i  un  negro, 
le  dijo  en  secreto: 

—Pronto,  pronto  volveré.  Estad  listo  á  la  primera  seña  que  os 
haga,  para  no  interrumpir  esta  diversión. 

~Si,  mi  amita,  estaré  pronto  con  mis  compañeros. 

Margarita  se  tapó  entonces  para  irse,  y  los  concurrentes  para  no 
pasar  por  descorteses,  se  acercar qn  á  rendirle  homenage. 

—Son  Vds,  muy  galantes,  mis  amigos;  gracias  por  los  cumpli- 
mientos. 
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Margarita  que  gustaba  de  galanteos,  y  que  jamás  habia  ppdido 
decir  no^  estendió  l|i  mano  y  los  negros  se  la  besaron, 

Ella  se  enorgulleció  de  tanta  distinción,  y  salió  contenta  de  en- 
contrar adoradores  aun  en  aquellos  hombses. 

—Sigamos  adelante,  esclamó  la  voz  del  hombre  á  quien  Marga- 
rita habia  hablado. 

Los  tertulios  se  entregaron  entonces  á  los  placeres  que  habian 
interrumpido. 

Margarita  se  dirigió  de  aquel  lugar,  á  una  casa  del  mismo  aspec- 
to que  la  que  acababa  de  dejar,  distante  dos  casas  de  por  medio. 

Entró,  abrió  la  puerta  de  calle  y  en  seguida  volvió  á  abrir  una 
de  las  puertas  que  estaba  al  frente,  la  cual  daba  entrada  á  una  pie- 
za redonda  sin  otra  salida  que  aquella  por  donde  la  joven  aca- 
baba de  penetrar. 

Encendió  una  pajuela  y  prendió  do?  luces;  luego  se  sentó  frente 
á  la  puerta  de  la  calle. 

Aquella  pieza  estaba  amueblada  pobremente. 

Margarita  habia  alquilado  aquella  casa  preparándola  para  recibir 
á  Eduardo. 

Nada  ofreciade  sospechosa  en  su  aspecto,  por  el  modo  como  Mar- 
garita la  habia  dispuesto. 

Eran  las  nueve  y  media  de  la  noche,  y  los  ojos  de  la  joven  no  se  , 
separaban  de  la  puerta  de  calle. 

—¿Si  me  engañará?  se  preguntaba  á  si  misma.  Las  nueve  y  media 
lian  dado,  es  la  hora  designada. 

Volvió  á  fijar  sus  ojos  en  la  entrada  y  se  quedó  esperando. 

—Son  cerca  de  los  tres  cuartos  y  aun  no  llega. 

La  hora  corria  y  la  impaciencia  de  la  joven  crecia. 

El  reloj  tocó  los  tres  cuartos,  y  al  concluir  la  tercer  campanada, 
un  embozado  se  detuvo  en  la  puerta  de  la  calle. 

Miró  con  incertidumbre  y  pareció  dudar  en  su  resolución. 
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Margarita  le  vio,  y  llevada  de  su  genio,  di6  un  fuerte  tosido. 

El  embozado  conoció  la  tos  y  sin  vacilar  entró. 

—Señorita,  le  saludó  entrando;  perdonareis  la  tardanza;  no  tía 
sido  culpa  mia. 

—Adentro,  señor  Eduardo,  adentro. 

Margarita  se  paró  del  asiento  y  condujo  á  Eduardo  á  una  esquina 
de  la  pieza.  Sus  ojos  brotaban  fuego  y  su  semblante  un  agrado 
inesplicat^le. 

—Yo  que  deseo  justificarme  á  vuestros  ojos,  le  dijo,  señor,  os 
estrañaíá  que  tenga  que  salir  de  casa  para  veros;  pero  esta  casa 
es  de  mi  tia,  y  he  preferido  este  lugar  mejor  que  cualquiera  otro. 

Eduardo  estaba  serio  y  deseoso  de  desocuparse  pronto  de  la 
entrevista;  por  eso  trató  de  ir  pronto  al  esclarecimiento  de  lo  que 
le  interesaba  conocer,  diciendo;á  Margarita: 

—Recibí  vuestra  carta,  señorita,  y  como  en  ella  aludís  al  honor 
de  una  señora,  deseaba  saber  los  conductos  por  donde  habíais  sa- 
bido esas  calumnias.  Este  solo  objeto  me  ha  traído  aquí  sin  que 
por  eso  deje  de  mostrarme  agradecido  por  el  interés  que  tomáis 
por  mi  vida. 

—Antes  de  satisfacer  vuestros  deseos,  le  contestó  la  joven,  per- 
mitidme hablaros  de  lo  primero  que  os  espuse  en  mi  carta. 

.     Margarita  se  sentó  en  el  borde  del  asiento  y  continuó: 

—Por  un  acaloramiento  vuestro,  he  perdido  mi  reputación.  Voy 
a  esplícaros  todo,  para  que  variéis  de  la  resolución  que  tomasteis 
al  abandonarme. 

—Permitidme,  señorita,  la  interrmpió  Eduardo,  permitidme  que 
cierre  mis  oídos  á  |o  que  vais  á  decir.  Mí  resolución  es  una,  y  es 
no  perder  el  tiempo  en  una  conversación  que  jamás  borrará  los  he- 
chos que  presencié. 

La  joven  detenida  en  su  marcha,  comprimió  la  rabia,  y  lejos  de 
estallar,  siguió  empleando  los  medios  de  la  seducción. 

Estaba  Margarita  vestida  con  voluptuosidad;  hablaba  á  los  sen 
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tidos  con  sus  formas^  á  pesar  de  tener  marchito  el  rostro,  apagada 
aquella  frescura  que  se  conserva  en  una  vida  arreglada. 

Sus  brazos  aunque  gruesos,  no  revestían  el  torneo  de  la  virgi- 
nidad. 

Las  manos  tan  llenas  y  pequeñas  que  en  otro  tiempo  decantaban 
la  inocencia,  estaban  surcadas  por  venas  henchidas,  movedizas  al 
tocarlas  y  ásperas  al  tacto;  signos  inequívocos  de  la  vida  que  lle- 
vaba. 

Sin  embargo,  Margarita  mirada  á  la  distancia,  conservaba  restos 
de  belleza. 

Cuando  Eduardo  le  habló  con  tanta  aspereza,  ella  dejó  caer  con 
descuido  el  pañolón  y  mostró  un  elegante  descote. 

Sacó  sus  brazos^  y  aí)oyando  su  mejilla  en  la  mano  izquierda,  con- 
testó con  la  mayor  amabilidad: 

— iDe  qué  palabras  me  valiera,  qué  prueba  os  diera,  para  hace- 
ros ver  que  os  amoá  vos  solo,  sefior  Eduardo?  Si  llegaseis  á  pe- 
netrar en  mi  corazón,  os  convenceriais  de  que  nadie  os  puede  amar 
como  yo.    ¿Creéis  encontrar  la  felicidad  en  otra  mujer? 

—Os  vuelvo  á  suplicar,  que  no  hablemos  dé  eso.  Soy  vuestro 
amigo  y  nada  mas.  No  hablemos  mas  de  lo  que  no  tiene  re- 
medio. 

—Esa  es  mucha  crueldad.  Yo  os  prometo  que  si  os  consagráis 
á  mí,  seréis  el  ángel  de  mi  vida  y  me  bendicireis  por  lo  ejeínplar 
que  seré.  La  felicidad  es  un  capricho,  sefior  Eduardo,  un  capri* 
cho.  Decidme  que  la  encontrareis  en  mí  y  yo  también  seré  fe- 
liz. 

—No  queria  hablar  sobre  lo  pasado,  señorita;  pero  ya  que  me 
provocáis,  decidme  ¿como  puedo  encontrar  mi  felicidad  entrando 
á  ser  el  ridículo  de  la  sociedad?  ¿no  os  acordáis  de  lo  que  pasó? 
¿qué  dirían  las  gentes? 

—Que  no  despreciáis  la  sociedad?  Yo  la  desprecio  y  me  rio  de 
ella^  porque  la  sociedad,  es  lo  que  vos  sabéis. '., 

—No,  señorita,  la  fitociedad  á  pesar  de  sus  nulidades,  de  sus  ma- 
los aspectos,  conserva  siempre  un*  fondo  de  honradez^  dá  fallos  que 
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nadíe  levanta.  Es  preciso  respetarla,  porque  en  e)la  hay  también 
virtudes  que  residencian  ai  hombre.  La  sociedad  no  es  para  mí  uoa 
norma,  pero  temo  la  justicia  que  ejerc'b.  Esa  sociedad  que  despre- 
ciáis, os  hace  sentir  su  peso  en  este  momento.  ¿No  es  verdad  que 
sufrís  por  causado  ella? 

—Os  creía  un  hombre  mas  despreocupado,  señor;  sed  como  yo, 
despreciad  y  entonces  os  reiréis  de  las  gentes. 

Eduardo  que  veía  lo  largo  de  una  discusión  como  esta,  trató  de 
cortar  la  conversación. 

—Pero,  á  qué  os  disculpáis  despreciando  la  sociedad !  Si  la  des- 
preciaseis teniendo  virtudes  que  os  elevasen  sobre  ella,  justo  se- 
ria vuestro  raciocinio;  pero  despreciarla  para  encubrir  y  disculpar 
faltas,  no  comprendo  cual  sea  el  resultado  que  queráis  sacar. 

—Señor  Eduardo,  siempre  he  de  sufrir  vuestras  durezas,  siem- 
pre; porque  estoy  resignada  á  sufrir  lo  que  queráis  para  recon- 
ciliarme con  vuestro  amor. 

—Eso  es  imposible. 

—¿Imposible?  ¿no  os  movéis  ¿  sacarme^de  la  deshonra  en  que  he 
caído  por  vos? 

—Vos  estabais  deshonrada  ya,  y  habéis  continuado  deshonrán- 
doos. ¿Querríais  que  á  despecho  de  vuestras  faltas  siguiese  amán- 
doos? que  me  casase  viendo  llover  sobre  mí  el  peso  de  vuestras 
irregularidades?  No,  señorita,  no  penséis  en  eso  mas.  Es  un  im- 
posible. Entre  el  amor  que  os  tenía  se  ha  colocado  la  compa- 
sión. 

^Bastal  le  gritó  la  joven  perdiendo  la  cabeza  al  oír  esta  última 
palabra  que  la  humillaba.  Bastal  la  compasión  no  es  para  mí,  la 
compasión  es  para  los  que  no  tienen  que  comer,  para  los  po- 
bres. * 

—Las  que  no  tienen  que  comer,  señorita  y  prefieren  pasar  las 
amarguras  de  la  pobreza  sin  entregarse  á  la  prostitución,  esas  no 
merecen  compasión;  están  mas  elevadas  que  otras^  porque  poseen 
el  honor  que  no  se  compra  ni  se  recupera  con  dinero.  Os  querría 
ver  pobre  y  virtuosa  para  amaros. 
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A  este  último  golpe,  Margarita  se  incorporó  y  se  arrojó  á  los 
pies  de  Eduardo  suplicándole: 

— Señor  Eduardo,  amadme!  amadme!  Seré  la  mujer  ejemplar,  se- 
ré lo  que  queráis  que  sea.    Amadme 

La  joven  dejó  caer  la  cabeza  en  las  rodillas  de  Eduardo  y  este 
horrorizado  de  aquella  humillación,  repelió  con  severidad  aquella 
postración. 

Margarita  le  tomó  las  manos  y  las  besó;  mas,  Eduardo  impre- 
sionado desfavorablemente,  las  retiró  con  violencia  y  se  levantó 
para  irse. 

La  joven  se  levantó  entonces,  y  viendo  qué  se  le  iba  la  presa, 
que  sus  demostraciones  nada  producian  de  favorable,  dijo  ¿Eduar- 
do para  detenerle: 

— Está  todo  concluido,  no  os  volveré  á  importunar  mas.  Otras 
serán  mas  felices  que  yo,  la  napolitana. 

Al  oir  este  nombre,  Eduardo  se  detuvo,  y  mirando  á  la  joven  le 
contestó: 

—¿Queréis  decirme  lo  que  á  este  respecto  os  han  contado? 

—Aunque  nada  os  debiera  decir sin  embargo,  os  lo 

contaré  para  que  no  séais  desgraciado. 

El  sentimiento  con  que  fueran  dichas  estas  palabras,  hicieron 
creer  á  Eduardo  que  habia  buena  fé  en  la  joven. 

—Sentaos,  señor,  no  os  volveré  á  hablar  de  mí. 

Eduardo  volvió  á  sentarse,  y  Margarita  principió  á  contarle  lo 
que  sabia. 

—Por  una  de  las  criadas  del  señor  Rodolfo,  he  sabido  que 

Margarita  interrumpió  su  frase,  viendo  que  una  de  las  luces  se 
concluia,  y  parándose  dijo  á  Eduardo: 

—Permitidme  hacer  traer  una  luz. 

Eduardo  se  quedó  mirando  á  Margarita  que  salia  á  traer  una  luz; 
mas  la  joven  al  salir,  cerró  la  puerta  y  le  puso  llave  ct)n  suma  lige- 
reza. 
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Eduardo  corrió  á  la  puerta  para  no  quedar  encerrado,  pero  la  jo- 
ven le  contestó  desde  el  patio: 

Aguardad  un  momento,  os  dejo  así  para  que  no  vaya  á  entrar 
alguien. 

Diciendo  esto  corrió  hacia  la  calle,  cerrando  del  mismo  modo  la 
puerta  de  afuera. 

Eduardo  esperó  con  inquietud  un  cuarto  de  hora,  y  viendo  que 
lo  de  la  luz  era  algún  ardid,  creyó  se  tramaba  algo  serio  con- 
tra él 

El  temor  le  sobrevino;  dio  voces,  golpeó  con  estrépito  la  puerta, 
forcejeó  por  descerrajarla,  mas  no  pudo. 

ün  silencio  mortal  apagaba  sus  voces  é  inutilizaba  sus  esfuer- 
zos. 

Principió  entonces  á  dar  pasos  ajigantados  por  la  pieza. 

Pasó  un  cuarto  de  hora  mas;  dieron  las  doce  y  aun  nadie  apa- 
recía. 

-^Esta  es  una  trampa,  se  dijo,  aquí  nadie  debe  vivir  porque  na- 
die responde.    iQué  se  querrá  de  mí? 

Seguia  andando,  y  su  imaginación  le  presentaba  peligros  es- 
tremos. 

Metió  las  manos  en  los  bolsillos  y  no  encontró  mas  que  un  dé- 
bil corta-plumas. 

Llevaba  cota  de  malla  pero  no  armas. 

Las  luces  se  fueron  concluyendo  y  quedó  á  oscuras. 

—En  este  estado  me  pueden  asesinar,  reflexionó;  y  yo  morir 
aquí ; . . ; [eso  es  horrible! 

Los  remordimientos  le  asaltaban;  la  idea  de  la  muerte  le  espan- 
taba. ''^ 

Eduardo  sacó  fuego  de  un  mechero  y  encendió  un  cigarro  para 
alumbrarse  á  sí.  mismo. 


—No  es  posible  que  muera  como  un  miserable,  se  dijo  

¿pero  con  qué  me  defiendo?  algo  de  terrible  me  espera.    Ah  Mar- 
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garit^!  •  •  • Margarita! Margarita! de- 
monio inesplicable;  cómo  me  has  podido  engañar?  ¿A  que  veij- 
dria  aquí? 

Eduardo  se  reclinó  sobre  una  silla;  sintió  que  el  reloj  daba  la 
una  de  la  noche. 

Cada  hora  le  parecía  un  siglo. 

Seguramente  vendrá,  se  dijo,  mas  tarde,  cuando  todo  el  mundo 
esté  dormido  y  entonces  se  me  querrá  inmolar!, .  • .  pero  no  me  he 
de  dejar  asesinar  como  un  cobarde. 

Se  paró  y  tomó  uno  de  los  candeleros. 

—Es  de  cobré,  dijo,  puede  servir  para, un  golpe. 

Luego  lo  empuñó  y  lo  acomodó  para  el  objeto  pensado. 

Meditó  un  rato  y  resolvió  un  plan  de  defensa. 

El  reloj  dio  las  dos  de  la  mañana. 

Lo  avanzado  de  la  hora,  le  sugirió  nuevas  ideas. 

—Tal  vez  se  me  quiera  tener  aqui  para  siempre:  ojalá  que  así 
fuese! el  abate  daría  conmigo. 

Esto  pensaba,  cuando  sintió  el  sonido  de  la  llave  que  abría  la 
puerta  de  calle. 

La  sangre  se  le  aglomeró  al  corazón,  corrió  á  ponerse  tras  de  la 
puerta  única  por  donde  debían  entrar  á  la  pieza. 

Algunas  voces  de  hombre  se  dejaron  escuchar  en  el  patio. 

Esto  persuadió  á  Eduardo  que  trataban  de  asesinarle. 

El  momento  era  solemne. 

Los  pasos  se  acercaron  á  la  puerta,  traían  una  luz. 

Margarita  puso  la  llave  en  la  chapa  y  dio  vueltas,  luego  corrió  un 
cerrojo  que  habia  por  fuera,  y  dando  un  empellón  puso  su  pié  en 
el  umbral  para  entrar  con  cuatro  negros  que  la  acompañaban. 

Eduardo  al  ver  abrir  la  p*uerta,  sin  mas  esperar  y  como  fuera  de 
sí  se  precipitó  sobre  ella. 

Dio  con  el  candelero  un  golpe  niortal  á  Margarita  en  los  pechos, y 
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atropello  á  los  negros,  abriéudos3  calle  con  la  rapidez  del  impulso 
y  los  golpes  que  repartía. 

Los  negros  se  atolondraron  un  momento  con  la  sorpresa  del  ata- 
que, arrojando  puñaladas  al  paso  é  inciertas  que  repelió  la  cota  de 
malla. 

Eduardo  salió  á  escape  ganando  la  calle,  perseguido  por  los 
cómplices  de  la  joven. 

Margarita  al  recibir  el  golpe  no  tuvo  tiempo  de  nada. 

—Me  ha  muerto! fueron  sus  últimas  palabras  y  cayó  de 

espaldas  al  suelo. 

Los  negros  volvieron  sin  haber  podido  dar  alcance  á  Eduardo,  y 
encontraron  á  la  joven  sin  aliento,  sin  respiración;  y  en  vez  de  au- 
xiliarla, corrieron  á  ocultarse  dejándola  á  la  intemperie. 

Eran  las  cuatro  déla  mañana,  cuando  los  últimos  rayos  de  la  vida 
asomaron  en  Margarita. 

La  policía  de  aquel  entonces  no  se  conocía. 

Los  amigos  de  la  joven  habían  huido. 

El  Inquisidor,  deteniéndose  en  su  carrera,  prefirió  silenciar  lo 
que  había  pasado  por  evitar  el  esc  ándalo. 

La  joven  tendida  en  el  umbral  de  la  puerta,  sentía  que  el  golpe 
le  había  destrozado  las  venas,  y  la  caída  contribuido  á  aumentar 
sus  dolores. 

Entreabrió  los  ojos,  como  volviendo  del  otro  mundo,  y  compren- 
dió que  se  encontraba  próxima  á  perecer. 

—Juan! gritó  con  acento  de  moribunda. 

Nadie  respondió. 

La  oscuridad  le  espantó  y  dio  voces  apagadas. 

—Socorro! socorro! 

Su  voz  se  perdió  sin  encontrar  eco. 

El  fantasma  de  la  muerte  se  le  presentó. 

■—Qué  horror! esclamó,  no  quiero  morir aun  soy  jo- 
ven  tengo  que gozar 
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La  sangre  de  las  arterias  corría  derramándose  por  sus  entrañas; 
los  dolores  eran  agudos. 

—Socorro! volvió  á  balbucear. 

Llevó  sus  manos  á  la  cara  y  se  cubrió  con  ellas  el  rostro  como 
para  consolar  su  miedo,  como  para  no  ver  la  imagen  descarnada 
del  remordimiento. 

Hizo  un  esfuerzo  para  levantarse,  pero  ya  era  tarde;  las  fuerzas 

le  faltaban. 

•** 

Entonces  principió  á  arrastrarse  hasta  llegar  al  umbral  de  la 
puerta  de  calle,  y  dáíidose  vueltas'  ensu  agonía  impotente,  siguió 
en  medio  de  sus  dolores  y  de  sus  remordimientos  hasta  llegar  á  la 
casa  donde  poco  antes  los  negros  se  divertian. 

El  arpa  continuaba  tocando,  ^y  cuando  las  parejas  estaban  em- 
briagadas por  el  licor  y  los  placeres,  el  cuerpo  yerto  y  desencajado 
de.la  joven  hizo  el  último  esfuerzo  para  penetrar  en  aquella  par- 
randa buscando  un  socorro. 

Quiso  avanzar,  pero  la  vida  le  faltó;  solo^un  grito  de  muerte  y  de 
desfallecimiento  lanzó. 

—Socorro!. socorro! \ 

Al  pronunciar  estas  palabras,  Margarita  contrajo  la  fisonomía;  y 
revolcándose  en  el  último  dolor  de  su  agonía,  se  estiró,  qudando 
un  cadáver  á  las  puertas  de  la  orjía. 

La  música  silenció,  el  espanto  sucedió  á  la  embriaguez,  y  el 
cuerpo  frió  de  Margarita  encontró  su  descanso  en  los  últimos  ecos 
de  la  danza  y  del  ruido  de  las  copas. 


Al  dia  siguiente,  un  cajón  forrado  en  pafio  negro  con  una  cruz 
blanca  encima,  marchaba  sin  otro  acompañamiento  que  el  de  ios 
sepultureros,  á  ser  depositado  bajo  las  losas  del  cementerio  de  San 
Pedro. 


48 


Digitized  by 


Google 


ciplmo  xnyi 


LA  DESAPARICIÓN  DEL  CALLAO. 


Margarita  había  desaparecido  del  mundo  sin  ¿ejar  otros  recuer- 
dos de  su  tránsito  por  la  sociedad  que  el  de  sus  vicios. 

Otro  tipo  diferente  qiié  reflejaba  la  santidad  de  la  mujer  virtuosa, 
seguia  también  el  camino  de  la  eternidad,  lejos  del  mundo  y  sacri- 
ficada á  la  pureza  de  sus  sentimientos. 

Enriqueta  agonizaba. 

Separada  de  sus  últimas  afecciones  que  eran  su  tía  y  Magdalena, 
encerrada  en  una  celda  del  monasterio  de  las  Claras,  rodeada  de 
semblantes  estrafios  y  atormentada  por  la  presencia  del  padre 
DUoa;  Enriqueta  habia  sido  presa  de  accidentes  repetidos  que  le  es- 
tinguian  las  pocas  fuerzas  que  le  quedaban. 

Resignada  á  morir,  su  espíritu  perdió  el  dominio  de  sí  mismo. 

Guando  la  razón  le  alumbraba,  llamaba  á  su  amiga  y  no  le  da- 
ban razón  de  ella. 

Cuando  le  sobrevenía  un  acceso  de  furor,  haciaesfuerzos  para  sa- 
lir de  aquel  panteón,  como  le  Mamaba,  pero  le  retenían  fuerzas  su- 
periores que  la  reducían  á  la  impotencia. 
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Lo  avanzado  de  la  enfermedad,  los  contratiempos  que  sufría  y 
la  convicción  que  adquirió  de  la  muerte  de  Moyen,  apresuraron  sus 
últimos  momentos. 

Se  la  habia  hecho  testar. 

El  dia  fatal  habia  llegado.    Era  el  28  de  Octubre  de  1746. 

.  Desde  muy  temprano  la  muerte  se  dibujaba  en  la  fisonomía  de 
Enriqueta. 

Inmóvil  en  el  lecho,  su  razón  se  encontraba  serena,  y  su  espíritu 
resignado. 

ün  ligero  tinte  de  carmín  coloreaba  sus  labios. 

,  El  brillo  de  las  pupilas  lo  tenia  algún  taAto  empañado. 

Los  cabellos  rubios  que  en  otro  tiempo  ondulaban  sobre  sus  espal- 
das, se  encontraban  desgreñados  y  esparcidos  por  la  almohada. 

Aquella  voz  tranquila  y  dulce  que  se  armonizaba  con  la  situa- 
ción de  su  naturaleza,  parecía  extinguida. 

Las  religiosas  que  la  acompañaban  la  contemplaban  extasiadas. 

Allá,  de  cuando  en  cuando,  se  dejaba  oír  un  lay!  que  nacía  del 
corazón  de  Enriqueta. 

Era  el  único  desahogo  de  su' martirio. 

Todas  las  horas  de  ese  día  la  enferma  las  pasó  sin  alteración. 

La  noche  habia  caído  y  con  ella  también  labora  fatal. 

Aparecieron  los  síntomas  inequívocas. 

El  corazón  disminuía  sus  latidos. 

El  movimiento  de  los  párpados  era  casi  imperceptible. 

La  respiración  era  la  única  señal  de  que  Enriqueta  aun  vivía. 

Esa  agonía  prolongada -daba  de  cuando  en  cuando  señales  de  lo 
que  pasaba  en  el  espíritu  de  la  moribunda. 

Se  le  veía  levantar  los  ojos  al  cíelo  y  elevarlos  cual  si  fuera  do- 
minada por  un  éxtasis  dé  adoración  y  de  amor. 

Quizás  divisaba  el  camino,  luminoso  que  debía  llevarla  á  la  eter- 
nidad. 
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En  esos  momentos  en  qae  el  hombre  no  sabe  si  aun  está  ea  la 
tierra  ó  en  el  cielo;  en  aquellos  instantes  que  preceden  á  la  muer- 
te, en  los  que  el  alma  se  desprende  lentamente  de  las  formas  mate- 
riales para  ir  entrando  en  las  regiones  serenas  de  lo  infinito,  no 
puede  menos  de  columbrarse,  de  verse  al  través  de  las  tinieblas 
que  nos  separan  de  Dios,  al  Dios  que  nos  llama. 

Enriqueta  debia  encontrarse  en  esa  situación  al  sufrir  ¡os  dolo- 
res consiguientes  á  la  paralización  del  organismo,  los  dolores  mo- 
rales desu  sacrificio,  cuando  al  mismo  tiempo  bañaba  su  rostro  una 
sonrisa  que  solo  es  propiedad  de  los  ángeles. 

En  tal  situación  las  boras  avanzaban. 

Lasí  religiosas  que  veian  aproximarse  rápidamente  la  muerte,  le 
prodigaban  palabras  de  consuelo. 

El  abate  Ulloa  recitaba  las  oraciones  destinadas  para  auxiliar  al 
morikííndo.  Pero  Enriqueta  no  parecía  oir  las  voces  humanas,  ella 
entendia  seguramente  la  voz  del  Eterno. 

Con  los  ojos  abiertos,  miraba  á  los  que  le  acompañaban,  y  cuan- 
do veia  correr  algunas  lágrimas  por  las  mejillas  de  las  religiosas, 
suspiraba,  alzaba  sus  pupilas  inciertas  y  apagadas  hacia  el  cielo,  y 
volvia  en  seguida  á  inundar  el  semblante  de  gozo. 

Esas  manifestaciones  de  una  existencia  que  se  apagaba,  dejaron 
de  presentarse. 

Era  que  el  alma  de  Enriqneta  se  encontraba  alimentándose  de 
los  cantares  de  la  gloria. 


Enriqueta  acababa  de  morir. 

^  El  abate  que  la  auxiliaba  acercó  un  espejo  á  la  boca,  del  cadáver 
y  la  luna  tjuedó  limpia. 

No  habia  aliento  que  la  empañase. 

El  abate  y  las  religiosas  se  hincaron  entonces  á  rezar. 

Eran  las  diez  y  medía  de  la  nocbe.    El  reloj  acababa  de  dar  la 
última  campanada. 
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No  se  sentía  otra  ruido  que  el  murmullo  (Je  las  voces  que  ora- 
ban. 

—Rezad  una  salve,  dijo  el  abate  á  las  religiosas  después  de  ha- 
ber recitadb  otras  oraciones,  por  el  alma  de  la  difunta. 

Las  religiosas  se  entregaron  con  todo  fervor  á  rezar  la  salve. 

En  esto  se  dejó  sentir  un  ruido  subterráneo,  terrible,  semejante 
al  producido  por  un  mundo  que  se  derrumba. 

Las  religiosas  y  el  abate  lanzaron  un  grito  de  espanto  y  huye- 
ron hacia  eí  jardín. 

Un  segundo  de  silencio  y  de  ansiedad  precedió  al  sacudimiento 
de  la  tierra. 

El  terror  se  apoderó  de  todos  los  espíritus,  y  la  tierra,  cual  un 
mar  ondulante,  siguió  meciéndose  en  medio  de  los  gritos  y  de  un 
estrépito  infernal.  * 

Los  techos  caian  y  caian  las  paredes  de  los  viejos  edificios,  le- 
vantando una  polvareda  espesa  que  cubría  los  rayos  de  la  luna. 

Los  habitantes  no  podían  mantenerse  de  pié. 

El  sacudimiento  de  la  tierra  les  hacia  caer. 

Era  un  terremoto  que  visitaba  al  Perú. 

Las  calles  de  la  opulenta  Lima,  adornadas  con  plazas  y  templos,  so 
poblaban  dé  gentes  que  imploraban  misericordia;  ^unas  postradas 
de  rodillas  dándose  golpes  en  el  pecho,  otras  implorando  socorro 
para  que  les  ayudasen  á  salir  de  algún  esconibro  que  los  había  to- 
mado al  fugar.  v  , 

Los  que  podían  corrían  desalentados,  sin  rumbo,  desconociéndo- 
se todos  y  cada  cual  absorto  por  el  espanto. 

El  polvo  seicaba  las  gargantas. 

Una  densa  oscuridad  reinaba,  semejante  á  fa  ideada  por  los  ca- 
tólicos para  él  dia  final.    '  ' 

Los  ayes  de  las  madres  que  clamaban  por  sus  hijos,  la  carrera 
de  las  bestias  que  atrepellaban  por  en  medio  de  las  multitudes, 
los  quejidos  4e  los  que  oáian  heridos  por  los  trozos  de  los  edifi- 
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ficios,  los  lamentos  de  los  que  se  rendían  exánimes,  destrozados; 
todo  ese  mundo  de  voces  confundidas  en  medio  de  las  tinieblas  y 
acompañadas  por  los  repetidos  sacudimientos  de  la  tierra,  presen- 
taban á  los  aterrorizados  habitantes  la  llegada  del  dia  último  del 
mundo. 

Cuando  esta  convicción  se  hizo  general,  entonces  vino  la  deses- 
peración á  reemplazar  al  dolor  y  al  terror. 

Los  gritos  de  todos  eran  llamando  sacerdotes  que  les  confesaran 
para  encontrar  una  absolución  que  los  dispusiera  á  morir. 

Otros  no  esperaban  taníb  y ,  condesaban  sus  culpas  á  voces,  pi- 
diendo perdón,  con  los  brazos  puestos  en  cruz  y  mirando  hacia  el 
cie)o. 

Toda  la  noche  se  pasó  en  esta  agonía. 

El  sacudimiento  de  la  tierra  fué  calmándose  poco  á  poco. 

El  polvo  se  disipó  y  la  luz  de  la  luna  volvió  á  alum|)r^  ese  cua- 
dro de  desolación. 

Los  habitantes  quedaron  ansiando  la  luz  del  dia  para  cerciorarse 
de  que  aun  se  encontrabran  en  el  mundo. 

E]  crepúsculo  del  dia  20  apenas  habia  asomado,  cuando  cada 
cual  se  entregó  á  buscar  los  objetos  mas  caros  del  corazón. 

Separemos  nuestra  vista  de  las  escenas  que  tuvieron  lugar  á 
presencia  de  aquella  catástrofe  de  fatal  recuerdo. 

El  dia  29  habia  amanecido,  decíamos,  cuando  un  puñado  de  hom- 
bres llegó  á  la  capital  dando  voces  de  es ter minio. 

Eran  los  que  habían  salvado  de  la  ruina  del  Callao;  34  personas 
de  6,000  habitantes  que  tenia! 

Guando  los  habitantes  de  Lima  principiaban  á  encontrar  un  con- 
suelo, en  la  luz  del  dia  que  asomaba,  cuando  se  veían  por  aquí  á 
unos  que  lloraban 'sobre  un  cadáver  ensangrentado,  por  allá  á  otros 
que  derramaban  lágrimas  de  consuelo  al  volver  á  encontrar  á  sus 
esposas,  hermanos;  cuando  sobre  unos  derrumbes  deja  Cárcel  de  la 
Inquisición  se  distinguía  á  Magdalena  postrada  por  el  dolor,  al  reci- 
bir la  noticia  que  Eduardo  le  daba,  de  haber  ^^eéido  allí  Rodolfo, 


Digitized  by 


Google 


—  383  — 

cuando  todo  esto  pas^a,  las  voces  de  que^l  mar  avanzaba  á  tr?i- 
garse  la  capital,  vinieron  á  completar  el  desborde  de  los  sufri- 
mientos. . 

El  pavor  reapareció  y  cada  cual  no  pensó  sino  en  salvarse  á  si 
mismo. 

Las  gentes  se  precipitaron  &  alcanzar  los  cerros,  y  con  la  veloci- 
dad del  rayo,  la  ciudad  quedó  sola. 

Eduardo,  viendo  que  Magdalena  preferia  perecer  en  el  lugar  que 
se  le  habia  señalado  como  tumba  de  su  éspóso/la  toíhó  eü  sus 
brazos  y  echó  á  correr  con  ella  para  salvarla. 

¿Qué  habia  sucedido  en  el  Callao? 

El  movimiento  de  la  tierra  habia  sido  de  Norte  á  Oeste. 

El  Gallo  habia  sufrido  los  mismos  sacudimientos  que  Lima  y  i 
mas  una  inundación  espantosa. 

El  mar  se  habia  reconcentrado  al  comienzo  del  terremoto,  dejan- 
do en  seco  las  playas  que  antes  estaban  cubiertas  por  las  aguas. 
Luego,^  cuando  el  polvo  producido  por  la  caída  délos  edificios  aho- 
gaba á  sos  habitantes,  ese  mar  habia  vuelto  cual  una  montaña  em- 
bravecida cayendo  de  golpe  sobre  la  población  y  arrastrando  en  el 
reflujo  de  las  olas,  los  destrozos  causados  por  el  sacudimiento. 

No  habia  parado  en  esto. 

El  mar  espumoso  y  aterrante  habia  seguido  barriendo  cuanto  en- 
contraba á  su  paso;  y  cuando  se  calmó,  sus  aguas  quedaron  cu- 
briendo la  población  del  Callao. 

Hasta  ahora,  el  curioso  observador  puede,  en  un  dia  sereno,  pa- 
sear en  una  embarcación  sobre  las  aguas  que  bañan  la  Pimta  de 
Pescadores  y  divisar  en  el  fojido  las  calles  delineadas  del  antiguo 
Callao.  (1) 

(1)  La  descripción  que  acaba  de  leerse,  es  hecha  avista  de  la  carta  del 
marqués  de  Obando  y  del  Memorial  del  marqués  de  Super-ünda.  en  que  refie- 
ren el  terremoto  del  28  de  Octubre  de  1746,  á  las  diez  y  media  de  la  noche  que 
arruinó  á  Lima  y  sepultó  al  CaUao.  ^ 

En  conmemoración  de  ese  dia^  se  celebra  cada  año  en  el  Callao,  la  procesión 
del  Señor  del  Mar. 

A  consecuencia  de  esta  ruina,  se  fundó  el  pueblo  de  Bella- Vista  sobre  un 
terreno  alto,  para  evitar  otra  salida  del  mar. 

El  moderno  Callao  es  posterior  á  la  fundación  de  Bella- Vista,  levantado  por 
las  ventajas  mercantiles  de  su  localidad. 
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Las  voces  de  los  escapados  del  puerto^  que  ^teirraron  á  los  habi- 
tantes de  Lima,  no  eran  infundadas  si  se  atiende  al  pánico  que  de- 
bió producir  la  salida  del  mar. 

Pero  pronto  se  cónreiicieron  de  que  el  peligro  habia  desapare- 
cido. 

Guando  la  población  se  tranquilizó,  descendió  de  los  cerros  á 
buscar  en  las  ruinas  lo  que  estrañaba  faltarle. 

Desde  entonces,  Magdalena  creyó  á  Eduardo  como  su  salva- 
dor; y  en  esta  idea  se  afianzó  tanto  mas,  cuanto  se  consideró  huér- 
fana en  el  mundo  por  la  pérdida  de  Rodolfo. 
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La  tierra  continuó  agitándose  por  intervalos  y  con  suavidad, 
durante  treinta  días  mas. 

Eduardo  juzgó  imposible  posesionarse  de  Magdalena  atendiendo 
al  impedimento  que  le  opondría  el  abate  González. 

Magdalena  aturdida  con  tanto  contratiempo,  se  resolvió  á  dejar  el 
Perú  y  correr  en  busca  del  padre  Anselmo,  que  se  encontraba  mi- 
sionando entre  los  Araucanos. 

Las  gentes  del  Perú  principiaron  á  emigrar. 

Eduardo  llevado  de  su  pasión  por  Magdalena,  resolvió  seguirla 
á  Chile  y  allí  intentar  su  unión. 

fcil  abate  ignoraba  lo  que  sucedía. 

A  mediados  de  Noviembre,  la  barca  «Tres  Marías»  salió  del  Ca- 
llao para  Valparaíso. 

Magdalena  se  embarcó  en  ella  ai  amanecer  y  Eduardo  á  las  ocho 
de  la  noche. 

El  quince,  de  madrugada,  la  barca  se  dio  á  la  vela. 

Dos  días  después  se  supo  la  desaparición  de  Eduardo. 

El  abate,  al  tomar  conocimiento  de  este  accidente,  procedió  á 
despojarle  de  su  empleo  y  de  sus  títulos,  poniendo  de  Inquisidor 
Mayor  á  un  devoto  de  la  Compañía. 

Al  mismo  tiempo  pasó  á  la  cárcel  de  la  Inquisición,  y  de  allí 
sacó  al  joven  Salazar  para  servirse  mas  tarde  de  él  en  la  realiza- 
ción de  los  planes  que  meditaba  contra  Eduardo. 

—Algún  día  sabrá  ese  ingrato,  dijo  el  abate  para  sí  solo,  alu- 
diendo á  Eduardo,  ese  hijo  sacrilego  del  abate  Rondani,  que  á  mí 
nadie  me  engaña!... 


FIN  DEL  INQUISIDOR 
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LOS  DOS  HERMANOS 


A  fines  del  año  de  1746,  un  bergantín  español,  «La  Esperanza» 
que  hacia  el  comercio,  entre  la  Metrópoli  y  las  colonias,  navegaba 
á  toda  vela  de  regreso  á  las  costas  de  Espiaña. 

Llevaba  de  retorno,  por  las  mercaderías  que  habia  traido,  algu- 
nos capitales  en  barras  de  oro  y  plata  y  algunos  frutos  indígenas 
del  Perú. 

El  bergantín  impulsado  por  una  fuerte  brisa  del  N.  0.  cortaba  las 
olas  con  una  rapidez  de  siete  millas. 

El  capitán  era  un  español  bastante  perito. 

La  tripulación  constaba  de  catorce  hombres,  sin  incluir  un  indi- 
viduo que  iba  en  calidad  de  preso  y  asegurado  con  una  barra  de 
grillos. 

Este  reo  venía  en  aquel  estado  por  orden  de  la  Inquisición  del 
Perú,  para  ser  puesto  en  las  cárceles  de  Sevilla,  en  donde  debia 
concluir  sus  días. 

El  capitán  habia  recibido  1000  pesos  fuertes  de  premio  por  llenar 
una  comisión  tal. 

Las 'instrucciones  que  se  le  habían  dado  era  no  permitía  al  reo 
hablar  con  persona  alguna,  y  al  llegar  á  Cádiz  entregarlo  á  la  per- 
sona que  seje  habia  designado. 
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Gomo  el  capitán  procuraba  llenar  su  misión  de  un  modo  estricto, 
creyó  de  necesidad,  durante  él  dormía,  confiar  la  custodia  al  pi- 
loto. 

El  piloto  era  un  hombre  vulgar  pero  avaro. 

Auque  brusco,  no  tenia  la  esperanza  de  llegar  á  ser  capitán. 

Su  baja  condición  le  hizo  mirar  al  reo  con  deferencia,  por  que 
le^  creyó  hombre  de  alta  categoría. 

El  hábito  de  verle  todos  los  dias  aumentó  esa  deferencia  y  creó 
cierto  grado  de  familiaridad  entre  ambos. 

Elreohabia  conseguido  el  permiso  de  subir  ala  cubierta  una 
vez  por  semana^  y  cuando  llegaba  uno  de  esos  días,  sele  poniaá 
popa  aislándosele  de  la  tripulación. 

Los  marineros  miraban  á  este  hombre  y  sentían  simpatías  por 
él,  por  que  no  hay  estímulo  mayor  á  producirlas  que  la  desgra- 
cia. 

Cuando  vemos  llevar  al  patíbulo  ¿  un  criminal,  querríamos  sal- 
varle. 

Guando  vemos  que  alguno  sufre  el  castigo  de  un  delito,  tenemos 
compasión  por  él. 

Ese  sentimiento  inherente  al  corazón  humano,  que  se  despierta 
al  contemplar  un  dolor  ajeno,  era  natural  se  despertase  también  en 
los  marineros  al  contemplar  al  reo. 

Hacia  como  veinte  días  que  el  bergantín  había  salido  del  Callao 
en  dirección  á  Talcahuano,  donde  tenía  que  hacer  escala. 

El  piloto,  en  una  de  aquellas  noches  de  aburrimiento  que  pro- 
duce la  calma  en  el  mar,  se  fué  á  conversar  al  camarote  del  reo. 

En  otras  ocasiones  había  oído  á  este  algunas  palabras  misterio- 
sas, y  la  curiosidad  que  sentía,  le  movió  á  buscar  alguna  distrac- 
ción en  la  conversación  con  aquel  hombre. 

El  piloto,  antes  de  bajar,  se  paseó  largo  rato  sobre  cubierta, 
miró  al  cielo,  observó  el  movimiento  balanceado  del  bergantín, 
echó  la  corredera  para  ver  si  andaba  y  después  que  se  cercioró 
que  había  calma  chicha,  se  bajó  al  lugar  indicado. 
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El  capitán  dormía  como  se  duerme  á  bordo;  á  piemít  suelta. 

El  reo  estaba  tendido  en  su  cama,  con  la  cabeza  reclinada,  los 
ojos  cerrados^  pero  sin  dormir. 

En  esto  entró  el  piloto,  y  al  mirarle  se  encontró  con  la  mirada 
del  reo. 

—¿No  hay  sueño?  le  preguntó  el  piloto. 

—Estoy  desvelado,  contestó  el  reo;  á  veces  duermo  y  á  veces 
estoy  despierto : 

— ¿Habréis  dormido  en  el  dia  ? 

-Si. 

En  seguida  variando  de  conversación,  dijo  el  piloto  : 

—El  buque  no  anda,  estamos  en  calma. 

—Para  mi,  repuso  el  reo,  es  lo  mismo  que  ande  que  el  que  no 
ande. 

—i  Entonces  os  es  indiferente  salir  de  aqui  ? 

—Eso  no,  si  fuera  para  salir  en  libertad;  pero  creo  que  estoy 
destinado  á  no  ver  mas  el  mundo. 

—Pobre  señor !  qué  habéis  hecho  para  semejante  castigo? 

—¿Qué  no  os  lo  ha  dicho  ese  monstruo  del  capitán  ? 

El  piloto  se  sonrió,  por  que  se  hablaba  mal  de  su  superior,  y 
respondió: 

—El  capitán  solo  me  ha  dicho  que  vais  á  las  cárceles  de  Sevilla 
por  orden  de  la  Santa  Inquisición,  en  castigo  de  delitos  enormes. 

— Creedme,  le  respondió  el  reo  •sentándose  en  el  lecho,  creedme 
que  soy  una  víctima  inocente  sacrificada  á  la  cobardia  de  un  hom- 
bre, á  quien  quise  castigar  por  haber  atentado  contra  la  pureza  de 
mi  esposa.  / 

El  piloto  cobró  atención  y  sin  detenerse  le  preguntó: 

.—¿De  donde  sois,  señor? 

—De  España,  lo  mismo  que  vos. 
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Vine  á América  enviado  por  el  roy  para  desempeñar  ana  judica- 
tura en  Lima;  pero  un  hombre  que  es  hoy  gefe  de  la  Inquisición  de 
allí,  quiso  violentar  á  mi  esposa;  sorprendí  la  violencia  y  le  desafié; 
al  desafio  se  me  contestó  con  la  prisión. 

He  sido  arrebatado  de  mi  casa;  he  dejado  una  esposa  honrada, 
huérfana. 

—Oh  sefior!  esclamó  el  piloto,  eso  es  mucho.  Y  vuestro  nombre? 

—Rodolfo  de  Alvarado. 

El  piloto  conoció  que  el  appellido  era  el  de  un  noble,  y  cuando 
le  oyó  que  era  un  majistrado  nombrado  por  el  Rey,  acrecentó  su 
interés  y  procuró  ir  mas  adelante  en  su  indagación. 

—El  Rey,  señor,  le  observó  el  piloto,  os  hará  justicia  en  el  mo- 
mento que  sepa  lo  que  acabáis  de  decirme. 

—Estad  seguro,  le  respondió  con  amargur?^  fijándose  en  el 
semblante  del  piloto,  que  no  lo  sabrá,  por  que  en  donde  manda 
la  Inquisición  nadie  penetra. 

Lo  que  sí  puedo  aseguraros  es,  y  esto  os  lo  digo  sin  la  preten- 
cion  de  que  lo  creáis,  que  vos  y  el  capitán  seguiréis  mi  suerte,  por 
que  á  fin  de  que  todo  quede  oculto  y  nada  pueda  saberse,  quizás 
se  os  remita  á  la  misma  cárcel  que  se  me  envia. 

— ^Eso  no,  dijo  el  piloto  un  tanto  sorprendido,  por  que  gritaría  y 
me  baria  oír. 

—Vano  recurso;  mi  amigo  ¿qué  no  habré  gritado  yo?  En  la  In- 
quisición nadie  tiene  voz,  y  entrando  en  ella  es  preciso  resig- 
narse á  morir  entre  cuatro  paredes. 

El  piloto  tratando  de  alejar  un  temor  tal,  preguntó  al  reo: 

—¿Y  vuestra  esposa,  señor,  no  Vendrá  á  buscaros? 

—Ella  ignora  mi  paradero,  por  que  me  embarcaron  de  noche. 
Ahí .... , si  yo  consiguiese  hacerle  saber  mi  situación,  da- 
ría mi  fortuna  y  aseguraría  premios  del  rey  al  que  tal  cosa  hiciese- 
pues  al  rey  le  conviene  saber  esto. 

Rodolfo  no  calculó  el  efecto  prodijioso  que  harían  sus  palabras 
en  el  que  le  oía. 
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— ¿  Muy  rico  sois?  le  preguntó  el  piloto  con  cierto  aire  de  avari- 
cia mal  encubierta. 

Entonces  comprendió  Rodolfo  que  el  interés  podía  obrar  algo  en 
su  favor  y  contestó  calculando  sobre  ese  sentimiento: 

— ^Tengo  lo  suficiente  para  hacer  noble  á  un  píebeyo  y  asegurar- 
le su  porvenir. 

Poseo  20,000  pesos  de  renta  anuales,  y  además  sé  dondp  está  en- 
terrado el  tesoro  de  mi  enemigo. 

—Sois  bien  rico,  repitió  d  piloto  como  un  hombre  que  calcula 
sobre  una  idea  que  le  trabaja  su  espíritu,  sois  bien  rico.. 

El  piloto  seguia  en  silencio,  como  saboreando  el  pensamiento  de 
lo  que  vale  tener  una  fortuna,  cuando  sintió  la  voz  del  timonero 
que  le  llamaba. 

Corrió  en  el  acto  sobre  cubier  ta. 

La  brisa  principiaba  á  hinchar  las  velas  y  la  nave  á  cortarlas 
olas  con  lentitud. 

II 

Las  conversaciones  entre  Rodolfo  y  el  piloto  se  repitieron  mas  á 
menudo. 

El  aislamiento  reclamaba  pasatiempos  y  estos  se  buscan  con 
mayor  interés,  cuando  habia  de  por  medio  esperanzas  que  deslin- 
dar y  la  imajinacion  era  presa  de  una  idea  halagadora. 

Rodolfo^  después  de  haber  sondeado  al  piloto,  pensó  como 
piensa  todo  preso,  en  los  medios  de  recobrar  su  libertad. 

Este  pensamiento  que  se  apodera  de  todo  hombre  al  pisar  los 
umbrales  de  una  prisión,  es  tan  regular  y  común,  que  solo  las  al- 
mas muy  débiles  renuncian  á  él. 

£1  alma  se  reviste  de  una  abnegación  tal,  en  semejantes  casos, 
que  no  calcula  el  peligro  ni  teme  los  resultados  denn  fracaso. 

Una  vez  ^e  llega  á  concebirse  la-  idea  de  una  fuga,  la  cabeza 
del  reo  bulle  en  planes  alegres. 
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Rodolfo,  ese  hombre  que  tenia  la  certidumbre  de  no  volver  ¿  ver 
á  su  esposa,  de  quedar  sin  venganza  y  de  morir  en  una  cárcel^  era 
justo  que  pensase  en  destruir  cuanto  se  le  presentaba  para  escapar 
á  semejante  destino. 

A  esto  se  agregaba  el  frecuente  maltrato  que  el  capitán  le  daba, 
la  vida  reclusa  y  mortificada  que  llevaba. 

Mas  ¿cómo  conseguir  la  libertad? 

La  franqueza^  manfestada  por  el  piloto  y  los  instintos  de  avaricia 
que  Rodolfo  habia  observado  en  él,  fueron  una  luz  para  su  fatiga- 
do pensamiento  que  le  mostró  la  necesidad  de  conspirar. 

Animado  de  esta  idea  se  resolvió  á  tratar  de  ella, 

—Si  me  delata,  se  dijo  á  sí  mismo,  ¿qué  mas  pueden  hacerme 
de  lo  que  me  han  hecho  ya?  ¿me  echarán  al  agua?  en  esto  ganaré, 
por  que  se  abreviarán  mis  sufrimientos.  Y  si  acierto? 

Oh.*..I  esclamó  Rodolfo  alzando  los  ojos  al  cielo  con  una 
expresión  feroz  de  alegría  que  encerraba  todo  un.  mundo  de  ven- 
ganza y  de  porvenir. 

El  bergantín  seguía  veloz  y  entraba  ya  en  la  espaciosa  bahia  de 
Talcahuano. 

La  caída  del  ancla  anunció  á  Rodolfo  la  llegada  á  un  puerto. 

En  la  noche  del  día  en  que  el  buque  fondeó,  el  capitán  se  fué  á 
tierra  para  muy  temprano  pasar  á  Concepción  con  el  objeto  de 
ver  las  personas  que  debían  completar  la  carga  del  buque. 

Guanflo  Rodolfo  supo  el  lugar  donde  se  encontraba,  al  momento 
se  acordó  de  su  hermano  el  padre  Anselmo  que  pisaba  aquellos  lu- 
gares, misionando  entre  los  araucanos. 

Ignoraba  el  punto  donde  residiría;  pero  estaba  seguro  que  en 
el  convento  de  franciscanos  darían  razón  de  él. 

Llegar  á  hacerle  saber  su  situación,  parecía  á  Rodolfo  que  equi- 
valía á  salvarse. 

En  la  noche,  cuando  e!  capitán  se  fué  á  tierra,  el  piloto  bajó  á 
tertuliar  con  el  preso. 
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Rodolfo  le  esperaba  con  impaciencia;  así  fué  que  al  verle,  ape- 
nas le  dejó  hablar,  diciéndole: 

— Amigo,  estoy  en  lugar  donde  puedo  fácilmente  lograr  mi  li- 
bertad y  voy  á  haceros  poderoso.    ¿Me  haréis  un  servicio? 

— Cual?  preguntó  el  piloto  con  admiración. 

— En  Concepción  debe  estar  un  fraile  franciscano,  que  se  llama 
Anselmo  de  Alvarado.  Si  no  está  alli,  deben  dar  razoiy  de  él  en  el 
convento.  Ese  frile  es  mi  hermano.  Quiero  escribirle  dos  lineas 
para  que  me  liberte.    Si  él  las  recibe,  yo  no  moriré  en  una  cárcel. 

— ^Eso  es  imposible,  señor,  me  perderia  para  siempre. 

— ^No,  mi  amigo,  no,  repuso  Rodolfo  con  uña  oscitación  febril. 
El  hombre  que  quiere  ser  algo  debe  arriesgar.  Vos  pqr  ganar  un 
sueldo  atravesáis  los  mares;  en  cada  travesia  arriesgáis  la  vida, 
sin  mas  recompensa  que  una  miserable  suma  de  dinero,  la  cual  ja- 
más os  dará  descanso  ni  posición  social.  Si  para  eso  sois  tan  ar- 
rojado y  desinteresado,  icomo  os  ha  de  faltar  el  valor  para  ha- 
ceros rico  y  noble  en  cambio  de  un  acto  de  justicia  y  de  humani- 
dad que  Dios  y  el  rey  os  agradecerán? 

El  piloto  comprendió  que  Rodolfo  era  un  hombre  que  le  conve- 
nia y  podia  servirle  de  pedestal  para  ílegar  al  co\¡ao  de  su  ambi- 
ción. 

Se  quedó  pensativo  y  como  quien  gradúa  la  importancia  del  ser- 
vicio que  va  á  hacer,  contestó: 

—Aguardaos  un  momento.    Pronto  os  responderé. 

El  piloto  subió  sobre  cubierta,  y  después  de  media  hora  de  re- 
flecsion  volvió. 

—Vuestros  deseos  son,  le  dijo,  que  se  entregue  una  carta  al  pa- 
dre Anselmo? 

-Sí. 

—¡Y  si  no  está  en  Concepción? 

— Que  se  le  haga  llegar. 

— jY  que  dais  por  ese  servicio? 
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—Mi  fortuna  y  el  titulo  de  marqués. 

—¿Y  en  qué  tiempo  cumplís  eso? 

—A  los  pocos  días  de  estar  libre. 

—Entonces  es  condición  precisa  que  estéis  libre!  ¡y  si  vuestro 
hermano  nada  consigue? 

—En  tal  caso,  antes  de  dejar  este  puerto,  es  necesario  que  os  fu- 
guéis conmigo. 

—Esas  son  palabras  mayores  y  muy  mayores,  repuso  el  piloto 
con  cierta  calma  sospechosa^  mucho  mas  cuando  ninguna  segu- 
ridad hay  de  que  me  cumpláis  lo  que  me  prometéis. 

—¿Podríais  dudar  de  la  palabra  de  un  noble  español? 

—Sí  estuvieseis  libre,  no;  pero  del  que  está  preso  es  posible  du- 
dar, porque  nada  estrafio  es  que  el  preso  procure  su  libertad  de 
cualquier  modo. 

—Os  equivocáis;  porque  un  hombre  honrado  es  incapaz  de  enga- 
fiar  y  sacrificar  á  inocentes. 

El  piloto,  que  tenia  tomada  su  resolución  de  antemano  y  que  oía 
¿  Rodolfo  por  hacerle  creer  en  el  servicio,  le  repuso. 

—Pues  bien,  acgpto  vuestra  oferta  y  os  tomo  la  palabra  de  ho- 
nor. 

—Os  juro  cumplir  cuanto  os  he  dicho,  le  contestó  Rodolfo  to- 
mando  y  estrechando  la  mano  del  piloto  con  una  espresion  de  fre- 
nético reconocimiento. 

Escribid  entonces,  porque  mañana  en  cuanto  vuelva  el  capitán 
iré  á  tierra. 

—¡Dios  os  premiará! 

El  piloto  trajo  los  útiles  de  escribir  y  dejó  solo  á  Rodolfo. 

La  decisión  del  piloto  parecería  admirable  si  se  le  juzgaba  ani- 
mado de  un  sentimiento  humanitario  y  halagado  tan  solo  por  la 
recompensa;  pero  si  se  le  sondeaba  el  corazón  y  los  móviles  que 
á  ello  lo  inducían,  entonces  la  admiración  dej eneraba  en  otra  apre- 
ciación nada  lisonjera. 
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Este  hombre  desde  que  había  salido  del  Callao,  no  cesaba  de  pen- 
sar en  el  modo  cóiiio  apoderarse  de  las  barras  de  oro  y  plata  que 
conduela  el  buque.  Bste  era  un  pensamiento  que  le  perseguía 
noche  y  dia,que  le  atormentaba  y  le  hacia  gozar  y  que  no  desam- 
paraba un  momento. 

Rodolfo  le  era  indiferente  en  cuanto  ásu  situación,  mas  no  con- 
siderándolo como  instrumento  que  podía  emplear  para  llevar  ade- 
lante el  logro  del  plan  que  se  propusiera. 

Por  eso  ,  cuando  supo  que  Rodolfo  era  majistrado,  se  alegró  por 
el  apoyo  moral  que  debía  esperar  de  él. 

Las  promesas  que  este  le  había  hecho  y  las  razones  sobre  que  un 
hombre  honrado  jamas  emplearía  medios  reprobados  para  conse* 
guir  un  fin,  le  causaron  nada  mas  que  risa  en  su  interior. 

flabiapasadoun  largo  rato,  cuando  el  piloto  volvió  donde  Ro- 
dolfo y  le  encontró  poniendo  la  firma  á  la  carta. 

—¿Habéis  concluido?  le  interrogó. 

—Sí,  amigo,  he  concluido. 

El  piloto  se  acercó  entonces  demostrando  ínteres  por  saber  lo 
que  la  carta  decía,  lo  cual  satisfizo  Rodolfo  pasándosela  y  dicien- 
dole: 

— Leedla  y  ved  si  os  agrada. 

El  piloto  que  tenía  por  nombre  Guerra,  tomó  el  papel  y  leyó  la 
carta  en  que  el  hermano  decía  al  hermano  cuanto  había  pasado; 
el  destino  que  llevaba,  y  la  esperanza  de  que  tal  vez  podría,  esca- 
par del  buque. 

,  -—Está  bien  puesta,  le  dijo  el  piloto  al  terminar,  pero  '  es  necesa- 
rio le  agreguéis,  que  os  espere  un  mes  en  Concepción. 

—¿Por  qué  un  mes? 

—Os  suplico  que  no  me  interroguéis  mas,  por  que  ese  es  mi 
secreto,  y  atin  no  es  tiempo  de  que  lo  sepáis. 

—No  os  entiendo. 
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—Quiero  decir,  que  pudiera  suceder  que  si  no  lográis  escapa- 
ros ahora,  lo  conseguiréis  en  un  mes  mas. 

Rodolfo  quiso  insistir  en  aclarar  este  misterio;  pero  Guerra  le 
impidió  hacerlo  insistiendo  por  su  parte  en  no  hacer  revelaciones. 
Rodolfo  no  tuvo  otro  partido  que  tomar  sino  el  de  obedecer. 

Puesta  la  posdata,  Guerra  recibió  la  carta  y  se  retiró. 

— Por  ahora,  se  dijo  Guerra  á  sí  mismo,  nada  tengo  que  hacer 
con  este  hombre.    Me  ocuparé  de  disponer  las  cosas. 


III 

El  piloto  tenia  concebido  un  plan  para  apoderarse  del  dinero  que 
iba  en  el  buque ;  pero  para  llevarlo  á  efecto  le  faltaban  cómplices, 
pues  hasta  entonces  no  habia  trabajado  sobre  el  ánimo  de  los  ma- 
rineros. 

Su  idea  era  crear  enemigos  al  capitán  y  halagar  á  ios  que  se  pu- 
sieran en  tal  situación. 

Consecuente  con  ese  plan,  el  dia  en  que  el  capitán  debia  volver 
de  tierra,  Guerra  dio  á  tres  marineros  botellas  de  aguardiente  para 
que  aquel  los  encontrase  ebrios  y  les  castigase. 

En  efecto,  el  capitán  volvió  de  Concepción  y  fué  recibido  por  el 
piloto. 

—¿Qué  hay  de  nuevo?  le  preguntó  al  pisar  la  cubierta. 

—Nada,  mi  capitán,  solo  tres  hombres  se  han  emborrachado. 

El  capitán  incómodo  por  tal  falta,  preguntó  en  el  acto : 

'—¿Quiénes  son? 

—El  contramaestre,  Antoni  y  el  cocinero. 

—Canallas !  dónde  están  ? 

—En  el  entrepuente,  mi  capitán.     • 

El  capitán  fué  hacia  ellos  y  dándoles  de  patadas  les  llamó  con 
improperios. 

Los  tres  hombres  estaban  aletargados,  y  en  vez  de  responder  se 
dieron  vuelta  proferiendo  algunas  maldiciones. 
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El  capitán  se  creyó  insultado  y  les  sacudió  de  palos. 

El  piloto  sonreia  de  placer  y  atizaba- la  cólera  del  capitán. 

Éste,  al  fin  se  convenció  de  que  era  inútil  el  castigarlos  en  aquel 
estado  y  se  retiró  sobre  cubierta  á  dar  algunas  órdenes  al  piloto. 

-♦■Dentro  de  tres  dias  daremos  á  la  vela,  le  dijo.  Mañana  y  pasa- 
do lo  ocuparemos  en  cargar;  es  necesario  un  lugar  para  acomodar 
cuatro  araucanos  que  la  autoridad  manda  á  España. 

El  piloto  frunció  el  entrecejo,  y  como  si  le  disgustase  esta  últi- 
ma carga,  dijo  al  capitán  : 

—Presumo  que  esos  bárbaros  nos  han  de  incomodar  bastante, 
mucho  mas  no  entendiéndoles  su  idioma. 

—Uno  de  ellos  es  lenguaraz,  le  observó  el  capitán  :  pero  como 
van  forzados,  conviene  llevarles  en  la  barra. 

— Tiene  V.  razón,  en  la  barra,  replicó  el  piloto  bastante  satisfe- 
cho al  saber  que  iban  forzados. 

£1  capitán  dio  algunas  otras  órdenes,  y  al  retirarse,  el  ,piloto  le 
pidió  permiso  paia  ir  á  tierra. 

El  capitán  accedió,  con  la  prevención  de  que  recibiese  antes  la 
carga,  para  no  perder  tiempo. 

Al  siguiente  dia,  el  capitán  hizo  comparecer  á  los  marineros  que 
se  habian  embriagado  y  del  interrogatorio  que  les  hizo  resultó,que 
el  licor  lo  habian  tomado  de  la  bodega.  . 

Por  semejante  delito  se  les  castigó  corporalmente  y  se  les  con- 
denó á  servir  sin  sueldo  durante  la  travesía. 

En  vano  procuraron  salvarse  de  esta  pena  los  infelices,  pues  el 
capitán  les  negó  toda  audiencia,  y  cuando  se  retiraron  tristes  y  me- 
ditabundos, el  piloto  se  les  acercó  para  consolarles,  diciéndoles  en 
voz  muy  baja : 

—No  tengan  Vds.  cuidado ;  yo  les  respondo  de  los  salarios. 

Pasaron  los  dos  dias  de  carga  y  los  araucanos  se  hallaban  ya  ¿ 
bordo. 
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Guerra  desembarcó  eB^tonces,  y  tomando  ua  caballo  se  dirijió  i 
Concepción  y  fué  á  golpeará  la  portería  del  convento  de  San  Fran- 
cisco, preguntando  por  el  padre  Anselmo. 

—Se  encuentra  en  la  Imperial,  le  contestó  el  guardián. 

—Entonces,  le  dijo  el  piloto,  tenga  V.  la  bondad  de  hacer  llegar 
á  sus  manos  esta  carta. 

Sacó  la  carta  y  la  entregó. 

—Está,  bien,  respondió  el  guardián  tomándola,  se  la  remitire- 
mos. 

Cumplida  esta  diligencia^  Guerra  se  dirigió  á  una  ti^da  7  com- 
pró seis  puñales  y  dos  pistolas,  y  luego  regresó  á  Talcahuano. 

Al  siguiente  dia,  el  bergantín  levó  el  ancla,  y  aprovechando  una 
fresca  brisa  del  Sud-este,  tendió  sus  velas  y  salió  del  puerto. 

El  viento  soplaba  recio,  y  la  nave,  cual  un  águila  que  rasga  los 
aires  en  su  vuelo,  cortaba  las  olas. 

Todo  aquel  dia  anduvo  el  bergantín  con  rapide25. 

La  tierra  se  perdió  de  vista  y  los  navegantes  se  encontraron  bien 
pronto  Bin  otro  horizonte  que  el  firmamento  y  sin  otro  apoyo  que 
las  olas. 

El  piloto  no  perdía  entre  tanto  su  tiempo. 

La  mañana  la  empleó  con  los  marineros  que  habían  sido  casti- 
gados. 

A  la  hora  de  comer  no  permitió  que  otro  que  él  bajase  donde  es- 
taban los  araucanos. 

Él  en  persona  les  llevó  el  alimento  y  les  regaló  una  botella  de 
aguardiente. 

Mientras  comían,  hizo  ver  al  lenguaraz  lo  mucho  que  sentía  el 
estado  en  que  iban,  el  destino  que  llevaban,  manifestándoles  que 
sino  fuera  por  el  capitán,  él  los  pondría  en  libertad  y  los  tornaría 
á  sus  tierras. 

Los  araucanos  se  mostraron  agradecidos. 

Giaer ra  se  retiró,  y  tan  luego  como  le  tocó  el  turno  de  la^  guadua, 
se  fué  al  camarote  de  Rodolfo. 
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Éste  se  eacontraba  desesperado,  pues  creía  que  al  haber  salido 
el  buque,  sus  esperanzas  estaban  muertas. 

— ^Muy  irritado  debéis  estar  conmigo,  le  interrogó  Guerra  al  acer- 
cársele. 

Rodolfo  le  miró  con  ese  aire  de  despecho  que  sé  apodera  del  que 
cree  que  otro  se  burla  de  uno. 

—i Queréis  volveros  á  reír  de  mi?  le  respondió. 

— ^Nada  de  eso,  le  replicó  Guerra  con  serenidad ;  vengo  ¿  propo- 
neros que  elijáis  entre  la  libertad  y  la  muerte. 

— ¿  A  qué  venís  ¿proponerme  la  libertad  cuando  no  me  resta  sino 
la  muerte  ?  ¿  No  habéis  dejado  que  el  buque  se  haga  á  la  vela  sin 
permitirme  escapar? 

El  piloto  se  quedó  contemplando  á  Rodolfo. 

Le  encontraba  razón;  pero  era  porque  Rodolfo  no  conocía  el  pen- 
samiento del  piloto,  pensamiento  que  pasó  ¿  comunicarle. 

—Señor  Rodolfo,  le  dijo  con  amargura,  no  os  he  dejado'  escapar 
en  Talcahuano  por  que  así  me  convenía.  Es  verdad  que  aquella  era 
la  ocasión  mas  propicia ;  pero  escapándoos  vos  solo,  quedaba  yo 
Siempre  el  mismo,  pobre,  y  lo  que  es  peor,  perseguido.  Ahora  la 
situación  es  distinta  y  voy  á  esplicárosla. 

—Os  escucho. 

—Podéis  recobrar  la  libertad,  continuó,  si  aceptáis  una  condi- 
ción. Nada  os  exijo  de  las  promesas  que  me  habéis  hecho  tocante  á 
intereses,  solo  quiero  una  cosa  por  ahora. 

-^l  Cuál  ?'le  interrumpió  Rodolfo  con  impaciencia. 

•—Que  entréis  en  la  conspiración  que  medito. 

— t  Contra  quién  ?  le  interrogó  el  reo  con  curiosidad  y  sorpresa, 

El.piIoto.se  Je  acercó  al  oido  y  en  voz  jnuy  bájale  respondió: 

--rCkmtca  el  i  capitán. 

-7iY  qué  03  ha  hecho  el  capitán? 

—El  capitán  nada  me  ha  hecho;  pero  el  bergantín  lleva  caudales 
yyoGfeieeiiito^oseaudales.    ¿Me<  entendéis  ahora?  . 
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Rodolfo  comprendió  todo  á  la  vez,  comprendió  al  hombre. 

Sintió  repugnancia  faicia  Guerra,  pensó  en  rechazarle;  pero  se 
acordó  de  su  situación  y  se  limitó  á  interrogarle: 

— ¿Y  qué  queréis  que  yo  haga? 

—Os  lo  diré. 

Guerra  volvió  á  inclinarse  sobre  el  reo,  y  con  palabras  impercep- 
tibles casi,  le  reveló  el  plan,  concluyendo  por  proponerle: 

*  —Vos  matareis  al  capitán  y  yo  me  encargo  de  amarrar  á  los  que 
resistan.    En  seguida 

Rodolfo  le  impidió  continuar,  interrumpiéndole. 

—Eso  es  abusar  de  mi  posición.  Proponerme  que  acepte  un 
crimen  es  creerme  capaz  de  cometerlo.    No!  yo  no  acepto. 

ftuerra  contemplaba  al  reo  con  estrañeza.        ^ 

—Os  creia,  le  dijo,  ansioso  de  vuestra  libertad;  pero  veo  que 
amáis  la  esclavitud. 

—Atended,  le  reíplicó  Rodolfo;  un  delito  esclaviza  el  alma  al  re- 
mordimiento; un  crimen  aprisiona  la  conciencia.  Entre  aceptar  ua 
acto  tal,  ó  quedar  preso,  prefiero  este  último  partido;  porque  al  fin, 
mi  alma  queda  libre. 

— iUn  crimen  consideráis  matar  á  un  hombre  que  es  vuestro  ver- 
dugo?   ¿De  qué  modo  pensáis  entonces  escapar? 

— ^Puede  procederse  de  otro  modo,  tomándonos  el  buque  por  la 
fuerza.  Entonces,  si  en  la  lucha  encontrásemos  resistencia,  yo  en 
defensa  de  mi  libertad  y  de  mi  existencia  os  aseguro  que  no  trepi- 
daría en  matar;  pero  matar  sin  resistencia  es  asesinar.  Levanté- 
monos y  aprisionemos  á  los  contrarios;  yo  iré  delante  y  vencere- 
mos. Vos  tomareis  los  caudales,  pues  yo  ninguna  parte  quiero 
de  ellos. 

El  piloto  se  puso  á  reflexionar  como  quien  va  á  tomar  una  reso- 
lución definitiva,  y  después  de  un  corto  rato  de  silencio  respon- 
dió: 

—He  reflexionado  y  acepto  vuestra  idea. 

—¿Convenís?  le  interrogó  Rodolfo  con  efusión  y  entusiasmo. 
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— He  resuelto  que  sí;  pero  vos  seréis  mi  protector  en  todo  caso 
adverso. 

—Siempre,  siempre. 

Rodolfo  pareció  recibir  una  nueva  existencia  cuando  concibió  la 
esperanza  de  goder  volver  á  recobrar  á  Magdalena  y  vengarse. 

—Sois  todo  un  hombre,  le  dijo  el  piloto;  nada  falta  sino  dispo- 
ner á  los  otros. 

— T  yo,  le  observó  Rodolfo,  ¿cómo  puedo  salir  de  aquí? 

— No  tengáis  cuidado:    Os  traeré  algo  con  que  os  entretengáis 
en  limar  la  chaveta  de  los  grillos. 

— íY  cuando  tiene  lugar  la  conspiración? 

— Os  lo  avisaré  con  oportunidad. 

Dando  esta  respuesta,  Guerra  se  fué  á  cuidar  del  rumbo  de  la  nave. 


El  piloto  continuó  trabajando  en  llevar  á  cabo  su  plan. 

A  los  indios  les  veia  &  cada  rato;  á  los  marineros  maltratados 
por  el  capitán  los  sondeó  primero  y  en  seguida  los  invitó  á  tomar 
parte  en  la  empresa. 

Los  temores  que  manifestaron  desaparecieron  á  presencia  de  las 
seguridades  que  el  conspirador  les  manifestó. 

Había  obtenido  asentimiento  de  cuatro  de  la  tripulación,  faltaba 
conquistar  á  diez  mas. 

Guerra  no  se  atrevió  á  hablarles  directamente  y  encargó  de  la 
comisión  al  contramaes  tre . 

—Si  alguno  de  ellos  os  vende,  le  advirtió,  no  me  descubráis  por- 
que yo  os  salvaré  de  todos  modos. 

El  contramaestre,  dotado  de  una  de  esas  almas  que  nada  temen, 
aceptó  la  comisión  y  se  dirijió  á  uno  de  los  marineros  designados 
por  Guerra. 

— iQuereis  ser  rico  ?  fué  la  pregunta  de  introducción  que  le  hizo. 
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— Estraña  pregunta,  le  contestó  aquel. 

— iEres  resuelto? 

— íA  qué  viene  eso? 

—Júrame  guardar  secreto  y  te  lo  digo. 

—¿Estás  borracho?  ¿Asi  no  mas  se  jura? 

—Escrupuloso  estás;  ¿pues  no  juras  y  reniegas  á  cada  mo- 
mento? 

—Déjate  de  reflexiones  y  dime  lo  que  quieres. 

— Jnra  y  te  lo  digo. 

—Te  juro  guardar  secreto. 

—Asi  no  se  jura:  haz  la  sefial  de  la  cruz  y  júrame  por  ella. 

El  hombre  hizo  la  sefial  de  la  cruz  y  juró. 

—Te  diré,  que  estoy  conspirando  para  echarme  sobre  la  plata 
que  viene  abordo.  ¿Quieres ayudarme?  te  daré  la  décima  parte. 

El  marinero  se  echó  á  reir  á  carcajadas,  diciéndole: 

-Vaya!  vayal  ¿No  te  decia  que  estabas  ebrio? 

—Déjate  de  risas,  le  repuso  el  contramaestre  tomando  el  aire 
serio  de  las  circunstancias;  contesta  si  ó  no. 

El  marinero  formalizándose  á  la  vez,  interrogó  al  contramaes- 
tre : 

—¿Y  hablas  de  veras? 

—Tan  de  veras,  que  es  una  cosa  resuelta  y  convenida  con 
otros. 

—¿Quienes  son  los  otros? 

—Menos  averigua  Dios  y  perdona.  Eso  no  lo  sabrás  hasta  que  lle- 
gue el  momento. 

El  marmero  se  entregó  á  una  dilatada  meditación,  conversó  al 
oido  con  el  conspirador  y  luego  le  dijo: 

—Mas  tarde  te  contestaré. 
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—Está  bien;  le  observó  el  contramaestre.  iCuidado  con  mover 
los  labios!  porque  la  conspiración  tendrá  lugar  de  todos  modos  y 
mis  compañeros 

—No  temas  denuncias  de  un  hombre  como  70;  esoes  bueno  pa- 
ra los  cobardes  é  infames. 

El  contramaestre  dio  parte  á  Guerra  de  lo  que  acababa  de  pasar; 
este  le  encomendó  en  seguida  la  conquista  de  tres  marineros  mas^ 
á  quiénes  le  designó. 

Entre  estos  se  hallaba  un  hombre  de  frente  angosta,  ojos  enca- 
potados y  de  aspecto  rechazante. 

Se  llamaba  Zafiaro. 

Cuando  el  contramaestre  le  habló  sobre  el  particular,  aceptó  en 
el  acto. 

A  eso  de  las  oraciones,  el  agente  dio  parte  al  piloto  de  estar  to- 
do dispuesto.  ,  •      >^ 

—Te  has  portado  como  todo  un  hombre,  le  dijo  Guerra.  Mañana 
á  las  doce  del  dia  daremos  el  golpe. 

—Convenido.    Hasta  mañana. 

El  contramaestre  se  fué  á  esperar  lo  hora  de  la  guardia  y  el  pi- 
loto se  dirijió  á  ver  los  indios. 

—¿Cómo  están  mis  hijos?  les  interrogó  al  verlos. 
—Buenos,  respondió  el  lenguaraz. 

En  seguida  les  habló  de  los  sufrimientos  que  pasaban,  avivándo- 
les el  odio  contra  el  capitán,  y  luego  les  preguntó: 

— ¿  Mucho  deseáis  volver  á  la  tierra? 

—Si,  hermano,  mucho. 

—Si  (iiérais  valientes  volveríais. 

El  lenguaras  comunicó  estas  palabras  á  sus  compañeros.    ^ 

Los  indios  se  comovieron  y  hablaron  con  ánimo,  con  ese  orgullo 
nativo  al  hijo  de  Arauco. 

El  lenguaras  tradujo  la  resolución: 
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—Dicen  que  no  conocen  el  miedo,  que  pertenecen  á  la  nación 
jamás  vencida  y  que  por  volver  á  sus  tierras  se  dejarían  matar. 

¿Queréis  hacer  una  cosa?  les  interrogó  Guerra,  lleno  de  satisfac- 
ción al  palpar  la  disposición  en  que  se  hallaban  los  indios. 

—Qué  cosa? 

—Matad  al  capitán  y  de  este  modo  volvereis  á  la  patria. 

II  lenguarás  comunicó  la  respuesta. 

—Estamos  dispuestos,  pero  es  necesario  que  sueltes  á  uno  de 
nosotros. 

—Seréis  puestos  en  libertad  á  su  tiempo;  pero  es  preciso  que 
esperéis  á  que  yo  vuelva.  Por  ahora  quedad  quietos,  y  no  habléis 
con  nadie,  aunque  os  maten. 

Los  indios  con  los  ojos  chispeantes  de  fuego,  animados  con  la 
idea  de  volver  á  sus  campos,  poder  abrazar  á  sus  mujeres  y  cor- 
rer en  sus  indómitos  potros,  manifestaron  á  Guerra  su  agradeci- 
mientOv 

VI 

Era  ya  de  noche  y  el  viento  soplaba  con  fuerza. 

El  piloto,  sin  poder  faltar  de  la  cubierta  por  estar  de  guardia,  bajó 
donde  Rodolfo,  y  muy  á  la  lijera  le  previno: 

Mañana  á  las  doce,  cuando  oigáis  un  tiro. 

Esta  era  lasefial  convenida  para  el  estallido  de  la  conspiración. 

La  oscuridad  de  la  noche  aumentaba  por  grados,  la  lluvia  caía 
con  fuerza  y  las  olas  se  elevaban  con  fnror. 

En  esto  se  dejo  oír  una  voz,  la  voz  del  piloto: 

— A  tomar  rizos! 

La  guardia  subió  á  las  bergasy  principió  la  operación  con  pres- 
teza. 

El  viento  iba  en  aumento,  los  palos  del  bergantin  se  doblaban  y 
las  olas  entraban  sobre  cubierta. 
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íll  piloto  conoció  que  aquello  era  un  temporal,  y  con  toda  la 
fuerza  de  los  pulmones  ordenó: 

— ¡Arriba  toda  la  gente!    Aferren  velas! 

A  esta  voz  el  capitán  subió  sobre  cubierta  y  los  marineros  que 
dormían  se  precipitaron  á  maniobrar. 

El  piloto  tomó  el  timón. 

En  medio  de  aquella  oscuridad,  sin  tierra  donde  poder  llegar,  te- 
niendo sobre  sí  una  admósfera  ennegrecida  por  las  nubes  y  á  los 
pies  un  mar  agitado  que  bramaba  de  furor,  la  nave  luchaba  contra 
los  elementos^  ya  montando  sobre  las  crestas  de  las  olas,  ya  des- 
cendiendo con  la  velocidad  del  rayo  á  los  abismos  de  la  ondula- 
ción. 

El  agua  corría  por  sonre  la  cubierta. 

Todos  permanecían  en  sus  puestos 

El  capitán  como  los  otros  marineros,  amarrado  de  la  cintura 

para  no  ser  arrebatado  por  los  golpes  de  mar. 

El  silencio  era  profundo. 

No  se  oía  mas  voz  que  la  del  capitán,  que  mirando  al  mar  y  á  la 
aguja  de  marear,  ordenaba  al  piloto  el  rumbo  que  debía  imprimir 
á  la  nave.  • 

En  medio  de  esta  oscuridad  y  de  este  silencio,  un  hombre  se 
acercó  al  capitán.  El  marinero  arrastrándose,  llegó  hasta  tropezar 
con  él. 

—Cuidado!  le  gritó  este. 

El  marinero  se  quedó  quieto,  y  cuando  hubo  conocido  que  el  capí- 
tan  era  el  que  estaba  á  su  lado,  se  empinó  lo  posible  y  muy  al 
oído  !e  dijo: 

•—Venia  á;[deciros  una  cosa  importante. 

El  piloto  alcanzó  á  percibir  algo  y  fijó  la  atención. 

—¿Que  cosa?  le  interrogó  el  capitán. 

— Mafiana  á  las  doce  del  día  vá  á  estallar  una  conspiración  para 
robaros  los  caudales  que  el  buque  conduce. 
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Tal  nueva  sobresaltó  al  intrépido  maríao. 

— ¿Y  quien  eres  tú? 

— Zafiaro. 

Guerra  sintió  helársele  la  sangre  en  las  venas.  Si  hubiera  ha- 
bido un  rayo  de  luz,  el  semblante  del  piloto  habria  revelado  al 
criminal. 

Luego  siguió  el  interrogatorio. 

— iQuienes  conspiran? 

— El  contramaestre  es  el  cabeza,  él  me  ha  convidado,  pero  no 
me  ha  descubierto  á  los  otros. 

— Ah  infame!  esclamó  el  capitán,  mañana  mismo  le  ahorcaré. 

En  seguida  Zafiaro  encargó  sijilo  al  capitán,  y  este  le  respondió 
diciéndole: 

—No  tengas  cuidado,  yo  premiaré  tu  aviso. 

El  marinero  se  retiró  deslizándos  e  por  la  obra  muerta  liasta  vol- 
ver á  tomar  su  puesto. 

A  eso  de  las  tres  de  la  mañana  se  vio  que  la  tempestad  pasaba. 

Disipáronse  los  serios  cuidados  y  restablecióse  el  orden  en  las 
guardias. 

Entonces  el  capitán  se  volvió  á  Ouerra  y  le  interrogó: 

— ^Has  oido  lo  que  ese  marinero  me  ha  dicho? 

El  piloto  aparentando  indiferencia  le  repuso: 

—¿Sobre  alguna  avería  del  buque? 

—No,  sobre  la  conspiración  del  contramaestre. 

—Será  alguna  chanza^  señor. 

—Es  necesaio  tomar  medidas  y  asegurar  á  ese  hombre. 

— íY  es  solo  él? 

—Se  ignora  el  nombre  de  los  cómplices. 

—Entonces  me  parece  mejor  sonsacarle  algo  ant^.de  proceder. 
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— Pero  es  necesario  hacerlo  con  preíiteza.  ¿Quién  se  encarga? 

— Poned  aquí  al  ün^onel,  yo  Je  llevaré  á  mi  camarote  y  alli  ha- 
ciéndole beber  lograremos  el  objeto. 

£1  capitán  mirando  con  agrado  á  Guerra,  llamó  al  timonel  y  dejó 
al  piloto  que  hiciese  lo  que  of recia. 

Eü  seguida  encargó  al  piloto  diese  un  poco  de  rom  á  la  gente, 
para  que  calentase  el  cuerpo.  Los  marineros  fueron  desfilando 
uno  á  uno,  y  cuando  el  contramaestre  hubo  secado  el  vaso  de  un 
sorbo,  el  piloto  le  dijo: 

— Aguarda  un  momento. 

Concluido  el  reparto,  el  piloto  se  llevó  al  contramaestre  á,su  ca- 
marote, invitándole  á  beber  una  botella  ¿  la  saludvdel  buen  tiempo. 

Bajaron  ala  cámara  y  sentándose  ambos  al  lado  de  nna  mesa, 
principiaron  por  destapar  una  botella.  El  piloto  sirvió  un  poco 
en  cada  vaso  y  con  voz  muy  silenciosa  dijo  al  camarada: 

— Zañaro  te  acaba  de  vender.  El  capitán  está  á  oscuras,  nada 
temas,  porque  te  salvaré  á.las  tres  de  la  tarde.  A  las  doce  es  ya 
imposible.    Haz  que  bebes  hasta  finjirte  ebrio. 

El  contramaestre  se  quedó  frió,  lo  cual  observando  Guerra,  trató 
de  reanimarle  diciéndole: 

— Bebe  jcamarada;  no  seas  gallina.  Te  faculto  para  que  me  de- 
nuncies sino  te  salvo. 

— ^Y  si  no  me  libertas,  balbuceó  el  denunciado,  de  seguro  que 
me  matan. 

El  camarada  se  sintió  mas  repuesto  con  tal  promesa;  íijó  sus 
grandes  ojos  en  el  jefe,  y  empinó  el  vaso  hasta  concluirlo. 

Guerra  le  previno  acto  continuo: 

—Si  el  capitán  te  pregunta  por  los  cómplices,  nómbrale  á  los 
que  no  están  con  nosotros. 

Eo  esto  vio  el  piloto  que  el  capitán  desde  fuera  con  la  vista  Je 
interrogabr,  y  este  Fe  respondió  cerrándole  un  ojo,  en  demostra- 
ción de  que  .tacto  n^urehaba  bien. 
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Guando  se  hubo  alejado,. Guerra  dijo  al  contramaestre. 

—Hazte  el  ebrio  para  que  el  capitán  crea  que  me  he  portado 
bien.    '  , 

En  efecto,  al  poco  rato  se  vio  salir  un  hombre  que  tenia  que  apo- 
yarse para  no  caer. 

Era  el  contramaestre  que  se  retiraba  á  su  cama. 

El  capitán  le  dejó  pasar  y  corrió  donde  Guerra  interrogándole: 

—¿Qué  ha  confesado? 

—Todo,  todo  mi  capitán. 

—El  nombre  de  los  conspiradores! 

El  piloto  le  designó  áseis  de  los  no  conspiradores. 

—Pues,  vamos  ¿  amarrarlos,  le  ordenó  aquel,  armaos. 

Ambos  se  armaron  y  principiaron  á  llamar  &  los  designados  y  á 
ponerlos  en  prisión. 

Al  contramaestre  le  pusieron  esposas,  suponiéndole  embria- 
gado. 

— iPorqué  es  esto?  preguntaron  los  infelices. 

—Obedeced,  facinerosos,  les  respondió  el  capitán,  que  ordenaba 
con.  las  pistolas  amartilladas. 

Asi  es  que  obedecían  llenos  de  sorpresa. 

Eran  ya  las  seis  de  la  madrugada. 

El  viento  calmaba,  la  atmósfera  se  despejaba. 

El  mar  se  mantenía  agitado  por  efecto  de  la  borrasca  que  había 
tenido  lugar. 

La  mañana  de  aquel  día  se  pasó  en  tomar  precauciones  de  segu 
ridad. 

Dieron  las  12  del  día  y  todo  pasó  en  calma. 

Parecía  también  conjurada  la  tempestad  denunciada. 

A  esto  siguió  el  sUencio  que  precede  á  los  grandes  estallidos^ 

Los  conspiradores  se  miraban  y  no  sabían  que  hacer. 
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La  hora  había  pasado. 

Guerra  aprovechó  un  descuido  del  capitán  para  decir  á  uno  de 
los  conjurados: 

— A  las  tres  de  la  tarde,  al  oir  un  tiro. 


i  VII 

El  capitán,  como  de  costumbre,  había  observado  el  grado  de  la- 
titud en  que  se  encontraba  el  bergantín. 

El  viento  N.  O,  que  soplaba,  le  hacía  calcular  que  en  seis  días 
mas  llegaría  al  Cabo  de  Hornos. 

Guerra  se  acercó  al  capitán  que  se  paseaba  por  el  costado  estri- 
bor y  se  informó  de  las  observaciones  que  este  había  hecho;  luego 
se  retiró  y  bajó  al  camarote  de  Rodolfo,  diciéndole  de  paso  y 
sin  detenerse. 

—Listo. 

Volvió  á  subir  y  bajó  al  lugar  donde  estaban  los  marineros,  se 
acercó  á  uno  de  ellos  y  le  repitió  la  misma  palabra  de  orden. 

—Listos. 

De  allí  siguió  donde  el  contramaestre,  quitóle  las  esposas  y  dio- 
le  la  misma  voz. 

No  se  detuvo. 

Acercóse  al  lenguaraz,  le  habló  en  secreto  y  le  entregó  cuatro 
puñales. 

Concluidos  estos  aprestos,  se  volvió  á  cubierta. 

Eran^las  dos  y  media  de  la  tarde  y  los  conspiradores  aguardaban 
con  impaciencia  el  signo  del  ataque. 

Cada  uno  temía  por  sí,  porque  cada  uno  temía  la  delación  del 
otro. 

Los  espíritus  se  encontraban  ardientes,  en  un  estado  febril;  por 
una  parte  el  temor  de  ser  vencidos  en  la  lucha,  la  incertidumbre 
de  llegar  á  la  hora  dada  sin  ser  descubiertos;  por  otra  el  oscuro 
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porvenir  qne  se  les  presentaba,  á  pesar  de  la  luz  que  sobre  si  ar- 
rojaba la  codicia. 

Contaban  por  el  latido  de  sus  corazones  el  golpe  de  la  péndula 
que  marcaba  los  segundos. 

La  arena  del  reloj  corria  á  señalar  una  hora.« 

Ricos  ó  muertos  era  la  alternativa  para  una  parte  de  los  conspi- 
radores;  libres  ó  muertos  la  alternativa  para  otra  parte  de  ellos. 

Rodolfo  y  los  araucanos  sentían  surcar  por  sus  Imaginaciones 
cuadros  de  grandiosidad:  la  libertad  que  conquistaban,  la  vuelta  á 
la  tierra  adorada  por  los  salvajes. 

El  deseo,  las  ilusiones  de  volver  á  montar  los  selváticos  potros, 
para  atravesar  las  llanuras  con  la  velocidad  del  aire;  las  familias 
que  dejaban,  sus  usos,  los  bosques  de  aromático  olor  y  de  espesas 
montañas;  toda  esa  animación  de  la  vida  natural  en  el  goce  de  la 
entera  libertad. 

Esas  ideas  se  atropellaban  en  laimajinacion  de  aquellos  hom- 
bres. 

Rodolfo  pensaba  también  que  la  libertad  le  llevarla  á  encontrar 
su  esposa  y  soñaba  en  días  de  felicidad. 

Todos  ellos,  al  impulso  de  semejantes  sentimientos  se  sentían 
fuertes  y  no  dudaban  vencer.-— Esperaban  la  señal. 

El  piloto  se  cojocó  sentado  á  la  proa  del  buque,  observando  al 
capitán  que  se  paseaba. 

Con  la  ampolleta  en  la  mano,  veía  acercarse  el  momento  deci- 
sivo. 

Faltaban  algunos  minutos;  la  arena  iba  á  marcar  las  3  y  el  piloto 
se  hallaba  como  paralizado. 

Dio  la  hora  y  el  hombre  se  quedó  irresoluto. 

La  campana  del  buque  anunció  el  momento  preciso,  y  los  cons- 
piradores se  pusieron  de  pié. 

El  tiro  aun  no  se  dejaba  oir. 

Guerra  palidecía,  le  faltaba  el  valor,  el  crimen  le  anonadaba. 
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Miró  al  capitán  y  la  vista  de  este  le  confundió. 

La  víctima  tornó  la  espalda  en  uno  de  los  paseos,  y  el  piloto  se 
sintió  entonces  animado;  sacó  en  el  acto  una  pistola  que  llevaba 
oculta  en  el  pecho,  la  preparó  y  la  disparó  con  mano  trémula  sobre 
el  capitán. 

.  La  bala  pasó  sin  herir. 

El  capitán  volvió  rápido  como  el  rayo  amartillando  las  dos  pis- 
tolas que  cargaba,  y  se  precipitó  sobre  Guerra  quehabia  quedado 
inmóvil;  pero  en  su  camino  se  encontró  con  los  salvajes  que  desnu- 
dos y  puñal  en  mano  buscaban  su.  presa. 

El  capitán  les  descerrajó  los  dos  tiros  de  que  disponía,  mató  á 
ano  de  ellos,  hirió  á  otro  y  los  dos  restantes  le  tendieron  á  cuchi- 
lladas. 

,  Al  propio  tiempo  aparecían  los  marineros  completados  y  Rodolfo 
que  corria  á  salvar  la  vida  del  capitán;  pero  ya  era  tarde,  los  sal- 
vajes hablan  consumado  el  crimen. 

Sucedió  á  esto  una  escena  de  espanto. 

Silencio  profundo. 

Guerra  mismo,  apenas  se  atrevía  á  mirar  la  victima,  y  como 
embargado  por  la  presencia  del  cadáver,  su  primera  orden  fué  ha- 
cerle arrojar  al  mar. 

Los  marineros  esperaban  orden  que  ejecutar,  los  salvajes  lamian 
las  heridas  de  sus  compañeros  queriendo  volverlos  á  la  vida  con 
el  aliento  de  sus  pechos. 

Rodolfo  se  retiró  á  una  estremidad  de  la  popa  en  aptitud  de 
meditar. 

La  inacción  reinó,  hasta  que  el  piloto  se  acercó  á  Rodolfo  pre- 
guntándole: 

—¿A  donde  nos  dirijimos?  '^ 

—A  la  costa  de  Talcahuáno,  le  contestó. 

—Allí  seria  riesgoso,  le  observó  Guerra;  parque  podrían  descu- 
brimos* 
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— Dírijios  entonces,  á  las  inmediaciones  del  puerto,  ¿  alguna  ca- 
leta inmediata. 

—Está  bien,  señor. 

El  piloto  se  diríjió  en  seguida  á  la  tripulación  y  les  habló  con 
la  entereza  del  cobarde  que  vence  por  los  esfuerzos  de  otro: 

—Compañeros!  hemos  vencido  y  somos  ricos.  Vamos  á  proce- 
der á  la  repartición  de  lo  que  nos  toca. 

■^Bravo!  bravo!  respondieron  los  cómplices. 

—Pero  antes,  continuó  el  piloto,  debemos  cambiar  de  rumbo. 

—¿Hacia  dónde? 

—A  encallar  la  nave  en  algún  punto  de  la  costa,  cerca  de  Con- 
cepción, para  de  allí,  cada  enaltóme  la  dirección  que  guste: 

Los  camaradas  aprobaron  todo,  cambiaron  el  aparejo  del  ber- 
gantín, pusieron  la  proa  al  lugar  convenido  y  luego  volvieron  á 
reunirse  para  tratar  de  lo  que  tenian  que  hacer. 

¿Qué  determinar  de  los  seis  marineros  que  se  hallaban  presos? 
¿qué  con  el  traidor  Zafiaro? 

Acerca  de  los  primeros  resolvieron  dejarlos  presos  y  soltarlos  en 
el  buque  cuando  todos  se  marcharan  á  tierra. 

Sobre  Zañ^ro  acordaron  primero  matarlo;  pero  Guerra  se  opuso 
invocando  el  perdón;  mas  el  contra-maestre  persistió  en  la  idea  del 
castigo. 

—No,  decia,  el  traidor  jamás  debe  merecer  perdón,  matémosle. 

En  tal  controversia,  la  tripulación  decidió  que  la  cuestión  fuese 
sometida  á  Rodolfo*. 

Comparecieron  ante  él  y  le  espusieron  el  caso. 

Se  hizo  comparecer  al  reo  y  este  se  presentó  con  el  semblante 
del  moribundo. 

—¿Delatasteis  al  contra-maestre?  le  interrogó  el  Juez. 

—No  señor,  contestó  este  temblando. 

—Mientes,  le  gritó  el  piloto,  por  que  yo  te  vi. 
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Zañaro  dejó  caer  la  cabeza  sin  contradecir. 

—Lo  hice  por  miedo,  articuló. 

— EQtonces  no  merecéis  perdón,  repuso  Rodolfo. 

Zafiaro  cayó  de  rodillas  y  pidió  perdón. 

A  tal  degradación  humana,  sucedió  un  momento  de  contempla- 
ción que  fué  inrerrumpido  por  Rodolfo,  al  dar  el  siguiente  fallo: 

— Dn  delator  es  el  peor  de  los  criminales,  y  aun  mas  que  eso, 
una  cosa  inmunda  que  se  separa  de  la  especie  humana.  Bien  me- 
recías el  que  os  echasen  al  agua;  pero  vale  mas  ahorrar  sacriñcios, 
sois  hasta  indigno  de  castigo.  Dejadle  que  viva  como  se  deja  ai 
reptil  que  olvidamos  en  los  fangos. 

Zafiaro  se  retiró  á  ocultar  su. presencia  en  lo  mas  recóndito  de  la 
nave. 

Los  conspiradores  del  robo  se  ocuparon  acto  continuo  en  repar- 
tirse los  valores  que  el  bergantin  llevaba. 

Rodolfo  sfe  apartó  á  cuidar  no  sobreviniesen  disgustos  que  pu- 
dieran comprometer  la  seguridad  de  los  navegantes. 


VIII 

El  reparto  del  botin  se  hizo  en  el  mayor  orden,  gracias  á  la 
abundancia  que  de  él  habia. 

'Cuando  se  presentaba  un  objeto  disputado,  se  recurria  á  la 
suerte,  y  la  suerte  deslindaba  las  pretensiones  de  los  ambiciosos. 

Los  que  no  tomaron  parte  en  la  conspiración  seguian  presos;  asi 
era  que  las  guardias  y  las  maniobras  se  hacian  por  los  que  esta- 
ban libres. 

El  piloto  no  dormía  y  vfjilaba  cargado  de  armas. 

En  los  ratos  de  reposo,  Rodolfo  lo  reemplazaba— La  tripulación 
miró  en  Rodolfo  al  ángel  destinado  á  salvarla. 

Le  colmaban  de  respetos  y  consideraciones,  y  sin  embargo  el 
hombre  no  cambiaba  de  caráter. 


Digitized  by 


Google 


—  416  — 

Retirado  de  todos,  encanecido  por  ios  sufrimientos,  agobiado 
por  dolores  morales  que  le  atormentaban,  se  mantenia  como  uno 
de  esos  seres  á  quienes  los  desengaños  de  la  vida,  las  ingratitu- 
des de  los  hombres,  las  negras  pasiones  que  se  encuentran  en  la 
humanidad^ han  llegado  á  convencer  de  la  necesidad  del  reflro  ó 
del  desprecio  por  la  especie  humana. 

Hay  momentos  ó  épocas  en  la  vida  del  hombre,  en  las  que  el 
fastidio  reemplaza  á  la  alegría,  el  carácter  dulce  y  apasible  del 
individuo  se  torna  en  duro  y  despechado;  el  amor  y  la  abnegación 
se  convierten  en  desprecio  y  egoísmo. 

Y  como  no  sufrir  tal  transformación! 

Sufrir  cuando  no  se  ha  hecho  mas  que  el  bien,  encontrar  la  pon- 
zoña de  la  ingratitud  por  recompensa  de  beneficios  rendidos:  acu- 
dir á  la  sociedad  por  un  bálsamo  contra  las  injusticias  y  encontrar 
ea  ella  el  aplauso  de  la  falta  6  el  desdén  por  recompensa  ¡cómo  no 
cambiar! 

iQué  bien  me  resulta  de  llenar  los  deberes  sociales?  parece  pre- 
guntarse uno  en  tales  momentos. 

Si  nadie  los  agradece  y  si  por  recompensa  no  encuentro  la  feli- 
cidad? 

No  vemos  rolar  en  eh mundo,  con  mas  estimación,  con  masacep- 
'  tacion,  con  mayor  alegría,  al  que  vive  del  engaño,  del  vicio? 

Esta  escuela  práctica  con  que  la  sociedad  brinda  al  que  en  ella 
entra,  transforma  al  individuo,  y  de  aquí  tantos  estravios! 

Sí  paradlas  almas  fuertes  no  acudiese  en  tales  momentos  la  con- 
ciencia del  ser  á  manifestar  loquees  el  yo,  la  humanidad  seria  el 
últinH)  andrajo  de  la  creación;  por  que  la  humanidad,  sin  esas  es- 
cepciones  que  se  salvan  para  alumbrarla,  y  protestar  contra  el 
mal,  seria  un  conjunto  de  lo  que  hay  de  mas  abominable. 

Rodolfo,  atormentado  por  ideas  tales,  babia  cambiado  aigun  tan- 
to: creia  en  la  justicia  de  la  vanganza. 

Así  era,  que  ala  vez  de  manteAorse  lejos  de  los  que  le  rodeaban, 
la  ansiedad  le  devoraba  por  alcanzar  tierra:  iba  á  ver  á  su  herma- 
no, iba  aponerse  en  vía  de  encontrar  á  su  esposa,  á  separarse  del 
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teatro  sangriento  en  que  se  hacinaban  tantos  seres  repugnantes ; 
meditaba  también  en  la  venganza. 

Los  araucanos  se  ocupaban  de  curar  al  compañero  herido. 

El  muerto  fué  necesario  arrojarlo  al  mar,  apesar  de  la  oposición 
que  sus  compatriotas  hicieron. 

Fué  necesario  echarle  provisto  con'  un  saco  de  comestibles  y  al- 
gunas botellas  de  licor;  por  que  los  araucanos  creen  que  el  muer- 
to al  viajar  al  otro  mundo,  necesita  de  víveres  para .  el  tránsito.— 
Antiguamente  mataban  á  una  de  las  mujeres  del  muerto  y  un  ca- 
ballo; le  aperaban  de  lazos  y  alimentos  y  luego  le  sepultaban,  con- 
vencidos de  que  así  la  marcha  le  seria  grata.  v 

.      .  IX 

A  los  ocho  días  ►  de  regreso,  el  bergantín  entró  entre  Talcahuaho 
y  Pulpilleo. 

Aquel  era  un  lugar  despoblado  pero  con  un  desembarcadero 
fácil. 

Echaron  el  ancla  á  dos  millas  de  tierra  y  en.  el  acto  descolgaron 
el  bote  y  laiancha. 

Una  y  otra  embarcación  fué  cargada  con  el  botin  de  los  conspira- 
dores, y  tan  luego  que  estuvieron  listas,  los  tripulantes  se  embar- 
caron para  ir  á  tierra. 

Se  componía  esta  caravana,  de  Rodolfo  que  el  se  colocó  en  el  bote 
con  dos  marineros  y  los  tres  araucanos,  y  del  piloto  y  los  cinco 
restantes  de  los  cómplices  que  ocuparon  la  lancha. 

Antes  de  bajar,  Guerra  se  dirigió  á  los  que  estaban  presos  y  qui- 
tó las  prisiones  á  uno  de  ellos,  diciéndoles: 

— ^Nosotros  nos  vamos  ¿  tierra;  si  alguno  de  ustedes  se  atreviese 
áir  á  ella  y  le  encontrásemos,  morirá.  Aquí  tienen  alimento  para 
mucho  tiempo  y  les  regalo  además  el  buque.  Sigan  á  donde  gus- 
ten, menos  tras  de  nosotros. 

Acto  continuo  se  fué  á  reunir  á  sus  compañeros,  cerrando  los 
oidos  á  las  súplicas  de  los  que  quedaban. 

53 
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Las  dos  embarcaciones  partieron  y  tomaron  tierra  con  serías  di  - 
ficultades. 

En  el  acto,  los  bárbaros  se  echaron  á  correr  cual  bestias  largadas 
al  prado,  y  los  demás  á  cargar  el  botín  que  les  habia  tocado. 

Luego  que  se  alistaron,  emprendieron  sobré  Concepción  llevaa- 
do  por  guias  á  los  indios. 

El  desembarco  se  hizo  á  las  diez  del  dia,  y  á  las  once  de  la  no- 
che la  carabana  entraba  en  la  ciudad  de  ia  Concepción. 

Allí,  cada  cual  tomó  su  rumbo:  los  araucanos  se  fueron  al  iate. 
rior  atravesando  á  nado  el  caudaloso  y  remanso  Bio-Bio;  Rodolfo  y 
el  piloto  se  albergaron  en  un  rancho  para  de  madrugada  ir  al  con- 
vento franciscano,  y  el  resto  de  los  tripulantes  se  repartió  en  la  po- 
blación, con  el  ánimo  de  seguir  á  las. provincias  vecinas  para  evi- 
tar cualquiera  delación . 

Unos  y  otros  temian  de  si  mismo;  así  fué  que  todos  ellos  se 
ocultaron  de  tal  modo,  que  nunca  fué  posible  saber  el  destino  que 
les  cupo. 

Nosotros  seguiremos  el  rumbo  de  Rodolfo  y  Guerra^  porque  de 
ellos  tenemos  el  itinerario  de  sus  hechos. 


Entrada  la  noche,  se  alojaron  en  uno  de  esos  ranchos  desiertos 
que  se  encuentran  en  los  suburbios  de  las  poblaciones. 

Alíi  condujo  eí  piloto  la  suma  de  80,000  pesos  en  barras  de  cro- 
que le  cupieron  e  n  et  reparto  del  saqueo. 

Temeroso  por  el  crimen  cometido,  consideraba  á  Rodolfo'  pual  si 
fuera  el  custodio  de  su  persona  y  bienes. 

Sumiso  hasta  el  envilecimiento,  procuraba  satisfacer  los  últimos 
deseos  de  Rodolfo;  mas,  en  medio  de  esa  abyección  revelaba  la  as- 
piración que  sentía  á  cambiar  de  condición. 

Seencontrabarico,  y  de  una  situación  tal  aspiraba  ya  á  querer 
ser  noble. 
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Contribuía  á  esto  el  recuerdo  de  la  promesa  que  le  había  hecho 
el  reo  de  la  Inquisición. 

Ser  noble,  para  él  equivalía  á  colmar  sus  últimas-  aspiraeio- 
^les. 

En  tan  elevado  carácter  creía,  como  cree  el  vulgo,  ;que  la  situa- 
ción normal  de  esas  gentes  era  la  felicidad,  loS  sufrimientos  des- 
conocidos, sé  podía  mandar  y  despotizar. 

Animado  por  tales  móviles,  procuró  sondear  á  Rodolfo  acerca  de 
la  disposición  en  que  se  encontraba  para  cumplir  la  promesa  que  le 
habia  hecho  abordo. 

Rodolfo  sentía  una  repugnancia  natural  hacia  Guerra;  se  habia 
«entado  en  un  rincón  del  rancho. 

Meditaba  sobre  su  destino. 

El  piloto  le  arrancó  de  ese  estado  dirigiéndole  la  palabra. 

—¿Muy  fatigado  os  halláis,  señor  Rodolfo? 

—Algún  tanto,  le  respondí*  secamente. 

— ¿Queréis  dormir? 

—Quiero  pensar. 

.  —Pues  yo  no  se  pensar;  prefiriria  pasar  la  noche  conversando. 

—Para  satisfacer^  tal  deseo,  le  observó  Rodolfo,  debíais  haber 
conservado  á  vuestro  lado  á  uno  de  vuestros  cómplices.  Os  agra- 
decería me  dejéis  en  paz. 

Este  reproche  fué  un  contratiempo  para  Guerra;  creyó  á  Rodolfo 
un  ingrato,  y  este  juicio  lo  espresó  diciendo  entre  dientes: 

—Bien  dicen  que  un  bien  con  un  mal  se  paga. 

—¿Qué  sígníQca  eso?  le  interrogó  Rodolfo. 

—Significa,  señor,  que  tratáis  de  olvidar  vuestras  ofertas  y  dé 
corresponder  á  mis  servicios  eon  ofensas. 

—  Nada  tengo  que  agradeceros,  le  contestó  el  aludido;  lo  que  hi- 
cisteis no  fué  por  mí,  fué  por  robar.  Sin  embargo;  yo  cumpliré 
<5uanto  os  he  prometido. 
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Para  Guerra,  las  ofensas  nada  suponían  cuando  se  interponía  su 
interés;  asi  que,  lejos  de  enfadarse,  se  alegró  al  saber  que  se  le 
cumpliría  lo  ofrecido;  y  como  usando  de  un  acto  de  generosidad  se 
apresuró  á  decir  á  Rodolfo: 

—Basta  que  me  cumpláis  una  sola  de  las  ofertas;  yo  quedaré  sa- 
tisfecho. 

—¿Cuál? 

—La  de  hacerme  noble. 

—Lo  seréis  tan  pronto  como  pueda  disponer  de  30,000  pesos,  que 
es  lo  que  costará  el  título. 

—Disponed  de  esa  suma,  señor,  y  me  la  devolvereis  después. 

—Acepto  el  préstamo,*  le  contestó  Rodolfo,  porque  en  verdad 
siento  deseos  de  veros  de  noble,  pues  así  purgareis  vuestras  fal- 
tas. 

—¿Qué  decis? 

—Que  el  ser  noble  es  un  castigo. 

Guerra,  que  ignpraba  lo  que  era  el  ser  noble'  y  que  de  ello  solo 
tenia  una  idea  de  engrandecimiento  y  de  goces,  se  sorprendió  de 
lo  que  oía.   • 

Y  como  sahendo  de  una  meditación  dudosa: 

—¿Me  hacéis  el  servicio,  le  dijo  á  Rodolfo,  de  instruirme  en  esto 
que  quiero  ser? 

—No  hay  inconveniente,  le  repuso  est^. 

Levantóse  entonces  del  lugar  donde  descansaba,  pasó  á  sentar- 
se  en  el  umbral  de  la  puerta  del  rancho. 

El  piloto  se  quedó  quieto  sin  separarse  del  tesoro. 

.—Te  esplicaré  lo  que  quieres  ser,  le  dijo;  pero  no  divisando  á 
Guerra  en  lo  oscuro  y  temiendo  que  se  durmiera,  le  invitó  á  acer- 
carse. 

—Aquí  estoy  bien,  le  contestó,  os  escucho  y  cuido  de  mi  for- 
tuna. 
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— Buen  principio  para  ser  noble,  le  observó  Rodolfo^  es  el  atcari- 
ciar  el  metal.    No  te  duermas. 

—Perded  cuidado. 

^Ya  lo  creo,  desde  que  ese  oro  es  vuestra  alma. , 

Rodolfo  se  acomodó  lo  mejor  que  pudo,  y  luego  principió  sus  es- 
plicaciones,  apreciando  lo  que  era  la  nobleza. 

—Un  título,  y  mas  que  todo,  dinero,  son  los  grandes  elementos 
que  se  requieren  para  figurar  en  estos  paises  donde  la  inteligencia 
y  el  estudio  pasan  aun  sin  ser  atendidos.  Vuestro  pasado  y  cuanto 
habéis  sido,  nada  suponen;  tenéis  dinero  y  seréis  adulado;  tenéis 
un  título  y  seréis  disputado  por  las  amistades.  La  nobleza  moder- 
na es  el  ridículo  de  la  antigua  nobleza.  Antes  se  adquiría  un  títu- 
lo por  hechos  heroicos  6  por  acciones  grandiosas;  ¿pero  hoy?  ios 
títulos  son  pantallas  compradas  para  encubrir  crímenes,  ejercer 
despotismos  ó  tapar  maldades.  Y  de  no,  ¿cuál  es  el  noble  que  ador- 
na su  escudo  con  insignias  que  representen  hechos  propios?  ¿Esos 
escudos  recargados  de  relieves  son  acaso  la  espresion  de  una 
historia  honorable? 

Guerra  se  encontraba  atónito  escuchando  cpn  avidez  al  que  le 
educaba  de  tal  modo;  porque  en  todo  ello  entreveía  una  aureola  de 
felicidad. 

Rodolfo  continuó: 

—No!  plebeyos,  hombres  comunes,  sin  mas  méritos  que  el  ha- 
ber sido  usureros  ó  esplotadores  del  trabajo  del  pobre,  son  los 
que  han  llegado  á  colocarse  en  esa  escala  mediante  el  desembol- , 
so  de  algunas  talegas.  En  el  pobre  gañan,  en  el  mísero  industrio- 
so se  encuentra  mas  nobleza  que  en  los  titulados  nobles ;  porque 
en  ellos  encontrareis  virtudes  que  los  nobles  no  tienen,  respeto 
por  la  virginidad  que  los  nobles  se  creen  en  el  deber  de  destruir, 
porque  cuentan  con  caudales  que  derramar  en  la  seducción;  no 
tienen  amor  á  sus  semejantes,  porque  estos  carecen  del  orgu- 
llo y  del  egoísmo  que  prohija  la  ignorancia  y  la  avidez  de  los  no- 
bles. Os  voy,  Guerra,  á  hacer  noble  y  en  ello  ningún  favor  os  ha- 
go, porque  os  voy  á  colocar  en  el  foco  de  una  turba  envejecida  en 
las  liviandades  de  una  corrupción  secreta.    Nobles  hay  que  han 
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salido  de  una  pulpería,  gastando  parte  de  su  trabajo  en  la  compra 
de  un  escudo;  mineros  que  se  han  encontrado  una  riqueza  y  se  han 
hecho  duques;  criminales  que  por  escapar  ¿  un  castigo  ordinario 
se  kan  elevado  á  condes.  ¿Qué  antecedente  glorioso  ha  militado 
en  ellos  para  obtener  títuhos  de  nobleza?  ¿Cual  es  el  noble  de  hoy 
que  no  deba  su  elevación  al  dinero?  Nobles  hay  que  no  saben  ni 
firmarse,  y  sin  embargo,  miran  desde  lo  alto  de  sus  coches  coi 
desprecio  al  que  se  despestaña  en  las  vijilias  del  estudio.  Por  lo 
regular  son  los  mas  ignorantes  de  la  sociedad,  por  que  tienen  la 
creencia  que  la  fortuna  basta  para  vivir  en  la  sociedad.  Las  so- 
ciedades tributan  culto  al  metal,  y  es  por  eso,  que  Jas  inielijen- 
cias  despiertas,  los  hombres  cultos  pasan  olvidados.  La  nulidad 
procura  desvirtuar  el  mérito,  porque  el  reinado  de  la  civilización 
seria  el  suplicio  del  ignorante. 

Rodolfo  sintió  que  el  piloto  respiraba  con  fuerza   y.al  propio 
tiempo  que  le  observaba. 

—Señor,  os  creo  exagerado  en  lo  que  acabáis  de  decirme,  le  ob- 
servó. ' 

—Creed  lo  que  gustéis,  le  respondió  Rodolfo  con  esa  superiori- 
dad de  espíritu  que  le  hacia  despreciarla  opinión  de  un  hombre 
como  Guerra;  pues  nada  me  importa  el  juicio  que  forméis  de  lo 
^ue  os  he  dicho.  Mas  estad  cierto  que  la  verdad  la  encontrareis 
no  muy  tarde.  Sin  embargo,  por  pasatiempo  os  acabaré  de  dar , 
una  idea  de  lo  que  deseáis  ser. 

Rodolfo  se  detuvo  uní  momento  admirando  la  belleza  de  la  luna 
que  brillaba  en  aquel  cielo  tan  puro  de  Chile,  y  luego  continuó: 

—La  nobleza  es  en  verdad  una  distinción  social;  pero  una  dis- 
tinción según  sean  las  causas  que  la  orijinan.  Gomo  debéis  sa- 
ber, todos  los  hombres  tienen  un  origen  y  ese  origen  los  coloca  en 
una  propia  categoría. 

Este  es  el  orden  natural;  pero  sucede  que  de  entre  todos  unos 
se  distinguen  de  los  otros  ya  por  dotes  especiales  del  corazón,-  ya 
de  la  intelijencia;  unos  que  sobresalen  por  su  valor  en  los  comba- 
tes y  otros  por  su  investigación  en  las  ciencias  ó  por  servicios  es- 
pecíales rendidos  á  la  humanidad.    La  sociedad  creyó  justo  pre- 
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miar  á  esos  seres  con  alguna  insignia  que  les  designase  á  los 
ojos  del  público  cómo  objetos  de  imitación  y  les  sobrepusiese  á 
los  que  yacían  indiferentes  al  deber  social,  á  los  ociosos,  á  los  di- 
sipados, á  los  cobardes.  Esa  insignia  no  fué  para  designarles  co- 
mo de  origen  distinto  á  la  especie  humana;  por  que  si  lo  hubiesen 
sido,  ningún  mérito  habrian  tenido  en  manifestarse  superiores. 
No  se  les  introdujo  sangre  azul  en  sus  venas,  como  cree  el  vulgo, 
porque  en  todos  es  igual  el  color  de  ella;  ello  no  fué  mas  que  un 
premio  al  mérito,  y  esto  fué  justo.  Después  vinieron  los  hombres 
con  sus  vicios  y  su  ignorancia  á  convertir  aquellas  distinciones  en 
instrumentos  vulgares  áe  recompensas  para  los  palaciegos  que  fa- 
cilitaban goces  á  los  monarcas;  para  los  ricos  que  erogaban  una 
crecida  suma  de  dinero  destinada  á  aumentar^  el  tesoro  de  los  re- 
yes; para  los  adulones  ó  degradados  que  sabian  lisonjear  los  vi- 
cios délas  cortes.  Esta  prostitución  del  origen  de  los  títulos  divi- 
dió á  la  sociedad  en  dos  bandos,  que  comunmente  se  denomina- 
ron con  el  nombre  de  aristócratas  :y  plebeyos.  El  primero  se 
separó  de  los  segundos,  y  los  monarcas  acabaron  de  completar 
esa  divicion  concediendo  privilejios  á  esa  clase  creada  por  ellos, 
para  despotizar  á  los  escluidos.  Los  goces  y  el  dominio  quedaron 
de  una  parte,  el  dolor  y  la  miseria  de  la  otra.  Los  primeros  se 
creyeron  en  su  orgullo  descendientes  de  una  especie  distinta  de  la 
de  los  otros;  y  desde  entonces  el  plebeyo  fué  considerado  como 
lo  es  el  esclavo:  torpe,  sin  intelijencia,  nacido  para  servir.  Tal 
relajación,  despertó  en  cada  ser  nulo  y  rico  la  ambición  de  obte- 
ner un  título.  No  necesitaban  ser  héroes,  haber  estudiado  ó  po- 
seer virtudes;  alguna  suma  de  dinero  ó  el  favor  bastaban  para 
ser  elevados.  Optenian  un  título  y  ya  se  creían  aptos  para  todo. 
El  título  era  la  ciencia  infusa  transformando  al  ignorante  en 
hombre  dogmático,  y  al  propio  tiempo,  el  salvo  conducto  para 
delinquir. 

En  esta  descripción  encontrareis  comprendida  la  nobleza  de 
América;  porque  ella  es  la  ineptitud  ambulante,  el  orgullo  per- 
sonificado y  la  corrupción  encubierta.  Muchos  de  ellos  han  tenido 
vergüenza  de  confesar  el  origen  de  su  fortuna,  debido  al  trabajo, 
por  ocultar  un  pasado  oscuro.  Y  es  en  este  círculo  que  os  quierO' 
ver,  por  que  en  él  encontrareis  un  vasto  campo  para  gozar. 
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Dudo,  sefior^  llegar  á  esa  altura,  le  dijo  el  piloto ;  por  que  aun 
cuando  esos  nobles  sean  tan  imperfectos  al  menos  deben  tener  al- 
gún mérito  que  les  haga  aceptables. 

—Reíos  de  ello,  le  contestó  Rodolfo,  sois  avariento^  sois  envi- 
dioso y  de  consiguiente  poseéis  las  dos  cualidades  peculiares  que 
simbolizan  al  noble  americano.  Si  fuera  americano,  continuó,  os 
aseguro  que  mi  orgullo  estaria  en  pertenecer  á  los  plebeyos  ;  por- 
que entonces  no  temería  representar  antecedentes  vergonzosos. 
Pero  á  vos  os  conviene  mas  el  ser  noble,  i  Qué  mas  queréis  ?  maña- 
na seréis  inscripto  en  el  libro  de  la  aristocracia,  bareis  formar  un  ár- 
bol jenealógico  y  el  factor  de  él.  os  hará  descender  de  alguna  ra- 
ma antigua,  adalid  de  las  cruzadas.  La  sociedad  viéndoos  rico  y 
con  escudo,  os  dará  asiento  en  sus  estrados,  y  ambicionará  mas*  de 
una  dama  el  recibir  vuestra  mano. 

—I  Es  decir,  que  también  podré  casarme  con  una  señora  ?  le  in- 
terrogó Güera  con  una  espresion  de  alegria  tal  que  creyó  estar  sin- 
tiendo los  ensueños  de  un  cd^nto  de  hadas. 

—i  Y  por  qué  nó?  le  respondió  Rodolfo  con  ese  aplomo  que  dá  el 
conocimiento  del  mundo :  ¿  qué  importa  que  seáis  lo  que  sois 
cuando  pertenezcáis  á  la  aristocracia  ?  Los  padres  creen  deshonra- 
da la  hija  que  ama  á  un  joven  rico  en  méritos,  siendo  pobre  en  for- 
tuna ;  al  paso  que  la  creen  feliz  y  digna  cuando  el  que  la  pretende 
es  del  círculo  á  que  vais  á  pertenecer. 

Cuando  Rodolfo  hubo  concluido,  el  piloto  esclamó : 

—i  Cuan  feliz  voy  á  ser !  ¿  Qué  me  importa  que  la  nobleza  sea  lo 
que  sea,  si  ella  es  para  mí  el  porvenir? 

Rodolfo  sonreía  al  contemplar  la  ambición  de  Guerra ;  y  como  el 
crepúsculo  de  la  aurora  principiaba  á  asomar,  cortó  del  todo  la 
conversación  diciéndole : 

— Serás  noble. 

Esta  pintura  de  la  nobleza  moderna,  hecha  por  Rodolfo,  era 
exacta. 

Esa  nobleza  que  hoy  se  enorgullece  en  América  y  que  se  designa 
con  el  nombre  de  aristocracia ;  porque  los  títulos  murieron,  ha  ve- 
nido á  ser  el  refinamiento  de  aquella  sociedad  nula. 
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La  aristocracia  ba  venido  á  ser  la  reunión  de  los  judíos^  de  los 
especuladores  en  todo  ramo,  y  muy  en  especial;  de  los  estúpidos  é 
ignorantes. 

Ella  ha  sido  la  enemiga  de  las  libertades  públicas,  de  toda  refor- 
ma y  el  amparo  del  jesuitismo. 

¿  Queréis  dañar  á  la  sociedad  ?  id  á  buscar  recursos  en  esa  aristo- 
cracia y  los  hallareis. 

¿  Queréis  traicionar  los  principios  que  profesáis  ?  allíospagarán 
vuestra  defección. 

Egoista  cual  no  hay  idea  ;  envidiosa  cual  no  puede  figurarse.   , 

Raquítica  en  sus  formas,  parece  una  raza  aislada  de  la  virilidad 
nacional. 

Adulona  con  el  mandatario,  es  orgullosa  con  el  débil. 

Siempre  revestida  de  un  aspecto  de  santidad  en  las  costumbres, 
es  corrompida  y  cínica  en  lo  privado. 

Indiferente  por  exelencia,  jamás  derrama  una  lágrima  por  el  do- 
lor ajeno,  ni  estiende  una  mano  para  levantar  al  caído. 

Si  alguna  vez  hace  el  bien  es  por  que  cree  reportar  utilidad  en 
ello,  no  por  deber. 

XI 

Al  dia  siguiente,  ó  más  bien  dicho,  en  la  madrugada  del  día  que 
había  principiado  después  de  la  anterior  conversación,  un  pobre 
hombre  se  presentó  al  convento  franciscano  pidiendo  una  li- 
mosna. 

Los  padres  de  esa  congregación,  que  dedicaban  su  vida  ala  con- 
versión de  los  salvajes,  arrostrando  raartií*ios,y  las  penalidades  de 
la  soledad,  dieron  al  mendigo  por  mano  del  portero  dos  panes  y  le 
señalaron  lasMoce  del  dia  para  que  volviese  por  un  plato  de  co- 
mida. 

El  mendigo  se  mostró  reconocido,  y  en  seguida  preguntó  : 

—  ¿Está  en  el  convento  Fray  Anselmo  de  Alvarado  ? 
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—Ayer  ha  llegado  de  la  Imperial,  le  coatestó  el  portero. 

—Desearía  verlo,  repuso  el  mendigo,  por  que  siempre  me  so- 
corre. 

—No  hay  inconveniente,  voy  i  avisarle,  i  Y  vuestro  nombre  para 
decírselo  ? 

—Decidle  que  es  un  pobre  á  quien  socorre. 

El  portero  partió  en  busca  del  padre  Anselmo. 

Le  encontró  en  su  celda  rezando,  y  cuando  oyó  que  le  buscaban, 
se  sorprendió  involuntariamente 

Por  entre  la  reja  de  la  portería  vióse  venir  á  un  elevado  fraile, 
que  con  la  cabeza  levantada  manifestaba  cierto  aire  de  distinción; 
•sin  barba  y  un  tanto  calvo,  la  espresion  de  su  fisonomía  era  signi- 
ficativa. 

Al  llegar  á  la  reja  la  abrió,  y  dirigiéndose  al  mendigo  le  pre- 
gu  ntó : 

— í  Sois  vos,  hermano,  el  que  me  necesita  ? 

—Sí  mi  padre. 

—  I  Qnó  queréis  ? 

—Vengo  enviado  por  vuestro  hermano. 

—Por  mí  hermano  !..•...  esclamó  el  fraile  con  entusiasmo.  ¿En 
dónde  está^? 

—No  habléis  fuerte,  le  observó  el  mendigo. 

Una  palidez  mortal  se  apoderó  de  fray  Anselmo. 

—  i  En  dónde  está?  volvió  á  interrogarle  con  impaciencia,  pero 
en  voz  baja.  • 

—Me  manda  conduciros  á  donde  él. 

—Permitidme  un  momento,  le  dijo  entonces  el  hermano,  y  con 
paso  lijero  se  encaminó  á  su  celda  de  donde  regrfesó  inmediata- 
mente. 

—Vamos,  vamos,  le  dijo  al  volver. 

El  mendigo  se  echó  i  andar  adelante  y  el  padre  á  seguirle. 
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Pronto  entro  aquel ,  que  era  Guerra  ,  donde  Rodolfo  ,  dícién- 
dole: 

— Aquí  está  vuestro  hermano. 

Estas  palabras  pronunciaba  el  piloto  y  tras  ellas  entraba  si  pa- 
dre Anselmo,  abriendo  los  brazos  para  recibir  al  hermano  que  se 
precipitaba  entre  ellos. 

Mudos  por  la  emoción,  permanecieron  largo  rato  unidos,  sin  pro- 
nunciar otra  palabra  que  la  de  hermano. 

\  Cuanto  espresaba  aquella  voz,  salida  de  cuando  en  cuando  de 
los  labios  de  los  dos  hermanos !       ^ 

Hermanos  que  se  encontraban  en  un  rincón  del  mundo,  avejen- 
tados por  la  desgracia  y  perseguido  el  uno  por  la  inquisición. 

Ausentes  de  todo  amor,  de  toda  familia,  la  palabra  hermano  es- 
presaba  para  ellos  la  espresion  de  todos  los  afectos  concentrados 
en  uno  solo. 

Desahogados  los  corazones  por  la  efusión,  entraron  en  alguna 
calma. 

El  suelo  les  sirvió  de  absiento. 

Guerra  les  contemplaba,  y  á  pesar  de  ser  un]  criminal,  tuvo  un 
momento  de  inclinación  á  la  virtud ;  pero  la  impresión  pasó  y  el 
alma  volvió  á  su  estado  normal. 

El  padre  Anselmo,  antes  de  entrar  en  conversación  con  Rodolfo, 
preguntó  quién  era  ese  mendigo. 

Rodolfo  se  dirigió  á  Guerra  y  le  encargó  el  retirarse  un  poco  de 
-4iempo,  fuera  de  la  pieza,  á  lo  que  éste  accedió. 

Solos  los  hermanos,  Rodolfo  informó  al  padre|Anselmo  de  lo  pa- 
sado y  de  la  manera  como  habia  logrado  su  libertad. 

Lo  primero  que  éste  le  dijo,  f ué  : 

—Es  necesarib  que  ese  piloto  no  vuelva  á  estar  contigo.  Si  llega 
á  ser  tomado  preso,  que  no  se  encuentre  á  vuestro  lado. 
— jQué  haremos  de  él  ?  le  interrogó  Rodolfo. 
—Debéis  decirle  se  retire  de  este  pueblo  cuanto  mas  antes,  y  que 
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os  vaya  á  esperar  á  algún  logar  determinado  para  cuando  podáis 
cumplirle  lo  que  le  habéis  ofrecido. 

Rodolfo  sin  detenerse  salió  á  la  puerta  7  dijo  á  Guerra  : 

—Es  necesario  que  os  vayáis  pronto  de  Concepción  y  que  me 
digáis  dónde  debo  encontraros  para  cumpliros  mi  palabra. 

—i  Es  posible  qne  nos  separemos?  repuso  el  piloto  con  un  aire 
de  verdadera  aflicción. 

—Si,  es  preciso.  Ahorradme  esplicaciones.  En  el  convento  de 
San  Francisco  podéis  entregar  las  cartas  que  desieis  lleguen  á  mi 
poder. 

Guerra  comprendió  su  situación,  la  necesidad  de  aislarse,  y  se 
manifestó  lleno  de  sentimiento. 

—Me  iré,  le  respondió,  aun  cuando  sufra  una  ingratitud. 

—Si  no  fueseis  criminal  correríais  mi  propia  suerte.  Pero  lo  sois 
y  esto  limita  mi  obligación  á  una  deuda  que  os  la  pagaré. 

Guerra  bajó  la  cabeza  y  esperó  quedar  solo  para  ocuparse  de*- 
ocultar  sus  caudales  que  allí  habia  depositado. 

Rodolfo  volvió  á  donde  el  hermano,  y  este,  á  fin  de  ponerle  en 
salvo,  salió  con  él  en  busca  de  un  lugar  mas  seguro. 

—Cuando  se  anda  entre  facinerosos,  le  dijo  el  Padre  al  herma- 
no al  salir,  si  se  quiere  salvar  es  necesario  principiar  por  ocultarse 
de  ellos. 

—Tienes  razón,,  hermano.    ¿Yá  donde  me  llevas? 

-Voy  á  colocarte  fuera  de  la  población  para  que  mañana  ó  esta 
noche,  emprendas  tu  marcha  á  Santiago.  Aquella  es  una  pobla- 
ción grande  y  se  puede  pasar  desapercibido. 

—Pero  á  donde  yo  quiero  ir  es  á  Lima,  le  observó  Rodolfo  con 
animación. 

—Irás,  pero  tu  viaje  debe  ser  por  Valparaíso. 
—Ya  comprendo.    ¿Y  tú  no  me  acompañarás?   tendremos  aun 
que  separarnos? 
El  padre  Anselmo  meditó  un  instante,  y  luego  le  respoidió; 
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— Te  acompáñate,  hermano,  aunque  falte  á  mis  deberes  de  mi- 
sionero; y  tan  pronto  como  te  deje  al  lado  de  Magdalena,  me  vol- 
veré. 

—¿Te  volverás?  pues  hasta  cuando  piensas  quedar  éntrelos  sal- 
vajes? 

— Hasta  mi  muerte,  le  respondió  el  sacerdote  lleno  de  esa  unción 
que  pinta  la  vida  del  ser  abnegado. .     ' 

—Eso  no  es  justo,  le  objetó  Rodolfo;  tú  has  hecho  ya  bastante  y 
es  necesario  dejar  el  puesto  á  otros  que  te  reemplacen. 

—Así  era  de  esperarlo,  y  tal  debia  ser  el  orden  natural  de  las 
cosas;  pero  en  este  pais  no  hay  sacerdotes  dispuestas  á  llenar  car- 
gos difíciles.  En  los  conventos  verás  multitud  de  religiosos,  y  en 
las  calles  multitud  de  clérigos;  pero  unos  y  otros  creen  que  su  de- 
ber es  vivir  comiendo  y  participando  de  los.  goces  mundanales. 
No  se  resuelven  á  pasar  privaciones  y  á  correr  riesgos  personales. 
¿Qué  queréis  esperar  de  semejante  desorden?  ¿No  seria  una  falta 
en  mí  abandonar  á  los  que  ya  han  principiado  á  venir  al  seno  del 
Evangelio? 

—Eso  es  orijinal,  le  observó  Rodolfo;  pues  qué  hacen  entonces 
esas  jentes? 

—Por  la  vida  que  llevan,  le  contestó  el,padre,  por  la  ociosidad 
en  que  están,  y  por  los  abusos  que  cometen,  la  relijion  sufre  car- 
gos que  la  perjudican.  Aquí  no  encuentro  al  verdadero  sacerdote. 
La  enseñanza  del  Evangelio  está  descuidada.  Cuando  suelen  ir  al- 
gunos á  misionar,  en  vez  de  hacer  el  bien  hacen  el  mal.  ¿Por  qué, 
me  preguntarás?  Dá  vergüenza  el  confesarlo.  Es  porque  en  la 
frontera  se  ocupan  no  en  educar  sino  en  seducir  alas  indias,  y  en 
beber.  Les  roban  también  animales  y  forman  comercio  para  esta- 
far al  salvaje.  El  indio  que  esto  vé  reniega  de  los  sacerdotes  que 
van  á  predicar  una  relijion  que  para  ellos  es  detestable. 

Esta  conversación  la  llevaron  los  hermanos  hasta  llegar  al  estre- 
mo opuesto  de  la  población. 

Allí  se  pararon  y  entraron  á  un  otro  rancho. 

-Es  necesario  no  perder  tiempo,  le  dijo  el  padre.  Voy  á  bus- 
carte cabalgaduras  para  que  partas.    Te  traeré  un  hábito  para  que 
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atravieses  los  pueblos  y  campos  sin  cuidado.    Al  llegará  Santiago 
vestirás  el  traje  del  hombre  del  pueblo,  y  asi  nadie  sabrá  de  tí. 

—Me  parece  muy  bien,  le  contestó  Rodolfo;  anda  pronto. 

El  padre  Anselmo  salió  á  hacer  los  aprestos. 

Al  caer  la  tarde  volvió  acompañado  de  un  huaso  que  traia  un  ca- 
ballo ensillado. 

—En  doce  dias  mas  vas  á  buscarme  al  convento  de  nuestro  pa- 
dre San  Francisca  en  Santiago,  le  previno. 

Rodolfo  partió  para  Santiago. 

XII 

Guando  el  padre  Anselmo  volvía  del  estremo  noroeste  de  la  po- 
blación, después  de  haber  hecho  partir  á  Rodolfo,  un  propio  llega - 
baá  Talcahuano  trayendo  noticias  importantes  ala  autoridad. 

¿Qué  sucedía? 

Los  marineros  que  quedaron  en  el  buque,  comprendieron  que  si 
permanecían  abordo  sin  moverse,  el  hambre  les  mataría. 

Creer  que  otra  embarcación  pudiera  pasar  por  ese  punto  solita- 
rio era  una  esperanza  muy  aventurada. 

No  quedaban  sino  dos  partidos  que  seguir:  ó  formar  balsas  con 
pipas  para  irseá  tierra;  ó  esperar  alguna  brisa  favorable  para  vol- 
ver á  Talcahuano. 

El  primero  tenia  el  inconveniente  de  lo  espuesto  de  la  travesía,  lo 
desconocido  del  camino  y  el  peligro  de  caer  en  manos  de  los  pró- 
fugos. 

La  mayoría  resolvió  emplear  el  segundo  medio. 

Los  conspiradores  habían  desembarcado  por  la  mañana;  los 
presos  observaron  todos  los  movimientos  de  aquellos,  y  cuando  los 
vieron  desaparecer,  fué  que  se  resolvieron  á  tomar  la  resolución 
que  hemos  indicado. 

El  bergantín  se  hallaba  algo  cerca  de  tierra. 
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Moverse  sin  viento  era  esponerse  á  encallar. 

Era  necesario  izar  el  ancla  y  maniobrar  con  prontitud  al  mismo 
tiempo.  '  . 

Los  marineros  conociendo  estas  razones  esperaron  con  deseo 
mía  brisa  de  tierra. 

Esa  brisa  deseada  como  la  aurora  de  la  mañana  por  el  marino  que 
ha  luchado  una  noche  entera  con  las  olas,  la  lluvia,  el  viento  y 
las  tinieblas,  vino  poco  á  pocoá  eso  de  las  tres  de  la  tarde. 

Uno  de  los  tripulantes,  el  mas  viejo,  tomó  la  rueda   del  timón  ^ 
gritando  á  sus  compañeros: 

—Dios  nos  proteje,  el    viento  viene  de  tierra,  á  levar  el  ancla. 

La  reducida  tripulación  se  puso  á  maniobrar  con  un  pesado  y 
mal  molinete. 

El  buque  temados  anclaSi  una  colgada  y  la  otra  en  el  fondo 
del  mar. 

Para  izarla  se  empleaba  antes  toda  la  dotación  del  bergantín; 
asi  fué,  que  pronto  se  conoció  la  imposibilidad  de  levar  y  se 
resolvió  cortarla. 

Desembarazados  de  esta  traba,  se  ejecutó  la  maniobra  con  los 
aparejos  parcialmente,  y  el  buque  salió  de  aquella  costa  en  di* 
reccioná  Talcahuano. 

Allí,  fué  visitado  por  la  falúa  de  la  capitanía,  al  dia  siguiente. 

Esta  arribada  era  la  que  motivaba  el  propio,  el  cual  conducía 
una  nota  del  capitán  del  puerto  que  decia: 

cEn  estos  mom^entos  acaba  de  anclar  el  bergantia  «Esperanza» 
con  seis  hombres  de  tripulación.» 

Se  daba  razón  en  seguida  de  cuanto  *  habia  sucedido  y  de  la  fuga 
délos  conspiradores. 

«Entre  ellos,  continuaba,  va  un  hombre  cuyo  nombre  se  ignora,  pe- 
ro que  iba  destinado  por  la  Santa  Inquisición  del  Perú  alas  car- 
celes  de  España. 

Su  filiación  es  la  siguiente:  (seguia  la  filiación  y  luego  después 
de  haber  dado  la  de  los  otros  cómplices  concluía): 
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Cenvendría  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  le  persiguiese ''por  el 
interior:  porque  es  probable  se  internen  en  Arauco.      , 

Esta  medida  seria  prudente  tanto  por  el  enorme  crimen  cuanto 
por  lo  cuantioso  del  robo.» 

El  intendente,  al  momento  de  recibir  aquel  oficio,  desplegó 
grande  actividad. 

Partidas  de  caballería  salieron  hacia  el  punto  del  desembarque; 
y  oficios  terminantes  dirijidos  á  los  hacendados  y  capitanes 
amigos  de  la  frontera. 

El  Sud  quedó  bien  provisto  de  órdenes,  y  el  norte  descuidado, 
por  que  el  intendente  calculó  que  por  ese  rumbo  no  habian  de  ir. 

Asi  fué,  que  hasta  el  siguiente  dia  no  mandó  un  propio  á  la 
capital. 

Esta  noticia  fué  la  conversación  en  la  ciudad  del  dia  y  dias  si- 
gientes,  y  un  bando  en  que  se  ofrecían  diez  mil  pesos  al  que  pre- 
sentase alguno  de  los  delincuentes,  acabó  por  dar  toda  la  debida 
publicidad  al  asunto. 

De  este  modo  se  vino  á  tener  conocimiento  de  un  tan  trájico  su- 
ceso y  á  darla  voz  de  alarma  á  los  cómplices, para  que  se  ocul- 
tasen y  fugasen.  -^ 


XIII 


Para  apreciar  debidamente  los  sucesos  que  van  á  desarrollarse, 
los  que  no  hayan  leido  el  «Inquisidor  Mayor»,  necesitan  conocer 
algunos  antecedentes. 

A  principios  de  Noviembre,   Eduardo  Manriquez  que   hacia  de 
jefe  de  la  inquisición  en  el  Perú,  se  habia  embarcado  furtivamen- 
.  te  en  e!  Callao  siguiendo  á  la  esposa  de  Rodolfo. 

Esta,  creyéndose  huérfana  á  causa  de  la  ruina  de  Lima,  se  di- 
rijia  á  Chile  en  busca  del  padre  Anselmo. 

Eduardo  habia  persuadido  á  Magdalena,  de  que  Rodolfo  habia  pere- 
cido aplastado  por  las  ruinas  de  uno  de  los  calabozos  de  la  cárcel. 
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Para  confirmar  esto,  confiaba  en  que  el  esposo  no  volvería  á 
aparecer,  desde  que  lo  había  confinado  á  las  prisiones  de  Sevilla: 

Cometía  este  crimen  Eduardo,  impulsado  por  la  esperanza  de.; 
apoderarse  de  Magdalena,  llevándola  al  altar. 

La  seguía  á  Chile,  con  tales  miras,  donde  nadie  les  conocía. 

Habíase  fugado  de  Lima,  dejando  acéfala  la  Inquisición  y  tra- 
yéndose consigo  los  secretos  del  abate  Gonzales,  gefe  de  los 
jesuítas. 

El,  mejor  que  nadie  sabia  que  le  era  imposible  un  matrimonio, 
por  que  solo  él  y  el  abate  sabian  de  la  existencia  de  Rodolfo. 

Magdalena  ignoraba  cuanto  había  pasado  en  el  secreto  de  las 
tramas  inquisidorial  es,  y  era  debido  á  esa  ignorancia,  que  había 
aceptado  la  compaüiá  de  aquel  hombre  como  pudiera  aceptarse  la 
de  un  amigo  leal,  la  del  verdadero  amante  que  respeta  á  la  mujer. 

Estos  individuos  habían  salido  del  Callao  á  los  pocos  días  de 
pasado  el  terromoto,  época  en  la  que  emigraron  á  Chile  varías 
familias,  aterradas  por  la  sucesión  frecuente  de  temblores  que 
sobrevinieron. 

El  buque  que  les  conducía  se  llamaba.  «Tres  Marías.» 

Por  aquellos  tiempos,  la  navegación  había  progresado. 

No  se  anclaba  ya  de  noche  ni  se  esperaba  el  amanecer  para 
salir. 

La  nave  tomaba  rumbo  afuera  y  caminaba  noche  y  día  seg'un  los 
vientos. 

Así  fué  qu  e,  cuando  en  la  «Esperanza»  se  sublevaban  y  arribaba 
á  las  costas  de  Concepción,  habían  pasado[diez  días,  y  el  «Tres  Ma- 
rías anclaba  en  Valparaíso. 

Si  Magdalena  había  recibido  tristes  impresiones  cuándo  llegó  al 
Callao,  viniendo  de  Cádiz  acompañada  de  su  esposo,  ¿cual  no  sería 
la  impresión  que  tendría  al  ver  á  Valparaíso  en  aquella  época? 

Una  bahía  abierta  cual  una  herradura;  una  población  escasa  de 
habitantes;  las  casas  en  forma;de  ranchos,  encerradas  por  un  eleva- 
do cordón  de  cerros;  tres  ó  cuatro  buques  y  diez  ó  veinte  tiendas^ 
daban  una  idea  exacta  de  lo  que  era  Valparaíso  en  1747. 

55 
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.    Eduardo  desembarcó  á  Magdalena. 

*  Presa  de  la  natural  tristeza  que  arrojaba  el  lugar  y  acompañada 
ée  los  recuerdas  amargos  que  tras  sí  dejaba,  esa  bella  mujer  des- 
embarcó con  el  alma  enlutada. ' 

Eduardo  le  dio  el  brazo  para  que  se  apoyara,  y  ella  lo  asió  como 
el  único  apoyo  de  su  viudez,  de  sus  desgracias,  de  su  horfandad. 

La  situación  de  esta  mujer  era  difícil. 

Sinrecursos,  estrangera,  sola  y  cargada  de  penalidades,  iba  á 
Chile  en  busca  del  hermano  de  Rodolfo  para  que  le  sirviese  de  pa- 
dre, la  guiase. 

Guando  el  espíritu  se  encuentra  en  una  de  esas  crisis  de  la  vida, 
todo  favor,  todo  servicio  recibido  despierta  un  mundo  de  gratitud 
en  pro  de  quien  nos  protege. 

No  se  calcula  en  la  razón  que  motiva  el  servicio;  se  mira  tan  so- 
lo el  hecho,  y  el  hecho  que  nos  beneficia  reviste  á  la  persona  que  lo 
ejecuta  de  los  caracteres  mas  simpáticos. 

Esto  sucedía  á  Magdalena  respecto  de  Eduardo. 

El  la  protegía,  y  ella  lo  creía  por  eso  humano  y  noble  de  cora- 
zón. 

Cuando  estos  dos  personages  se  hallaron  en  tierra,  Eduardo  que 
había  hablado  á  Magdalena  de  las  intenciones  que  hacia  ella  abriga- 
ba, volvió  á  espresárselas  tan  pronto  como  hubieron  tomado  aloja- 
miento. 

—•Sí  mis  deseos  se  cumplen,  le  dijo  con  amabilidad  4  lanapoli 
tana  y  usando  de  un  lenguage  familiar  é  íntimo,  estos  rincones  del 
mundo  bien  prouto  los  dejaremos.  Tú  sabes  que  tengo  asegurada 
mi  fortuna  en  Europa  y  tú  sabes  también  que  nada  mas  ambiciono 
en  la  tierra  que  tu  mano.  Consolémonos,  pues,  con  la  seguridad 
de  que  pronto  cesarán  nuestras  penalidades. 

—Estoy  reconocida;  le  contestó  Magdalena,  á  tus  favores;  pero 
yate  he  dichoque  es  necesario  que  el  padre  Anselmo  intervenga 
en  mi  unión  contigo..  Es  el  hermano  de  mi  desgraciado  marido,  y 
el  único  padre  á  quien  tengo  que  consultar.'  Lo  que  deseo  es  es- 
cribirle pronto. 
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Eduardo  no  temia  encontrarse  con  el  hermano  Anselmo,  porque 
estaba  seguro  de  convencerle  de  la  muerte  de  Rodolfo. 

Sobre  este  particular  y  sobre  la  adquiescenciadel  padre  Anselmo 
para  el  nuevo  enlace,  los  dos  habían  hablado  estensamente 
abordo, 

Habían  navegado  juntos,  y  ya  se  sabe  que  una  navegación  es  el 
mas  fuerte  estímulo  para  fomentar  una  pasión. 

Estaban,  pues,  de  acuerdo  para  ver  al  padre  Anselmo,  y  en  ese 
sentido  Eduardo  propuso  á  Magdalena  ir  cuanto  antes  á  Santiago. 

A  los  dos  días  emprendieron  la  marcha. 

La  distancia  que  separa  á  Valparaíso  de  Santiago  es  de  treinta  y 
seis  leguas. 

En  aquel  entonces  el  viage  se  hacia  á  caballo,  porque  el  camino 
no  era  carril.  ,  . 

Regularmente  se  empleaban  dos  y  tres  días. 

Atravesaron  la  miyor  parte  de  esa  distancia  sin  recibir  im- 
presiones notables. 

AI  subir  ár  la  cuesta  de  Prado  y  cuando  llegaron  á  la  cumbre,  el 
hermoso  valle  donde  está  situado  Santiago,  se  presentó  de  un  gol- 
pe, rodeado  de  colosales  montañas,  teniendo  al  frente  los  Andes 
coronados  de  nieve.  ^ 

Aquello  es  un  cuadro  de  singular  belleza^  un  verdadero  templo 
erigido  para  la  adoración  del  Eterno. 

Luego  que  estos  viageros  hubieron  entrado  en  la  capital,  Mag- 
dalena se  hospedó  en  una  casa  particular  de  la  calle  de  Santo  Do- 
mingo y  Eduardo  á  una  media  cuadra  de  distancia. 

Esto  no  era  estraño,  desde  que  en  aquella  época  no  se  conocían 
los  hoteles  y  los  viageros  tenían  que  buscar  albergue  en  las  casas 
particulares. 

Al  día  siguiente  Eduardo  fué  á  tomar  noticias  del  padre  Anselmo 
en  el  convento  de  la  orden,  y  acerca  de  ello  supo  que  el  referido 
fraile  se  encontraba  en  el  Sud . 
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Con  este  motivo,  Magdalena  le  escribió  una  carta  en  la  cual,  en- 
tre varías  cosas,  le  decía: 

«Muerto  mí  esposo,  no  he  querido  contraer  segundas  nupcias 
con  el  sefior  Eduardo  Manriquez  hasta  no  tener  el  consentimiento 
de  V. 

«Para  ello  espero  que  V.  me  conteste,  aun  cuando  me  seria  mas 
placentero  el  abrazarlo  personalmente.» 

—¿Y  qué  tiempo  tardará  la  respuesta?  interrogó  Magdalena  á 
Eduardo,  al  entregarle  la  carta. 

-—Un  mes  á  lo  mas,  le  respondió  este. 

La  carta  marchó. 

XIV    (M 

En  aquel  tiempo,  Santiago  era  una  miseria. 

Aunque  es  verdad  que  la  naturaleza  es  por  sí  el  mejor  adorno  de 
una  ciudad,  sin  embargo,  cuando  esa  naturaleza  vigorosa  en  su 
deSarjollo,  alegre  por  la  claridad  del  cielp  que  inunda  de  luz  la 
tierra  y  el  espacio,  pintoresca  por  el  tapiz  de  sus  campos,  se  en- 
cuentra contrariada  por  ese  conjunto  de  edificios  que  encierra  á 
los  pobladores;  las  impresiones  por  grandiosas  que  sean,  decaen  y 
se  estrellan  con  la  fisononíade  la  obra  del  hombre. 

Santiago,  con  una  delincación  igual  á  todas  las  capitales  de  la 
América  del  Sud,  era  triste  y  raquítico. 

Largas  calles,  peFO  desiertas. 

Seis  ó  mas  edificios  en  cada  cuadra,  construidos  de  un  piso,  y 
este  piso  limitado  por  aletas  negras. 

Los  techos  en  forma  triangular,  de  teja. 

(1)  En  el  romance  £^í  Inquisidor,  hemos  procurado  pintar  la  vida  colonial 
del  Perú. 

En  Los  Dos  Hermanos  procuramos  pintar  la  vida  colonial  de  Chile. 

Las  descripciones  que  hacemos  son  históricas. 

Para  apreciar  el  inmenso  adelanto  de  estos  paises  después  de  su  emancipa- 
ción, bastará  compararlos  en  su  pasado  con  io  que  son  ai  presente. 

Si  en  ellos  qri^ílan  grandes  raices  morales  del  espíritu  de  la  colonia,  en  su 
adelanto  material,  la  fisonomía  de  esa  época  ha  casi  desaparecido. 

Son  ricas  y  magnificas  poblaciones  que  pueden  figurar  sin  violencia  alguna  al 
lado  de  las  mejores  ciudades  de  segundo  orden  en  Europa. 
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El  conjunto  de  aquella  ciudad,  presentaba  el  aspecto  d^  un  cam- 
pamento de  galpones. 

Al  frontis  de  cada  casa  se  encontraba  una  puerta  enorme  y  dos  ó 
tres  ventanas  pequeñas,  elevadas  lo  suficiente  para  impedir  que  los 
transeúntes  viesen  para  adentro . 

fil  interior  era  distribuido  en  forma  de  claustro;  distribución  que 
se  esplicaba  mas,  atendido  el  sistema  de  vida  que  llevaban  las  fa- 
milias. 

Las  mujeres  sufrian  todo  el  peso  de  la  esclavitud  oriental. 

Encerradas  en  el  interior  de  las  casas,  no  les  era  permitido  ver 
la  calle  hasta  la  tarde,  en  que  la  madre  con  la  familia  y  sirvientes 
salia  á  sentarse  en  el  zaguán  á  ver  pasar  la  gente. 

Las  visitas  de  hombros  eran  un  martirio;  porque  la  dueña  de  la 
casa  se  convertía  en  una  espía  de  la  familia  y  la  familia  en  un  ser 
inmóvil . 

El  tertulio  se  sentab  a  á  gran  distancia  del  sexo  femenino,  y  allí 
tenia  que  hacer  su  papel,  esplorando  las  vulgaridades  de  una  con- 
versación estúpida. 

La  conversación  del  soltero  con  la  soltera  era  calificada  de  escán- 
dalo, y  jamás  se  consentía  en  ello. 

Los  ancianos  tenían  su  lójica. 

El  hombre,  decían,  nada  tiene  que  conversar  con  la  muger;  si  lo 
hace  es  porque  le  guia  uno  de  estos  dos  fines;  ó  seducirla,  ó  ca- 
sarse. 

Lo  primero  es  un  crimen,  jo  segundo  no;  luego  si  proceden  de 
buena  fé  lo  hacen  por  lo  segundo,y  si  tal  cosa  piensan,  el  medio 
decente  que  hay  es  pedir  la  joven  á  los  padres,  y  para  ello  no  es 
necesario  que  hablen,    . 

Asi  era  que  los  matrimonios  se  hacían  con  presteza  sin  otro  an- 
tecedente ni  satisfacción  para  el  espíritu  apasionado,  que  el  que 
buenamente  pudiera  alcanzar  el  interesado  de  una  que  otra  mirada 
de  la  joven. 

Entrar  á  una  casa  de  tertulfSi  era  entrar  á  un  duelo.' 
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Las  gentes  se  sentaban  all^ededor  de  la  sala  (cuadra).  Silencio 
profundo. 

Las  reuniones  tenian  por  objeto  el  comer  y  refrescar. 

Solia  cantra^e  y  se  tocaba  en  clave. 

Asi  era,  que  se  consideraba  una  galantería  el  que  los  concurren- 
tes comiesen  bastante  para  hacer  ver  que  bastante  se  habían  diver- 
tido. 

Las  mugeres  no  usaban  trages  elegantes. 

Lo  único  que  se  les  veia  era  la  cara,  porque  el  cuerpo  estaba  cu- 
bierto, á  mas  del  trage,  por  un  largo  pañuelon  que  [les  envolvía 
desde  el  cuello  hasta  mas  abajo  del  talle. 

Prácticas  religiosas  multiplicadas  y  á  cada  hora,  llenaban  los  ra- 
tos de  ocio  de  los  habitantes. 

Una  sociedad  tal,  que  no  vivía  para  el  público  sino  que  cada 
miembro  de  ella  vivía  para  sí,  temiendo  espresar  sus  sentimien- 
tos, caracterizaba  la  sociedad  chilena  en  esa  époc  a. 

Este  era  el  país  que  recibía  á  Magdalena. 

Gomo  era  de  esperarlo,  las  murmuraciones  de  aldea  se  levanta- 
ron bien  pronto  contra  ella. 

Eduardo  la  visitaba  diariamente,  y  ella,  emancipada  de  esas  es- 
clavitudes aparentes,  chocaba  con  los  hábitos  del  país. 

Por  eso,  aun  no  habían  pasado  cuatro  días  de  su  instalación,  que 
los  padres  principiaron  á  prohibir  á  sus  familias  el  roce  con  la  na- 
politana. 

Hubo  gentes  que  espresaron  sus  juicios  respe  cto  de  la  viagera, 
refiriéndose  al  terremoto  acaecido  en  Lima. 

—Gomo  no  había  de  castigar  Dios  á  ese  país,  decían,  cuando  las 
gentes  que  de  allí  vienen  son  tan  libres! 

La  libertad  en  las  acciones  humanas,  era  calificada  de  corrupción 
por  nuestros  antepasados. 

Entre  la  corrupción  y  la  libertad  no  encontraban  diferencia;  así 
era  que  tanto  valia  para  ellos  ser  pra^tituido  6  ser  Ubre,  es  decir. 
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disipado  sin  respeto  á.  la  moral,  que  emancipado  de  las  costumbres 
odiosas  que  reglamentaban  las  costumbres. 

Por  consiguiente,  era  lójico  el  juicio  que  los  vecinos  se  formaban 
de  Magdalena  al  verla  acompañarse  con  Eduardo,  estar  con  él  y 
vestir  tragos  europeos  que  marcaban  la  flexibilidad  del  talle. 

Su  honor  era  calumniado  y  su  belleza  temida  cual  si  fuera  de  un 
ángel  del  Averno. 

bl  atraso  de  1  a  ciudad  era  no  solo  físico  sino  también  moral. 

El  espíritu  de  Loyola  dominaba  y  tenia  raices  para  siglos  en  el 
corazón  de  aquel  pais. 

No  hablemos  de  civilización  ni  de  educación,  porque  eran  plan- 
tas no  aclimatadas  en  1  as  regiones  esterilizadas  por  la  mano  dise- 
cante del  jesuitismo. 

La  enseñanza  de  las  leyes  y  de  la  teología  absorbían  la  inteligen- 
cia de  los  pocos  que  se  consagraban  al  estudio. 

Aprenderá  leer,  escribir  y  contar  constituía  la  educación  del 
joven.  . 

El  latín  y  algunas  otras  antiguallas  se  enseñaban  á  los  que  se  de- 
dicaban para  sabios. 

Los  rudos  hombres  que  nos  dirijian  no  tenían  idea  defjlo  que  era 
la  civilización  ni  mucho  menos  de  la  misión  especial  del  ser;  creían 
que  el  destino  del  hombre  era  trabajar  para  comer. 

Nada  para  e^espíritu,  todo  para  la  materia. 

Por  eso  se  repetía  con  frecuencia  la  maldición  atribuida  al  Crea- 
dor :  «Vivirás  del  sudor  de  tu  frente.» 

Este  espírit  u  dominante  aparecía  en  la  educación  pública,  en  el 
esterior  de  la  s  construcciones,  en  la  indolencia  de  la  sociedad,  en 
la  apatía  que  se  i  mpregnaba  desde  la  cuna. 

Pusilanimidad  en  la  forma— abatimiento  en  el  alma— hipocresía 
en  las  acciones,  venían  á  ser  los  caracteres  dominantes  que 
anunciaban  á  la  distancia  el  estado  de  un  país  entregado  por  dos 
siglos  á  la  dominación  de  estúpidos  soldados  y  de  católicos  pa- 
ganos. 
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Aquello  «ra  uu  arden  calculado  que  no  toleraba  reformas  de 
ningún  género. 

Se  comía,  por  ejemplo,  á  la  una  del  dia;  y  si  alguna  familia  lo 
bacia  a  las  tres  de  la  tarde,  al  instante  era  criticada. 

Si  sevestia  con  cierto  traje,  todos  debían  llevarlo;  alterarlo  era 
una  falta. 

Esto  que  pa  saba  en  e  1  orden  físico,  pasaba  con  mayor  estrictas 
en  el  orden  moral 

Habiauna  opinión  admitida  y  esa  opinión  estaba  condenada  á  no 
ser, contradicha. 

Por  eso,  el  pensamiento,  las  acciones,  todo  seguía  una  regla  in- 
variable que  prohibía  pensar,  hacer  cosas  escepcionales,  bajo 
la  pena  de  ser  presa  del  grito  general  que  condenaba  al  innova- 
dor; y  sin  otra  razón  que  aquella  :  no  era  costumb^e^y  por  deduc- 
ción era  inadmisible. 

Nunca  sé  indagaba  si  lo  que  se  proponía  era  bueno  ó  malo, 
huían  del  raciocinio;  lo  único  que  hacían  era  indagar^  comparar, 
ver  si  era  ó  no  común,  si  era  costumbre. 

La  razón  de  la  sociedad  estaba  aplastada  por  las  ideas  de  su- 
misión que  ahogaban  la  libertad  áú  pensamiento. 

Etatal  erpoder  de  ese  espíritu,  que  como  símbolo  de  él  se  es- 
presaba por  esta  frase :  eso  es  nuevo  y  por  consiguiente  malo, 

Suffiision  del  pensamiento  á  la  costumbre. 

¡  Monotonía  espantosa  que  ha  encadenado  largo  tiempo  el  desar- 
rollo de  Chile ! 

En  tal  ciudad  era  donde  se  acumulaban  los  elementos  que  de- 
bían dar  un  desenlace  á  los  amores  desgraciados  de  nuestros  hé- 
roes. 


XV 

Rodolfo,  después  de  siete  días  de  marcha,  había  llegado  á  San- 
tiago sin  trabar  conversación  en  el  camino  con  persona  alguna. 
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Llegaba  en  circunstancias  que  la  sociedad  se  ocupaba  en  relatar 
y  abultar  las  noticias  traidas  por  el  buque  «Tres  Marias»,  sobre 
el  terremoto  acaecido  en  Lima. 

Vestido  como  un  hombre  de  campo,  de  labrador,  con  ancho  cal- 
zón de  lana  negra,  camisa  de  color  y  un  sombrero  de  forma  de 
pan  de  azúcar,  pidió  hospitalidad  en  uno  de  los  muchos  ranchos 
de  totora  que  en  otro  tiempo  circundaban  la  ciudad. 

Aquel  rancho  estaba  habitado  por  un  peón  y  una  mujer  ro- 
busta. 

Le  admitieron  con  la  franqueza  que  acostumbran  hacerlo  las 
jen  tes  pobres  de  Chile. 

Habría  pasado  una  hora,  cuando  entró  otro  peón  á  tertuliar. 

—Te  presento,  le  dijo  el  dueño  de  la  casa,  al  recien  venido,  á 
este  forastero  que  acaba  de  llegar. 

El  peón  miró  á  Rodolfo  con  parades,  y  con  la  frialdad  mas  ca- 
racterística le  contestó  : 

—Celebro  conocerlo. 

El  peón  de  visita  pasó  á  sentarse. 

Bebieron  dos  tragos  de  chiclia,  y  como  la  conversación  del  día 
era  lo  acaecido  en  el  Perú,  entró  á  hablar  de  ello.   ^ 

—Hoy  he  visto,  dijo  el  visitante,  á  uno  de  los  que  llegaron  del 
Callao. 

Rodolfo  paró  el  oido  y  preguntó  : 

— ¿  Quién  ha  llegado  del  Callao  ? 

—Los  que  salvaron  de  la  ruina. 

— ¿  De  que  ruina  ?  volvió  á  interrogar  con  interés  y  sorprendi- 
do, pues  era  la  primera  noticia  que  tenia  de  este  suceso. 

—¿El  señor  no  será  de  aquí  ^  observó  el  peón. 

—¿Porqué? 

—Por  que  no  sabe  una  cosa  que  todos  saben. 
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—Dispénseme,  le  repuso  Rodolfo,  yo  acabo  de  llegarde  Aconca- 
gua y  nada  sé. 

—Anda  !.   ...  .yo  lo  contaré  entonces. 

El  roto  contó  cuanto  sabia  y  en  pocos  instantes  instruyó  al  fo- 
rastero de  la  crónica  del  dia. 

La  relación  de  Antonino,  peón  aficionado  á  la  bebida,  fué  lava 
escandente  que  cayó  en  el  alma  de  Rodolfo. 

Pensaba  en  si  Magdalena  habria  sucumbido. 

No  temiendo  descubrir  su  disfraz,  procuró  Rodolfo  orientarse 
mas  del  asunto  y  preguntó  con  este  motivo  : 

—Y  la  gente  que  ha  muerto,  ¿  ha  sido  mucha  ? 

^Mucha,  mucha,  respondió  -  Antonjno,  tomando  un  largo  trago 
de  chicha  ;  dicen  que  muy  pocos  quedaron  vivos. 

Rodolfo  habria  querido  salir  de  allí  en  busca  de  pormenores;  pe- 
ro era  de  noche,  no  conocía  la  ciudad  ni  menos  las  personas  á 
quienes  interrogar. 

Contentóse  con  insistir  sobre  el  mismo  asunto,  dirijiéndole  la 
palabra  al  noticiero. 

—Y  bien,  le  dijo,  ¿sabe  usted  quienes  son  los  que  han  venido? 
An tonino  se  echó  á  reir  y  contestó  con  el  buen  humor   que  le 
acompañaba: 

—¿Acaso  soy  de  allá  para  conocer  á  esas  jentes? 

—Tiene  usted  razón,  le  replicó  Rodolfo  conociendo  la  imperti- 
nencia de  su  pregunta.  Quiso  no  despertar  sospechas  y  ahogó  en 
su  pecho  la  sed  de  curiosidad  que  le  devoraba. 

El  licor  se  iba  concluyendo,  y  Antonino  que  cifraba  en  él  el  in- 
terés de  la  visita,  luego  que  vio  el  jarro  vacio,  se  paró,  estiró  los 
brazos,  bostezó  con  gran  soltura  y  se  fué  dando  las  buenas  no- 
ches. 

Los  dueños  de  casa  dieron  al  forastero  algunos  chaños  para  que 
durmiera  y  ellos  se  recojieron  para  despertar  al  alba. 
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Un  corto  momento  de  silencio  y  oscuridad  bastó  para  dejar  sen- 
tir el  ronquido  de  los  dueños  de  la  habitación. 

— Felices  ellos!   exclamó  Rodolfo  al  contemplarlos  en  aquella 
tranquilidad,  felices  los  que  no  sufren! 


XVI 


Al  amanecer  del  siguiente  dia,  Rodolfo  se  entregó  á  recorrer  la 
ciudad.  ? 

Pronto  se  encontró  con  las  riberas  del  Mapocho  y  desde  allí  con- 
templó el  bosque  que  se  presentaba  á  la  orilla  opuesta. 

Elevando  sus  ojos  á  la  altura  de  los  Andes,  encontró  esas  moles 
que  atraviesan  la  América,  cortadas  por  el  blanco  manto  de  nieve 
que  viste  sus  crestas  y  que  se  dibuja  ante  la  transparencia  de  una 
atmósfera  azul. 

La  oscitación  de  su  espíritu  no  le  permitió  contemplar  detenida- 
mente ese  magnífico  paisaje  de  la  naturaleza. 

Siguió  adelante,  y  diríjiéndose  hacia  el  Sud,  se  encontró  con  el 
Cerro  de  Santa  Lucia,  mirador  que  la  Providencia  puso  en  el  cen- 
tro de  la  ciudad. 

Allí  trepó  Rodolfo,  y  colocándose  en  la  cúspide,  pudo  contemplar 
de  lleno  la  belleza  del  valle. 

Un  terreno  plano,  matizado  por  las  yerbas  del  campo;  flores  der- 
ramadas con  profusión;  ganados  que  pacían;  altas  montañas  por 
un  lado  cubiertas  de  verdor,  y  por  otro  colosales  moles  nevadas; 
y  todo  ello  alumbrado  por  una  luz  risueña  y  cubierto  por  un  cielo 
puro  y  brillante. 

Allí  respiró  el  alma  atormentada  de  Rodolfo,  porqueallí  su  alma 
se  puso  en  contacto  con  Dios. 

De  alli  descendió,  tomó  aliento  y  se  dirijió  á  la  p\aza  de  ar- 
mas. 

En  la  plaza  habia  un  piquete  de  tropa  que  osperaba:  multitud  de 
jante  lo  rodeaba. 
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Rodolfo  se  acercó  á  un  desconocido,  aun  hombre  del  pueblo  y  le 
interrogó: 

—¿Qué  es  lo  que  hay? 

—El  hombre  le  miró  con  un  aire  de  sorpresa  despreciativa,  4ie 
pies  á  cabeza,  y  no  le  contestó. 

Rodolfo  volvió  á  repetir  su  pregunta. 

—Hágame  el  favor  de  decirme  qué  significa  esto. 

El  hombre  volvió  á  mirarle  y  luego  volviéndole  la  espalda  le  res- 
pondió : 

—Que  curioso  es  V.,  aguarde  y  sabrá. 

—Rodolfo  cambió  de  lugar,  entrando  á  formar  círculo  entre  la 
gente  que  rodeaba  la  tropa.  ' 

Allí  se  encontró  con  Antonino,  y  éste  le  satisfizo  la  curiosidad 
que  abrigaba,  haciéndole  ver  que  lo  que  se  esperaba  era  ua  ban- 
do. 

Conversaban  sobre  el  particular,  cuando  el  tambor  tocó  un  redo- 
ble y  la  tropa  echó  armas  al  brazo. 

La  tropa  se  puso  en  marcha  acompañada  de  la  concurrencia,  y  al 
llegar  ala  primera  esquina  se  detuvo. 

Allí  se  dejó  oir  la  voz  de  un  escribano  que  leia  un  bando,  igual 
al  que  ya  conocemos  promulgado  en  Concepción,  sobre  los  sucesos 
ocurridos  en  el  bergantín  «Esperanza». 

Como  antes  hemos  dicho,  el  bando  no  nombraba  á  Rodolfo  por- 
que se  ignoraba  su  nombre,  y  el  único  que  tenia  los  antecedentes 
de  este  individuo  era  el  Inquisidor  Mayor,  á  quien  se  creía  residían  ^ 
do  en  Lima. 

Esta  convicción  hizo  ver  á  Rodolfo  que  nada  tenía  que  temer. 

El  escribano  luego  que  hubo  leído  el  papel,  repitió  igual  opera- 
ción en  cada  esquina  de  la  plaza  y  en  seguida  terminó  la  maniobra 
de  la  promulgación  del  bando. 

Rodolfo  siguió  el  acompañamiento  al  lado  de  Antoníno. 

Cuando  ya  se  retirabStn,  aquel  preguntó  á  éste : 
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— ¿  Qué  le  parece  el  tal  bando  ? 

— ün  disparate,  le  respondió. 

— ¿  Cree  V.  un  disparate  el  ganar  tal  suma  ? 

—Lo  creo,  porque  nadie  se  atreverá  ni  querrá  hacerlo. 

Tales  espresiones  llamaron  la  atención  de  Rodolfo,  y  como  que- 
riendo investigar  la  causa  de  tal  desprendimiento,  le  volvió  á  in- 
terrogar : 

— ¿  Tan  desinteresada  es  la  gente  de  la  ciudad  ? 

Antonino,  sin  contestar,  clavó  la  vista  en  el  que  le  interrogaba 
como  quien  trata  de  descubrir  aun  malvado ,  concluyendo  por  de- 
cirle : 

—¿Y  V.  seria  capaz  de  ganar  ese  dinero  ? 

-—Jamás,  le  contestó  Rodolfo  con  toda  la  energía  de  su  alma. 

— ¿  Por  qué  razón  ? 

—Por  que  el  delatar  es  un  crimen. 

'  —Pues  por  eso  tampoco  se  delata  entre  nosotros.  Si  alguno  lo  hi- 
ciese, le  mataríamos. 

—Déme  V.  esa  mano,  le  interrumpió  Rodolfo^  soy  su  amigo  des- 
de hoy.  Vamonos  á  beber  un  tragó. 

—V.  es  hombre  que  lo  entiende,  le  repuso  Antonino  lleno  de  ale- 
gría, vamos  á  beber. 

Ambos  se  dirigieron  á  la  Cañadilla. 

XVII 

La  multitud  se  hg-bia  retirado  ocupándose  del  contenido  del 
bando. 

Entre  los  concurrentes  se  había  encontrado  el  criado  de  la  casa 
donde  se  hallaba  hospedado  Eduardo,  quien  en  el  acto  comunicó  á 
sus  patrones  cuanto  había  oido. 

Como  el  hecho  era  estraordinario,  el  dueño  á(¿  la  casa  lo  contó 
sin  demora  al  huésped. 
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Éste  se  hallaba  recostado  leyendo. 

El  propietario  entró  y  le  interrumpió  diciéndole : 

—Otro  acontecimiento  raro  tenemos  hpy. 

—i  Cómo  así  ?  interrogó  Eduardo  incorporándose  y  cerrando  el 
libro. 

—El  sirviente  viene  de  referirme  que  se  acaba  de  publicar  un 
bando  ofreciendo  10,000  pesos  al  que  dé  noticia  de  unos  prófugos 
que  asesinaron  al  capitán  de  la  «Esperanza» ,  y  que  según  propio 
de  la  Concepción,  se  han  internado  en  este  reino. 

La  tal  noticia  sorprendió  á  Eduardo,  por  que  de  lleno  se  le  vído  á 
la  cabeza  cuanto  hsibia  pasado ;  pero  procurando  serenarse  inter- 
rogó : 

—í  Y  nada  mas  dice  ? 

—El  criado  ha  hecho  una  relación  indijesta  de  la  cual  nada  mas 
se  saca  en.  limpio. 

—Pues  la  cosa  merece  el  ser  conocida,  repuso  Eduardo.  Voy  á 
leer  ese  bando. 

Arreglóse  en  un  momento  y  se  fué  á  tomar  conocimiento  del 
asunto. 

Cuando  hubo  leído  el  papel  se  dijo: 

—Es  necesario  alejar  de  Magdalena  la  mas  débil  sospecha  é  irse 
pronto  de  este  pueblo;  porque  ya  Rodolfo  está  entre  nosotros. 

Sin  detenerse  se  fué  al  convento  de  San  Francisco  para  recojer 
la  carta  que  Magdalena  habia  diríjido  al  padre  Anselmo;  pero  esta 
habia  partido  hacia  tres  dias. 

Alarmado  sobre  manera,  se  encaminó  á  casa  de  la  napolitana, 
revistiendo  su  semblante  de  la  mayor  tranquilidad  posible. 

Encontró  á  esta  en  conversación  con  la  familia  de' la  casa  en  que 
habitaba. 

La  familia  se  retiró  en  el  acto  que  Eduardo  se  sentó. 

Trabóse  una  conversación  familiar,  y  en  ella  Eduardo  propuso  á 
Magdalena  retirarse  de  Santiago  por  algunos  dias,  mientras  se  ob- 
tenia  la  respuesta  del  padre  Anselmo. 


Digitized  by 


Google 


—  447  — 

— Me  sorprende  esa  ocurrencia,  le  dijo  Magdalena,  iá  que  reti- 
ramos? 

—Te  diré  el  motivo,  le  contestó  'Eduardo.  El  vecindario  nos 
acusa  de  que  hacemos  mala  vida,  fundándose  en  las  visitas  que  te 
hago.  Esas  acusaciones  ofenden  tu  honor,  y  aun  cuando  nada 
significan  desde  que  tendremos  que  irnos  á  Europa,  con  todo, 
ellas  pueden  llegar  á  oidos  del  padre  Anselmo  y  perjudicarnos* 
¿No  te  parece,  continuó  con  un  acento  de  súplica  amorosa,  que  to- 
do eso  podria  salvarse  retirándonos  á  una  aldea  inmediata,  á  una 
chacra  ú  otro  lugar  semejante? 

Magdalena  creyendo  encontrar  en  tales  palabras  un  fondo  •  sano, 
un  sentimiento  delicado  del  amor  de  Eduardo,  se  limitó  á  contes- 
tar: 

— Lo  que  tú  hagas  está  bien  hecho. 

—Reconozco  en  ello,  repuso  Eduardo  estrechándole  afectuosa- 
mente la  mano,  una  prueba  mas  de  la  felicidad  que  nos  depara  la 
Providencia. 

Magdalena,  bella  y  espiritual,  conservando  la  vírjinidad  del  al- 
ma, se  encendió  de  rubor  y  apartando  la  mano  interrogó; 

— ¿Cuando  quieres  sacarme  de  aquí? 

— Bien  podrá  ser  mañana  ó  pasado,  le  contestó.  Voy  á  buscar 
un  lugar  aparente. 

Eduardo,  en  posesión  de  tal  determinación,  creyó  asegurar  sus 
planes. 

Retirándose  de  la  ciudad,  Magdalena  ignoraría  la  llegada  del 
padre  Anselmo  y  podria  recurrir  á  espedientes  fraguados  para  ha-' 
cerla  desistir  de  la  idea  de  obtener  respuesta  á  la  carta,  y  conse- 
guir el  enlace,  para  en  seguida  seguir  de  incógnitos  á  vivir  en  las 
poblaciones  del  viejo  mundo. 

Alimentado  de  ideas  tales,  se  despidió  á  poner  en  planta  su 
plan. 

Tomó  un  caballo  y  se  dirijió  por  el  camino  de  la  Palmilla. 
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XVIII 

Mientras  Eduardo  obstenia  el  consentimiento  de  Magdalena,  Ro- 
dolfo lo  habia  pasado  con  Antonino  bebiendo  un  poco  de  licor  en 
la  Cañadilla. 

A  eso  de  las  dos  de  la  tarde  regresaban  al  centro  de  la  ciudad. 
El  primero  bastante  alegre,  aun  que  cuestionando  sobre  las  refle- 
xiones de  abstinencia  que  el  segundo  le  hacia. 

—Convéncete,  le  decia  Rodolfo,  que  el  beber  hasta  la  embria- 
guez equivale  á  convertirse  en  bestia. 

Esas  reflexiones  son  buenas,  le  respondía  el  plebeyo,  para  el 
que  bebe  por  gusto,  mas  no  para  el  que  olvida  así  sentimientos  que 
le  entristecen. 

—Aun  que  así  fuese,  no  comprendo  que  hayan  dolores  tales  que 
hagan  optar  por  el  ridículo,  la  degradación.  Cuando  hay  esos  do- 
lores y  se  carece  del  valor  para  resistirlos,  en  vez  de  adoptar  el 
suicidio  por  medio  de  la  bebida,  es  preferible  darse  un  tiro. 

—Asi  no  sirve,  replicó  el  ebrio,  por  que  así  se  va  uno  al  infier- 
no. Del  otro  modo  se  alcanza  confesión  y  después  de  morir  ale- 
gre, se  vá  uno  al  cielo. 

— ^Esa  es  una  sinrazón,  le  observó  Rodolfo,  por  que  para  irse  al 
cielo  no  basta  confesarse  sino  ser  bueno  en  la  vida. 

—Me  pareces  hereje,  repuso  Antonino,  por  que  contradices  lo 
mandado  por  la  Santa  Relijion  y  aconsejado  por  sus  ministros,  de 
que  uno  puede  ser  muy  malo  sin  peligro  de  perderse,  con  tal  que 
al  espirar  alcance  un  padre.  El  único  riesgo  está  en  morir  de  re- 
'pente;  pero  esto  es  tan  raro  que  yo  no  seré  escepcion  á  la  regla  je- 
neral.  Y  en  último  caso,  el  diablo  es  bien  divertido  para  que  cau- 
se miedo. 

Rodolfo  conoció  que  la  conversación  dejeneraba  en  chanza  y  que 
su  compañero  era  hombre  perdido,  por  lo  cual  se  limitó  á  de- 
cirle: 

—Parece  que  note%gradan  estas  conversaciones;  sin  embargo 
dime:  ¿tú  bebes  por  necesidad  ó  por  vicio? 
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— Oh  amigo  mió!  esclamó  el  roto  al  sentirse  tocado  en  su  cuer- 
da favorita.  ¿Qué  seria  dej  pobre  si  no  bebiese?  es  la  única  di- 
versión que  tiene.  Beber  después  de  haber  trabajado  un  dia  en- 
tero para  ganaf  real  y  medio,  quizá  produciendo  veinte  para  el 
patrón;  beber,  cuando  no  tenemos  cómo  alimentar  á  nuestros  hi- 
jos ni  la  esperanzado  hacerlo  con  seglaridad,  es  un  consuelo,  porque 
así  se  olvida  uno  de  todo  y  es  feliz  en  aquel  momento  de  enajena- 
ción. ¿Le  parece  poca  cosa  que  un  hombre  esté  condenado  á  tra- 
bajar desde  que  nace  hasta  que  muere  bajo  la  pena  de  morir  de 
hambre?  Si  se  divisase  un  descanso,  vaya!  pero  cuando  se  tiene 
la  persuacion  de  sucumbir  en  la  miseria  y  en  ella  nuestros  hijos, 
vale  mas  beber  para  desechar  ese  mal  pensamiento. 

Antonino  manifestó  esta  vez  cierta  conmoción /que  Rodolfo  pro- 
curó desvirtuar  diciéndole: 

—Eso  mismo  pensaba  yo  ahora  tiempos;  pero  hubo  uno  que  me 
dijo:  el  pobre  sufre  por  que  sus  derechos  están  usurpados  por  los 
poderosos;  por  que  la  sociedad  marcha,fueca  del  orden  natural. 
Que  el  pobre  conozca  lo  que  es,  lo  que  le  corresponde,  lo  que  debe 
ser,  y  entonces  bendecirá  el  trabajo,  por  que  el  trabajo  será  mirado 
como  la  santificación  de  Jas  necesidades  humanas.  Esto  me  decian 
á  mí,  y  yo  que  te  quiero,  te  diré:  que  el  peor  medio  que  hay  para 
llegará  ser  algo,  es  principiar  por  degradarse,  puesto  que  así  se- 
remos despotizados  con  facilidad. 

—Estás  muy  filósofo,  le  observó  el  roto;  eso  que  me  dices  nada 
significa. 

Rodolfo  tentó  aun  el  despertarle  la  razón  y  le  preguntó: 

—¿Amas  al  hombre  de  bien? 

—¿Lo  conoces  tú?  le  contestó. 

—•¿Que  no  crees  que  hay  hombres  honrados? 

—Asi  lo  dicen,  pero  para  mí  ese  es  un  cuento,  por  que 

Antonino  cortó  la  frase  por  el  recuerdo  que  le  despertó  un  hom- 
bre que  pasaba  en  un  caballo  á  todo  ands^r. 

—Aguarda,  le  dijo  á  Rodolfo,  ese  que  acaba  de  pasar  es  el  que 
me  dijeron  que  habia  venido  del  Callao. 
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Rodolfo  fijando  su  atención  cuanto  le  fué  posible,  reconoció  en 
el  hombre  que  pasaba  á  Eduardo,  y  lanzd  un  grito  involuntario. 

—El  es!. . .  y  echó  á  correr  para  alcanzarle. 

—¿Que  te  has  vuelto  loco?  le  gritó  el  roto  echando  á  correr  tam- 
bién tras  de  su  compañero. 

—Aguarda!  aguarda!  gritaba  Rodolfo  al  del  caballo;  pero  iba  tan 
de  prisa,  que  la  voz  no  alcanzó  y  la  carrera  fué  impotente.  Eduar- 
do habia  torcido  en  una  boca-calle  y  desaparecido  rápidamente. 

~l  Qué  es  esto  ?  preguntó  Antonino  al  amigo,  asesando  de  la 
carrera  que  habia  dado  para  alcanzarle. 

Rodolfo  estaba  pálido  y  su  voz  ahogada  por  la  impresión. 

Sus  ojos  chispeantes  é  inquietos. 

Habia  en  él  una  gran  trasformacion. 

Procurando  serenarse  satisfizo  la  pregunta  que  se  le  hacia': 

—Nada,  creí  conocer  á  un  patrón  que  me  debe  ! 

— ¿  Pero  no  te  dije  que  ese  hombre  era  del  Callao  ? 

—Cierto pero sin  embargo,  yo  querría  sa- 
ber dónde  vive  ese  hombre.... 

Si  lo  encontrace  tendría  cien  ó  mas  pesos. 

— ¡  Cien  pesos  ! 

—Si;  ese  hombre  no  es  del  Callao,  te  han  engañado. 

Ese  hombre  es  un  ladrón  noble  que  debemos  encontrar. 

Antonino  no  se  cansaba  de  mirar  á  Rodolfo,  cada  vez  mas  sor- 
prendido de  lo  que  oia. 

—Yo  te  daria  esos  cien  pesos,  continuó  Rodolfo,  si  descubrieses 
la  casa  donde  vive. 

—O  estás  loco  ó  eres  qué  sé  yo,  le  observó  el  roto. 

—No,  mi  amigo,  prosiguió  Rodolfo. 

No  soy  loco;  dame  tu  palabra  y  te  diré 
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— Te  la  doy,  le  respondió  el  roto  estirando  la  mano  derecha  y 
quitándose  el  sombrero  con  la  otra. 

— Yo  soy  un  rico  que  persigo  á  un  hombre  que  me  ha  robado 
mi  fortuna,  mi  tranquilidad,  mi  honra. 

Ando  así  por  que  quiero  sorprenderle. 

El  primer  síntoma  del  roto  fué  dar  un  paso  atrás,  invol untare, 
de  respeto  y  de  embarazo. 

Rodolfo,  alentándole  la  confianza  le  tomó  del  brazo;  le  dio  cua- 
tro pesos  fuertes,  y  ledijo  ;  Es  necesario  encontrar  a  ese  sujeto. 
Dejarás  de  ser  pobre  si  lo  consigues.  Todos  los  dias  nos  veremos 
en  la  plaza.  Allí  te  daré  un  diario  para  que  no  trabajes  en  otra 
cosa  que  en  buscarlo. 

El  roto  todo  embarazado  recibió  el  dinero ;  manifestó  reconoci- 
miento y  se  despidió  de  Rodolfo  diciéndole  : 

—Voy  á  trabajar  en  este  asunto  con  mas  interés  que  si  fuese 
mió. 

—Sobre  todo,  el  sijilo,  le  recomendó  Rodolfo. 

—Eso  por  sabido,  le  repuso  Antonino  retirándose ;  y  cuando  es- 
tuvo solo  le  acudieron  profundas  reflexiones.  — ¡  ün  noble  ladrón ! 
se  dijo,  esto  es  curioso.  ¡  Qué  tal !  si  fuese  un  pobre  no  lo  bus- 
caria^;  pero'á  un  rico,  á  uno  de  los  que  persiguen  al  pobre,  no  se  me 
escapará. 


XIX 


La  emigración  seguia  llegando  á  Chile,  proveniente  del  Perú. 

Después  del  buque  «Tres  Marías»,  llegó  el  bergantín  «Aguerrido» 
conduciendo  algunos  pasageros. 

Entre  ellos  venia  un  joven  sacerdote  perteneciente  á  la  com- 
paüia  de  Jesús. 

El  mismo  dia  que  desembarcó  tomó  un  caballo  y  se  marchó  á  la 
capital. 
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Llegaba  á  Santiago  en  circunstancias  que  Rodolfo  acababaí  de 
divisar  á  Eduardo. 

Este  joven  era  un.  emisario;  por  consigiente,  fué  conducido  en 
el  acto  que  llegó  á  la  celda  del  jefe  de  la  orden  en  Chile. 

En  presencia  de  este,  sacó  un  pliego  que  entregó. 

El  jefe  al  tomar  el  papel,  rejistró  el  sello,  sacó  un  par  de  an- 
teojos y  mirando» de  reojo  al  conductor  pasóla  imponerse  del  con- 
tenido. 

A  cada  renglón  que  leia  miraba  de  soslayo  al  joven. 

¿Que  decia  él  papel? 

He  aqui  el  contenido  : 

«  Lima,  Noviembre  5  de  1746. 
m  Mi  V.  P.  y  Hermano  en  Dios  : 

«  Esta  epístola  tiene  un  solo  objeto  y  este  es  de  alta  importan- 
cia para  la  conservación  del  buen  crédito  de  nuestra  santa  orden. 

«  Ya  en  otra  especial  he  hablado  á  V.  del  gran  terremoto,  aho- 
ra quiero  prevenirte  de  otro  gran  cataclismo  que  amenaza  á  la 
Compañía  con  motivo  de  la  pérdida  que  ha  sufrido  á  causa  de  la 
fuga  que  ha  hecho  nuestro  brazo  ejecutor. 

«  Con  motivo  del  terremoto,  el  Inquisidor  Mayor,'  Eduardo  Man- 
riquez,  se  ha  ido  áesa  seducido  por  el  demonio  que  se  ha  encar- 
nado en  una  mujer  llamada  Magdalena  de. . .  .Eduardo  se  hallaba 
enamorado  de  ella  y  quiso  casarse,  pero  yo  se  lo  impedi,  á  causa 
de  haber  sido  enviado  á Sevilla  su  léjítimo  esposo  R.  de  A. . .  que 
debe  vivir  aun. 

«  La  fuga  de  Eduardo  es  para  casarse  allí,  seguramente,  y  para 
ello  ha  ocultado  los  caudales  del  Santo  Oficio,  y  lo  que  es  peor,  es 
poseedor  de  todos  los  secretos  que  la  Compañía  le  ha  hecho  cuan- 
do ha  necesitado  emplear  su  poder  en  servicio  de  Dios. 

«  V.  debe  calcular  la  importancia  de  ellos,  pues  basta  prevenirle 
que  si  fuesen  revelados,  podrían  causarnos  grandes  males. 

«  El  portador  instruirá  á  V.  de  algunos  hechos  confidenciales. 
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a  Impregnado  de  la  importancia  del  asunto,  he  resueltp  enviar  al 
conductor  con  dos  fines :  1®  para  que  sea  el  sepulturero  de  los  se- 
cretos de  Eduardo,  y  2®  para  que  justifique  mis  procedimientos 
ante  V.  El  emisario  lleva  instrucciones  secretas,  y  lo  único  que 
necesita  será  el  ser  conducido  al  lugar  donde  vive  ese  hombre.  Pi- 
ra ello  deben  emplearse  cuantos  medios  sean  necesarios. 

«  Habia  querido  enviar  á  un  joven  salvado  de  las  ruinas  de  la 
cárcel  (Salazar,)  sacrificado  por  Eduardo,  pero  no  le  creí  bastan» 
te  competente.  Asi  es  que  el  portador  es  el  hombre  destinado 
por  el  dedo  de  la  Providencia. 

«  Aprovecho  la  ocasión  para  repetirle  mi  invariable  afecto,  pre- 
viniéndole  la  quema  de  este  pliego  (como  de  costumbre)  etc.  etc. 

«  Su  muy  A.  y  S.  S. 

Gonzales, 
a  Prepósito  de  la  Orden  de  Lima.  » 

El  abate  Molinares  (que  así  se  llamaba  el  gefe  del  convento  gran- 
de en  Santiago),  luego  que  terminó  la  lectura  de  la  carta,  detuvo 
su  mirada  en  el  emisario,  y  como  quien  trata  de  un  asunto  insig- 
nificante, le  interrogó  con  gran  calma: 

— ¿Estáis  dispuesto  á  cumplir  lo  que  se  os  ha  recomendado? 

—Con  todo  mi  corazón,  V.  P.,  le  respondió,  pues  sé,  que  ese  es 
un  servicio  que  rindo  á  la  gloria  de  Dios. 

—Así  es,  agregó  el  abate;  todo  lo  que  se  hace  coü  tan  santo  fin 
es  premiado  en  el  cielo.  ¿Y  cuales  son  las  instrucciones  que 
traéis? 

El  emisario  paseó  la  vista  en  torno  de  la  celda  para  asegurarse 
que  nadie  le  escuchaba,  y  en  seguida  aproximándose  al  abate,  se 
las  refirió  al  oido. 

—La  cosa  es  sériá  le  observó  Molinares.  Está  bien,  id  á  des- 
cansar por  hoy  mientras  me  ocupo  en  prepararos  el  camino. 

XX 
Al  retirarse  el  emisario,  Molinafés  hiío  tocará  définitorio. 
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Los  hermanos  salieron  inmediatamente  de  sus  celdas  y  se  dirí- 
jieron  á  la  sala  destinada  á  reuniones  de  este  género. 

Cada  cual  ocupó  el  asiento  correspondiente  á  sujerarquía. 

Molinares  entró  con  la  cabeza  gacha,  y  colocándose  en  la  cabe- 
cera de  la  sala,  examinó  con  la  vista  á  sus  hermanos,  que  nunca 
faltaban  á  tan  solemne  junta.   ^ 

La  voz  del  gefe  se  dejó  oír  en  medio  de  un  profundo  silencio. 

—Hermanos,  les  dijo:  la  Compafiia  se  encuentra  amenazada  de 
un  gran  peligro. 

Los  hermanos  alzaron  los  ojos  manifestando  inquietud. 

Molinares  tocio  para  tener  lugar  de  observar  los  semblantes,  y 
luego  continuó: 

—Ese  gran  peligro  no  puede'  darse  á  conocer:  pero  basta  que  os 
lo  indique. 

En  el  acto  el  auditorio  volvió  abajar  la  vista  y  quedar  inmóvil 
cual  un  cadáver. 

El  réjimen  de  la  asociación  obraba  sobre  las  manifestaciones  del 
espíritu. 

Molinares  siguió  en  su  discurso. 

— Por  ahora  es'necesario  (y  que  á  ello  solo  os  limitéis),  averi- 
guar la  residencia  de  un  Eduardo  Manriquez  y  de  una  tal  Magdale  • 
na  de — ambos  venidos  del  Callao  en  estos  dias. 

El  gefe  continuó  haciendo  la  filiación  de  los  dos  personages,  y 
los  hermanos  á  tomar  nota  de  ella. 

Cuando  todo  estuvo  terminado  y  hubo  pasado  un  corto  rato  de 
meditación,  el  jefe  dijo: 

—¿Será  necesario  principiar  á  hacer  las  investigacionas? 

Esta  pregunta  importaba  un  reproche  del  gefe,  porque  manifes- 
taba la  admiración  de  que  esas  investigaciones  no  estuviesen  [he- 
chas desde  antes  de  necesitarse  saber  de  las  personas,  según  era 
de  ordenanza. 

Pero  luego  cesaron  las  dudas. 
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uno  de  los  hombres  se  levantó,  pidió  permiso  al  gafe  pafa  vol^ 
ver  pronto,  y  se  retiró  ásu  celda. 

Allí  abrió  el  diario  de  apuntes  que  llevaba:  consultó  las  filia- 
ciones y  regresó  á  la  sala  del  deflnitorio. 

—Podéis  hablar,  le  dijoMolinares  al  reverendo. 

—La,  Compañía  está  servida,  respondió  el  revéverendo. 

Molinares  absteniéndose  de  tomar  conocimiento  del  asunto  en 
reunión,  siguió  adelante: 

— ^Falta  aun  saber  cual  es  la  residencia*  de  ese  preso  que  iba  á 
bordo  de  la  «Esperanza»  de  que  ya  tenéis  conocimiento  por  el  ban- 
do de  la  autoridad.  Es  necesario  descubrir  á  ese  hombre  y  sal- 
varlo de  la  cárcel. 

Ninguno  de  los  hermanos  supo  dar  razón  del  individuo  que  seles 
recomendaba.  ^ 

tlicieron  sus  apuntes  y  esperaron. 

Molinares  levantó  la  sesión  y  se  quedó  á  solas  con  el  hermano 
qne  habia  dicho:  «la  Compañia  está  servida.» 

En  efecto,  este  sabia  cuanto  tenia  relación  con  el  primer  en- 
cargo. 

Molinares  en  posesión  de  datos  tales,  llamó  al  emisario  y  se  en- 
cerrerró  con  él  en  su  celda. 

—Sabemos,  le  dijo,  loque  deseáis;  pero  creo  prudente  variar  un 
tanto  vuestras  instrucciones,  por  razones  particulares.  Deberéis 
saber  que  en  este  reino  se  encuentra  el  marido  de  Magdalena,  Ro- 
dolfo. 

El  emisario  no  pudo  contener  una  espresion  involuntaria  de  sor- 
presa y  alegria. 

-¿Aqui? 

—Si;  leed  ese  papel,  agregó  el  jefe  pasándole  cópift  del  bando. 

—Ese  es  Rodolfo!  esclamó  el  hombre,  ¡Qué  hallazgol 

—¿Qué  pensáis  de  ello? 

El  emisario  bajó  la  voz  y  manifestó  sus  ideas. 
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•— Peqsais  con  cordura,  le  dijo  Molínares  al  ver  que  ambos  pensa- 
ban de  un  propio  modo.    Es  pues  necesario  encontrarle. 

Convenidos  en  esta  medida;  Molinares  dirigió  al  Provincial  de 
San  Francisco  las  siguientes  líneas: 

«Santiago  y  Febrero  11  de  1747. 
«MiR.  P.  Provincial: 

Agradecerla  á  su  parternidad  en  el  alma,  se  sirviese  decirme 
donde  se  encuentra  fray  Anselmo  de  Alvarado,  etc.  etc. 

«P.  Molinares. 

XXI 

Los  padres  de  San  Francisco  hablan  tomado  interés  por  saber  que 
significaba  el  empeño  que  había  por  parte  del  Prepósito  Molinares 
y  de  Eduardo  (á  quien  no  conocían)  en  buscar  al  padre  Anselmos 

Este  apenas  era  conocido  en  el  convento  por  haber  estado  de 
tránsito  unos  pocos  días  en  la  capital. 

La  curiosidad  de  los  frailes  se  aumentó  con  la  llegada  de  un  ter- 
cero el  día  doce,  en  que  preguntaba  si  había  llegado  el  religioso  á 
que  nos  referimos. 

El  Prpvincíal  dio  orden  de  llevar  ásu  presencia  al  desconocido, 
para  saber  que  significaba  lo  que  ocurría. 

—¿A  quién  buscabais?  le  interrogó  al  tener  ante  si  á  un  labriego, 
que,  era  el  misterioso  desconocido. 

—Al  padre  Anselmo. 

—De  parte  de  quién? 

—Lo  necesitaba  S.  Paternidad. 

—¿Pues  cómo  le  buscáis  acá  cuando  él  vive  en  el  Sud? 

—Se  me  había  dicho  que  llegaba  hoy. 

Esta  era  una  verdadera  noticia  para  el  Provincial. 

Asi  es  que  continuó  en  el  diálogo  investigatorio.que  habiaenta» 
blado. 
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—¿Segiiramente  venís  de  parte  de  ese  señor  gup  le  mandó  una 
carta  días  pasados? 

— ¡Una  cartai  esta  era  otra  verdadera  noticia  para  el  labriego. 

— No,  S.  P.,  yo  no  vengo  enviado  por  persona  alguna. 

— Entonces  sois  el  tercero  que  le  busca,  esclamó  el  Provincial. 
¿Quién  sois? 
— ün  español. 

— lí  quién  os  ha  dicho  que  hoy  llega? 
— 'ün  viagero  que  llegó  del  Sud. 
El  Provincial,  mas  confundido  aun^  continuó: 
— íY  podéis  decirme  para  que  lo  necesitáis? 

—Es  un  asunto  de  conciencia,  R.  P.,  que  no  puedo  revelar  sino 
áéi. 

Et  Reverendo  echándose  en  una  butaca  de  suela  y  respirando  con 
esa  fuerza  que  da  la  robustez  proveniente  de  una  vida  holgazana, 
despidió  al  labriego^  sin  intentar  desciQ)rir  los  secretos  de  la  con- 
ciencia. 

XXII 

Habría  pasado  una  hora  de  habido  el  anterior  diálogo,  cuando 
el  padre  Anselmo  llegaba  en  un  caballo  cubierto  de  sudor,  fatigado 
por  la  marcha  veloz  que  habia  hecho. 

Pasados  los  cumplimientos  de  la  salutación,  el  Provincial  le  lle- 
vó á  su  celda,  le  entregó  la  carta  de  Molinares  y  le  informó  de 
cuanto  había  pasado,  sobre  todo  en  lo  tocante  al  desconocido! 

— ¿Y  ese  labriego  volverá,hoy?  le  interrogó  el  padre  Anselmo. 

— Nada  dijo,  le  respondió  el  Provincial;  pero  volverá  sin  duda. 

El  padre  respiró  y  santificó  á  Dios  en  su  corazón. 

Veia  salvado  á  su  hermano. 

—¿Y  una  carta  que  os  envié  días  ha?  le  interrogó  el  Provincial; 
supongo  no  habréis  tenido  tiempo  de  recibiría. 
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—En  San  Fernaido,  S.  P.,  encontré  al  conductor  y  allí  me  la  es- 
tregó. 

—Parece  que  erais  bien  deseado,  hermano. 

—Ignoro  el  objeto,  solo  se  que  aquí  me  espera  la  esposa  de  mi 
hermano,  le  respon4ió  el  padre. 

Y  como  la  carta  de  Magdalena  bastaba  para  satisfacer  al  supe- 
rior, la  sacó  del  bolsillo  y  la  mostró  al  Provincial. 

Este  paso,  bastó  para  terminar  las  investigaciones  y  satisfacerlas 
dudas. 

El  padre  Anselmo  se  retiró  auna  celda,  se  limpió,  y  recorriendo 
la  carta  de  Magdalena  en  lo  referente  á  las  señas  de  la  casa  donde 
le  decia  debia  encontrarla,  se  dispuso  á  ir  en  su  busca. 

—Dios  es  justo,  se  dijo  á  si  mismo.  Hoy  mismo  dejará  de  safrir 
Rodolfo. 

El  padre  Anselmo  tomaba  tal  prisa  por  ver  á  Magdalena,  porque 
quería  evitar  el  encuentro  del  hermano  con  Eduardo. 

Deseaba  salvar  á  todos. 

Salió  con  esta  determinación  y  tomó  por  la  calle  de  San  Anto- 
nio hasta  desembocar  en  la  de  Santo  Domingo. 

Allí  encontró  la  casa  que  se  le  designaba. 

En  la  puerta  de  la  sala  encontró  una  señora  como  de  40  años  de 
edad  y  á  ella  le  interrogó: 

—¿La  señora  Magdalena  está  en  casa? 

La  señora  parándose  y  asumiendo  una  posición  reverente  le  res- 
pondió: 

—Esta  mañana  se  ha  ido  al  campo. 

El  reverendo  varió  de  semblante,  se  sintió  contrariado;  pero  sin 
embargo  continuó  en  sus  indagaciones. 

—¡A  qué  parte  del  campo? 

—Nada  dijo  sobre  ello,  pues  un  señor  con  quien  va  á  casarse  vi 
no  por  ella  y  la  llevó. 

— ¿Cree  V.  que  volverá? 
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Lo  ignoro,  S.  P.,  desde  que  ella  se  llevó  su  equipaje. 

— ¡Qué  desgracia!  esclamó  el  padre. 

— Seguramente  es  S.  P.  la  persona  á  quien  ella  esperaba  para  ca- 
sarse. 

— Sf,  señora,  yo  mismo. 

El  padre  se  quedó  pensativo,  rehusó  tomar  asiento,  y  como  pro- 
curando convencerse  mas  del  chasco,  le  volvió  á  interrogar: 

—¿No  me  dá  V.  algún  arbitrio  para  encontrarla? 

— Siento  no  poderle  servir;  pero  esté  S.  P.  seguro,  que  si  algo 
consigo  saber,  en  el  momento  lo  pondré  en  su  conocimiento. 

— Seria  el  mayor  servicio  que  podria  hacerme,  le  contestó  el 
padre. 

XXIII 

Eran  las  doce  del  indicado  día,  cuando  pasaban  tales  cosas. 

A  esa  hora,  el  padre  Anselmo  se  dirijió  á  ver  al  prepósito  Moli- 
nares. 

Hizo  anunciarse  y  pronto  se  encontraron  ambos  ¿  solas. 

— ¿  Sois  el  R.  Padre  Anselmo  ?  le  saludó  Mulinares  manifestando 
gran  agrado. 

—El  mismo,  V.  P.,  le  contestó  este  con  el  s,emblante  contristado 
aun  por  las  emociones  pasadas. 

—Cuándo  habéis  llegado  ? 

—Tan  solo  hoy,  y  me  he  apresurado  avenir,  atendiendo  á  la 
carlita  que  V.  P.  dirijió  á  mi  prelado. 

—Os  agradezco  tañía  dilijencia;  pero  no  os  arrepentiréis  de  ello, 
porque  tengo  algo  de  muy  interesante  que  deciros.  ' 

Molinares  hizo  sentar  al  padre,  y  como  acomodándose  en  un 
sillón,  se  dispuso  á  emplear  con  este  hombre  la  alta  política,  a  fin 
de  hacerle  servir  de  instrumenta  á  sus  planes. 
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Molinares,  es  de  á&vertir,  en  su  profundo  coaocimiente  de  las 
cosas,  luego  que  vio  al  padre  Anselmo  y  supo  que  acababa  de  lle- 
gar del  Sur,  dedujo  sin  dificultad  que  sabia  del  hermano  Rodolfo, 
y  que  este  debía  haber  llegado  también  á  Santiago. 

Con  estos  antecedentes^  entabló  el  siguiente  diálogo  : 

—Debéis  saber,  le  dijo  Molinares,  que  en  Lima  se  cometió  un 
crimen  contra  vuestro  hermano. 

— ¿  Contra  mi  hermano  ?  le  respondió  el  padre  demostrándoíe 
sorpresa. 

Molinares  estudió  el  semblante  del  padre,  y  luego  continuó,  ha- 
ciéndose que  aceptaba  la  estrañeza  del  franciscano. 

—Os  referiré  cuanto  ha  pasado. 

AI  efecto  refirióle  la  historia  de  los  sucesos  que  se  han  espuesto 
y  le  manifestó  que  el  abate  González  habia  enviado  un  emisario  es^ 
preso  para  salvar  ¿  Magdalena^  y  á  Rodolfo^  á  quien  se  suponía  en 
Lima  en  viage  para  Sevilla. 

¿  Y  el  emisario  dónde  e^tá  ?  le  interrogó  el  frandscano. 

--Í11  no  os  dirá  mas  de  cuanto  yo  os  he  dicho,  le  Fespondió  Mo- 
linares. 

Lo  que  interesa  es  encontrar  á  Eduardo  para  volver  la  paz  al 
señor  Rodolfo;  ^y  esto  es  tanto  mas  premioso  para  vos,  cuanto  que 
vuestro  hermano  se  os  presentará  de  un  momento  á  otro. 

—I  Cómo  asi,  señor  ? 

Molinares  admitiendo  el  papel  de  hombre  sencillo,  refirió  cuanto 
concernía  al  escape  de  Rodolfo. 

El  franciscano,  sin  conocer  el  móvil  de  tanta  oficiosidad,  sé  ma- 
nifestó altamente  reconocido  á  los  servicios  quese  le  hacían,  y  coa 
tal  motivo  dio  cuenta  de  la  carta  de  Magdalena  y  de  su  viaje  mis- 
terioso al  campo. 

—Eso  ya  lo  sabíanle  observó  Molinares;  mas  lo  que  importaos 
con  actividad  y  tacto  obrar  para  encontrar  esas  jentes. 

— Voy  á  ocuparme  de  ello,  le  contestó  el  tranciscano;  pero  nece- 
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sito  ayuda,  protección,  porque  en  esta  ciudad  nada  conozco  hi  sé^ 
de  quien  valerme. 

— ^Yo  os  ofrezco  mí  insuficiencia,  le  contestó  Molinares,  y  os  pro- 
meto emplear  todos  mis  recursos;  por  que  deseo  ver  á  ese  Eduardo 
para  asuntos  que  se  me  han  encomendado,  de  la  mayor  impor- 
tancia para  la  religión. 

Solo  desearía  que  si  vos  le  encontráis  primero,  antes  de  ver  á 
Magdalena,  me  lo  aviséis. 

— ^Para  mí  eso  es  un  beneficio  que  recibo,  y' mi  ^gratitud  os  será 
eterna. 

Molinares  se  levantó  á  estrechar  afectuosamente  la  mano  del 
franciscano,  que  se  retiraba  á  su  convento,  á  ir  á  esperar  al  her- 
mano. 


XXIV 

Cuandoel  franciscano  regresaba  á  su  convento,  encontró  á  Ro- 
dolfo que  le  esperaba  en  la  portería. 

Le  condujo  á  la  celda  que  le  habían  arreglado,  y  allí  á  solas 
entraron  en  conversacionnes  espansibas  acerca  de  lo  ocurrido  du- 
raate  la  ultima  separación. 

En  medio  de  estas  conversaciones  entró  de  preferencia  la  que  se 
referia  al  asunto  qué  preocupaba  á  los  dos  hermanos. 

Con  este  motivo  Rodolfo  exitado  por  las  impresiones  que  habia 
recibido  al  divisar  á  Eduardo,  le  dijo  al  padre  Anselmo: 

—Le  he  divisado,  he  divisado  á  Eduardo,  y  tengo  esperanzas  de 
dar  con  él  bien  pronto,  porque  una  persona  me  ha  asegurado  el 
descubrir  donde  vive. 

—Y  que  persona  es  esa  ?  le  interogó  el  hermano,  bastante  alar- 
mado por  el  modo  como  se  hablan  precipitado  los  sucesos. 

— ün  hombre  del  pueblo,  le  contestó  Rodolfo. 

—Es  necesario  qué  ese  hombre  me  vea,  por  que  quiero  que  tu  no 
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encuentres  á  Eduardo  antes  que  yo.    Asi  lo  he  ofrecido  al  prepósi- 
*to  de  la  Compafiia. 

— iPues'qué  tiene  que  ver  el  prepósito  en  mis  negocios? 

—Mucho.    Te  impondré  de  cuanto  acabado  pasar. 

Refirióle  el  padre  Anselmo  su  entrevista  con  MoUnares. 

—Temo,  le  observó  Rodolfo,  que  traten  de  salvar  á  ese  malvado 
de  mi  venganza. 

—Dos  veces,  le»dijo  el  franciscano,  te  he  oído  pronunciar  una 
palabra  poco  digna;  me  has  hablado  de  venganza.  iQué  piensas 
hacer? 

Rodolfo  se  detuvo  sorprendido  del  lenguaje  del  hermano,  no 
comprendiendo  le  quisiese  contrariar,  lo  que  en  la  exaltación  de 
sus  pasiones,  era  para  él  un  acto  justo. 

—¿Qué  pienso  hacer?  me  preguntas,  le  contestó  con  fuego,  ma- 
tarle! 

—Calla!  calla!  le  observó  el  franciscano;  eso  no  dicen  los  cristia- 
nos, los  cristianos  perdonan. 

—En  otra  ocasión  le  perdoné  llamándole  á  un  duelo.  A  ese  pro- 
ceder se  me  respondió  con  una  cárcel.  Tú  sabes  lo  pasado.  En 
aquel  entonces  si  me  hubieses  dicho:  perdónale,  quizás .  •  •  •  le  ha- 
bría perdonado;  pero  ahqra! 

Rodolfo  revelaba  la  borrasca  que  pasaba  en  su  alma;  así  era  que 
la  espresion  del  semblante  y  la  acción  que  sus  nervios  imprimían 
a  su  cuerpo,  decían  mas  que  las  palabras  que  pronunciaba. 

—Solo  la  muerte,  continuó  después  de  una  lijera  pausa,  puede 
borrar  tantas  ofensas. 

El  padre  Anselmo  había  guardado  secreto  respecto  áe  la  carta  í 
de  Magdalena,  guiado  por  un  fin  humano;  mas  como  veía  una  re- 
solución tal  en  Rodolfo,  contra  la  cual  la  razón  era  impotente, 
quiso  temperar  la  cólera  tocando  el  corazón  del  esposo,  noticián- 
dole de  la  residencia  de  Magdalena  en  Santiago,  y  vindicándola  pa- 
ra el  caso  de  una  entrevista  inesperada.    . 

—y  si  supieses,  le  observó  con  este  propósito,  que  Magdalena 
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vive  tan  digna  de  tí  cual  la  dejastes,  ¿insistirías  en  lo  que  me  has 
dicho? 

— ¿Sabest  que  vive?  le  interrogó  Rodolfo  con  una  espresion  dulce 
y  tierna.  ' 

— ^Lo  sé. 

— ¿Y  cómo  nada  me  hablas  dicho? 

—Todo  te  lo  diré,  y  aun  mas:  que  pronto  la  veras;  pero  antes 
debes  prometerme  renunciar  á  la  venganza.  Las  pasiones,  her- 
mano mió,  ciegan  y  tu  tienes  motivos  para  estarlo;  por  eso  inter- 
pongo mi  serenidad  para  salvarte. 

Rodolfo  nada  encontró  de  satisfactorio  en  la  reflexión;  sus  deseos 
eran  ver  la  esposa;  por  eso  en  vez  de  responder  prorrumpió  en  pa- 
labras y  en  acciones  que  demostraban  su  impaciencia  y  su 
gozo: 

— Dime!  dimel  hermano,  ¿donde  está  Magdalena? 

El  franciscano  se  encontró  conmovido  también,  pero  conoció  que 
aquella  érala  ocasión  de  hacer  reaccionar  á  Rodolfo. 

—Dame  tu  palabra,  hermano,  de  que  perdonas,  y  todo  lo  sa- 
brás. 

En  un  momento  tal  de  impresión,  nada  reflexionó  Rodolfo  y  solo 
trató  de  asegurarse  de  la  verdad  de  lo  que  ola. 

—¿Magdalena  se  encuentra  pura  y  en  esta  ciudad?  le  inter- 
rogó. 

—Sí, 

—Pues  entonces,  perdono. 

El  franciscano  abrazó  al  hermano,  lleno  de  satisfacción;  mas 
esto  duró  poco,  por  que  la  reacción  era  lójica. 

Rodolfo  se  dispuso  á  partir,  creyendo  ir  en  el  acto  al  encuentro 
de  Magdalena. 

—Vamos,  le  dijo,  no  hay  que  demorar,  por  que  mi  pecho  está  al 
estallar  con  tanta:  felicidad. 

El  padre  Anselmo  conoció  en  el  momento  que  habia  ido  dema- 
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siado  I^os  y  que  ya  era  imposible  detenerse  en  las  revelaciones 
que  acababa  de  hacer;  vio  que  era  preciso  ser  franco  y  confiar  eo 
la  razón  del  hombre  para  satisfacer  esajusta  impaciencia  de  Ro- 
dolfo. 

Por  eso,  al  querer  este  ir  al  encuentra  de  la  esposa,  el  francis- 
cano se  quedó  silencioso  y  meditabundo,  hasta  que  se  resolvió  á 
decirle: 

—Es  necesario  que  tomes  un  conocimiento  de  cuanto  yo  sé  para 
que  obremos  con  cordura  y  sin  violencia. 

—De  cuanto  quieras  hablarme,  le  interrumpió  Rodolfo,  podras 
hacerlo  mas  tarde:  por  ahora  volemos  hicia  Magdalena. 

—Atiende,  te  lo  suplico,  y  te  convencerás  de  que  nada  se  puede 
hacer  de  este  modo.    Siéntate. 

El  hermano  obedeció  y  se  puso  á  oir  todos  los  acontecimientos 
pasados  hasta  llegar  á  tocar  con  la  desaparición  de  Magdalena,  y 
la  esperanza  que  habia  de  encontrarla,  mediante  los  recursos  que 
se  habían  puesto  en  acción. 

Atónito  Rodolfo  de  cuanto  acababa  de  oir,  la  razón  cedió  su 
puesto  al  odio,  despertándose  en  su  corazón  los  ,ceíos  con  gran 
fuerza.  En  vez  de  esperar  en  Irs  medidas  que  le  indicaba  el  re- 
lijioso,  toda  su  imajinacion  se  contrajo  á  idear  venganzas,  á recor- 
dar las  que  habia  alimentado  antes  y  á  encontrar  justa  la  vio- 
lencia. 

Puestas  en  acción  semejantes  pasiones,  mucho  mas  en  un  hom- 
bre herido  tan  hondamente,  la  resolución  que  iba  á  espresar  debia 
cambiar  las  espectativas  concebidas  por  el  franciscano. 

—Retiro  la  promesa  que  te  he  liecho,  fué  la  primera  articulación 
que  salió  de  los  labios  de  Rodolfo.  Ese  hombre  debe  morir  y  esa 
muger  debe  morir  también. 

—¿Estás  loco?  le  observó  el  franciscano;  ¿que  delito  ha  cometi- 
do ella?  ¿así  premias  á  la  que  te  guarda  consideraciones,  aun  cre- 
yéndote muerto?  ¿á  la  que  creyéndose  viuda  se  abstiene  de  un  en- 
lace antes  de  consultar  la  voluntad  mia,  porque  me  cree  el  üüico 
representante  de  tu  nombre  y  de  tus  deseos? 
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— No,  nada  de  virtud,  todo  eso  es  un  engaño,  una  combinación 
on  el  amante  que  la  acompaña.  ¿Ignoraba  ella  acaso  que  yo  fui 
•reso  por  castigar  la  osadía  de  Eduardo?  ¿No  ha  sido  por  ese 
lombre,  por  castigar  sus  deseos  criminosos,  la  ofensa  hecha  á  ella, 
[ue  yo  he  sido  condenado  á  una  muerte  oscura  y  silenciosa?  jCo-' 
Qo  disculpar  entonces  la  resolución  de  enlazarse  con  mi  verdugo? 
No  es  creíble,  después  de  todo  eso,  que  ella  ha  obrado  en  conni- 
irencia  de  Eduardo,  para  deshacerse  de  mí?  ¿que  ella  ha  sido 
idúltera  y  que  por  librarse  de  mí  presencia  para  realizar  sus  de- 
jignios,  obra  de  acuerdo  con  mi  enemigo? 

La  imaginación  del  hombre,  ecsitada  por  los  celos,  luego  que 
encuentra  una  apariencia  se  estravia  en  conjeturas  y  se  pierde  en 
juicios  erróneos. 

No  perdona  las  debilidades,  ni  toma  en  cuenta  las  circunstancias, 
nada  vé  y  todo  lo  condena. 

Esto  pasaba  á  Rodolfo,  al  suponer  á  su  esposa  cómplice  de 
Eduardo. 

De  la  falta  de  enerjia  en  Magdalena  para  haber  repelido  al  aman- 
te que  una  vez  fué  rechazado  por  el  marido,  nacían  esas  conjetu- 
ras, que  llevaban  la  apariencia  de  la  verdad  y  que  sin  embargo 
eran  falsas. 

Así,  Rodolfo  convencido  de  lo  que  espresaba,  siguió  en  juicios 
tales  que  parecían  estraviar  su  razón,  hasta  que  terminó  diciendo 
al  franciscano: 

—Mi  resolución  es  invariable:  mataré  á  los  dos. 
El  franciscano  había  escuchado  el  desahogo  del  hombre  herido 
y  no  desesperaba  aun  el  reducirle  á  un  avenimiento  cristiano. 

Por  eso  trató  de  calmar  la  cólera  dicíéndole: 

—Guando  tu  razón  vuelva  á  meditar  lo  que  acabas  de  decirme, 
tú  mismo  volverás  sobre  tus  pasos,  y  desistirás  de  cometer  un  cri- 
men tal. 

I    —Jamás!  le  respondió  Rodolfo,  lo  juro  por  el  alma   de  nuestro 

padre. 

—Los  juramentos  que  se  hacen  para  llevar  á  cabo  un  crimen,  no 
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obligan,  le  observó  el  franciscano.    Escuchadme  un   momento: 
quiero  que  seáis  justo. 

—¿Me  vas  á  aconsejar  desista  de  mi  propósito?     * 

—Sí;  porque  ese  es  mi  deber. 

—No  admito  consejos,  es  inútil  que  procures  convencerme. 

,  —Pues  entonces,  le  dijo  el  franciscano  alzándose  y  revistiéndo- 
se de  la  gravedad  del  sacerdote  y  del  hombre  justo,  sino  cedes  á 
la  razón,  ejerzo  sobre  ti  mi  autoridad  de  hermano  mayor  y  de  cris- 
tiano.   Te  ordeno,  te  mando  obedecerme. 

Palabras  perdidas  para  quien  le  escuchaba. 

Rodolfo  estaba  ciego  de  furor,  y  ante  ese  odio  que  abrigaba,  to- 
do paso  era  inútil. 

—Yo  sé  lo  que  me  corresponde  hacer,  le  contestó  Rodolfo.  An- 
te mi  conciencia  no  hay  mas  autoridad  que  la  mia. 

—Pues  si  no  obedeces,  le  repuso  el  hermano,  yo  no  podre  ser  tu 
amigo,  tu  hermano. 

— Renunciaria  á  todo  antes  que  á  mi  venganza. 

Estaresolucion  de  Rodolfo  bastó  para  convencer  al  franciscano 
que  era  preciso  obrar  de  otro  modo. 

La  esperanza  que  concibió  fué  buscar,  encontrar  á  Magdalena, 
retirarla  de  Eduardo  y  alejar  á  este,  ocultando  los  procedimientos 
hasta  calmar  al  hermano. 

Con  semejante  ánimo,  el  relijioso  desistió  de  toda  discusión,  y 
conservando  toda  la  dignidad  que  habia  asumido,  se  limitó  á  de- 
cir á  Rodolfo: 

—Guando  vuelvas  á  pensar  de  otro  modo,  puedes  verme. 

Rodolfo  se  retiró  sin  proferir  una  palabra. 

*     El  hombre  dominado  por  las  pasiones,  es  la  bestia  mas  feroz  de 
las  creadas. 
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XXV 

El  disgusto  acaecido  entre  loa  dos  hermanos  habia  conducido  a 
Rodolfo  hasta  el  despecho. 

No  divisaba  peligros  ya,  ni  temia  por  su  persona. 

Enterado  de  que  Molinares  se  ocupaba  del  descubrimiento  de 
los  designados  á  su  furor,  al  salir  de  San  Francisco,  se  dirijió  á  ver 
á  este  abate. 

El  estado  febril  en  que  se  hallaba  no  le  daba  treguas  á  esperar. 

Estaban  en  Santiago  Eduardo  y  Magdalena,  y  esto  era  bastante 
para  conducirlo  á  la  impaciencia. 

Para  Rodolfo,  Molinares  debia,  sino  designarle  el  lugar,  al  menos 
ponerle  en  camino  de  encontrarlos. 

Con  tal  ánimo  se  hizo  introducir  donde  estaba  el  abate. 

— Soy  el  hermano  del  padre  Anselmo,  le  dijo. al  entrar. 

—Celebro  el  conoceros,  sentaos,  le  repuso  Molinares  con  la  ma- 
yor amabilidad.  ¿Qué  deciais? 

—Soy  perseguido  por  la  justicia,  le  contestó  Rodolfo.  Conocéis 
mis  antecedentes,  y  sin  embargo,  debo  declararos  que  no  temo  el 
presentarme  aquí;  porque  vengo  á  que  os  sirváis  decirme  si  sabéis 
dónde  está  mi  esposa,  como  podré  encontrarla,  seguro  que  no  mo 
haréis  penar,  morir  en  la  desesperación. 

Z  abate  observaba  tranquilamente  la  conmoción  del  hombre. 

•—¿Y  por  qué  venis  ámí  para  semejante  asunto?  le  volvió  á  in- 
terrogar. , 

—Señor,  mi  hermano  me  ha  informado  de  ello,  pero  se  ha  nega- 
.do  á  decirme  cuanto  debo  saber,  quiere  dejar  impune  el  crimen. 

—Pues  si  vuestro  hermano  os  ha  informado  de  cuanto  ha  con- 
versado  conmigo,  razón  tendrá  para  no  ser  bien  franco  con  vos, 
le  repuso  Molinares;  quizas  teme  algo  de  vuestros  procedimientos. 

Rodolfo  dejaba  entrever  una  sonrrisa  que  ocultaba  su  intención; 
pero  una  sonrisa  de  hiena,  y  con  ella  dijo  al  abate: 
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—¿Qué  podrá  hacer  un  desgraciado  como  yo?  Seria  mucho 
castigo  el  perdonarles? 

El  abate  comprendió  bien  pronto  lo  que  el  hombre  peusaba;  pe- 
ro quiso  hacerse  el  crédulo,  y  conociendo  que  la  resolución  encu- 
biertare Rodolfo  le  convenia  mas  que  la  que  tomase  el  francisca- 
no, tomó  el  partido  de  servir  los  intereses  del  hermano  ofendido, 
antes  de  cumplir  lo  acordado  con  el  padre  Anselmo. 

Ocupado  en  estas  ideas  habló  con  franqueza  á  Rodolfo. 

—Hasta  hoy  no  ha  podido  saberse  el  lugar  donde  están  las  per- 
sonas que  necesitáis,  apesar  del  empeño  que  en  ello  tomo  por  ser 
vir  á  la  moral;  pero  estad  seguro  que  yo  los  descubriré    y  os  lo 
avisaré  en  el  acto. 

— lY  sin  embargo,  ellos  han  de  seguir  viviendo  juntos!  esclamó 
Rodolfo  lleno  de  furor  y  de  agonía. 

—Tened  paciencia,  le  observó  el  abate  con  ese  aplomo  que  da 
la  seguridad  de  llegar  al  resultado  que  se  desea.  Vuestra  esposa 
vo  Iverá  á  vuestro  lado. 

—Gracias,  señor,  le  contestó  el  esposo,  gracias.  ¿Y  cuándo  y 
cómo  tendré  conocimiento  del  resultado  de  vuestros  trabajos? 

—Venid  todos  los  días  á  las  siete  de  la  noche. 

—Seré  todo  vuestro,  le  contestó  Rodolfo,  y  se  retiró  abatido  por 
la  dilación. 

Molinares  se  contrajo  en  seguida  á  escribir .  cartas  á  los  curas 
para  que  diesen  aviso  anticipado  de  los  matrimonios  que  fueran  á 
haeerse. 


XXVI 

Cuando  en  la  ciudad  se  trabajaba  por  descubrir  á  Eduardo  y  Mag- 
dalena, una  escena  distinta  pasaba  á  cuatro  leguas  de  distancia  de 
la  poblacioi. 

Saliendo  por  el  lado  norte  de  Santiago,  se  caminaba  por  largos 
callejones,  hasta  llegar  á  un  despoblado  que  conduce  á  unos 
cerros. 
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Al  través  de  estos  cerros  sigue  un  camino  marcado  por  las  hue- 
llas del  tráfico,  hasta  el  valle  de  Aconcagua. 

En  toda  la  travesia  se  notan  vias  distintas  que  se  abren  en  dilec- 
ciones opuestas. 

»          ■.  ■ 

Son  ó  eran  caminos  (porque  todo  ha  variado)  que  el  tráfico  habia 
hecho  de  los  inquilinos,  peones,  tropas  de  carga,  anexas  á  la'  mul- 
titud de  propiedades  que  se  encuentran  en  aquel  valle. 

El  viajero  pocointelijente,  solia  aveces  seguir  el  rumbo  que 
creia  mas  regular  en  la  marcha;  pero  con  frecuencia  sucedía  que 
lejos  de  avanzar  se  encontraba  perdido  ó  daba*  con  objetos  diver- 
sos que  le  manifestaban  su  error. 

Era  necesariaalguna  pericia  para  viajar  por  esos  lugares. 

En  el  curso  de  esos  caminos  se  encontraban  rauchos  disemina- 
dos, habitados  por  las  familias  de  los  labradores.  * 

El  transeúnte,  al  pasar  por  esos  ranchos  no  divisaba  gente,  y 
creia  que  pasaba  sin  ser  visto;  pero  los  peritos  sabían  que  á  los  ha- 
bitantes de  esos  lugares  nada  se  les  escapaba. 

Asi  era  que,  si  se.perdia  un  animal  ó  se  buscaba  á  un  individuo, 
el  interesado  se  acercaba  á  esos  lugares  y  tomaba  los  informes  que 
deseaba. 

Antónino  que  conocía  estas  costumbres,  al  ofrecerse  á  Rodolfo 
para  descubrir  á  Eduardo,  contaba  con  su  práctica,  y  fué  por  eso 
que  puso  en  planta  sus  ideas,  como  se  verá  mas  adelante. 

En  la  mañana  del  12  de  Febrero,  dos  personas  cabalgaban  por  el 
camino  que  hemos  indicado. 

Era  una  mujer  cubierta  por  un  velo  negro,  y  un  hombre  decen- 
te que  la  acompañaba. 

Marchaban  silenciosos  preocupados  en  acelerar  el  viaje. 

Llegvon  á  alguna  distancia  de  la  ciudad  y  se  detuvieron. 

El  hombre  se  puso  á  observar,  y  reconociendo  en  una  tapia  una 
señal  que  habia  hecho  él  mismo  el  dia  anterior,  dijo  á  la  joven; 

—Sigamos  por  acá. 
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Ambos  torcieron  las  bridas  de  sus  caballos  y  se  dirigieron  por  un  ^ 
camino  especial  que  conducía  al  interior  de  una  estensa  propie- 
dad. 

Caminaron  por  una  senda  rodeada  de  arbustos  y  yerbas,  y  al  fin 
de  una  media  hora  de  bien  andar,  llegaron  á  una  casa  estensa, 
bastante  descuidada. 

Frente  á  las  habitaciones  corria  un  largo  corredor. 

Allí  se  hallaba  de  pié  un  hombre  de  alta  estatura,  acompañado 
de  una  mujer  de  edad  y  algunos  muchachos  pequeños. 

Al  llegar  los  viajeros,  el  campesino  se  adelantó,  y  k)mando  de  la 
cintura  á  la  dama,  la  puso  en  tierra. 

El  sol  era  sofocante  y  la  viajera  sin  detenerse  en  cumplimientos, 
esclamó: 

—Vengo  muerta! 

—¿Qué  deseáis  tomar?  le  interrogó  el  acompañante. 

—Algo  de  fresco. 

Bien  se  deja  conocer  que  estas  personas  eran  Magdalena  y 
Eduardo. 

Magdalena  entró  á  una  de  las  piezas  de  la  casa,  arrojó  el  velo  y 
el  sombrero  y  se  reclinó  en  un  ancho  sofá. 

La  mujer  que  allí  estaba  al  ver  tanta  belleza,  un  rostro  tan  lu- 
minoso y  angelical,  no  pudo  menos  que  detenerse  á  contemplarla 
con  gozo. 

Eduardo  habia  quedado  afuera  hablando  con  el  hombre  que  les 
recibió. 

—No  tengáis  cuidado,  le  decia  este,  que  era  el  mayordomo  de  la 
ha'cienda;  aquí  viviréis  en  paz,  y  aun  cuando  os  busquen,  estad  se- 
guro que  nadie  os  molestará. 

Eduardo  manifestaba  su  reconocimiento.* 

Esta  conversación  indicaba  una  connivencia  anterior. 

En  efecto,  el  dia  anterior,  Eduardo  le  habia  espuesto  que  se  halla- 
ba perseguido  á  causa  de  haber  desaparecido  con  la  joven  que  le 
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acompañaba,  la  cual  debía  ser  su  esposa;  y  que  le  era  necesario 
permanecer  oculto  ínter  cesaban  las  pesquízas. 

El  mayordomo,  que  era  un  hombre  de  escelente  corazón,  sentía 
verdadero  gusto  en  prestar  un  servicio  de  esta  especie,  al  estremo 
de  considerar  la  causa  que  protejia  cual  si  fuese  suya  propia. 

Este  interés  había  crecidO;  cuando  conoció  toda  la  importancia 
física  de  la  napolitana. 

Posesionado  de  un  sentimiento  hospitalario,  nuestro  hombre 
montó  á  caballo,  advirtiendo  á  Eduardo  iba  á  prevenir  á  los  inqui 
linos  del  camino  no  diesen  razón  de  las  personas  que  habían  pa- 
sado en  la  mañana.    De  este  modo  quedaba  asegurado  el  si- 
jilo. 

Haciendo  estas  prevenciones,  el  mayordomo  arrimó  espuelas  á 
su  caballo,  y  partió  como  un  celaje  por  entre  cercas  y  callejones, 
cual  si  fuera  un  bárbaro  que  se  olvida  de  la  existencia. 


XXVII 

Las  precauciones  del  mayordomo  eran  necesarias,  tanto  mas, 
desde  que  un  hombre  del  pueblo  se  había  comprometido  á  des- 
cubrir las  personas  que  se  habían  ido  á  ocultar. 

Antonino  había  empleado  la  tarde  del  día  11  en  espiar  la  vuelta 
del  hombre  del  Callao. 

Aquella  tarde  nada  avanzó  en  sus  informes,  por  que  Eduardo  ha- 
bía regresado  por  otro  camino. 

El  día  13,  el  roto  supo  por  Rodolfo  que  el  hombre  del  Callao 
acompañado  de  una  dama  había  salido  al  campo  para  no  volyer. 
Con  este  dato,  nuestro  roto  se  puso  en  marcha,  preocupado  de 
serios  raciocinios. 

—Si  se  ha  ido  al  campo,  se  dijo,  debe  haberse  marchado  por 
donde  ayer  pasó;  si  no  ha  tomado  esa  dirección,  es  fácil  saber 
dónde  estuvo  el  día  once  y  de  allí  indagar  el  lugar  en  que  pue- 
de encontrarse. 
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Esta  era  una  concecuencia  lójica,  auague  parezca  estrafia  en  ud 
plebeyo;  pero  como  todo  ser  no  necesita  educarse  para  pensar,  es 
también  lójico  concluir  en  que  no  era  estravagante  que  Antonioo 
pensase  como  pensaba. 

Animado  de  ti  os  ideas  emprendiósu  peregrinación  con  fé.  To- 
mó por  la  Gaña^iilla  y  siguió  adelante  sin  desviarse  del  camino 
real. 

Después  de  lia!)er  avanzado  unas  diez  cuadras  fuera  de  la  pobla- 
ción, entró  auna  venta,  pidió  una  copada  aguardiente  y  pagó 
con  garbo.  La  ventera  se  sonrió  de  las  ínfulas  del  roto  y  este 
aprovechó  la  ocacion  para  dirijirle  algunos  requiebros.  Entabla- 
da una  conversación  tal,  Antonino  trató  luego  de  lo  que  le  intere- 
saba saber. 

—Y  dígame  V.,  le  dijo,  íno  me  dará  razón  de  un  señor  y  ie 
una  señora  que  han  pasado  por  acá  el  doce  por  la  mañana,  es  de- 
cir;  ayer? 

—Por  aquí  pasaron,  le  respondió  la  ventera. 

—¿Les  vio  V? 

—Creo  que  iban  para  Colina. 

—¿Qué  señas  tenían? 

—La  señora  iba  vestida  de  neg.o,  cubierta  con  un  velo,  y  el  se- 
ñor con  un  poncíi  j  azul.  Iba  la  primera  en  un  caballo  oscuro  y 
el  señol'  en  un  alazán  tostado. 

Anlonino  recojió  con  toda  esacLitud  las  noticias  que  se  le  habían 
dado  y  se  despidió  continuando  su  marcha. 

En  cada  rancho  que  encontraba,  nuestro  hombre  volvía  á  repe- 
tir sus  indagaciones,  tomando  el  protesto  de  comprar  pan,  aguar- 
diente ó  cigarros. 

Las  noticias  iban  conformes  y  nuestro  hombre  seguía  adelante 
sin  reparar  en  las  distanciad. 

Después  de  haber  hecho  una  larga  caminata,  llegó  al  lugar  don- 
de Eduardo  se  había  detenido  y  dejado  el  camino  real. 

A  ^lí  encontró  un  rancho  perteneciente  á  la  propiedad  ya  indi- 
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cada  y  entró  á  él  para  proseguir  el  hilo  del  itinerario  que  llevaba 
Hizo  las  preguntas  convenientes,  y  la  muger  que  allí   habia  negó 
que  habian  pasado  semejantes  j entes. 

Antonino  atribuyó  á  descuido  esta  ignorancia  ó  negativa  y  pro- 
siguió adelante. 

El  sol  reverberaba  y  nuestro  roto  sudando  á  mares  no  desma- 
yaba. 

Después  de  una  media  legua  se  encontró  con  algunos  ranchos 
agrupados,  y  allí  se  introdujo  en  prosecución  de  sus  investigacio- 
nes, 

Los  diferentes  habitantes  de  estas  viviendas  aseguraron  á  Anto- 
nino que  por  allí  no  habia  pasado  la  jente  por  quien  preguntaba. 
Con  tales  datos,  Antonino  dedujo  que  Eduardo  no  habia  ido  á  Co 
lina  sino  que  se  habia  quedado  atrás. 

El  sol  marchaba  ya  á  su  ocaso  y  la  distancia  que  habia  para 
regresar  era  larga.  ^  ' 

El  roto  marcó  el  lugar  hasta  douav^  habia  llegado,  pagó  á  un  ar- 
riero que  pasaba  para  que  lo  llevase  á  la  ciudad,  y  en  las  primeras 
horas  de  la  noche  se  encontró  al  frente  de  Rodolfo  que  le  es- 
peraba, según  habia  convenido. 

Dióle  razón  de  cuanto  habia  hecho  y  concluyó: 

—He  llegado  á  la  puerta  del  homo. 

—Mañana  iremos  los  dos,  le  dijo  Rodolfo. 

—Pero  4  caballo,  por  que  es  muy  lejos   y  estoy  estropeado. 

—Gomo  mas  convenga,  le  observó  Rodolfo  gratificándolo. 

Las  noticias  adquiridas  eran  de  alta  importancia.  Rodolfo  en 
posesión  de  ellas  corrió  á  comunicarlas  al  abate  Molinares. 

—Es  mucho  adelantar,  le  observó  este. 

—Mañana  espero  descubrir  lo  que  me  falta,  le  dijo  Rodolfo, 
porque  pienso  ir  en  persona. 

—Eso  no,  le  contestó  el  abate;  porque  si  os  conocen,  os  pueden 
hacer  aprehender,  entregaros  á  la  autoridad  y  perderos.  Yo  os 
daré  un  hombre  que  recomendareis  á  ese  plebeyo  para  que    le 
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acompañe,  y  estad  seguro  que  le  encontrarán  sin  que  él  lo 
sepa. 

Esta  justa  reflexión  convenció  á  Rodolfo,  porque  recordó  su  po- 
sición, y  lo  que  en  otro  tiempo  habia  ocurrido  con  Eduardo. 

Cedió  al  pensamiento  del  abate. 

XXVIII 

Al  amanecer  del  siguiente  dia,  Antoníno  acompañado   de  un 
hombre  delgado  dé  cuerpo,  disfrazado  con  vestidos  de  campecino, 
volvia  á  los  lugares  que  había  recorrido  la  víspera.    Era  el  emi 
sario  del  abate  González. 

Pronto  se  advertía  entre  ambos  suma  confianza. 

Las  primeras  ventas  fueron  visitadas  para  satisfacer  el  seco 
gaznate  deAntonino. 

Fuera  de  la  ciudad  y  á  mas  de  una  legua  de  distancia,  el  can- 
sancio aumentado  por  el  sol  de  la  estación,  obligó  á  los  viajeros 
á  tomar  reposo  en  un  rancho  qne  encontraron. 

Tal  oportunidad,  propicia  para  el  roto,  la  aprovechó  en  tomar 
aguardiente. 

Él  emisario  observó  á  su  compañero  la  necesidad  de  abstenerse 
y  le  apuró   para  seguir  la  marcha. 

Antonino  le  hizo  presente  que  no  habia  tenido  tiempo  de  des- 
cansar y  que  era  necesario  quedar  una  media  hora  mas. 

Antonino  procedía  así  por  encontrarse  frente  á  una  guapa  mu- 
chacha qu^  cuidaba.de  la  venta  y  por  la  cual  su  corazón  habia 
principiado  á  palpitar. 

La  muchacha  sonreía  alas  palabras  del  enamorado  y  ala  ac- 
titud que  asumía  echándole  el  brazo  «por  el  pescuezo  para  acari- 
ciarla. 

—Estése  V.  quieto,  qué  lo  vé  ese  hombre,  le  observó  la  ventera 

—Ese  no  es  inconveniente,  hijita,  le  contestó  el  roto  procurao 
do  acercarle  el  rostro  para  darle  un  beso. 
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La  ventera  se  defendía,  pero  el  roto  la  amagaba  sin  tregua. 

En  esto  se  encontraban  cuando  entró  un  labrador  ¡que  se  quedó 
sorprendido. 

La  muchacha  al  verlo  le  dijo: 

— Quite  á  ese  hombre  de  aquí. 

El  labrador  era  un  enamorado  de  la  ventera,  perp  un  enamora- 
do á  lo  serio.  Al  sentir  que  su  Dulcinea  le  llamaba  en  su  ausilio, 
de  un  salto  se  arrojó  sobre  Antonino,  lo  tomó  entre  sus  brazos  y 
lo  aventó  contra  la  pared.  El  roto  rodó  por  el  suelo,  y  parándo- 
se con  furor,  apostrofó  al  adversario: 

—Es  V.  el  padre,  hermano  ó  marido  de  esta  joven? 

—Salga  en  el  acto,  le  respondió  este,  antes  que  le  rompa  el 
alma. 

Antonino,  que  era  un  valieníe,  lejos  de  intimidarse  y  antes  que 
sufrir  el  bocliorno  de  la  derrota  ante  una  dama,  provocó  al  con- 
trario: 

—Si  es  hombre  venga  acá. 

Ambos  salieron,  y  en  la  puerta  de  la  venta  le  interrogó  el  la- 
brador: 

—¿Adonde  quieres  que  vayamos? 

—A  un  lugar  solo. 

El  emisario  que  hasta  entonces  habia  sido  un  mudo  espectador, 
salió  de  su  inacción  y  se  opuso  á  que  el  desagrado  fuese  ade- 
lante. Pero  el  roto  le  dijo  que  no  habia  peligro  y  que  le  dejase 
un  momento  con  el  labrador. 

Prevalidos  de  la  debilidad  del  emisario,  los  adversarios  se  en- 
caminaron á  u^  potrero  próximo  y  se  colocaron  tras  de  la  tapia 
para  no  ser  vistos. 

—¿Gomo  queréis  que  peliemos?  le  enterrogó  el  roto  al  labra- 
dor. 

—Gomo  hombres,  le  contestó. 

Pelear  como  hombres  entre  esa  gente  es  reñir  á  cuchillo. 
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La  escena  que  vamos  á  describir  dará  una  idea  de  la  costumbre 
bárbara  que  allí  existia  y  que  aun  se  conserva  en  parte. 

Antonino  se  quitó  el  poncho  y  le  enrolló  en  el  brazo  izquierdo. 

Con  la.otra  mano  empuñó  un  puñal  que  llevaba  á  la  cintura. 

Igual  apresto  hizo  el  adversario. 

En  seguida  el .  roto  se  sacó  una  larga  faja  que  llevaba  á  la  cintu- 
ra como  de  tres  varas  de  largo  y  se  ató  una  punta  en  un  pié  y  pasó 
la  otra  al  labrador,  quien  hizo  igual  cosa. 

Ligados  de  este  modo,  el  ataque  principió. 

Ambos  levantaron  el  brazo  izquierdo  para  barajar  Ios-golpes  que 
se  dirigieran  y  con  el  otro  se  prepararon  á  acometer  con  oportuoi- 
dad. 

Antonino  se  agachó,  y  cual  si  torease  al  labrador,  principió  á  ba- 
lancearse guardando  el  aplomo  sobre  ambas  piernas. 

El  otro  que  espiaba  la  ocasión,  dio  un  brinco  para  herir  al  ad- 
versario amenazándole  á  la  cara,  y  variando  con  celeridad  el  golpe, 
dirigiólo  al  vientre, 

Antonino  evitó  el  daño  brincando  hacia  atrás  y  haciendo  retroce- 
der al  enemigo,  acometiendo  sóbrenla  marcha. 

Ambos  eran  duchos  en  el  manejo  del  cuchillo,  y  lo  eran  tanto, 
que  en  aquella  aptitud  nada  conseguían,  no  podían  destriparse. 

La  ajitacion  de  los  saltoS;,  los  movimientos  de  defensa  y  de  ata- 
que^ hablan  ido  agotando  la  paciencia  de  los  contendeintes  y  hé- 
Choles  descuidar  las  reglas  observadas,  para  de  una  vez  herirse. 

El  labrador  se  dispuso á terminar  la  lucha. 

Seencucliyó  y  se  presentó  en  esa  posición  falsa. 

El  roto  creyó  aprovechar  el  momento  y  cayó  sobre  él  como  un 
rayo,  clavándole  el  cuchillo  en  el  cuello;  pero  al  propio  tiempo  di- 
rijió  el  otro  su  arma  ó  hirió  al  agresor  por  las  costillas. 

La  sangre  brotó  y  un  saltoatrás  les  puso  en  aptitud  de  observar- 
se nuevamente  para  herirse. 

Repitieron  sus  ataques  con  mayor  furor,  pero  sin  esterminarse. 
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En  tal  situación  se  hallaban  cuando  llegó  allí  un  hombre  á  caba- 
llo que  se  interpuso. 

Era  un  Juez  de  campaña  á  quien  la  bella  Dulcinea  habia  corrido 
á  dar  parte  cuando  se  trataba  del  desafio. 

El  emisario  temeroso  de  los  resultados,  habia  emprendido  su  re- 
tirada oportunamente. 

Los  combatientes  pasaron  a  descansar  en  una  prisión. 

Quedaba  interrumpida  la  investigación. 

XXIX  ^ 

Treinta  dias  hablan  transcurrido. 

Las  seguridades  dadas  por  el  mayordomo  á  Eduardo  se  habian 
cumplido. 

Vanas  habian  sido  las  pesquisas  de  Rodolfo;  en  vano  elpadre  An- 
selmo habia  recorrido  los  campos  de  los  alrededores;  todo  habia 
fracasado,  porque  el  sijilo  de  la  protección  y  de  la  hospitalidad 
inutilizaban  los  esfuerzos  de  la  indagación. 

Los  curas  habian  informado  que  en  sus  curatos  no  se  hallaban 
las  personas  que  se  les  habia  encargado  descubrir;  los  confesores 
no  habian  tenido  revelaciones. 

Rodolfo  habia  recorrido  la  campaña,  seguido  los  derroteros  de 
Antonino,  mas  todo  sin  resultado. 

Tal  silencio,  tal  misterio  llegó  á  producir  desaliento  en  los  in- 
teresados. 

unos  ere  ian  que  se  habrían  ido  á  alguna  provincia,  otros  que  se 
habrían  reembarcado:  las  conjeturas  variaban,  pero  todas  llevaban 
en  sí  el  sello  del  desaliento. 

Mientras  tanto  ¿qué  hacían  los  novios? 

Eduardo  habia  calculado  que  en  un  mes  podía  convencer  á  Mag- 
dalena de  la  necesidad  de  renunciar  a  la  idea  de  ver  al  padre  An- 
selmo, única  dificultad  que  se  presentaba  á  la  napolitana  para  dar 
su  mano  al  amante  que  la  acompañaba. 
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Hacer  que  ella  viese  al  franciscano,  equivalia  á  que  tras  del  pa- 
dre viniese  el  hermano. 

Convencido  Eduardo  de  esta  verdad,  se  esforzó  en  liacer  com- 
prender á  la  novia  lo  difícil  é  imposible  que  era  llegar  á  encontrar 
un  misionero  que  habitase  entre  los  salvajes. 

Para  aumentar  esta  convicción,  manifestaba  el  mayor  empeño  en 
saber  si  el  franciscano  volveriade  Arauco. 

Con  tal  motivo  iba  diariamente  á  la  ciudad,  montado  en  un  buen 
caballo,  disfrazado  de  hacendado  y  cuando  el  sol  se  ocultaba. 

Por  las  noches  regresaba  y  participaba  á  Magdalena,  que  aun  na- 
da se  sabia  del  religioso. 

Sin  embargo,  el  tiempo  corría  y  las  esperanzas  decaían  cada  vez 
mas,  lo  cual  fué  disponiendo  el  ánimo  de  la  mujer  á  resolverse  á 
no  esperarlo. 

•Por  otra  parte,  los  cuidados  de  Eduardo,  la  presencia  de  este, 
sus  repetidas  instancias,  y  la  incertidumbre  de  la  suerte  del  padre 
Anselmo,  acabaron  por  decidir  á  la  napolitana. 

¿No  era  factible  que  el  misionero  hubiese  sido  sacrificado  como 
•lo  habian  sido  otros  por  los  bárbaros? 

¿Y  no  era  persistir  en  un  imposible  confiar  el  término  de  una  vi- 
da solitaria  y  triste  á  un  acaso,  á  una  incertidumbre  y  tal  vez  á  una 
exijencia,  quizá  irrealizable? 

Tales  ideas  vencieron  el  ánimo  déla  mujer  y  dieron  por  resul- 
tado que  fijase  por  último  término  para  la  llegada  del  franciscano 

el  20  de  Marzo. 

« 

~Si  en  este  tiempo  no  sabemos  de  él,  le  dijo  á Eduardo^  nos  ca* 
saremos. 

El  matrimonio  de  estas  personas  era  ya  una  necesidad,  una  sa- 
tisfacción ala  vindicta  pública,  la  realización  de  un  amor  átoda 
prueba. 

El  término  prefijado  por  Magdalena  habia  llegado. 

Eduardo  fué  ese  dia  á  la  ciudad  y  regresó  como  d^  costumbre, 
por  la  noche. 
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—¿Ha  llegado?  fué  la  pregunta  de  la  novia  al  entrar  su  futuro. 

—Nada  se  sabe  de  él. 

—Así  estará  resuelto,^dijo  Magdalena. 

—Siento,  le  observó  Eduardo,  que  el  padre  Aaselmo  no  sea  el 
sacerdote  que  nos  eche  las  bendiciones;  pero  al  fin,  la  bendición 
de  Üios  es  siempre*  eficaz  con  tal  que  veoga  de  uno  de  sua  minis- 
tros: 

Magdalena  reclinó  su  frente  en  una  de  sus  manos,  en  aptitud  de 
meditar. 

Eduardo,  radiante  de  alegría  al  divisar  un  término  á  sus  deseos 
trató  de  comunicar  su  gozo  al  objeto  de  su  amor. 

—¿Es  posible,  ángel  mió,  le  dijo,  que  aun  estés  medita- 
bunda? 

La  napolitana  dio  un  suspiro  por  toda  respuesta. 

— Parece  que  no  me  amases,  continuó  Eduardo,  porque  no  com- 
prendo  estés  asi  cuando  la  Providencia  nos  acerca.  ¿Voy  á  proce- 
der contra  tu  voluntad? 

Tal  interrogación  hirió  la  susceptibilidad  de  Magdalena. 

Llevaba  aun  el  luto  de  Rodolfo. 

No  tenia  aquel  brillo  que  llevara  cuando  vi via  al  lado  de  su  es- 
poso, pero  se  hallaba  encantadora  por  esa  espresion  de  melango 
lia  espiritual  que  arrojaba  su  mirar,  sus  movimientos,  su  cuerpo 
entero. 

Qué  significaba  esa  tristeza? 

Ella  amaba  á  Eduardo,  pero  recordaba  también  á  Rodolfo. 

Consideraba  el  estado  que  iba  á  tomar  y  al  propio  tiempo  recor- 
daba el  que  habia  perdido. 

Dominábala  un  dolor  intimo. 

¿Era  un  presentimiento?  el  alma  humana  anuncia  muchas  veces 
por  el  sentimiento  lo  que  la  inteligencia  np  preveo  ni  calcula. 

Ella  suspiraba  y  estaba  triste,  y  como  satisfacción  á  la  pregunta 
de  su  futuro,  se  limitó  á  contestarle: 
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—No  hagas  caso  de  mi  mal  estar,  por  que  él  proviene  del  re- 
cuerdo que  consagro  á  la  memoria  del  que  fué  mi  esposo. 

Este  recuerdo  iba  acompañado  de  una  lagrima,  líquido  divino 
que  se  desprendía  de  su  alma. 

Eduardo  vio  correr  esa  lágrima  como  la  acusación  de  la  natura- 
leza contra  el  crimen  que  habia  cometido  y  el  que  iba  á  cometer. 
No  pudo  resistir  al  contemplarla  correr  por  las  rosadas  mejillas  de 
la  mujer;  bajó  la  cabeza  y  cubrió  su  rostro  con  ambas  manos. 

Magdalena  creyó  que  el  hombre  la  acompañaba  en  su  dolor,  y 
esta  creencia  hizo  le  considerase  mas  noble  de  alma  de  lo  que  se 
le  figuraba. 

—Gracias,  le  dijo  Magdalena,  gracias  por  la  justicia  que  rindes 
á  mi  dolor. 

El  novio  comprendió  el  sentido  de  la  frase,  y  tomando  las  manos 
de  la  napolitana,  se  las  estrechó,  diciéndole: 

—Respeto  tu  sentimiento. . .  pero  ya  es  tiempo  de  borrar  las  he- 
ridas de  un  pasado  cruel.    Ocupémonos  de  nuestra  felicidad. 

—Tienes  razón,  le  repuso  Magdalena  procurando  disipar  su  tris- 
teza, hablemos  de  nosotros. 

¥  después  de  un  corto  intervalo  siguió: 

—¿No  es  verdad  que  siempre  nos  hemos  amado? 

—Siempre,  Magdalena.  jSiemprel  agregó  Eduardo  con  efusión. 
Desde  mi  juventud  te  he  seguido  paso  á  paso,  siempre  amándote, 
siempre  idolatrándote. 

—Sí,  contiüuó  la  novia,  un  matrimonio  como  este,  en  que  solo 
reina  el  amor,  no  puede  ser  sino  muy  feliz,  por  que  el  amor  es  la 
felicidad. 

—Es  el  don  mayor  de  la  divinidad,  siguió  Eduardo  como  com- 
pletando el  pensamiento  de  la  mujer,  el  reflejo  de  una  luz  que 
arde  en  los  cielos  y  cuyos  rayos  son  el  calor  que  alimenta  la 
vida.  ♦-. 

El  hombre  tenia  necesidad  do  desahogar  la  felicidad  que  sentía 
bullir  en  su  pecho,  y  continuó  espresando  lo  que  sentía. 
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—El  matrimonio  que  nos  vá  a  unir,  agregó,  me  parece  un  sueño, 
por  que  tal  he  creído  para  mi  la  tranquilidad. 

I  Crees  que  el  fausto  que  desplegaba,  las  riquezas  que  acopiaba, 
la  alta  posición  que  ocupaba  eran  bastantes  á  satisfacer  mi 
corazón?  No  tuve  un  dia  feliz  en  mi  pasado.  Yo  sentia  que  en 
otro  ser  se  hallaba  mi  felicidad,  y  la  rueda  del  destino  me  ha  he- 
cho encontrarla. 

¿  Me  engañaré  Magdalena  ? 

—Por  qué  te  has  de  engañar,  le  contestó  ella,  cuando  ves  que 
voy  á  vivir  y  morir  á  tu  lado  ? 

Eduardo  no  pudo  contenerse  en  una  esplicacion  tan  íntima  y 
se  puso  de  pié  para  imprimirle  en  la  frente  el  primer  beso  que  le 
daba.  Magdalena  lo  recibió  sin  resistencia  y  en  el  acto  se  levantó 
retirándose  á  su  alcoba. 

Eduardo  se  fué  á  su  habitación,  respetando  la  virjinidad  de  al- 
ma que  su  futura  conservaba. 

El  matrimonio  quedaba  resuüíL;. 


XXX 


Mientras  tanto  sonreía  la  fortuna  á  los  que  hablan  conseguido 
burlar  las  pesquisas  mas  esmeradas,  una  escena  diametralmente 
opuesta  tenia  lugar  en  una  casa  particular  de  la  ciudad. 

El  desgraciado  Rodolfo,  cansado  de  tantos  contratiempos  y  sin 
la  esperanza  de  encontrar  á  su  esposa,  había  dejado  de  visitar  al 
Prepósito,  se  había  aislado  hasta  de  su  hermano. 

Rodolfo,  ese  hombre  de  buen  sentido  y  de  razón  madura,  fla- 
queaba  aguijoneado  por  el  dolor. 

Un  seotimiento  profundo  oprimía  su  corazón  ;  la  imajinacion  le 
presentaba  unidos  y  felices  á  Magdalena  y  Eduardo. 

En  una  vida  de  pesares  y  de*  recuerdos  crueles  habia  vivido 
ma^  de  un  mes  llamando  en  su  auxilio  sus  ideas  relijiosas,  todo 
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pensamiento  filosófico,  ya  procurando  engañarse  á  si  propio,  ya 
queriendo  sobreponerse  á  su  destino;  pero  el  cerebro  humano  no 
es  de  fierro  para  resistir  un  cúmulo  de  males  capaces  de  doblegar 
la  razón  mas  fuerte. 

El  valor  moral  que  fortifica  el  espíritu  para  emancipar  el  ser 
del  dominio  de  un  pesar  continuo,  habia  cedido  su  acción  al  ato- 
londramiento que  acarrea  la  aglomeración  de  duros  sufrimientos. 

No  era  ya  el  hombre  que  se  resignaba  á  esperar,  por  que  ya 
habia  perdido  la  esperanza. 

^  De  aqui  habia  nacido  en  el  corazón  del  desgraciado  un  odio  por 
cuanto  le  rodeaba  y  aun  por  sí  mismo. 

Habia  principiado  por  maldecir  del  mundo  y  acababa  por  mal- 
decirse asi  propio. 

La  vida  venia  á  serle  una  carga  demasiado  pesada,  insoporta- 
table^  que  le  arrastraba  al  convencimiento  de  poner  un  término 
á  ella. 

Con  un  fin  tal  se  habia  encerrado  en  la  pieza  donde  habitaba. 

Esta  era  pequeña  y  aislada. 

En  el  centro  habia  una  mesa,  y  al  lado  una  silla  de  bracos. 

Sobre  la  mesa  se  veian  algunos  papeles  esparcidos,  dos  libros  y 
un  par  de  pistolas. 

Era  de  noche,  y  Rodolfo  acababa  de  volver  sin  adquirir  noticias 
qué  le  consolasen. 

Encendió  una  bujía,  arrojó  el  sombrero,  puso  llave  á  la  puerta  y 
se  recostó  sobre  la  silla. 

El  semblante  de  aquel  hombre  era  aterrante. 

Los  ojos  fuertemente  comprimidos  y  chispeantes  cual  si  una  fie- 
bre le  poseyese. 

Los  labios  recojidos,  la  cabeza  caída  al  pecho  y  una  respiración 
ajitada,  pintaban  á  aquel  ser  humano  acometido  de  lína  revolución  » 
interna,  espantosa. 

Después  de  un  largo  rato  de  concentración  siniestra,  lanzó  un 
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prolongado  suspiro  y  se  tomó  la  cabeza^  con  ambas  manos  cual  si 
tratase  de  sostener  un  peso  enorme. 

El  hombre  pensaba  sobre  su  suerte. 

La  tristeza  del  lugar,  la  soledad,  la  oscitación  nerviosa  y  de  la 
sangre,  concurrieron  á  avivarle  sus  recuerdos.     * 

Rodolfo  separó  las  manos  déla  frente,  alzó  los  ojos,  y  cual  si  tra- 
tase de  dar  ensanche  al  volcan  que  ardía  en  su  espíritu,  prorrum- 
pió en  un  monólogo,  difícilmente  comprendido  por  los  que  no  hm 
conocido  una  situación  parecida. 

— ¿  Cuál  sería  mi  crimen  al  nacer  ? 

se  dijo.  ¿Qué  mal  he  hecho  á  los  hombres?  mi  conciencia  de  nada 
me  acusa.  He  hecho  el  bien  posible.  ¿Qué  falta  he  cometido  contra 

mi  Dios  ? No  la  encuentro.  Me  creo  sano.  Sano  I 

y  sin  embargo  estoy  condenado  al  dolor 

Rodolfo  apoyó  un  brazo  sobre  la  mesa  y  reclinó  sobre  él  la  ca- 
beza. 

—Yo  era  un  loco,  continuó,  cuando  creía  que  la  virtud  era  la 

felicidad ¿En  dónde  está  la  virtud?  es  la  práctica  del 

deber  ? 


¡  La  virtud  es  un  mal ! , 

Aquí  estoy  para  dar  testimonio  de  ello ;  aquí  estoy  vagando  por  el 
mundo,  espiando  mi  honradez,  siaun  hogar,  sin  seguridad,  espues- 
to á  morir  en  un  patíbulo,  sin  mi  muger 

y  todo  ello  por  un  ser  que  ha  labrado  su  felicidad  á  costa  de  críme- 
nes y  á  costa  de  mi  virtud. 

Y  cual  si  tales  deducciones  fueran  exactas,  Rodolfo  se  engolfó 
en  fellas  un  momento  y  luego  esclamó : 

— ¡  El  crimen  es  la  felicidad  I  la  virtud  es  el  mal 

Si  todos  fueran  criminales,  todos  serian  felices 

iCuanta  razón  tuvo  Bruto  para  decir:  la  virtud  no  es  mas  que  una 
palabra! 

La  razón  cedia  á  las  impresiones. 
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No  había  calma  para  contemplar  el  mal  en  su  desarrollo ;  sin 
embargo  la  conciencia  se  revelaba  por  intervalos  y  en  la  lucha  que 
sostenia  con  las  pasiones,  el  hombre  caía  en  una  melancolía  que 
por  grados  se  perdia. 

—I  Dios  mió  I  volvió  á  continuar  Rodolfo  alzando  la  cabeza  con 
los  ojos  brillantes  de  lágrimas.  ¡Dios  mió!  yo  sufro  siendo  inocen- 
te y  Eduardo  goza  siendo  un  malvado !  Yo  no  he  manchado  tu  reli- 
gión regando  la  tierra  con  sangre  de  hermanos ;  yo  no  he  sido  adúl- 
tero y  sin  embargo  recibo  el  castigo  que  no  se  aplicaría  al  que  ta- 

les  crimenes  hubiese  cometido ¿  Qué  es  esto  ?  ¿  es  este 

el  orden  de  la  creación  ? 

Los  ojos  de  Rodolfo  variaban  á  medida  que  la  imajinacion  se  en- 
cendía. 

Al  pronunciar  la  última  frase,  se  quedó  pessativo  un  corto  rato, 
y  luego  dando  un  golpe  en  la  mesa  se  paró  fuera  de  sí,  cual  si  re- 
solviese sus  dudas. 

—Yo  lo  sufro ;  tal  debe  ser.  i  Dios  es  injusto ! 

Esta  blasfemia,  fruto  del  delirio,  acabó  de  precipitar  á  Rodolfo  en 
imprecaciones  espantosas. 

'    Su  cuerpo  se  movia  cual  si  estuviera  azogado. 

Principió  á  pasearse  en  la  habitación,  echando  miradas  de  reojo 
i  las  pistolas. 

—Morir  cuando  la  vida  es  un  infierno  permanente,  continuó  ha- 
blando á  medida  que  se  paseaba,  es  un  beneficio.  ¿  Quién  podrá  de- 
cirme que  cometo  un  crimen  al  matarme  ?  i  La  sociedad  ?  la  so- 
ciedad es  la  fuente  de  la  corrupción  y  el  conjunto  de  los  seres 
mas  despreciables;  la  sociedad  no,  por  que  su  voz  seria  el  grito 
de  las  preocupaciones  que  jamás  ampara  al  débil :  la  sociedad,  esa 
reunión  de  egoístas,  de  prostituciones,  de  orgía,  no  puede  acosar 
de  crimen  el  paso  que  se  dá  para  salir  de  ella.  ¿  Será  quién  ?  Dios  ? 
Dios  tampoco,  porque  Dios  no  nos  ha  creado  para  maldecir  de  la 
vida.  Dios  nos  ha  dado  por  patrimonio  el  bien,  y  no  encontrarle  en 
la  tierra  es  no  encontrar  la  Providencia 

Yo  quiero  ir  á  la  eternidad,  por  que  acá  solo  he  encontrado  las 
torturas  del  infierno.  Dios  no  puede  acusarme 
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Es  verdad  que  la  vida  es  un  destello  de  la  eterQidad,^ua  suspiro 
del  infinito;  pero  no  el  suspiro  del  dolor;  porque  si  tal  fuese  ¡ay 
del  hombre  que  naciese  condenado  antes  de  haber  empañado  el  al- 
ma, pues  cargaria  con  la  injusticia  que  no  cabe  en  la  justicia  del 
Eterno! 

Buscar  la  muerte  cuando  un  abismo  nos  arrastra,  cuando  nada 
queda  que  hacer  de  bueno,  es  buscarla  vida. 

Rodolfo  se. detuvo  al  frente  déla  mesa  y  contempló  con  mirada 
siniestra  las  armas  qae  allí  tenia;  y  como  todo  ser  enajenado  por 
una  idea  fija,  balbuceó: 

— jTambien  Magdalena  era  un  engaño! 

Y  enseguida,  echándose fel  cabello  hacia  atrás,  con  la  mirada  es- 
traviada  se  puso  á  andar  con  impaciencia. 

El  delirio  crecia  y  la  razón  volaba  aun  estravío  frenético. 

Su  marcha  era  interrumpida  á  veces,  se  paraba,  se  arrojaba  so- 
bre el  sillón  y  de  alH  volvia  á  recorrer  la  pieza  con  pasos  acelera- 
dos, pronunciando  frases  ó  palabras  aisladas.  ' 

—Soy  despreciable maldita  sea 

huyamos  del  crimen debo  morir. 

resolución!  resolución!  y  en  un  momento  descanso  . .  .\  ...  qué 
felicidad! 

Rodolfo  tomó,  con  el  semblante  risueño,  una  de  las  pistolas,  puso 
pólvora  en  la  chimenea  y  la  contempló. 

Parecía  faltarle  el  valor. 

Luego  como  saliendo  de  su  estupor  se  dijo: 

—¿Seré  un  cobarde? ánimo Dios  único! 

perdón 

Diciendo  estas  últimas  palabras  se  resolvió  á  poner  término  á  la 
vida.        ■ 

Preparó  la  pistola,  y  cuando  la  llevaba  á  las  sienes,  golpes  fuer- 
tes y  precipitados  se  hicieron  sentir  á  la  puerta. 

Rodolfo  bajó  la  pistola  y  se  quedó  estático,  cual   si  saliese  de  un 
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letargo;  pero  los  golpes  seguían  hasta  que  se  dejó  oir  una  voz  (pie 
decía: 

— ^Abrídl  abrid!  que  os  traigo  una  gran  noticia. 

Si  hubiese  estado  sereno,  Rudolfo  habría  corrido  á  abrir:  pero  el 
hombre  se  hallaba  como  idiotizado,  embargado  en  sus  facultades  y 
no  presumía  que  alguien  podría  necesitarle. 

— Abridl  volvió  á  repetir  la  voz,  vengo  de  parte  del  señor  Prepó- 
sito. 

La  palabra  Prepósito  le  recordó  algo,  y  sin  mostrar  interés,  cual 
un  autómata,  se  dirigió  á  la  puerta  y  la  abrió. 

El  emisario  del  abate  González,  que  era  el  que  le  buscaba,  dio  un 
paso  atrás  al  ver  el  espantoso  aspecto  de  la  fisonomía  de  Rodolfo; 
pero  no  se  detuvo  por  ello  para  decirle: 

—Todo  está  descubierto,  venid  pronto  conmigo. 

—Descubierto  ¿qué?  le  interrogó  Rodolfo  con  aspereza. 

El  emisario  se  aturdió  y  preguntó  á  su  vez: 

—¿Qué  tenéis,  señor? 

—Nada,  decid  lo  que  queréis. 

—Eduardo  y  Magdalena  están  descubiertos. 

—Eduardo  y  Magdalena!  ¿los  dos?  esclamó  Rodolfo.  ¡Gracias  Dios 
mío!  ¿dónde  están? 

—Venid  y  os  llevaré 

Rodolfo  abrazó  al  emisario  con  una  alegría  entrañable,  y  se  dis- 
puso á  salir. 

Mientras  tanto  el  emisario  le  comunicó: 

—El  cura  de  Renca  acaba  de  enviar  un  propio  avisando  loque 
deseábamos.  Ellos  se  van  á  casar  mañana  á  las  nueve  del  dia  en 
la  capilta  de  ese  curato;  pero  antes  de  ir  á  la  iglesia,  los  novios  se 
detendrán  en  una  casa  ya  convenida  y  preparada. 

—i Justicia  del  cíelo!  esclamó  Rodolfo  ocultando  sus  armas- en  los 
bolsillos  de  su  ropa.    Dios  es  ju^to,  mí  amigo. 
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Y  luego  entre  sí  se  dijo: 
—Hato  blasfemado! 

XXXI 

El  emisario  condujo  á  Ilodolfo  á  presencia  del  abate  Molinares. 

Este,  que  habia  desplegado  una  actividad  estraordinaría  impar 
tiendo  instrucciones  al  cura  de  Renca,  tan  luego  como  recibió  el 
aviso,  disfrazó  el  fuego  que  le  animaba  y  tomó  su  acostumbrada 
máscara  de  mansedumbre,  al  sentir  llegar  á  Rodolfo. 

—Os  doy  la  enhora  buena,  le  dijo  al  prensentársele  este. 
Vuestra  esposa  ha  aparecido. 

— Sí  señor,  lo  acabo  de  saber.  ¿En  dónde  están?  le  interrogó  Ro- 
dolfo. 

—Id  con  calma. 

Mis  deseos  son  que  recobréis  á  vuestra  esposa  y  que  seáis  jene- 
roso  como  un  buen  cristiano. 

Mañana  la  encontrareis  en  Renca. 

— Dejadme  besar  vuestras  manos,  le  dijo  Rodolfo  á  tiempo  que 
se  inclinaba  para  ello;  por  tan  grande  servicio  mi  vida  os  perte- 
nece. 

Perded  cuidado,  señor,  yo  no  haré  cosas  que  estén  fuera  de  mi 
deber. 

El  abate  comprendió  el  sentido  de  la  promesa,  pero  como  su  in- 
terés estaba  en  que -Rodolfo  fuese  el  brazo  de  la  venganza  del  Pre- 
pósito González,  se  dio  por  satisfecho,  para  después  aparecer  en- 
gañado. 

Rodolfo,  impaciente,  interrumpióla  conversación  preguntando  : 

— ¿  A  qué  horas  podré  encontrarla  ? 

—Mañana  á  las  ocho  de  la  mañana. 

— ¿  Y  adonde  es  Renca  ? 

—El  mismo  qne  os  ha  traído  acá  os  conducirá. 
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Rodolfo  se  volvió  al  emisario  que  vestía  el  uaiforme  de  labra- 
dor, y  la  interrogó : 

— No  os  parece  bien  partir  en  el  acto  ? 

—Estoy  á  vuestra  orden,  le  contestó. 

—Partamos. 

Rodolfo  estrechó  las  manos  del  abate  y  se  retiró  lleno  de  gra- 
titud. 

AX  salir  el  emisario,  Molinares  le  dijo  despacio  : 

— Que  no  se  os  escape. 

—Perded  cuidado,  le  respondió  este,  los  secretos  de  la  Compañía 
desaparecerán  con  el  que  los  posee. 

El  abate  quedó  meditando  cómo  cumplir  con  el  padre  Anselmo 
el  compromiso  pendiente,  de  avisarle  si  daba  con  Magdalena. 

XXXII 

El  emisario  y  Rodolfo  llegaron  al  pueblo  de  Renca  muy  tarde  de 
la  noche. 

El  cura  les  alojó. 

En  aquel  tiempo,  los  eclesiásticos,  en  su  mayor  parte,  aun  cuan- 
do no  hubiesen  tomado  el  hábito  de  jesuíta,  pertenecian  á  la  or- 
den y  estaban  depedientes  de'  ella. 

Esto  esplica  la  sumisión  del  cura  al  Prepósito. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia,  el  cura  llevó  á  los  huéspedes  á 
una  casa  que  se  hallaba  próxima  á  la  capilla  ;  abrió  la  puerta  y  les 
condujo  á  una  pieza  aseada  y  con  algunos  niuebles. 

No  se  detuvo,  y  torciendo  la  llave  de  otra  puerta  que  daba  en- 
trada al  salón,  les  presentó  un  cuarto  pobremente  ataviado. 

— ^Aqui  tenéis  esta  casa  i  vuestra  disposición,  les  dijo;  y  aquí 
podéis  esperar  hasta  la  llegada  de  los  novios,  que  deseáis  conocer, 
según  me  ha  escrito  el  Sr.  abate  Molinares. 

—Gracias,  señor  cura,  le  contestó  Rodolfo,  aquí  esperaremos. 
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El  cura  se  retiró  cerrando  la  puerta  de  la  calle  y  se  fué  á  decir 
misa. 

Rodolfo  se  entregó  á  reconocer  el  terreno,  y  tomar  sus  pre- 
cauciones. 

El  emisario  le  seguia. 

De  la  pieza  en  que  estaban  pasaron  al  salón  de  recibo.  Lo  recor- 
rieron con  interés. 

Empujaron  una  puerta  que  daba  á  un  jardín  y  la  encontraron 
cerrada. 

La  pieza  ó  salón  era  largo  y  no  tenia  mas  que  tres  puertas:  la  de 
entrada  y  las  dos  que  ya  conocemos. 

Aclbado  el  reconocimiento,  Rodolfo  creyó  necesario  asegurar  la 
puerta  que  daba  al  jardín  y  al  efecto  la  trancó  por  fuera. 

En  seguida  Rodolfo  se  retiró  á  la  pieza  inmediata  y  examinó  sus 
armas  :  un  puñal  y  dos  pistolas,  volvió  á  guardarlas  y  se  sentó  á 
esperar. 

XXXIII  , 

ínter  pasaban  estas  cosas,  una  comitiva  compuesta  de  cuatro  in- 
dividuos llegaba  á  la  capilla  de  Renca. 

Eran  estos,  Eduardo  con  la  napolitana,  y  el  mayordomo*  de  la 
hacienda  con  su  esposa. 

Montaban  soberbios  caballos,  y  la  alegría  se  pintaba  en  los  sem- 
blantes de  ellos. 

El  cura  al  verles  llegar,  les  hizo  entrar  á  sus  piezas  particulares. 

Todo  estaba  preparado  para  las  bendiciones;  pues  el  cura  no 
estaba  instruido  del  misterio  que  reinaba  en  aquel  asunto,  y  su 
obediencia  era  pasiva. 

Luego  que  allí  estuvieron,  el  cura  tomó  su  sotana  y  dijo  á  los 
novios: 

— Cowo  católicos  que  sois  ¿creo  que  antes  os  confesareis? 

9  62 
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A  Eduardo  no  le  agradó  tal  proposición,  pero  á  Magdalena  sí, 
•puesto  que  no  se  podía  recibir  un  sacramento  sin  practicar  antes  el 
otro. 

—A  labora  que  gustéis,  le  contestó  Magdaletía. 

En  meóos  de  media  hora  despacháronse  los  dos  pecadores,  aca- 
bando por  comulgar. 

El  cura  regresó  entonces  á  sus  piezas,  y  habiéndoles  seguido 
los  novios,  les  dijo: 

— ¿Queréis  que  acá  os  eche  las  bendiciones,  ó  que  vayamos  á 
una  casa  aparte  para  evitar  la  bulla? 

—Estamos  á  vuestra  disposición,  señor  cura,  le  contestó  Eduardo. 

El  cura  salió  entonces,  fué  á  la  casa  donde  estaba  RodolA»  lla- 
mó al  emisario  y  lo  puso  á  la  puerta.  Luego  volvió  á  salir  y  vi- 
no con  la  comitiva. 

El  emisario  comprendió  en  el  acto  el  inconveniente  que  pre- 
sentarían los  padrinos  que  les  acompañaban,  y  pensó  como  des- 
hacerse de  ellos.  Traían  los  caballos  de  la  brida,  y  al  llegar  á  la 
casa,  entregaron  las  riendas  al  emisario.  Apenas  iba  penetrando 
la  comitiva,  los  caballos  ^ufri^ron  un  espanto  y  se  escaparon. 

Los  caballos,  esos  hijos  mimados  del  huaso,  saltaron  una  zanja 
y  corrieron  con  desenfreno. 

El  mayordomo  y  la  muger,  olvidando  cuanto  allí  les  llevaba, 
salieron  también  tras  de  los  anímales  procurando  tomarlos  donde 
se  parasen. 

El  cura  viendo  esta  interrupción  se  fué  á  su  casa,  según  instruc- 
ción Ti  orden  que*  le  dio  el  emisario  allí  mismo.  Así  fué  que  solo 
los  novios  quedaron  en  la  casa. 

Se  dirijieron  á  esperar  en  el  salón. 

Inmediatamente  el  emisario  cerró  la  puerta  de  calle  y  se  quedó 
i  la  espectativa,  parándose  en  la  puerta  que  daba  entrada  á  la  sala 
de  recibo. 

A  Eduardo  nada  de  esto  le  causó  estrañeza,  porque  acompañado 
de  la  muger  que  amaba,  se  daba  ^or  muy  feliz  en  quedarse  á  soi 
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las  con  ella.  Ningún  sacriñcio  había  de  esperar  con  tan  agradable 
compañera. 

La  napolitana  se  había  sentado  en  un  sofá,  y  Eduardo  que  la  se- 
guía, habíase  colocado  á  su  lado.  Estaba  cual  pocas  veces  tan 
hermosa. 

El  novio  parecía  deleitarse  en  contemplarla. 

Reinaba  en  ambos  un  placer  profundo  que  les  embriagaba,  ben- 
diciendo la  proximidad  del  término  á  tantos  sacrificios  pasados. 
Este  silencio  fué  interrumpido  por  Eduardo,  que  pidió  permiso  á 
la  novia  para  besar  sus  manos. 

— ^Ya  podré,  le  dijo,  imprimir  en  las  manos  de  mi  esposa  un 
beso. 

Magdalena  dejó  una  de  sus  puras  manos,  que  Eduardo  tomó  en 
el  acto  y  devoró  con  besos  multiplicados.  La  napolitana  retiró  su 
bella  mano,  y  con  esa  mirada  luminosa  y  ardiente  que  tenía,  pre- 
guntó á  Eduardo: 

— ¿A  qué  horas  volverá  el  cura? 

— ¿Queréis  que  vaya  á  buscarle? 

— ^Lo  desearía  sino  fuese  una  molestia. 

-—No,  alma  mía,  voy  en  un  momento. 

Y  en  esto  que  tomaba  su  sombrero  para  salir,  la  puerta  que  co- 
municaba á  la  pieza  del  costado  se  abrió  con  violencia,  y  apare- 
ció en  el  dintel  de  éjla  un  hombre  cubierto  por  un  largo  poncho  y 
un  sombrero  de  ca  mpesino  calado  hasta  los  ojos.  Las  barbas  gri- 
ses y  una  tez  tostada  por  el  sol,  disfrazaban  al  individuo.  Sus  pu- 
pilas, apenas  visibles,  parecían  dos  centellas  '  chispeantes  de  elec- 
tricidad. 

Este  hombre  apareció  cual  un  fantasma,  cual  un  agente  del  in- 
fierno; no  .se  movió,  y  quedó  inmóvil  contemplando  á  sus  víctimas. 

Magdalena,  sorprendida,  estupefacta,  sin  darse  cuenta  de  lo  que 
veia,  se  puso  en  pié  asustada,  tratando  de  escudarse  con  Eduardo. 
Este,  atónito  también,  recobró  su  ánimo  y  preguntó  al  descono- 
cido: 

—¡Quien  sois?  ¡qué  queréis? 
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El  hombre  nada  respondió.  Se  dejaba  ver  que  sonreía  por  en- 
tre la  espesura  del  bigote  y  de  la  barba,  y  á  mas '  unos  dientes 
comprimidos  que  denotaban  la  sonrisa  de  la  fiera,  sonrisa  irónica 
y  de  estermifiio  al  contemplar  su  presa.  Ésa  sonrisa  derramó  por 
la  sangre  de  Eduardo  un  frió  mortal. 

Instintívameate  echó  mano  ásu  pecho  y  se  encontró  sin  armas. 
Magdalena  llevó  sus  manos  á.  la  cara  y  se  cubrió  la  Tista. 

Los  novios  se  encontraban  como  eiiclavados  por  el  pánico. 

El  hombre  se  adelantó  entonces  con  paso  contemplativo,  I^ácia 
la  puerta  que  daba  salida  al  patio  principal;  pero  Eduardo  no  pu- 
do contenerse  entonces  y  se  precipitó  á  salir  por  ella. 

El  emisario  hizo  su  deber,  cerrándola  por  fuera. 

Eduardo  retrocedió  aturdido. 

Veia  allí  un  complot  para  perderle. 

Magdalena,  cobrando  ánimos  y  restablecida  de  la  sorpresti,  se 
encaró  al  desconocido  y  le  apostrofó  con  enerjía: 

—¿Qué  necesitáis  de  nosotros?  ¿qué  significa  esto? 

El  hombre  sin  separar  sus  ojos  de  Magdalena,  arrojó  el  sombrero 
por  toda  respuesta  y  se  descubrió. 

Eduardo  cual  un  cuerpo  azogado  murmuró  el  nombre  de  Ro- 
dolfo. 

La  napolitana  cual  si  por  grados  fuese  saliendo  de  un  sueño, 
contemplaba  aquel  rostro,  ávida  de  espanto  y  de  sorpresa,  hasta 
que  perdiendo  el  color  cayó  en  un  desmayo,  esclamando: 

—Es  la  sombra  de  Rodolfol 

Cuando  la  mujer  perdía  el  conocimiento,  Rodolfo  desentendién- 
dose de  ella  se  quitó  el  poncho  y  se  dirijió  hacía  Eduardo  para  dar 
espansion  á  su  alma  que  bullía  de  furor. 

—Hombre  6  demonio,  le  increpó,  que  te  has  cebado  en  mi  des- 
gracia, al  fin  he  podido  encontrarte.  Tú  me  has  martirizado  sin 
compasión,  me  has  convertido  de  humano  que  era,  en  tigíe.  Y  sin 
embargo  vivo!  porque  el  destino  te  condenaba  á  pagar  tantos  crí- 
menes. 
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Diciendo  estas  palabras,  Rodolfo  lanzó  una  mirada  hacia  el  cuer- 
po de  Magdalena  que  parecía  inerte,  y  señalándole  con  la  mano, 
continuó: 

—Allí  tienes  la  persona  que  has  deshonrado,  la  que  te  ha  hecho 
cometer  tantas  faltas.    Infame,  morirá»  con  ella. 

Eduardo  comprendió  que  allí  era  necesario  ganar  tiempo,  mien- 
tras acudia  el  curji  y  el  mayordomo. 

Vio  que  era  preciso  desarmar  la  cólera  del  hombre,  vindicando 
á  la  mujer. 

Cobró  ánimos  y  se  atrevió  á  dirijir  á  Rodolfo  la  palabra: 

— ^Tienes  justicia  en  matarme,  le  dijo;  pero  antes  debes  saber 
que  yo  solo  soy  criminal,  que  tu  esposa  está  pura  é  inocente  de 
cuanto  ha  pasado.  Yo  la  he  engañado  haciendo  que  te  creyese 
muerto,  yo  el  que  la  he  precipitado  á  consentir  en  el  matrimonio; 
por  que  era  el  único  medio  que  encontraba  para  alcanzar  á  poseer- 
la.   Ella  es  pura,  mátame  á  mí  que  soy  el  único  culpable. 

Una  esplicacion  tan  franca  y  apasionada,  una  abnegación  tal, 
detuvo  por  un  momento  la  resolución  de  Rodolfo. 

Su  mujer  estaba  pura,  y  esta  idea  era  un  bálsamo  que  se  derra- 
maba sobre  el  corazón  de  aquel  hombre. 

Creyó  encontrar  en  Eduardo  un  hombre  distinto  del  que  se  figu- 
raba, cobarde  y  degradado. 

Meditó  un  momento,  contempló  á  Magdalena,  y  luego,  cambian- 
do de  tono  se  dirigió  al  adversario  interrogándole: 

—Pues  si  sabiais  que  yo  viviá  ¿como  es  que  la  ibais  á  desposar? 
no  vets  que  insultabais  á  Dios  y  mi  honra? 

—Lo  sabia,  le  repuso  Eduardo  con  entereza,  pero  la  pasión  me 
ha  cegado  y  hecho  atrepellar  por  cuanto  se  me  presentaba.  A  vos 
he  tratado  de  haceros  morir,  por  que  erais  un  obstáculo  para  mi 
ambición.  Nada  me  habíais  hecho  y  sin  embargo  os  odiaba,  j^or 
que  erais  el  esposo  de  Magdalena. 

Y  luego  tomando  un  aire  sentencioso  y  despechado,  continuó: 

--^El  hombre  que  ama  es  un  loco.    Una  pasión  funesta  conduce  al 
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crimen.  Después  que  el  corazón  ha  llegado  á  convertir  el  ser  en 
un  esclavo  del  sentimiento,  es  imposible  emanciparse  sin  perder  la 
vida. 

— rAh!  esclamó  Rodolfo  tomando  la  última  frase  en  un  sentido 
provocativo,  ¿deseáis  morir  antes  de  separaros  de  Magdalena? 

Rodolfo  habia  observado  el  respetuoso  afecto  con  que  Eduardo 
la  habia  tratado  en  el  sofá,  antes  de  mostrarse,  y  esto  obraba  en 
pro  de  la  esposa.  . 

Así  era  que  el  hombre  se  ocupaba  tan  solo  del  adversario. 

El  adversario  mientras  tanto  habia  olvidado  el  ausilio  que  espe- 
raba, y  al  considerar  que  Magdalena  ya  no  podía  ser  suya,  el  des- 
pecho le  asaltó  y  le  condujo  á  una  situación  que  mas  inspiraba  lás- 
tima que  odio,  y  con  la  resolución  mas  íntima  respondió  á  Ro- 
dolfo: .     . 

— Sí,  deseo  morir  antes,  porque  no  podré  sobrellevar  la  vida  sin 
ella.    La  amo  tanto! 

Y  en  seguida  su  voz  fué  cortada  por  un  fuerte  sollozo. 

Rodolfo  no  vio  en  ese  grito  del  alma  el  delirio  del  amor. 

El  odio  le  cegaba  también,  vio  en  ello  una  cobardía,  pensó  fuera 
un  ardid  para  escapar. 

Y  abusando  de  la  situación  por  no  comprenderla,  dijo  á 
Eduardo: 

—¿Lloráis  de  temor? 

— ¿Temor  de  qué?  ¿qué  puedo  temer  cuando  ya  no  quiero  vivir? 
Dadme  una  arma  y  veréis  cual  es  mi  resolución. 

— ¡Una  arma!  ¿de  qué  os  puede  servir  cuando  en  otra  época  la  re- 
husasteis? 

'  — Pues  matadme,  entonces. 

Eduardo  presentaba  su  pecho  á  Rodolfo  para  que  hiriese,  pero 
Rodolfo  perdía  sus  bríos  sanguinarios  ante  la  abnegación  de  un  lo- 
co y  el  amor  que  le  renacía  por  su  mujer . 

Mientras  tanto,  el  tiempo  corría  y  Magdalena  tornaba  en  sí,  mur- 
murando el  nombre  de  Rodolfo. 
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La  voz  del  ángel  penetraba  en  el  corazón  del  hombre  y  le  dulci- 
ficaba. 

La  situación  variaba. 

Rodolfo  no  podía  ser  asesino:  su  atención  se  dírigia  á  Mag- 
dalena. 

En  tal  estado^  se  dejaron  oir  golpes  a  la  puerta  de  la  calle  y  la  voz 
del  cura  y  del  padre  Anselmo  que  mandaba  abrir. 

Eduardo  comprendió  su  ridicula  posición,  no  se  atrevia  á  arros- 
trar las  miradas  de  la  napolitana  ni  á  ser  el  ludibrio  de  las  gen- 
tes. 

Vio  desaparecer  el  mundo  ante  sí  y  con  voz  suplicante  gri- 
taba: 

—¡Una  arma!  jla  muerte! 

El  emisario  que  guardaba  la  puerta  de  entrada  al  salón,  com- 
prendiendo que  todo  se  iba  á  perder  si  no  intervenía,  abrió  la  puer- 
ta y  arrojó  á  Eduardo  un  pufial. 

Eduardo  lo  tomó  con  avidez. 

Rodolfo  nada  había  visto,  ocupado  como  estaba  en  levantar  ''  i, 
Magdalena  y  ponerla  en  el  sofá. 

El  emisario  corrió  á  abrir  la  puerta  de  calle. 

El  padre  Anselmo  se  precipitó  dentro  de  la  casa  todo  despavo- 
rido. 

Vio  á  Rodolfo  que  asistía  á  Magdalena  y  á  Eduardo  que  vuelto  á, 
la  pared  vivia. 

—Gracias,  Dios  mío!  esclamó  al  entrar.    He  llegado  á  tiempo. 

—Soy  cristiano,  le  dijo  Rodolfo,  perdono  porque  he  encontrado  á 
mi  esposa  digna  de  mi. 

Magdalena  vuelta  en  sí  eckó  los  brazos  al  religioso. 

Esta  escena  era  contemplada  por  Eduardo  con  un  semblante  de 
patibulario,  sin  que  los  que  la  formaban  se  acordasen  de  él. 

En  esto  se  dejó  sentir  un  grito  y  la  caída  de  un  cuerpo. 
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Eduardo  acababa  de  atravesarse  el  corazón  con  el  puñal. 


Un  cuarto  de  hora  después,  el  salón  se  hallaba  desierto. 

Solo  se  veía  á  un  religioso  que  rezaba  por  la  salvación  del  que 
se  habia  suicidado. 


FIN  DE  LOS  DOS  HERMANOS 
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EL 

PIRATA  DEL  HUAYAS 


PRIMERA  PARTE 


I 


i  Bella  es  la  naturaleza  que  se  ostenta  en  las  márgenes  del  Gua- 
yas! ■  "  •"      ■'  ■'''••■■ '  ■  ■  ■  ■■■'•    ■■■'' 

Cielo  despejado,  teñido  de  fuego  en  el  horizonte  por  los  rayos 
abrasadores  de  un  sol  africano.  '   '      "' 

la  luz  se  presenta  sin  anunciarse  por  la  aurora  que  aparece  en 
las  regiones  apartadas  de  los  trópicos.  .  ^ 

La  débil  claridad  que  precede  al  dia,  abre  el  curso  á  las  fatigas 
del  calor,  cuyo  trono  se  alza  magestuoso  á  las  orillas  de  un  cauda- 
loso rio,  que  dio  nombre  al  pueblo  que  baña  con  su  corriente. 

Bosques  inmensos  delinean  sus  riberas,  presentando  graderías 
de  arboledas  enormes  que  competen  en  elevación  y  frondosidad. 

Una  isla  cortada  al  oriente,  por  el  caudaloso' rio,  y  al^bniente, 
por  un  brazo  estrecho  de  mar,  sirve  de  asiento  á  la  ciudad. 
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Cuando  el  sol  declina,  el  lado  opuesto  al  ocaso  presenta  la  cade- 
na serpenteada  de  los  Andes  que,  abatiéndose  al  Noroeste,  deja  en 
cumbrarse  la  elevada  mole  del  Chimborazo,  cuya  aparición  por  en- 
cima de  las  nubes,  disputa  el  imperio  de  los  aires  á,  esos  vapores 
que  le  sirven  de  ropaje,  cual  ai  fuera  un  gigante  de  la  Eternidad. 


II 

El  buque  que  conduce  al  viagero  al  pueblo  de  Guayaquil  princi- 
pia á  internarse  desde  la  estensa  isla  de  Puna. 

Esta  isla  sirve  de  costa  á  una  parte  del  Océano  y  de  puerta  á  las 
corrientes  del  Guayas,  que  se  deslizan  por  grandes  brazos,  envol- 
viendo en  su  curso  los  árboles  y  pastos  que  arrastra  con  sus  cor- 
rientes, desde  su  nacimiento. 

Cada  brazo  es  la  faja  de  una  isla  inculta  y  virgen,  donde  se  apo- 
senta el  lagarto  monstruoso;  la  culebra  venenosa,  el  reptil  mortí- 
fero y  el  criadero  del  desesperante  mosquito. 

ün  lodo  espeso,  cubierto  por  enredaderas  y  árboles  siempre  ver- 
des, ocultan  aquel  piso  peligroso!  que  invita  á  pisarlo  á  causa  del 
atractivo  producido  por  ese  manto  de  vida  que  engaña  á  la  vista. 

.  Catorce  millas  se  interna  el  buque  por  entre  esas  calles  de  fres- 
cura para  la  imaginación  y  de  ardor  en  la  realidad. 

Parece  aquello  uh  sarcasmo  dilatado,  donde  el  calor  agovia  el 
cuerpo  y  la  vista  se  recrea. 

A  medida  que  esas  catorce  leguas  van  desapareciendo,  el  aire 
templado  que  corria  vá  agotándose;  principia  á  respirarse  con  difi- 
cultad; una  traspiración  sofocante  asalta  y  el  mosquito  se  encarga 
de  festejar  al  recien  llegado. 

Cae  el  ancla,^  y  Guayaquil  está  á  la  vista. 

:  ,       .  III 

Se  salta  en  tierra. 

Unos  palos  de  balsa.flotantes,  que  §ubea  y  bajaa  á  merced  de  la 
marea,  son  el  muelle  que  sale  del  malecón. 
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El  malecón  es  una  calle  ancha  y  estensa  que  forma  el  frontis  de 
la  ciudad,  adornada  por  casas  elevadas  sobre  arcos  de  madera. 

Calle  hermosa  que  corre  á  lo  largo  del  pueblo,  presentando  á  un 
lado  los  edificios  y  al  otro  el  rio. 

Aquel  es  el  paseo. 

A  cada  cien  varas  se  encuentran  las  desembocaduras  de  las  ca- 
lles que  cortan  la  población.  .    ^ 

Las  veredas  están  cubiertas  por  galerías. 

El  centro  de  cada  calle  es  un  pantano  cuyas  aguas  dejan  un  lodo 
verde  que  se  corrompe  con  el  calor,  siempre  dominante. 

Cierta  fetidez  exalada  por  esos  depósitos,  anuncia  de  pronto  la 
causa  de  las  frecuentes  epidemias  y  esplica  la  palidez  enfermiza 
de  los  habitantes.  / 

Desde  luego  se  echa  de  menos  el  bullicio  de  los  pueblos  y  el  rui- 
do de  las  ciudades. 

No  hay  rodados,  y  la  gente  permanece  encerrada  en  sus  casas. 

Las  lluvias  han  pasado. 

Se  anuncia  la  entrada  del  verai^o  para  Junio  (1). 

Llega  la  deseada  estación  y  la  temperatura*cambia. 

El  terreno  se  seca  y  al  amanecer  y  por  la  noche  se  siente  una 
agradable  brisa  que  consuela  la  lacsitud  del  cuerpo,  producida  por 
el  calor  del  dia. 

Los  mosquitos  disminuyen;  no  se  dejan  mentir  con  la  rabia  que 
desplegan  en  el  tiempo  de  las  aguas.  ' 

(1)  En  Guayácpiil  solo  hay  doá  estaciones,  verano  é  invierno.  Llaman  ve- 
rano alas  seis' meses,  ea  que  no  llueve,  6  invierno  á  los  seis  en  que  llueve. 
Así  es  que  ei  tiempo  del  gran  calor  es  llamado  al  rqverso  de  lo  natural,  y  aquél 
en  que  se  siente  aígun  fresco,  se  le  dá  el  nombre  de  verano.  "Este  error  nace 
de  clasificar  las  estacianes  por  la  época  de  las  lluvias,  olvidando,  las  reglas  as- 
tronómicas qne  las  clasifica  con  arreglo  á  la  marcha  del  sol  en  su  curso 
annario;    '  ' 
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Entonces  el  malecón  se  cambia  en  un  terral  y  dá  lugar  á  ser 
ocupado  por  los  hombres.  La  muger  no  se  digna  concurrir;  sería 
un  acontecimienio  revolucionario  que  una  pollera  se  pasease. 

Tras  los  espesos  toldos  de  los  balcones  se  divisa  con  dificultad  á 
la  virgen  y  no  virgen  que  se  mece  en  el  lecho  de  todas  las  condi- 
ciones, llamado  amaca. 

Allí  esperan  la  noche  para  dejarse  ver  de  las  estrellas. 

En  esas  tardes  eí"  preferible  renunciar  al  paseo  y  pasar  á  la  sába- 
na que  sirve  de  espalda  ala  población,  teniendo  por  limite  un  es- 
tero navegable  y  cuyo  horizonte  es  cortado  por  una  baja  colina. 

Allí  se  puede  respirar  con  mas  libertad! 

Cae  el  sol  y  en  su  séquito  se  levanta  un  horizonte  de  fuego. 

'Creería  verse  el  incendio  de  las  entrañas  del  mundo,  amenazan- 
do cubrir  la  mitad  del  globo  que  dejaba  de  alumbrar  el  astro  á 
quien  los  Incas  adoraban  como  al  representante  de  Dios. 

LoS'Oaíólicos  en  el  delirio  de  sus  creencias,  se  flgurarian  ver  en 
ese  incendio  la  mansión  de  los  condenados. 

La  noche  entra  sin  anunciarse  por  el  crepúsculo. 


Entra  la  noche  y  la  oscuridad  se  presenta  para  aumentar  la  tris- 
teza del  hombre.  ' 

Las  casas  entregadas  al  silencio  de  la  inacción.    . 

La  juventud  se  ahuyenta,  y  los  bellos  grupos  de  muchachas,  se 
ven  condenadas  á  perder  en  la  .soledad  .  el  espljsndor  de  la  in- 
fancia. 

Las  familias,  espejos  de  una  virtud  y  de  un  arte  seducfcpr,  cor- 
ren tras  los  años  marchitando  la  savia  de  una  maternidad  sin  por- 
venir, sin  recibir  el  espíritu  que  vivifica  el  corazón  y  sin  paciones 
que  las  eleve  á  la  creación  de  un  mundo  nuevo. 

A  la  asociación  ha  sucedido  el  aislamiento,  fruto  amargx)  cose- 
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chadode  los  disturbios  políticos  que  por  largo  tiempo  ^éstroa^ron 
á  aquella  república! 

Allí  todo  se  criíica  para  impedir  que  se  haga  algo. 

El  imposible  reioa. 

.    ¡Desgraciada  juventud  que  se  ha  revestido  de  la  esterioridad  car- 
tuja! 

TI  1 

En  tal  pueblo  y  en  tal  sociedad  se  notaba  á  principios  de  1852, 
una  alaVma  que  sacaba  á  sus  habitantes  del  estado  nomaten  que 
sé  encontraban. 

Se  les  habia  anunciado  la  proximidad  de  una  invasión  estran- 
ger^,  capitaneada  ;^ór  el  caudillo  GeneralJuan  José  Plores. 

Las  noticias  que  allí  llegaban  pintaban  á  los  espedicionarios  con 
colores  alarmantes. 

Se  decia,  que  una  escuadra  aparecería  para  atacar  la  ciudad, 
compuesta  de  mil  y  mas  hombres  recolectados  en  la  clase  perdida 
de  los  pueblos  americanos,  y  de  los  emigrados  estrangeros  que 
aventuraban  su  vida  en  busca  de  fortuna. 

Que  tal  colección  de  bandidos  entraría  saqueando  y  arreb  atan- 
do la  virtud  álás  hijas  de  familia;  que  la  población  seria  destruida, 
sino  por  el  cañón,  porel  desenfreno  de  las  tropas  que  carecían  de 
moral. 

A  los  males  inmediatos  de  la  invasión,  se  agregaba  el  horror  que 
sentían  los  hijos  del  Guayas,  pensando  en  las  consecuencias  de  tin 
triunfo  del  general  Flores;  por  que.á  su  nombre  asociaban  el  re- 
cuerdo dequince  años,  de  degradaciones  y  humillación,  fuera  del 
luto  de  centenares  de  familias  de  los  que  habían  perecido  comba- 
tiendo denodadamente  en  Miñarica,  Seis  de  Marzo  y  la  Elvira;  y  tam- 
bién en  los  patíbulos. 

Por  otra  parte,  consideraban  á  ese  caudillo,  una  vez  que  se  en- 
tronizase, como  á  un  hombre  que  esparcirta  el  terror  y  acallaría 
el  mandato  de  las  leyes,  y  de  las  garantías  individuales. 


Digitized  by 


Google 


—  504  — 

Le  miraban  con  espanto  por  el  pasado  de  su  administración  y 
con  terror,  por  el  carácter  de  conquistador  que  investía  en  aquel 
momento.  Era  visto,  como  el  Bobes  que  sobresalió  en  la  cruda 
guerra  á  muerte  que  asoló  á  Venezuela  en  los  tiempos  heroicos 
de  la  emancipación  Colombiana. 

Se  temía,  pues,  por  la  vida  y  por  el  porvenir,  temor  que  se  re- 
velaba en  el  grito  de  invocación  que  se  hacia  al  patriotismo  del 
pueblo,  presentando  ante  sus  ojos,  la  imagen  sagrada  de  la  Liber- 
tad. El  pueblo  escuchaba  con  toda  la  verdad  que  se  siente  en  las 
épocas  aciagas,  ese  eco  de  valor  y  abnegación,  aún  cuando  sea 
lanzado  por  déspotas  que  especulen  con  los  sentimientos  innatos 
del  hombre;  pero  que  ofusca  y  forma  guerreros  para  morir  ante 
los  altares  déla  patria,  vivando  la  gloria  y  rechazando  al   tirano. 

;  Los  partidos  se  hablan  unido  bajo  el  estandarte  de  la  indepen- 
dencia ecu^torina,  y  unos  pocos  hijos  estraviados  sentían  la  alegría 
en  el  corazón,  sin  darse  cuenta  que  se  jugaba  en  aquel  amago  la  hon- 
ra del  pais. 

Los  ecuatorianos  veian  en  FÍortis  al  primer  capitán  del  siglo,  y 
á  los  gefes  que  le  acompañaban,  dignos  de  la  gloria  que  se  ad- 
quiere por  el  valor. 

VII 

Con  semejantes  antecedentes,  el  temor  del  pueblo  crecía  ai  es- 
tremo de  considerar  perdido  el  puerto  principal  de  la  República, 
por  cuanto  el  ejército  de  línea  se  hallaba  en  Quitoi  sin  poder  acu- 
dir á  la  costa,  en  razón  de  la  incomunicación  del  camino  originada 
por  las  lluvias. 

La  plaza  apenas  contaba  con  500  hombrea  para  su  guarda. 

Para  reparar  ese  temor  justo  que  se  sentía,  la  prensa  lanzaba 
papeles  incendiarios,  desafiando  ii  los  espedicionarios,  y  las  mis- 
mas bellezas  parecían  ofrecerse  en  olocausto  para  un  caso  estre- 
mo. De  tal  decisioü  habia  resudado  el  alistamiento  de  la  juven- 
tud en  las  illas  de  los  defensores,  para  combatir  al  frente  de  sus 
amores  y  por  la  salvación  común. 
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En  una  situación  como  esta  se  encontraba  Guayaquil,  cuando  se 
supo  la  salida  de  la  espedicion  floreana  y  su  arribada  á  la  isla  de 
Lobos. 

Es  concebible  el  efecto  que  haría  esta  noticia  y  el  espanto  que 
produciría,  al  pensarse  que  en  cuatro  días  podría  presentarse  en 
las  aguas  del  rio;  mas  ese  espanto  nacido  de  un  justo  motivo^  fué 
para  otros  el  renacimiento  de  una  esperanza  que  daba  lugar  á 
planes  terribles. 

Era  la  ocasión  que  se  aprovechaba  por  ochó  individuos,  para 
combatir  á  la  espedicion  y  ¿  los  defensores  del  pais.  Una  tercera 
entidad  que  se  presentaba  con  el  carácter  del  Pirata  (i). 


VIII 

iQuien  era  el  pirata?  ¿de  donde  venía? 

La  noticia  de  la  espedicion  Flores  era  un  hecho  tan  notorio,  que 
solo  se  ponia  en  duda  por  los  que  la  armaban,  siendo  que  en  el 
archipiélago  de  Galápagos,  donde  algunos  balleneros  arribaban 
para  prooverse  de  tortugas  y  agua,  y  en  dónde  se  encuentra  el  si- 
lencio del  desierto,  se  llegó  á  saber  por  ocho  hombres  que  esta- 
ban alejados  de  las  ciudades  del  Ecuador. 

En  una  de  las  islas  de  ese  archipiélago;  se  encontraban  ocho 
individuos  que  los  tribunales  de  justicia  habían  condenado  á  algu  - 
no|  años  de  residencia  en  aquel  punto. 

Los  jueces  estaban  en  la  idea,  de  que  el  criminal  es  un  ser  per- 
dido á  quien  la  pena  debe  curar  sin  otro  propósito  que  el  castigo. 

Por  tal  razón  habían  creído  conveniente  destinar  una  de  esas  is* 
las  para  depósito  de  criminales,  á  fin  de  que  allí,  careciendo  de  go- 
ces, de  recursos  y  apartados  de  la  sociedad,  expiasen  su  pasado  ei] 
el  silencio  y  en  la  desesperación,  habitando  una  tierra  salvaje,  de 
donde  era  difícil  salir. 

Con  tal  providencia  creían  vindicada  la  sociedad,  reparado  el  de- 
lincuente y  satisfecha  la  ley. 

(1)    Los  hechos  que  han  originado  este  trabajo  son  tomados  del  proceso 
criminal  que  existe  en  la  escribanía  de  Guayaquil. 
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El  código  criminal  estatuia  esas  reglas  de  barbarie  y  á  la  vez 
otras  queaun  imperan  como  un  monumento  de  la  degradación  hu- 
mana, á  causa  de  una  indolencia  reprochable,  por  un  olvido  sinies- 
tro de  los  gobiernos,  por  falta  de  luces  para  inquirir  las  reformas 
sociales;  y  mas  que  todo,  por  ese  espíritu  servil  que  ehcadena  la 
carrera  de  la  civilización  á  la  ciega  obediencia  y  á  la  conservación 
ridicula  de  cuanto  se  noá  legó  por  la  conquista. 

Los  congresos  se  hablan  abstenido  de  atender  la  reforma  crimi- 
nal, y  los  jueces  apoyaban  sus  conciencias  en  la  letra  de  ley,  aun 
cuando  la  ley  fuese^el  cadalso  del  honor. 

No  comprendían  que  la  legislación  penal  debe  tener  por  base  la 
vindicación  de  la  sociedad  por  medio  del  castigo  y  la  rehabilita- 
ción del  delincuente  á  la  vez. 

Tenían  la  creencia  de  considerar  al  criminal  como  á  un  enemigo 
monstruoso  que  dejaba  de  ser  hombre  para  siempre. 

De  ahí  nacia  el  odio  apagando  la  compasión;  el  castigo  desterran- 
do de  la  íLSociacion  al  éstraviado,  perdiéndole  y  formando  un  re- 
probo perpetuo  al  que  podia  haber  vuelto  á  ser  un  ciudadano 
útil. 

La  esperiencia  no  les  convencía,  de  que  los  fenómenos  crimina- 
les, los  criminales  famosos  hablan  salido  no  del  seno  d^  la  socie- 
dad, sino  del  seno  de  las  cárceles,  del  corazón  de  los  presidios;  es- 
cuelas permanentes  en  donde  el  alma  se  acostumbra  al  alma  de  los 
que  le  rodean;  el  corazón  se  endurece  y  pierde  la  sensibilidad  del 
sentimiento,  la  inteligencia  estudia  el  perfeccionamiento  del  cri- 
men, y  en  donde  se  acostumbra  á  aniar  el  mal  y  á  combatir  la  so- 
ciedad que  los  ha  expulsado  de  su  seno  y  les  ha  marcado  coü  la  in- 
famia. 

El  respeto  al  espíritu  conservador  que  por  tantos  años  ha  deteni- 
do el  desarrollo  moral  y  material  de  estos  países,  con  detrimento 
de  las  ideas  republicanas  y  de  las  riquezas  naturales,  al  estremo  de 
poner  en  duda  el  porvenir  independiente  y  libre  a  que  la  revolu- 
ción americana  nos  condujo;  ese  respeto  funesto  por  lo  establecido, 
que  nos  ha  originado  revoluciones  y  trastornos  poco  fructuosos, 
impedían  se  conociesen  verdades  como  las  que  hemos  espuest9;  y 
aun  conociéndose,  preferían  los  legatarios  del  retroceso,  seguir  eu 
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la  senda  ya  aidada^  sea  por  temor  á  innovar  lo  que  las  leyes  estú- 
pidas y  atrasadas  habían  prescrito,  sea  por  la  ignorancia  de  los 
hombres  que  regularmente  han  ocupado  los  destinos  directivos  de 
estas  Repúblicas,  con  ofensa  de  las  luces  y  con  descrédito  del  siste- 
ma representativo. 

De  tales  convicciones  había  resultado  la  traslación  (le  eaps  ocho 
hombres,  que  residían  en  Galápagos  y  acababan  de  saber  la  nueva 
de  una  guerra  en  su  patria,  por  conducto  del  gobernador  del  archi- 
piélago, un  señor  Mena. 


IX 

El  archipiélago  de  Galápagos  se  compone  de  diez  y  ocho  islas  si- 
tuadas en  la  latitud  de  la  línea  equinoccial  y  como  á  quinientas  ó 
seiscientas  millas  de  la  costa. 

Tres  son  las  principales. 

Jja  mas  estensa  que  mide  cerca  de  cuarenta  leguas  á  la  redonda 
y  que  se  encuentra  al  Oeste  de  las  otras,  se  llama  Albemarck. 

Una  selva  virgen  cubre  su  superficie. 

Montes  elevados  nacen  del  centro  que  está  poblado  por  árboles 
corpulentos. 

Sus  costas  están  guarnecidas  de  rocas  escarpadas  donde  azota 
con  estrépito  el  mar. 
Es  en  esta  isla  donde  se  encuentra  la  tortuga  en  abundancia. 

Hacia  el  lado  Norte  de  Albemark  está  la  segunda,  tres  veces  mas 
pequeña  que  la  anterior  y  que  nada  ofrece  de  notable. 

Hacia  el  Noroeste  de  esta  última  está  la  tercera,  conocida  anti- 
guamente con  el  nombre  de  San  Carlos  y  posteriormente  con  el  de 
Floríana. 

La  Floriana  presenta  una  triste  perspectiva: 

ün  conjunto  de  volcanes  apagados. 

La  existenéia  del  archipiélago  parece  no  contar  muchds  siglos  al 
juzgársele  por  lamultitud  de  bajos  que  hay  al  acercarse,  la  poca. an- 
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tígeüdad  de  los  árboles,  y  la  conservación  de  las  cenizas  que  yacen 
cubriendo  la  superficie  del  suelo  de  esta  última  isla. 

Parecen  esas   islas  nacidas  de  erupciones  volcánicas  subma 
riñas. 

En  la  tercera  isla  que  indicamos,  se  encuentran  unas  doce  habi- 
taciones rústicas,  situadas  sobre  la  plataforma  de  un  grupo  de 
montañas,  á  la  cual  se  llega  en  una  hora  de  marcha  desde  la  costa- 
AUi  se  encuentra  una  fuente  de  agua  dulce. 

En  este  sitio  árido  y  melancólico,  apartado  de  toda  comunica- 
ción con  el  resto  del  mundo;  donde  las  lluvias  caen  con  la  fuerza 
del  granizo,  los  vientos  soplan  con  la  violencia  del  huracán;  donde 
de  dia  el  calor  desplega  su  fuerza  abrumadora  y  de  noche  el  aire 
esparce  un  frío  penetrante;  donde  el  alimento  es  escaso,  dificultoso 
y  miserable,  y  donde  no  se  oye  otro  ruido  que  el  estallido  de  las 
olas  y  el  bramar  de  los  huracanes;  en  este  desierto,  poblado  de  in- 
sectos y  de  miseria,  se  encontraba  el  lugar  que  las  autoridades  ha- 
bian  destinado  para  presidio  de  los  criminales  del  Ecuador. 

Cuando  en  1848,  el  piloto  Fulton,  de  la  goleta  Rosita  que  viajaba 
para  California,  se  fugó  dejando  en  tierra  á  los  viageros,  Don  Er- 
nesto Charton  (uno  de  ellos),  dice  que  en  ese  entonces  eran  cin- 
cuenta los  reos  que  allí  vivian  y  entre  ellos  una  joven  arrojada  allí 
por  los  tribunales  para  su  enmienda. 

Has  en  la  época  á  que  nos  referimos  en  este  trabajo,  la  isla  tetiia 
ocho  criminales, el  Gobernador  y  cuatro  hombres  mas  que  le  acom- 
pañaban en  sus  labores. 

Estos  últimos  vivian  á  orillas  de  la  playa  en  donde  paraban  muy 
poco,  ocupados  como  estaban  en  beneficiar  galápagos,  pescar  lan- 
gostas y  bacalao  que  allí  hay  en  abundancia. 

Para  hacer  estas  operaciones,  se  eipbarcaban  en  la  única  balan- 
dra que  habia  y  en  ella  se  trasladaban  á  Albemark  ó  bien  permane- 
cían en  el  mar. 

El  producto  de  estos  trabajos  se  espendia  á  los  balleneros  ó  lo 
remitían  á  Guayaquil  cuando  aparecían  embarcaciones. 

Los  presos  tenían  que  mantenerse  con  lo  que  se  buscaban  ellos 
mismos,  y  sobre  todo  con  patatas  que  extraían  de  la  tierra. 
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El  fuego  se  lo  proporcionaban  encendiendo  troncos  débiles  que 
con  solo  remecerlos  caian. 

Sin  otra  ocupación  que  aquella  y  sin  mas  esperanza  que  la  de 
aguardar  el  término  señalado  en  las  sentencias,  los  criminales  vi- 
vian  como  viven  los  animales. 

Maldecían  y  acostumbraban  sus  almas  al  desprecio  de  la  vida  y 
al  odio  de  la  humanidad. 

Fugar  era  imposible,  no  había  en  qué,  ni  sabían  á  donde  ir. 


X 

Tal  era  la  situación  de  los  ocho  reos,  cuando  el  Gobernador  les 
participó  la  noticia  de  la  Guerra  del  Ecuador. 

Esta  noticiase  ks  dio  al  embarcarse  en  su  balandra  para  ir  á  las 
ocupaciones  que  conocemos.    ' 

Habia  pasado  algún  tiempo  desde  que  se  habia  separado  este, 
cuando  uno  de  los  ocho  reos,  llamado  Bruno  Arce,  dijo  a  stis  com- 
pañeros que  se  encontraban  sentados  en  la  playa: 

—¿Han  oído  ustedes  al  Gobernador? 

—¿De  que  hay  guerra  en  Guayaquil?  dijo  el  mas  joven  de  ellos, 
á  quien  llamaban  Galeote. 

— Si,'eso  mismo,  replicó  Bruno  con  semblante  anitiíado  que  con- 
trastaba con  la  indolencia  brutal  de  los  otros;  eso  mismo. 

—¿Y  qué  nos  importa  esa  guerra?  objetó  un  otro,  que. tenia  la 
cara  cubierta  de  una  larga  patilla  ipezclada  con  el  cabello  desaliña- 
do que  caía  en  mechones  sobre  su  frente  y  el  cuello,  por  cuya  ra- 
zón le  llamaban  el  Oso. 

—Tiene  mucho,  contestó  Bruno,  importa  nuestra  libertad  quizá. 

— Esplícate,  esplícate,  le  replicaron  todos  con  cierta  exigencia 
que  mas  bien  parecía  burla  que  otra  cosa. 

—Me  admira  que  se  muestren  así,  les  dijo  Bruno  formalizando  la 
expresión  de  su  semblante.    íNo  acaban  de  oír  que  hay  guerra  en 
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el  Ecuador,  y  no  ven  ustedes  que  si  la  paz  continuase  tendriamos 
que  estar  aquí  seis  ú  ocho  años  mas,  al  paso  que  ahora  se  han  cum- 
plido nuestras  condenas? 

—Haces  bien  en  admirarte,  le  contestó  el  Oso  con  cierto  aire  de 
burla;  que  tall  ¿No  has  pensado  hombre  de  Dios  que  estamos  en 
medio  del  mar  sin  poder  salir  aún  cuándo  el  mundo  arda?  Habrá 
guerra  y  cuanto  quieras  que  haya,  pero  todo  pausará  y  aqui  mismo 
tendremos  que  saber  que  ha  concluido. 

Diciendo  el  Oso  estas  palabras  que  interpretaban  el  pensamiento 
de  sus  compañeros,  soltó  una  carcajada  de  pifia  y  de  despecho,  y 
hecho  á  andar  hacía  uno  de  los  ranchos  en  que  vivían. 

Bruno  tomando  por  una  injuria  el  modo  brusco  y  sarcástico  del 
Oso,  echó  mano  á  su  puñal,  y  amenazándolo  le  gritó: 

—Si  eres  capaz  de  reirté  de  mí,  vén  á  probarme  que  no  eres  co- 
barde. 

El  Oso  que  seguía  su  camino  riendo,  creyó  que  el  reto  de  Bruno 
era  una  chanza,  y  en  vez  de  pararse  continuó  la  burla  con  mayor 
descaro.  , 

Bruno  aumentó  también  su  rabia  y  volvió  á  provocar  al  que  pa- 
recía desairarle. 

A  este  desafio  repetido,  el  Oso  se  detuvo  herido  por  el  in- 
sulto. 

Lanzó  sobre  su  adversario  miradas  de  fiiego  y  se  alistó  para  lan- 
zarse contra  el  que  le  habia  llamado  cobarde;  ultraje  que  entre 
ellos  equivalía  al  mayor  agravio  que  podía  hacérseles. 

—¿Hablas  de  veras?  le  interrogó  el  Oso  con  rabia  manifiesta. 

—Sí,  le  respondió  Bruno  con  energía;  de  veras. 

—Desdícete,  porque  de  lo  contrario  te  destripo,  le  repuso  el  Oso, 
haciendo  brillar  en  la  derecha  un  agudo  puñal,  y  envolviendo  en 
la  izquierda  un  rito  sucio,  como  si  fuese  un  escudo  para  barajar 
los  golpes  de  su  contrario. 

—Si  me  desdijera,  seria  yo  quien  debiera  llamarme  como  te  he 
llamado,  replicó  Bruno  a  tiempo  que  se  precipitaba  de  un  salto 
sobre  su  adversario,  procurando  pasarlo  con  el  puñal. 
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El  Osoparó  el  golpe  con  el  escudo  improvisado,  y  dando  un  sa- 
cudón con  la  cabeza,  echó  los  cabellos  hacia  atrás  y  correspondió 
el  ataque,  que  Bruno  eludió  dando  un  salto  á  retaguardia. 

A  este  tiempo,  los  compañeros  se  interpusieron,  y  con  g'ran  tra- 
bajo, separaron  aquellas  furias  que  parecían  en  su  elemento  se- 
diento uno  de  otro  por  beberse  la  sangre. 

—No  hay  que  matarse  camaradas,  les  dijo  Galeote,  que  era  chile- 
no y  quien  á  usanza  de  su  país,  les  había  enseñado  á  combatir  con 
el  puñal  del  modo  que  acaba  de  describirse.  No  hay  que  matarse, 
el  asunto  es  una  bufonada.  Somos  hermanos  de  desgracia,  re- 
concíliense. 

Una  mirada  de  hiena  se  dirijieron  los  contendientes  al  verse  se- 
parados. 

—Los  dos  tienen  razón,  agregó  otro  de  los  reos  procurando  apa- 
ciguarlos; pero  no  para  pelear.  El  Oso  se  ha  reído  de  las  espe- 
ranzas de  Bruno.  .  Piensb  que  no  hay  para  qué  acalorarse,  pues 
Bruno  no  ha  hecho  mas  que  comenzar  su  ide^i;  quien  sabe  cual  sea 
su  plan.  Opino  porque  se  suspenda  el  pleito  hasta  que  conozca- 
mos silo  que  dice  el  Oso  es  mejor  que  lo  que  tiene  que  decir  el 
-otro. 

—Dices  bieu;  dijo  Bruno,  tenia  un  plan  que  el  Oso  me  ha  impedí- 
do  esplicar  con  su  insulto. 

—Si  no  tuve  razón  en  lo  que  dije,  objetó  el  contrarío,  me  desdi- 
go de  lo  hablado;  pero  sino,  volveré  á  reír. 

-—Te  .reirás,  añadió  el  del  plan,  cuando  me  mates. 

—¿Ya  volvemos?  interrumpió  Galeote,  ¿yavolvenxos  á  las  mis- 
mas? Así  no  avanzamos.  Si  quieren  pelear,  tiempo  íes  sobra, 
pero  antes  sepamos  el  plan. 

—Sí,  sí,  que  nos  cuente  el  plan  antes  devolver  á  pelear  y  des- 
pués que  hagan  lo  que  quieran,  dijeron  todos. 

—¿Y  después  nos  dejan  pelear?  objetó  Bruno. 

—Palabra  de  hombre,  contestaron  los  camaradas. 

—Pues  bien,  voy  á  esponerlo,  y  que  escuche  el  Oso  para  que 
vea  lo  que  tiene  qué  hacer. 
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—Listo,  lo  dicho,  dicho,  repuso  el  Oso;  pero,  vamonos  á  los  ran- 
chos* por  que  la  noche  entra. 

—Aprobado,  respondieron  todos,  dirigiéndose  á  los  ranchos  que 
cobijaban  a  los  reos. 


XI 


Éstos  ranchos  eran  de  pequeñas  dimensiones,  habitado  cada  cual 
por  uno  de  los  presos. 

No  tenían  más  que  un  piso  del  cual  se  elevaba  la  armazón,  apo- 
yada por  troncos  sin  pulir  y  tejidos  sus  techos  y  paredes  por  jun- 
cos marinos. 

El  suelo  era  el  mismo  de  la  isla,  desparejo  y  volcánico. 

En  la  habitación  que  acababan  de  ocuparse  veian  algunos  pe- 
llejos, mantas  tiradas  y  ropa  andrajosa. 

Hacia  un  rincón  se  divisaba  una  pipa  con  agua  y  algunos  maris- 
cos que  servían  de  alimento. 

Cántaros  y  ollas  de  barro  se  encontraban  en  el  centro  de  la  pie- 
za rodeando  un  montón  de  ceniza,  donde  ardia  un  poco  de 
fuego. 

Este  era  el  ajuar  de  los  deportados. 

Cuando  hubieron  llegado  á  la  pieza,  después  de  la  escena  que 
acababa  de  pasar,  uno  de  los  compañeros  arrimó  algunos  leños  al 
fuego  y  levantó  una  llama  que  alumbró  la  habitación. 

Luego  se  sentaron  al  rededor  de  esa  hoguera  y  allí  se  dispusie- 
ron á  oir  y  discutir  el  plan  de  Bruno. 

Al  frente  de  la  puerta  se  colocó  el  Oso,  hombre  de  cuarenta  años 
de  edad,  de  facciones  groseras  y  cuya  cara  ennegrecida  por  la  in- 
temperie y  la  falta  de  aseo,  apenas  dejaba  entrever  por  en 
medio  de  los  pelos  que  le  caían  sobre  la  frente,  el  ojo  encendido  y 
la  nariz  aplastada  de  una  fisonomía  siniestra.  Vestía  una  camisa 
amarilla  de  lana,  y  sobre  ella  cargaba  el  rito  gris  que  le  servía  de 
capa  y  de  escudo.    El  pié  desnudo  y  abierto,  se  manifestaba  en 
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toda  la  deformidad  de  su  bechurai  por  el  pantalón  corto  de  bayeta 
aettl  que  sostenía  con  una  faja  descolorida  en  donde  guardaba  su 
compañero  de  infancia,  el  cuchillo. 

Aquel  taimbre  era  bajo  de  estatura^  abultado  en  carnes  y  de  una 
mu^eaiatnr a  acentuada  y  dura  como  el  fierro. 

A  la  derecha  de  estese  encontraba  Augusto  Barra,  de  facciones 
desencajadas  por  el  hundinúento  de  las  mejillas. 

Era  de  treinta  y  cinco  aflos,  y  en  la  tristeza  de  la  mirada  se  deja- 
ba entrever  algo  de  melancólico  y  de  desesperante. 

Hablaba  poco  y  regularmente  se  entretenía  en  abrir  galápagos 
que  conseguía,  para  comer  esa  carne  asada  en  la  concha  del  ani- 
mal. . 

Cuando  se  expresaba  en  medio  de  los  amigos,  sus  palabras  eran 
quejas,  y  sus  deseos  venganzas.  Tenía  antecedententes  que  es- 
plicaban  ese  carácter. 

Seguía  de  este  joven.  Galeote,  chileno  de  22  años  de  edad,  que 
acariciaban  sus  compañeros  como  al  hilo  de  su  esperiencía, 

El  muchacho  era  delgado  y  robusto,  nariz  aguileña  y  vista  des- 
pejada, notándose  la  vivacidad  de  la  pupila  del  ojo  que  no  se  de- 
tenía en  objeto  alguno,  una  camisa  rosada  y  sucia,  entrada  en 
el  pantalón  de  lona,  salpicado  por  el  lodo,  cubría  aquel  cuerpo  vi- 
ril que  se  educaba  al  lado  de  maestros  tales  como  el  Oso. 

A  su  lado  se  hallaba  Bruno,  el  del  desafío;  hombre  de  estatura 
regular,  de  cuerpo  seco  y  de  fisonomía  distinguida.  La  tez  de  un 
color  que  tendía  al  bronce,  inalterable  á  los  ardores  del  sol,  al  so- 
plo de  los  vientos  y  á  la  humedad  de  las  lluvias.  Frente  estrecha 
y  alta;  coronada  por  un  cabello  fino  y  negro  como  el  azabache  que 
caía  en  ondas  ensortijadas  sobre  el  cuello.  Mejillas  anchas,  po- 
bladas de  una  patilla  espesa  y  oscura  que  daban  realce  al  perfil  de 
.  la  nariz.  Ojos  azules  y  pequeños,  risueños  de  costumbre,  y  duros 
en  el  sufrimiento.  * 

Guando  la  rabia  le  asaltaba,  un  tinte  de  sangre  asomaba  al  re- 
dedor de  la  pupila  que  le  presentaba  feroz . 

Galdaba  de  su  persona,  y  ese  cuidado  anunciaba  que  el  hombre 
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esperaba  volver  ala  vida  social.  Usaba  chaqueta  7  pantalón  de 
paño  verde,  ceííida  al  cuerpo.  Camisa  colorada  que  embellecía  el 
conjunto  varonil  de  su  físico. 

A  continuación  se  encontraban  tres  mulatos  altos  y  musculosos 
que  reían  con  frecuencia,  mostrando  una  fila  de  dientes  esmalta- 
dos y  parejos. 

Eran  hombres  de  30  á  40  años.  Y  el  octavo  que  cerraba  el  cír- 
culo, era  Juan  Calzada,  tle  aspecto,  repugnante  y  de  un  pasado 
asqueroso,  que  se  revelaba  en  la  ancha  boca  qué  remataba  en  me- 
jillas huesosas  y  pronunciadas. 

Le  apellidaban  el  Sapo. 

Todos  llevaban  vestidos  diferentes,  y  la  única  prenda  que  te- 
nían parecida,  era  una  cuchilla  de  mas  de  cuarta  de  largo^  metida 
en  una  vaina  de  suela  que  guardaban  en  la  cintura,  atada  por  una 
faja  ó  cuerda. 

Cuando  estuvieron  sentados  al  rededor  de  aquella  llama,  que 
los  presentaba  coloreados,  y  brillantes,  Bruno  tomó  la  palabra  para 
espresar  ehplan  que  había  concebido,  con  el  objeto  de  salir  de 
aquel  estado:  Si  el  plan  era  aprobado  por  la  mayoría,  el  desafio 
con  el  Oso  no  tenia  lugar,  y  si  nó,  debía  efectuarse. 

Por  esta  razón  y  por  el  anhelo  que  cada  cual  manifestaba  de 
conseguir  su  libertad,  es  concebible  la  seriedad  y  atención  con  que 
todos  se  pusieron  á  oír  á  Bruno. 


XII 

—Decía,  compañeros,  dijo  Bruno,  que  la  guerra  de  Flores  con 
el  Ecuador,  había  dado  fin  á  nuestra  prisión;  por  que  en  donde 
hay  guerra,  todos  mandan  y  la  autoridad  no  puede  ocuparse  sino 
de  aquellos  que  tienen  las  armas. 

—Hasta  aquí  dices  bien,  le  interrumpió  el  Oso;  la  guerra  es  el 
festín  de  los  que  nada  tienen  que  perder. 

— T  qué  festín!  mi  querido,  añadió  Calzada  abriendo  'su  ancha 
boca  que  presentaba  unos  dientes  todos  amarillosos;  un  festín  en 
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que  el  que  no  quiere  no  roba  ni  mata.  Allí  la  pagan  los  enemi- 
gos. Oh !  si  yo  estuviese,  aprovecharla  de  la  ocasión  para  matar 
al  que  me  tomó  preso. 

—No  pudiendo  los  del  Ecuador,  continuó  Bruno  que  habia  sido 
interrumpido  por  los  anteriores,  salir  del  rio,  es  claro  que  noso- 
tros no  estamos  bajo  su  poder  y  ¡noestái  dolo,  es  también  claro 
.que  nadie  nos  manda  y  estáraos  libres.  ¿No  es  verdad? 

— ^íY  el  gobernador?  objetó  Galiote;  ¿no,nos  manda? 

—Nos  manda,  contestó  Bruno,  si  nosotros  lo  queremos. 

—¿Cómo  si  nosotros  lo  queremos?  dijo  uno  de  los  zambos,  con 
un  aire  estúpido  de  duda.    Esplícate.  * 

— Nada  mas  fácil  de  esplicar,  respondió  Bruno.  El  gobierno 
nos  manda  y  nosotros  le  obedecemos,  no  por  temor  a  los  cuatro 
hombres  que  acompañan  al  gobernador  sino  porque  si  alguna  vez 
le  hubiésemos  atacado  y  vencido,  habría  venido  fuerza  de  otro 
pueblo  y  nos  habrían  degollado.  Pero  ahora  que  nadie  puede  ve- 
nir á  socorrerle  ¿seríamos  tan  flojos  que  temiésemos  á  cinco  hom- 
bres?   Basta  sorprenderlos  para  acabarlos. 

— ¿T  como  sorprenderlos  cuando  la  mayor  parte  del  tiempo  lo 
pasan  en  la  otra  isla?  ¿como  salir  de  aquí  para  irlos  á  buscar? 
añadió  él  zambo. 

—Esa  es  la  dificultad  que  objeta  el  Oso,  observó  Galiote,  y  por 
cierto  que  ahora  la  encuentro  de  peso. 

— Nada  es  difícil,  camaradas,  contestó  Bruno,  para  el  que  quie- 
te hacer  una  cosa  con  resolución.  Si  esa  es  la  dificultad  que  tie- 
nen ustedes,  pueden  salvarla  sencillamente. 

—¿Sencillamente?  murmuraron  todos,  con  ínteres  particular  mi- 
rando al  que  tales  cosas  decía;  ¿sencillamente? 

—Díganme  antes  de  todo  ¿presentarán  ustedes  dificultad  para 
morir  si  es  necesario? 

—Entendámonos,  dijo  el  Oso,  para  morir  en  pleito  con  el  mar, 
yo  me  resisto;  por  que  es  una  muerte  sin  provecho;  ¿en  qué  parte 
le  daríia  de  cuchilladas? 
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—ño  con  d  mar,  respondió  Bruno  con  sequedad,  corabatieiida 
eon  hombres. 

— Oon  hombres  aunque  sean  cinco  contra  mí  solo,  esclamd  fan- 
farrónicamente  el  adversario. 

—Con  hombres  no  hay  dificultad^  añadie((Mi'^todos  con  Mtere- 
za:  no  hay  dificultad. 

—Si  no  hay  dificultad  para  morir  en  un  caso  necesario,  continn* 
Bruño,  tampoco  la  hay  para  salir  de  aquí.    Voy  á  esplicarme. 

—Atendamos  que  esto  es  curioso,  dijo  el  Sapo  llamando  la  aten- 
ción de  sus  camaradas  que  parecían  distraerse. 

—No  es  para  tanto,  mi  amigo,  siguió  el  del  proyecto.  ¿Que  ha- 
rían ustedes  en  el  caso  de  que  estando  presos,  se  les  dejase  la 
puerta  de  la  prisión  abierta  por  un  momento  y  en  esa  puerta  se 
encontrase  un  estraño  á  caballo? 

—Echar  á  correr,  respondieron  los  camaradas. 

—¿Pero  si  tuviesen  las  piernas  valdadas  y  únicamente  en  estado 
de  andar  un  corto  trecho? 

—Quedarnos  sin  salir. 

— ¡  Valiente  cosa  !  esclamó  Bruno  ¿nada  harían?  ¿no  se  aprove- 
charía   el  caballo? 

—De  qué  modo,  cuando  sobre  él  estaba  un  hombre? 

—Con  ánimo,  le  observó  Bruno,  salvando  la  dificultad,  echando 
por  tierra  al  que  estaba  encima^  y  luego  ocupando  su  puerto. 

—De  lo  dicho  al  hecho,  hay  mucho  trecho,  camarada,  le  obs^vó 
Galeote;  porque  para  derribar  á  ese  hombre  seria  preciso  pelear,  y 
en  la  pelea  seria  uno  capturado. 

—Si  te 'pones  á  pelear,  convenido,  pero  si  en  lugar  de  perder 
tiempo  das  una  buena  tajada  al  estrafio,  todo  estará  concluido  en 
un  segundo. 

—¿Matándolo?  oh!  eso  me  parece  muy  duro,  agregó  Galeote;  ¿por 
qué  matar  á  uno  que  nada  me  ha  hecho?  Seria  un  crimen  que  me 
UeTaría  al  banco. 

—Se  conoce  tu  inocencia,  interrumpió  el  Oso.    Sabe  jówn  que- 
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ridO)  que  el  matar  no  es  crimen,  caando  de  la  muerte  resulta  un 
bien  al  que  la  ha¿e.  Nunca  te  acuerdes  del  banco;  el  dia  q\íe  nos 
toqne,.que  venga,  pero  no  te  acuerdes  de  él,  porque  asi  jamás  se- 
rás hombre.    ¿Entiendes? 

El  joven  que  no  había  perdido  completamente  las  últimas  pulsa- 
ciones del  sentimiento,  repuso  con  enfado: 

— Por  eso  son  Vds.  tan  desgraciados,  camaradas;  no  temen  la  jus- 
ticia de  Dios* 

Una  estrepitosa  carcajada  de  los  siete  compañeros,  fué  la  respues- 
ta que  recibió  el  joven  Galeote. 

— iNi  á  la  justicia  ni  á  Dios!  repitió  Baiya  con  énfasis,  como  si  en 
el  mundo  hubiese  justicia,  7  eso  de  Dios,  quien  sabe. 

—Parece  un  condenado,  agregó  Galeote,  asustado  de  la  blasfemia. 
Bien  puedo  ser  un  facineroso,  mas  no  por  eso  desconfio  de  volver 
á  ser  hombre  honrado  cuando  cumpla  m{  condena. 

—¿Y  en  que  parte  piensas  ser  hombre  honrado?  le  interrogó  Barra 
reasumiendo  el  pensamiento  de  los  otros.  Sábete  que  cuando  vuel- 
vas á  los  pueblos,  los  hombres  se  reirán  de  tí,  nadie  te  dará  trabajo 
jorque  te  creerán  ladrón,  y  si  alguna  vez  llegas  á  conseguir  una 
ocupación,  será  humillándote  y  oyendo  repetir  á  cada  momento  ei 
letrero  del  bonete  que  te  pusieron  en  la  plaza,  cuando  el  verdugo 
te  azotaba:  ¡azotado  por  ladrón! 

Éste  recuerdo  de  los  azotes  hizp  perder  la  tranquilidad  á  Galeote 
y  recordar  con  todo  el  dolor  que  lleva  en  si  la  infamia  de  esa  pena; 
la  muerte  de  una  esperanza  que  le  fortificaba,  creyendo  en  la  justi- 
cia y  en  Dios. 

Barra  que  le  observaba  mudar  de  semblante,  agregó:, 

-r-La  justicia  es  para  el  pobre  su  perdición^  y  si  ella  no  existiese^ 
ten  seguro  que  hubiésemos  hecho  algo  por  reconciliarnos  con 
nuestros  enemigos;  pero  ¿cómo  reconciliarnos  cuando  sobre  nues- 
tras frentes  está  impresa  la  deshonra?  ¿'cómo  llegar  á  ser  hombres 
honrados,  cuando  todos  nos  condenan  á  vagar  por  las  calles,  sin 
darnos  trabajo  y  obligándonos  á  quitar  por  fuerza  lo  que  no  senos 
proporciona  para  mibsistír?   ¿Cómo  esperaren  el  honor,  cuando 
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nadie  nos  creerá  capaces  de  tenerlo?  Por  eso  es  que  yo  maldigo  á 
cada  momento;  porque  me  veo  perdido  para  ser  hombre  de  bien  y 
condenado  mientras. exista,  á  ser  un  enemigo  de  mis  semejantes, 
porque  ellos  lo  son  de  mí.  .  ^ 

—Has  hablado  como  un  veterano,  le  dijo  el  Oso;  lo  que  llaman 
justicia  es  también  la  causa  de  mi  perdición.  Puedo  asegurarles, 
camaradas,  que  en  adelante  no  podria  vivir  mas  que  entre  perso- 
nas como  Vds. 

Y  dirigiéndose  á  Galeote  que  estaba  absorto  en  la  conversación, 
agregó: 

— Aprende,  amiguito,  de  nosotros  que  tenemos  esperiencia.  En  es- 
te mundo  no  te  resta  otrs^  cosa  que  hacer  sino  renunciar  á  toda  es- 
♦peranza  y,  no  pararte  en  pelillos  cuándo  quieras  alcanzar  algo. 
Acuérdate  que  los  azotes  te  han  inutilizado  para  la  sociedad,  escep- 
to  para  matar,  robar  y  seguir  adelante. 

Galeote  tenia  las  mejillas  encendidas;  la  sangre  se  le  ag"olpaba  á 
la  cabeza,  sintiendo  revivir  la  vergüenza  que  no  se  pierde  en  la  in- 
fancia. 

.  Quiso  cubrirse  la  cara  con  las  manos,  para  ocultar  dos  gruesas 
lágrimas  que  robaban  j^or  su  rostro;  pero  advirtiéndolo  los  cama- 
radas,  volvieron  á  soltar  otra  carcajada  estúpida  que  pintaba  el  ci- 
nismo de  sus  almas. 

-r-¡Muy  bien!  ¡muy  bien!  le  dijo  Bruno  queriendo  consolar  al  jo- 
ven, [muy  bien!  pareces  una  muj«r.  ¿Con  que  aun  sientes  los  azo- 
tes? ¡ola  amiguito!  pues  nosotros  nos  reimos  de  los  que  se  nos  han 
dado.    Animo  muchacho  y  guarda  esa  rabia  para  vengarte. 

—¡Para  vengarme!  esclamó  Galeote  con  un  aire  de  sorpresa  y  de 
alegria  taWque  sorprendió  á  sus  camaradas.  ¿Cuándo?  ¿cómo? 

—Así  estas  interesante,  le  respondió  Bruno.  Te  aseguro  que  te 
vengarás;  confia,  confia  en  la  esperiencia. . 

—Si  alguna  vez  puedo  vengarme,  volvió  á  esclamar  Galeote  oxi- 
dando su  instinto  humano  y  revistiéndose  de  la  ferocidad  del  deses- 
perado, seré  feliz,  gozaré;  mi  corazón  respirará. 

/— Brayo!  bravo!  gritaron  los  reos,  eres  de  esperanza. 
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T  el  Oso  movido  por  un  impulso  de  entusiasmo,  añadió  con  es- 
trépito: 

—Te  hago  mi  hijo. 

Los  camaradas  se  rieron  del  entusiasmo  de  esos  dos  compa- 
lleros. 

— Todo  está  corriente,  interrumpió  Barra,  pero  hasta  ahora  Bru- 
no no  nos  ha  sacado  de  la  duda. 

El  silencio  reapareció  en  él  círculo;  agregaron  algunos  leños  al 
fuego,  y  haciendo  levantar  las  llamas  con  vigor,  esperaron  que 
Bruno  siguiera. 

Este  no  se  hizo  esperar. 

XIII 

La  palabra  venganza  había  sido  para  todos  una  voz  mágica  que 
les  conmovió  de  placer. 

En  la  fisonomía  indolente  y  brusca  de  los  deportados  se  dejó  ver 
la  ansiedad  por  alcanzarla. 

Eran  consecuentes  al  encadenamiento  de  los  malos  sentimien- 
tos que  se  despiertan  en  un  hombre,  cuando  ha  sida  presa  de  un 
crimen. 

Vengarse  era  para  ellos  salvarse,  equivaUa  á  la  satisfacción  de 
sus  aspiraciones.  *    • 

Bruno  conoció  el  entusiasmo  de  sus  camaradas  y  queriendo  ha- 
a  garles,  siguió  adelante  en  la  exposición  de  su  plan. 

— ^Ustedes  saben,  les  dijo,  que  en  el  mar  no  se  pued^e  andar  áca- 
ballo  y  para  suplir  al  animal,  se  hicieron  los  buques.  Estos  son 
los  caballos  que  debemos  buscar  como  buscaría  el  preso  la  puerta 
de  la  prisión.  ¿Comprenden  ahora  el  plan,  atando  esto  con  lo  que 
antes  les  decía? 

Los  camaradas  quedaron  pensativos,  esperando  uno  de  otro  que 
aclarase  lo  que  se  les  preguntaba.  » 

El  Oso  interrumpió  ese  estado  espresando  una  duda.    . 
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—Es  claro  que  para  salir  necesitamos  un  baque  6  embarcación, 
pera  ¿de  dónde  la  sacamos? 

—Eso  es  mas  claro,  le  respondió  Bruno,  la  sacaremos  de  aquí 
mismo. 

—Si no  la  pintan  en  el  suelo. . .  dificil  me  parece,  replicó  el  Oso 
meneando  la  cabeza  con  cierto  aire  de  satisfacción  en  lo  que 
decía. 

—Para  elque  teme  los  peligros,  dijo  Bruno,  es  propio  encontrarlos 
pintados  en  el  suelo;  pero  para  el  que  no  los  teme,  le  es  fácil  en- 
contrar lo  que  precisamos.  ¿No  han  visto  algunas  Veces  y  con  fre- 
cuencia pasar  barcas  pescadoras?  ¿no  han  observado  que  regular- 
mente se  detienen  algunas  horas  y  hasta  mas  de  un  día  á  nuestra 
presencia? 

—¿Y  qué  sacamos  de  ello?  repusieron  los  camaradas. 

— Sacamos,  les  contestó  Bruno,  que  debemos  apoderarnos  de 
una  de  esas  embarcaciones  ó  buques  y  en  ellos  salir  de  aquí. 

—Siempre  estamos  en  las  mismas,  observó  Galeote.  ¿Como  las 
tomamos?  ¿como  llegar  á  bordo  cuando  siempre  se  ponen  lejos  y 
adonde  seria  imposible  llegar  nadando? 

—Parece  que  no  quisieran  comprenderme,  dijo  el  del  proyecto 
algo  incomodado :  Para  llegar  abordo  hay  un  medio  sencillo,  una 
estrategia.  Supongamos  que  el  buque  se  pone  á  la  vista  y  que 
manda  el  bote  para  tomar  leña  ó  agua,  lo  cual  es  frecuente:  que 
llegue  á  tierra  y  por  engaños  uño  de  nosotros  conduce  á  los  que 
lo  tripulan  á  esta  habitación;  ¿no  seria  fácil  tomarlos  por  sorpresa 
y  contar  desde  luego  con  un  bote  en  que  ir  á  bordo? 

—Magnífica  idea,  contestó  Barra,  yo  la  apruebo  aun  cuando  sea 
necesario  batirse  con  los  marineros. 

—A  una  sorpresa  nadie  se  resiste,  o.bservó  el  Oso,  y  si  se  resis- 
ten en  un  bendito  los  despachamos  al  otro  mundo^ 

—¿Y  si  los  del  bote  se  resisten  á  pasar  á  la  habitación?  agregó 
el  Sapo. 

—Nos  batiremos  en  la  playa,  contestó  Bruno. 
—¿Pero  el  buque  se  irá  al  presenciar  la  pelea? 
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— Mas  habremos  conquistado  un  bote  y  en  un  bote,  podremos 
apoderamos  del  Gobernador,  y  de  su  balandra,  repuso  el  del  pro- 
yecto. 

Los  reos  se  miraron  unos  á  otros  al  tener  conocimiento  del  plan 
de  Bruno,  y  como  impulsados  por  un  propio  sentimiento  de  ale- 
gria,  gritaron: 

— ¡Viva  la  patria!  lYiva  Bruno!  isomos  libres! 

El  Oso  convencido  de  la  posibilidad  de  realizar  el  plan  y  movi- 
do por  el  entusiasmo  de  los  camaradas,  se  levantó' y  estendiendo 
la  mano  á  Bruno,  le  dijo:       ^  . 

—Soy  tu  amigo  si  crees  que  me  reconcilio  por  que  me  has  con- 
vencido; pero  si  juzgas  que  lo  hago  por  cobardía,  prefiero  ba- 
tirme. 

Bruno  satisfecho  con  esta  esplicacion  y  orgulloso  por  los  vivas 
de  sus  compañeros,  apretó  la  mano  á  su  adversario,  respondién- 
dole: 

—Te  creo  digno  de  ser  mi  competidor  en  el  puñal. 

—Asi  se  portan  los  hombres  agregaron  los  reos.  ¡Vivan  los 
valientes  I    ¡Vivan  los  valientes! 

Y  en  medio  de  esta  vociferación  de  los  camaradas,  el  desafio  con- 
cluyó por  un  abrazo  de  los  adversarios. 


XIV 

—Ya  que  estamos  convenidos,  interrumpió  Barra,  en  el  modo  co-' 
mo  hemos  de  escapar,  convengamos  en  lo  que  haremos  cuando 
seamos  dueños  de  un  buque.    ¿A  dónde  nos  vamos? 

Esta  nueva  dificultad  llamó  la  atención" de  los  camaradas  con  al- 
guna seriedad  y  como  si  no  quisieren  pensar  en  dificultades,  espe- 
raron á  que  Bruno  la  allanase. 

Este  conoció  la  intención  de  sus  compañeros  y  respondió: 

— Creo  inútil  pensar  en  eso  por  ahora,  cuando  estemos  en  el  bu- 
que nos  sobrará  tiempo  para  resolver  lo  que  mas  nos  convenga. 
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—Nos  ¡remos  á  Guayaquil,  opinó  Galiote,  en  busca  de  nuestros 
enemigos. 

—¿Y  si  nos  toma  el  vapor?  preguntó  Bruno.  - 

-—Mejor  es  que  nos  vayamos  á  donde  está  Flores,  agregó  uno  de 
los  zambos,  con  él  podremos  entrar  sin  peligro. 

—¿A.  servir  desoldados?  dijo  el  Oso,  valia  mas  volver  a  la  cár- 
cel. 

La  dificultad  se  aumentaba  á  medida  que  mas  pensaban  en  ella; 
se  manifestaban  pensativos  y  abrumados  por  mil  otras  dificultades 
que  se  les  presentaban  por  momentos. 

¿Quién  dirijiria  el  buque?  ¿quién  salvarla?  ¿qué  harían  en  alta 
mar?  ¿en  qué  lugar  de3embarcarían? 

El  único  que  se  presentaba  sereno  era  Bruno;  parecia  tener  alla- 
nadas las  dificultades  en  su  pensamiento,  pero  al  mismo  tiempo  se 
manifestaba  egoista  respecto  á  lo  que  habia  ideado. 

Se  conocía  que  el  hombre  ocultaba  un  plan  secundario  ál  do  la 
evasión. 

¿Porqué  razón  no  lo  revelaba?  esperaba  que  sus  camaradas  des- 
esperasen, para  aparecérseles  como  un  ángel;  quería  antes  de  todo 
hacerse  nombrar  jefe  y  luego  proceder  al  desarrollo  de  su  pro- 
yecto. 

Y  en  verdad  que  los  deportados  se  encontraban  sin  saber  que 
partido  tomar;  creian  fácil  la  evasión  porque  para  ello*  tan  solo  se 
requería  arrojo,  y  cada  cual  se  sentía  capaz  de  dar  buena  cuenta 
del  suyo;  pero  para  seguir  adelante  se  necesitaba  algo  mas, — inteli- 
gencia y  estaño  estaba  muy  ejercitada  en  los  camaradas,  mucho 
mas,  cuándo  no  entendían  una  palabra  de  navegación  ni  sabían  co- 
mo arribar  á  un  puerto  conocido  de  la  costa. 

Para  ellos,  Guayaquil  y  sus  contornos  era  cuanto  conocían;  por 
eso  era  que  sus  pensamientos  se  estrellaban  en  las  dificultades  que 
les  presentaban  sus  dudas  y  sus  temores. 

Esa  falta  de  inteligencia  que  les  hacía  considerar  como  un  caos 
la  salida  de  la  isla,  les  arrastró  por  grados  á  delirios  irrealizables, 
que  acabaron  por  convencerles  valia  mas  quedarse  sin  hacer 
nada. 
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Cuando  Bruno  se  posesionó  bien  de  la  desesperación  de  sus  com- 
pañeros, les  .presentó  un  pequeño  rayo  de  luz  que  tendía  á  arras- 
trarles á  ser  esclavos  de  su  voluntad. 

— Y  si  yo  Jes  dijo,  les  hiciese  ver  que  hay  un  hermoso  plan  á 
realizar;  que  hay  donde  ir  y  que  podemos  satisfacer  nuestros  de- 
seos y  labrar  nuestra  suerte  ¿qué  dirían? 

— Que  eres  hijo  del  Diablo,  le  contestó  Barra,  porque  lo  que  no 
hemos  podido  idear  entre  todos,  tú  lo  puedes. 

— ¿Nada  mas  dirian?  repuso  Bruno. 

—Que  eres  mas  hábil,  mas  hombre  que  todos  nosotros  juntos, 
dijo  el  Oso.  Yo  me  confieso  incapaz  de  idear  como  salir  de  este 
lugar. 

— Lo  mismo  nosotros,  agregaron  los  otros.  Nos  damos  por  ven- 
cidos. 

—Si  se  dan  por  vencidos,  mis  amigos;  si  están  resueltos  á  que- 
darse por  no  saber  que  hacer  cuando  tomemos  una  embarcación, 
denme  las  albricias  porque  voy  á  satisfacer  cuanto  desean. 

— ¡pinos  lo  que  piensas!  esclamaron  los  reos  con  ansiedad. 

^ — Primero  las  albricias. 

— ¿Qué  quieres  que  te  demos?  » 

— ^üna  cosa  muy  sencilla,  que  en  nada  les  perjudica,  que  nada 
les  cuesta.    Nómbrenme  de  jefe. 

La  voz  jefe  pareció  herir  el  amor  propio  de  los  camaradas  que 
so  creian  iguales  en  todo  y  para  todo . 

Se  echaron  uua  mirada  de  sorpresa  estúpida  y  envidiosa  sin  res- 
ponder nada. 

Bruno  que  les  miraba  de  soslayo  no  trepidó  en  combatir  las  pa- 
siones que  veia  en  juego  y  al  efecto  agregó: 

—No  crean  que  quiero  ese  nombramiento  por  la  vanidad  deman- 
dar á  Vds.,  lo  quiero  para  imponer  unión  y  claridad  á  nuestros 
procedimientos;  lo  quiero  para  correr  mayores  riesgos  y  acarrear- 
me mayores  compromisos^  ¿Voy  acaso  á  ganar  algún  sueldo,  á  te- 
ner honores  entre  Vds?    Sin  jefe  cada  uno  querría  hacer  de  las  su- 
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yas  cuando  saliésemos  de  aquí,  y  separados  nos  tomarían.  Tal  vez 
el  jefe  sea  el  mas  esclavo,  porque  será  el  que  mas  tendrá  que  tra- 
bajar. 

—¿Y  que  sacas  con  ser  jefe?  le  preguntó  el  Oso,  ¿quién  se  nega- 
rá á  ejecutar  lo  que  sea  conveniente? 

—¿Sabes  acaso  lo  que  vamos  á  hacer  cuando  estemos  navegando! 
le  interrogó  Bruno: 

Tal  observación  entró  el  resuello  á  los  camaradas,  porque  les  re- 
cordó su  nulidad  y  la  impotencia  en  que  se  encontraban  de  proce- 
der por  si  solos. 

—Vamos  á  ser  dueños  de  un  buque,  añadió  Bruno,  y  con  este 
buque,  de  tesoros  que  adquiriremos  á  menudo.  Vamos  á  conquis- 
tar un  poder  igual  al  que  hay  en  la  ciudad  y  aun  mayor';  vamos  á 
hacernos  temibles,  que  se  olviden  de  nuestros  castigos  pasados,  á 
vengarnos ;  y  por  último,  á  gozar  de  nuestras  queridas ! 

Decia  Bruno  estas  palabras  con  tal  fuerza  y  tal  convicción,  que 
los  camaradas  reconociendo  la  superioridad  del  hombre,  olvidaron 
las  mezquinas  pasiones  que  hablan  sentido  despertar  en  sus 
corazones,  y  fácilmente  aceptaron  por  gefe  al  que  no  se  atrevían  á 
nombrar  como  tal. 

—Plata  I  mujeres !  venganza !  dijeron  entre  dientes. .  • . .  es  mn- . 
cho. 

—Si  nos  dices,  interrogó  Barra,  como  vamos  á  obtener  tanto,  lo 
cual  creo  imposible,  te  nombramos  gefe. 

—EL  GOMO  se  hará  todo  eso,  coiitestó  el  del  proyecto,  lo  sabrán 
cuando  sea  el  momento  de  obrar ;  pero  si  dudan,  mi  cabeza  res- 
ponde. 

—¿Qué se  pierde  en  nombrarle? dijo  Gallote;  hasta  ahora  él  es  el 
que  nos  vá  á  sacar  de  aquí  y  el  que  nos  ofrece  maravillas.  Sin  él 
iqué  haríamos? 

—Tienes  razón,  le  contestaron  los  compañeros  como  si  saliesen 
de  un  estupor. 
—Nombrémosle  gefe,  su  cabeza  es  buena  garantía. 
—Si  convienen  en  nombrarme  gefe,  dijo  Bruno,  juren  sobi  c  1^ 
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oja  de  los  puñales  obedecerme  cuanto  les  ordene  por  mas  peligro 
que  iiaya para  cumplir  la  orden;  que  matarán  al  que  desobedezca 
una  orden  del  servicio.  Juren,  pues ! 

Los  camaradas  se  pusieron  de  pié,  se  descubrieron  la  cabeza  y 
desenvainaron  los  puñales  que  relucían  al  resplandor  de  la  llama,  y 
juraron  lo  que  Bruno  les  pedia. 

—Gracias,  camaradas,  les  dijo  el  gefe.  Siempre  seremos  iguales 
salvo  el  caso  en  que  sea  preciso  obrar. 

Esta  última  satisfacción  de  Bruno,  acabó  de  destruir  la  sucepti- 
bilidad  de  sus  amigos. 

La  noche  estaba  avanzada  y  la  llama  que  alumbraba  la  pieza  iba 
disminuyendo. 

—Será  bueno  que  nos  acostemos,  les  dijo  el  gere,  para  madru- 
gar; que  desde  mañana  principia  el  trabajo  por  nuestra  libertad. 

Una  hora  deSpues,  el  fuego  estaba  oculto  bajo  la  ceniza,  y  los 
ocho  deportados  roncaban,  en  sus  respectivas  habitaciones,  con 
tranquilidad. 


XV 


^  AI  amanecer  del  dia  siguiente  en  É[ue  pasaba  la  anterior  escena, 
se  dejó  oir  la  voz  de  Bruno  que  mandaba : 

^Arriba  camaradas !  el  soldado  en  campaña  debe  sorprender  la 
luziy  no  dejarse  sorprender  por  ella.  Arriba  !  que  es  hora  de  tra- 
bajo I    . 

Los  camaradas  se  levantaron  de  priesa  y  cual  si  fuesen  vetera- 
nos, acudieron  al  llamado  del  gefe. 

— Voyá  organizar  el  servicio  durante  "permanezcamos  aquí,  les 
dijo  Bruno.  Durante  cada  4  horas  estará  uno  de  centinela  á  la  oril- 
la del  mar.  El  centinela  tiene  el  encargo  de  dar  parte  de  la  pri- 
mera embarcación  que  aviste.  Para  que  reine  un  orden  estricto, 
cada  uno  tendrá  su  número  y  según  el  turno  hará  el  servicio.  El 
Oso  será  el  númeiro  1,  Barra  él  número  2;  Galeote  e'l  número  3,  Cal- 
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zada  el  núínero  4.  —  Los  tres  zambos  tienen  los  números  5,  6  y  7. 
Por  hoy,  agregó  el  gefe,  cada  uno  afilará  su  puñal. 

—Está  muy  bien,  respondieron  los  camaradas. 

Pasada. una  hora,  los  reos  se  presentaron  con  sus  armas  relu- 
cientes y  á  satisfacción  de  sus  dueños,  para  que  el  gefe  los  revistase. 
Este  les  ordenó  un  ensayo. 

—Pruébenlas  en  ese  árbol  les  dijo,  señalándoles  uno  corpulento 
que  estaba  inmediato.  Veremos  cual  tiene  mas  pulso  y  mejor  pu- 
ñal. Yo  les  daré  el  ejemplo;  y  diciendo  estas  palabras,  levantó  su 
cuchillo  y  lo  clavó  en  el  árbol. 

—Ha  penetrado  dos  dedos  !  esclamó  con  placer;  lo  cual  era  mu- 
cho atendida  la  dureza  del  tronco. 

—A  ver  sime  acuerdo  de  mis  tiempos,  dijo  el  Oso  adelantándo- 
se y  descargando  sin  trepidar  el  golpe  de  su  brazo. 

—Ha  entrado  un  poco  mas  de  dos  dedos  dijo  el  gefe.  Tenia  ra- 
zón en  creerte  digno  de  competir  conmigo. 

La  misma  prueba  dieron  los  otros,  satisfaciendo  á  Bruno.  Cuan- 
do ya  no  hubo  que  hacer,  el  gefe  ordenó  al  Oso  se  colocase  en  su 
puesto  de  guardia  por  el  tiempo  señalado;  orden  que  este  partió 
á  cumplir  en  el  acto.  Los  demás  se  dispersaron  á  preparar  el  ali 
mentó  de  costumbre,  que  consistiaen  patatas  silvestres,  bacalao, 
langostas  y  galápagos. 


XVI 

Seis  dias  habrian  pasado  desde  que  Bruno  se  hallaba  revestido 
del  mando  supremo  de  los  deportados,  constituyendo,  según  ellos, 
un  gobierno  independiente,  que  no  reconocia  potestad  superior  en 
la  tierra,  ni  tenia  obligación  de  obedecer  á  hombre  alguno  que  se 
presentara  imponiéndoles  cargas.  Se  creían  libres,  y  con  la  facul- 
tad de  hacer  por  sí  lo  que  las  autoridades  del  Ecuador  habian  he- 
cho con  ellos,  y  aun  escederles  en  la  represalia,  llegado  que  fuese 
el  caso. 

Al  principiar  el  séptimo- dia,  se  encontraba  de  guardia  el  número 
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3,  siguiendo  el  orden  prescripto  por  el  gefe.  Los  otros  reos  anda- 
ban esparcidos  por  la  isla,  cortando  leños  para  el  fuego  y  cargán- 
dolos para  las  habitaciones.  El  trascurso  de  seis  dias  no  leshabia 
hecho  desesperar  aun,  y  siempre  Ojos  en  la  idea  de  la  evasión, 
continuaban  en  el  orden  y  disciplina  que  requeria  Bruno  para  la 
realización  de  su  plan. 

Estaba  para  concluirse*la  guardia  del  No  3,  en  el  d¡i2L  séptimo, 
cuando  se  dejó  oir  la  voz  de  este  que  décia  : 

—Buque  á  la  vista  !  —y  luego  se  le  vio  correr  á  dar  el  parte  con 
la  espansion  que  produce  un  deseo  comprimido  y  la  alegría  del 
preso  que  entreveo  abiertas  las  puertas  de  la  cárcel. 

Bruno  acudió  al  instante,  divisó  una  barca  que  arribaba,  reunió 
á  sus  compañeros  y  les  ordenó  con  calma  : 

—Ha  llegado  el  momento  de  alcanzar  nuestra  libertad.  Obedien- 
cia ciega.  Listos  los  puñales.  Ocúltense  en  la  habitación  de  Barra. 
Cuando  dé  la  voz,  salgan  y  maten  si  hay  resistencia;  sino,  amarren 
no  mas.  Ahora  soy  yo  el  centinela  :  á  sus  puestos  qué  yo  marcho 
al  mió. 

Acto  continuo  los  camaradas  se  arrastraron  por  el  suelo  para 
ocultarse  de  los  tripulantes  de  la  barca  que  enfrentaba,  y  se  esr 
condieron  en  la  habitación  de  Barra.  Bruno  siguió  á  la  ribera  con 
paso  grave  y  aire  distraído. 

XVII 

La  barca  tenia  bandera  de  los  Estados  unidos  de  Norte  América, 
y  habia  fondeado  á  mil  la  y  media  distante  de  la  costa.  Sin  pérdida 
de  tiempo  echó  bote  al  agua,  y  cinco  personas  se  embarcaron  en 
él  dirijiendose  al  lugar  en  que  estaba  Bruno.  Eran  cuatro  remeros 
y  el  capitán  de  la  nave  que  rayaba  en  los  54  años. 

I  Al  saltar  en  tierra,  armados  con  escopetas,  amarraron  el  bote  á 
1  una  roca  y  se  dirijieron  por  el  camino  que  conduce  á  la  fuente  de 
\    agua  dul  ce  que  ya  conoce  mos . 

I  Bruno  les  salió  al  encuentro  saludándoles  y  tentando  entrar  en 
t    conversación. 
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-  Dios  les  guarde,  caballeros,  los  dijo;  ¿que  andida  haciendo  us- 
tedes por  aquí? 

—Venimos  á  hacer  aguada  y  á  tomar  alguna  leña  que  necesita- 
mos, le  respondió  el  capitán  en  un  mal  español;  pues  tenemos  ne- 
cesidad de  esas  cosas  gara  seguir  nuestra  navegación. 

—¿Seguramente  irán  á  tierras  mny  distantes?  le  replicó  Bruno. 

—Somos  balleneros,  mi  atnigo,  que  andamos  en  este  mar. 

— Pues  si  andan  de  prisa,  les  dijo  Bruno,  variando  la  conversa- 
ción, yo  podría  venderles  mil  rajas  de  leña  por  un  poco  de  aguar- 
diente. 

El  capitán  creyó  encontrarse  con  algún  propietario  de  la  isla  y 
queriendo  cerciorarse  de  su  presunción  en  vez  de  responderle,  le 
interrogó. 

— ^T  vos  amigo,  ¿sois  el  dueño  de  este  lugar? 

—No,  señor,  arriendo  al  gobierno  únicamente.  Trabajo  con 
tres  compañeros  mas,  y  como  nos  vá  muy  bien,  hemos  pensado 
aumentar  las  labores.  Ahora  solo  tenemos  necesidad  de  aguar- 
diente: por  eso  es  que  sería  bueno  me  compren  lo  que  ustedes  ne- 
cesitan. 

El  capitán,  queriendo  aprovechar  el  tiempo,  aceptó  la  ventajosa 
oferta  de  Bruno,  diciéndole: 

—Está  bien,  acepto.    ¿Y  en  donde  está  la  leña? 

—En  las  casuchas,  señor;  junto  á  la  fuente  del  agua  dulce. 

—Pues  entonces,  vamos  allá. 

—Yo  les  guiaré. 

Y  Bruno  marchando  adelante,  se  encaminaron  á  las  casuchas 
que  se  divisaban  á  la  distancia. 

Durante  el  camino,  Bruno  procuró  indagar  del  capitán  algunas 
noticias  que  le  eran  provechosas. 

—¿Y  mucha  es  la  gente  que  trae  el  buque?  le  interrogó  á  tiem- 
po que  trepaban  uno  de  los  montes  de  la  isla. 

—Somos. veinte  por  todos,  mi  amigo.  Hemos  salido  de  New- 
York  hace  tres  meses.    Los  veinte  formamos  compañía  para  re- 
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partirnos  las  utilidades,  lo  cual  haremos  cuando  tengamos  un  grue- 
so capital. 

— ¿Y  quién  hace  cabeza?  Seguramente  será  usted,  seflor?  le  in- 
terrogó Bruno  al  capitán. 

— Ciertamente,  yo  soy  el  capitán  y  el  dueño  del  baque,  contestó 
el  viejito. 

En  conversaciones  de  esta  especie  se  pasó  el  tiempo  que  tarda- 
ron en  llegar  á  las  casuchas. 

El  calor  era  insoportable  y  tanto  mas  se  hacía  sentir,  cuanto  que 
el  mosquito  reinaba  en  su  mejor  estación. 

Estas  circunstancias  oblig  aron  á  los  tripulantes  á  buscar  una 
sombra  donde  decansar. 

Bruno  les  facilitó  una  y  otra  cosa;  les  abrió  su  pi^za  y  les  invi- 
tó á  que  se  tendiesen  en  el  suelo,  mientras  él  iba  á  traerles  agua  y 
á  preparar  la  leña. 

Los  marinos,  ganados  por  la  confianza  y  el  cariño  que  les  mos- 
traba Bruno,  arrimaron  las  escopetas  á  la  pared  y  se  tendieron  so- 
focados. 

Junto  á  la  habitación  ^e  Bruno  estaba  la  de  Barra; 

•Bruno  conociendo  que  aquel  momento  era  el  oportuno  para  dar 
el  primer,  paso  en  su  empresa,  se  acercó  disimuladamente  al  capi- 
tán que  aun  no  se  acababa  de  sentar,  y  al  tenerle  á  su  lado  gritó 

iAhora  muchachosl 

A  esta  voz,  entraron  de  tropel  los  camaradas,  blandiendo  sus 
puñales  y  amenazando  el  pecho  de  los  marineros. 

— ¡Se  entregan  ó  mueren!  . 

Tal  fué  la  orden  de  intimación  que  recibieron  los  huéspedes. 

Desarmados^  estos  y  aterrorizados  por  la  sorpresa,  se  rindieron 
sin  oposición.  Bruno  había  tomado  al  capitán,  y  en  cinco  minu- 
tos los  cuatro  remeros  se  encontraban  amarrados  por  la  espalda. 

—Nada  hay  que  temer,  les  dijo  Bruna,  con  tal  que  no  piensen 
en  evadirse,  porque  entonces  morirán. 

C7 
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No  acababan  de  volver  del  espanto  los  huéspedes,  cuando  eran 
trasladados  á  la  habitación  inmediata,  despojados  de  sus  vestidos 
y  puestos  en  incomunicación,  con  centinela  de  vista.  Bruno  tomó 
al  capitán  del  brazo,  seguido  de  cuatro  mas  desús  camaradas,  ar 
mados  con  las  escopetas  y  vestidos  con  la  ropa  de  Vos  marineros  y 
se  dirijieron  á  la  ribera. 

—¿A  dónde  me  lleváis?  preguntó  el  viejito  pálido  de  temor. 

—A  que  llames  la  lancha,  le  contestó  Bruno. 

—¿La  lancha? 

—Si,  y  si  no  lo  hacéis,  si  la  lancha  no  viene,  ten  por  sabido  qud 
morirás.    Haz  pronto  la  sefial. 

El  capitán  obedeció. 

Llegó  á  la  ribera  é  hizo  el  llamado. 

La  barca  contestó  y  pronto  se  le  vio  venir  con  ocho  tripulantes  y 
el  contramaestre  que  la  gobernaba. 

•    —Cuidado  con  hablar  le  dijo  Bruno,  ni  hacer  la  menor  señal. 

La  lancha  se  acercaba,  y  la  comitiva  de  tierra  para  evitar  ser  co- 
nocida al  acercarse^  se  dio  vuelta  dirigiéndose  á  las  casuchas  del  i 
gobernador  que  estaban  á'pocos  pasos  del  desembarcadero,  y  que 
como  sabemos  se  encontraban  sin  gente.  .      i 

Alli  llegaron,  y  derribaron  de  un  empellón  la  puerta.  i 

Hicieron  senas  á  los  que  venian  en  la  lancha  de  acercarse  á  ese 
lugar  y  en  el  momento  entraron. 

—¿Y  qué  es  lo  que  quieres  de  nosotros?  preguntó  el  capitán  á 
tiempo  que  lo  amarraban.  Si  quieren  aguardiente,  arroz,  dinero, 
se  los  daré:  pero  déjenme  seguir  el  viaje*;  me  arruinan  si  me  dejan 
aquí. 

-^Dá  gracias  á  Dios,  le  contestó  Bruno,  que  te  dejemos  vivo. 
Nada  queremos,  porque  todo  lo  encontraremos  en  la  barca.    Nc 
tros  somos  presos  políticos  (1)  que  necesitamos  del  busque  para  sa- 
lir de  este  destierro. 

(1)    Los  presos  de  Galápagos  haa  tenido  siempre  la  costumbre  depreseo' 
tarse  como  reos  políticos  á  los  que  por  alli  arribaban.^ 
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— Si  es  por  eso,  yo  les  llevaré  á  dónde  quieran,  volvió  á  suplicar 
el  capitán. 

— ^No  creas  que  somos  candidos,  repuso  Bruno.  No  hay  qucha- 
blar  mas,  silencio! 

A  ese  tiempo  entraban  los  de  la  lancha,  uno  en  pos  de  otro,  sin 
armas  y  con  la  confianza  que  les  inspiraba  el  llamado  de  su  capi- 
tán. 

Creían  venir  á  llevar  el  agua  y  la  leña  en  cuya  diligencia  hablan 
arribado  á  la  isla. 

A  medida  que  pasaban  el  umbral  de  la  puerta,  los  reos  se  arro- 
jaban sobre  la  presa^  le  ponian  un  puñal  al  pecho  y  le  hacían  ea- 
mudecer. 

Asi  fueron  tomados  y  en  seguida  amarrados. 

Inmediatamente  se  dirijieron  con  ellos  ¿  dónde  estaban  los  pri- 
meros y  juntándoles  en  una  habitación,  los  dejaron  maniatados  de 
modo  que  no  pudiesen  escapar  tan  pronto. 

Concluida  esta  operación,  el  gefe  dijo  á  sus  camaradas : 

— Aqui  nada  nos  queda  que  hacer.  ¡  Vamos  á  tomar  la  barca  ! 
I  Viva  la  libertad  ! 

—  ¡  Viva  !  repitieron  los  deportados  con  la  alegria  del  triunfo. 
¡Viva! 

Y  en  seguida  partieron  á  embarcarse. 

Una  hora  después,  se  embarcaban  en  el  bote  los  ochos  espedi- 
cionarios  dejando  barada  la  lancha. 

—En  el  buque  solo  quedan  seis,  les  dijo  el  gefe.  Prontos  á  tomar 
la  escalera;  no  hay  que  matar,  porque  tenemos  necesidad  de  eso» 
marineros,   i  Adelante  camaradas ! 

Los  deportados  se  colocaron  con  estudio  en  la  embarcación. 
Uno  en  el  timón,  cuatro  en  los   remos  y   tres  acostados  en  el 
fondo. 
De  este  modo  emprendieron  sobre  la  barca. 
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XVIII 


Los  seis  individuos  qae  habían  quedado  en  el  buque,  no  presu- 
miendo ni  aún  teniendo  la  menor  idea  de  que  sus  compañeros  ha- 
Wesen  tenido  contraste  alguno  en  la  isla,  seguían  ocupados  en  las 
faenas  de  la  nave  sin  inquietarse  por  los  que  habían  ido  á  tierra. 

Cuando  divisaron  que  el  bote  se  acercaba,  volvieron  á  seguir  en 
el  trabajo  para  no  ser  reprendidos  por  el  capitán. 

En  tal  desprevención  se  encontraban,  cuando  los  deportados  se 
acercaron  al  costado. 
Por  consiguiente  subieron  sin  obstáculo. 

Al  desconocerles  los  marineros,  echaron  á  correr  á  la  bodega, 
asustados  con  la  aparición  de  rostros  estrafios  y  siniestros. 

—¡Alto  allíl  les  gritó  Bruno.  Somos  de  paz. 

ün  muchacho  mejicano  que  servia  en  el  buque,  fué  el  único  que 
entendió  las  palabras  de  Bruno  y  se  detuvo,  mas  de  temor  que  de 
deseos  de  correr. 

Bruno  se  dirigió  entonces  á  él  y  se  informó  de  que  los  otros  no 
entendían  el  idioma  español. 

—Pues  tú  serás  el  intérprete,  le  dijo,  y  supuesto  que  sabes  in- 
glés, di  á  tus  compañeros,  que  ahora  soy  el  dueño  de  la  barca: 
que  sí  resisten  á  obedecerme  serán  fusilades ;  que  si  no,  serán  re- 
compensados. Que  dentro  de  un  cuarto  de  hora  se  alisten  para  dar- 
nos á  la  vela. 

Los  reos  habían  formado  en  línea,  y  esperaban  órdenes  del  gafe 
para  ejecutarlas. 

Los  marineros,  pálidos  de  temor,  acudieron  á  prestar  sus  servi- 
cios al  nuevo  capitán. 

Se  miraban  asustados  y  discutían  en  inglés  con  voz  apagada. 

El  muchacho  mejicano  comunicó  la  respuesta  de  sus  compa- 
ñeros. / 
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—Que  hicieran  de  ellos  lo  que  quisieren. 

—Corriente,  repuso  Bruno.  Diles  que  nada  teman  sino  la  deso- 
bediencia; que  el  capitán  y  sus  amigos  han  quedado  vivos  porque 
no  se  resistieron. 

El  intérprete  pasó  la  palabra  á  los  marineros  y  cuando  hubo  con- 
cluido, Bruno  siguió ; 

—Atiendan  mis  órdenes :  en  primer  lugar  marcharemos  á  la  isla 
de  Albermack.  El  que  desobedezca  muere.  Y  en  segundo  lugar  el 
piloto  se  encargará  de  dirigir  la  barca,  teniendo  entendido  que  si 
nos  engafia  morirá  él  y  cuantos  sean  necesarios.  Nosotros  les 
ayudaremos  á  maniobrar. 

Y  luego  dirigiéndose  á  los  camaradas,  continuó : 

—Ya  ven  ustedes  que  somos  dueños  de  nuestra  libertad.  Hemos 
conquistado  un  buque  y  tenemos  el  mar  bajo  nuestro  poder.  ¡Orden 
y  valor! 

una  aclamación  entusiasta  saludó  al  gefe,  que  ordenaba: 

— iCortad  el  ancla! 

Eran  las  seis  de  la  tarde  y  ya  la  barca  navegaba  hacia  Alber- 
mack. 
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Al  amanecer  del  día  siguiente  en  que  los  deportados  se  habían 
hecho  á  la  vela  de  la  isla  de  San-Cárlos,  se  hallaron  entrando  al  la- 
gar en  que  se  encontraba  el  Gobernador,  que  como  hemos  dicho, 
era  la  isla  de  Aibermack. 

Se  acercaron  cuanto  les  fué  posible  á  tierra,  y  poniendo  la  barca 
en  facha,  cuatro  de  los  deportados  marcharon  en  un  bote  hacía  la 
playa  en  donde  estaba  amarrada  la  balandra  de  Mena. 

Iban  disfrazados  con  los  vestidos  de  los  marineros. 

Sin  ser  molestados,  atracaron  al  costado,  y  subiendo  con  la  cele- 
ridad propia  que  se  emplea  para  dar  una  sorpresa,  tomaron  pose- 
sión de  la  balandra. 

Encontraron  al  Gobernador  y  á  los  hombres  que  le  acompaña- 
ban, y  les  hicieron  prisioneros  sin  dificultad. 

Acto  continuo  pusieron  en  tierra  á  los  marineros,  barrenearon  la 
balandra  y  se  regresaron  á  la  ballenera  trayendo  preso  á  Mena. 

—Está  usted  preso,  le  dijo  Bruno  al  recibirle  á  bordo. 

^Que  es  esto?  interrogó  Mena  atemorizado  de  verse  entre  los 
deportados. 

— Silencio!  que  está  usted  incomunicado,  le  intimó  Bruno;  y  acer- 
cándose al  oído  le  agregó :  pronto  debe  usted  morir ;  aproveche  el 
tiempo  que  le  queda  en  rezar. 

Mena  quiso  suplicar,  salir  de  la  confusión  en  que  se  hallaba, 
<juiso  hablar ;  pero  dos  de  los  deportados  le  tomaron  de  los  braios 
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y  precipitadamente  Je  condujeron  á  uno  de  los  camarotes,  donde 
fué  encerrado. 

Bruno,  alegre  con  la  presa  qu^  habia  hecho,  volvió  á  revestirse 
del  orgullo  de  su  autoridad  ordenando  la  prosecución  del  viaje. 

—Al  Golfo  de  Guayaquil,  dijo. 

Cuando  Bruno  hubo  bajado  de  la  toldilla  del  buque^  Barra  se 
acercó  á  hablarle  á  nombre  de  sus  compañeros. 

—Me  encargan  te  haga  presente,  le  dijo,  que  si  vamos  á  Guaya- 
quil llegaremos  como  hemos  salido,  sin  nada ;  y  que  allí  es  muy 
probable  que  seamos  apresados.  Tú  nos  has  ofrecido  riquezas, 
poder  y  venganza:  acuérdate  de  ello. 

una  mirada  arrogante  é  imperiosa  fué  la  primera  respuesta  que 
dio  Bruno,  y  en  seguida  mirando  al  mensagero  de  pies  á  cabeza, 
agregó: 

—Si  hay  alguno  que  sea  capaz  de  hacer  lo  que  yo  he  hecho,  que 
venga  á  tomar  mi  puesto.  Estrafia  cosa  es  que  me  vengan  á  hacer 
advertencias.  Les  he  ofrecido  poder,  riquezas  y  venganza ;  y  tam- 
bién les  he  dicljo  que  mi  cabeza  responde  por  el  cumplimiento  dé 
esa  oferta.    Contesta  eso  á  ios  camaradas. 

T  despachando  al  mensagero,  se  dirigió  al  camarote  donde  se 
encontraba  Mena. 

II 

—Señor  Mena,  entró  diciéndole  Bruno,  parece  estrafio  que  siendo 
usted  ayer  nuestro  amo,  sea  ahora  nuestro  esclavo. 

— No  acierto  á  esplicarme  lo  que  veo,  le  respondió  Mena ;  no  veo 
razón  para  que  se  me  tenga  preso.    ¿Qué  significa  todo  esto? 

—Significa,  le  contestó  Bruno,  que  ha  cesado  IdL  justicia  de  uste- 
des y  que  principia  la  injusticia  de  nosotros.  Ayer  era  usted  el 
encargado  de  mantenemos  en  este  desierto  que  dejamos,  sufriendo 
hambre,  desnudez  y  cuanto  usted  sabe.  Usted  era  el  carcelero  de 
nuestras  vidas,  el  verdugo  destinado  á  hacernos  cabar  el  sepulcro 
con  la  desesperación.  Ese  es  el  crimen  que  le  ha  hecho  caer  en 
mis  manos  y  por  eso  es  usted  ahora  lo  que  nosotros  éramos  ayer  : 
nuestro  esclavo. 
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—Veo  que  estoy  preso,  contestó  Mena  con  dolor;  pero  no  creo 
que  vayan  á  cometer  un  crimen  en  mi  persona.  Yo  no  he  hecho 
mas  que  cumplir  con  las  órdenes  del  Gobierno;  les  he  tratado  co- 
mo mejor  he  podido;  no  creo,  pues,  que  se  propasen  con  un  hom- 
bre desarmado,  cargado  de  años  y  lleno  de  familia. 

— Ah!  no  lo  cree  usted  ¿no  es  verdad?  le  interrogó  Bruno  con 
una  sonrisa  sarcástica. 

—No,  no  puedo  creerlo,  le  contestó  Mena;  porque  no  puedo  con- 
venir ni  encuentro  para  que  se  hagan  ustedes  asesinos. 
,    —Y  sin  embargo,  repuso  Bruno,  esa  reflexión  no  se  la  habria  he- 
cho jamás,  cuando  estaba  en  el  poder  y  cuando  veia  á  nuestros 
compañeros  los  pobres,  sacrificados  por  el  Gobierno. 

— El  Gobierno,  le  objetó  el  reo,  castiga  con  causa  y  porque  la  ley 
lo  manda.  "    , 

—Miente  usted,  le  gritó  el  gefe,  miente;  el  gobierno  castiga  por 
que  quiere  castigar  y  nada  mas. 

—Respeta  mis  canas,  le  dijo' Mena  al  oir  el  reto  brusco  de  Bruno, 
si  es  que  no  respetas  mi  infortunio.  Estás  atrevido  porque  estás 
con  fuerza:  eso  es  indigno  del  hombre  valiente.  Para  matárseme, 
no  es  necesario  abusar  de  la  debilidad.  ¿Qué  es  lo  que  quieres  de 
mi?  ¿no  estoy  en  tu  poder? 

Bruno  volvió  su  cabeza  hacia  atrás  para  asegurarse  de  que  na- 
die lo  oia;  rechinó  los  dientes  de  rabia,  miró  con  espanto  á  la  pre- 
sa que  tenia,  y  bajando  la  voz  cuanto  pudo,  le  dijo  con  palabras 
ahogadas: 

—Eso  que  dice  V.,  es  lo  mismo  que  ha  hecho  conmigo.  Esa  es 
la  conducta  que  Uds.  tienen  para  con  el  pobre  cuando  le  encarce- 
lan. Óigame  usted,  señor  Mena,  óigame,  para  que  sepa  lo  que  es 
la  justicia  del  rico  para  con  el  pobre.  Yo  era  un  labrador  de  ma- 
deras en  la  montaña  del  Daule,  donde  nací.  Tenia  30  años  cuando 
mi  corazón  se  apasionó  de  AngelaR...,  joven  rubia  que  apenas 
abria  sus  ojos  negros  á  la  vida  de  la  inocencia.  Eta  una  criatura 
huérfana  que  se  habia  criado  al  lado  de  mi  madre  y  cuyos  padres 
no  conocía.  Mi  amor  subió  á  la  adoración;  quise  darle  mi  nombre 
y  ella  convino,  pero  mi  madre  se  opuso^,  sin  decirme  la  causa.  En- 
tonces propuse  á  Angela  la  fuga  y  ella  la  aceptó.    A  los  dos  dias, 
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Angela,  recostada  en  mis  faldas,  bajaba  en  una  canoa  el  rio  y  to- 
mábamos habitación  en  los  suburbios  de  Guayaquil. — Quince  dias 
mas  tarde,  la  policía  me  tomaba  preso  en  el  astillero,  doade  traba- 
jaba para  vivir:  se  me  acusaba  de  raptor....  Confesé  el  crimen  y 
propuse  salvar  á  Angela,  casándome  x;ou  ella,    ün  señor,  se  opuso, 
llamándose  padre  de  mi  querida.    Se  me  juzgó  y  se  me  condenó  á 
tres  años  de  presidio.    Allí'  se  me  reunió  con  hombres  que  me  es- 
candalizaron con  sus  palabras  y  sus  consejos.    Unos  me  proponían 
la  fuga;  otros  me  alecíonaban  en  el  robo,  quién  se  vanagloriaba  ' 
del  asesinato.    Mi  primera  repugnancia  hacia  esos  crimínales  fué 
pasando,  hasta  que  armado  del  despecho,  asaltado  de  celos  y  ham- 
briento por  ver  á  mi  querida  Angela,  mis  oidos  se  acostumbraron 
á  la  conversación  de  los  compañeros.    Cada  semana  me  tocaba  el 
turno  de  salir  á  barrer  las  calles,  con  una  cadena  remachada  á  la 
pierna..  Los  primeros  dias,  cada  pálida  eja  la  muerte;  cada  mira- 
da de  los  que  transitaban  por  las  calles,  un  arrebato  de  vergüenza. 
La  costumbre  me  hizo  perderla  y  ser  impasible  como  habiaa  lle- 
gado á  serlo  mis  compañeros.    Pero  entre  tanto,  el  dolor  de  la  se- 
paración crecía,  consideraba  á  Aii^^cila  ó  muerta  de  hambre  ó  ven- 
dida, y  esta  idea  me  sacaba  dj  juicio. . .   Pensé  en  fugarme  y  lo 
conseguí.    Anduve  errante  por  las  calles  en  busca  de  mí  querida 
Angela.    La  encontré  por  fin.    Vivía  sirviendo  en  casa  de. .  •  Cuan-  • 
do  ella  me  vio,  corrió  hacia  mí.    Se  echó  en, mis  brazos  y  llora- 
mos la  desgracia  de  nuestra  pasión.    Resolvimos  fugar  de  Ja  ciu- 
dad para  Tumbes.    Necesitaba  dinero  para  el  viaje  y  aproveché  los 
consejos  de  los  compañeros  de  prisión:  robé  treinta  pesos.    Fui 
descubierto  y  llevado  nuevamente  á  la  cárcel.    Cuatro  días  mas 
tarde,  el  verdugo  me  ataba  á  una  escalera  en  la  plaza  publica,  me 
ponía  un  gorro  blanco  en  que  se  leia:  «por  ladrón;»    Allí  se  rae 
desnudó  y  á  raíz  del  cuero  y  á  presencia  de  multitud  de  curiosos, 
recibí  cien  latigazos....  Cuando  se  concluyó  el   castigo...  no 
veia. . . .  estaba  moribundo . . .  Cien  muertes  son  preferibles  á  ese 
castigo...  señor  Gobernador.  ? 

Cuando  Bruno  pronunciaba  estas  últimas  frases,  su  voz  estaba 
interrumpida  poruña  emoción  viva  que  se  derramaba  en  palabras 
cortadas,  y  por  lágrimas  copiosas  que  rodaban  de  sus  ojos. 

—Qué  le  parece,  señor,  eso  moio  de  hacer  justicia? 
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— Ea  todo  eso,  le  contestó  Mena,  no  veo  mas  que  la  aplicación 
de  la  ley.    La  ley  es  la  que  ordena  esa  pena. 

—La  ley!  repuso  Bruno  cambiando  su  expresión  dolorida  en  im- 
petuosa-y  amenazadora.!    jLa  ley  es  la  que  manda  esa  pena? 

—Sí,  la  ley;  le  contestó  con  una  frialdad  de  conciencia  tal  que 
pintaba  la  convicción  del  Gobernador. 

—¿Como  ha  descría  ley?  saltó  Bruno  con  arrebato,  ¿que  ley 
puede  haber  que  condene  á  un  suplicio  peor  que  la  muerte  al  que 
ha  delinquido  sin  intención?  ¿que  ley  puede  ser  esa  que  pone  al 
hombre  en  la  situación  de  avergonzarse  de  cuanto  vé?  ¿dej  huir 
del  último  muchacho  para  no  correr  al  grito  de  acotado?  Oh!  eso 
no  puede  ser,  no  puede  castigarse  con  una  pena  eterna  á  nadie.  Al 
asesino  se  le  fusila,  pero  muere  con. él  su  afrenta;  mas  al  que  se  le 
azota,  no,  vive  en  el  suplicio,  maldiciendo  de  la  luz,  huyendo  de 
las  gentes  y  devorada  de  la  desesperación.  No  le  queda  otro  recur- 
so que  matar  para  que  le  maten. 

—¡Eso  es  horrible!  eselamóMena,  conociendo  la  intención  de  Bru- 
no. Igual  cosa  le  pasarla  al  que  se  encontrase  en  la  situacioü 
que  tú  te  has  encontrado. 

—No  lo  mismo,  no!  eso  se  hizo  conmigo  porque  era  un  pobre  y 
.  con  solo  los  pobres  se  hace.  A  ningún  rico  se  le  ha  azotado  jamás, 
y  en  esto  hay  mayor  infamia,  porque  se  han  prevalecido  de  la  de- 
bilidad y  de  la  miseria  para  imponer  la  infamia,  como  si  la  infa- 
mia fuese  una  herencia  del  pobre.  Entre  vds.  hay  ladrones,  señor 
Gobernador,  y  los  ladrones  se  pasean  públicamente  cual  si  fuesen 
inocentes.  Fortunas  hay  que  han  sido  hechas  en  robos  al  tesoro 
nacional;  en  despojos  á  familias  honradas.  Rateros  hay  que  han 
sabido  conquistar  la  impunidad  vistiendo  un  frac-  Si  fuese  cierto 
que  la  leyera  la  que  mandaba  castigar  como  se  castiga  á  nosotros, 
debia  hacerse  por  igual  sin  escepcion  de  personas,  y  entonces  cre- 
ria  lo  que  vd.  me  ha  dicho.  Pero  no;  no  es  ley  ni  nada  la  que  nos 
castiga,  es  el  odio  del  rico  para  con  el  pobre;  es  la  tendencia  de 
ustedes  atenernos  siempre  humillados  para  violar  nuestras  muge- 
res,  nuestras  hijas;  tomarnos  nuestros  jornales,  hacernos  morir 
en  las  guerras  por  intereses  suyos  y  dominarnos  como  á  uoa  re- 
cua de  esclavos.  Esa  es  la  verdad,  señor  Gobernador,  y  es  por 
eso  que;  desde  hoy  principia  la  venganza  de  los  infamados. 
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— Esta  es  una  cuestión  que  yo  no  puedo  seguir. 

— Si,  señor,  lo  sabia,  le  contestó  Bruno ;  debe  hacerle  sufrir  la 
acusación  que  he  hecho  á  nombre  de  la  injusticia ,  por  que  ahora 
no  se  puede  ejercer  la  justicia.  Lo  sabia;  pero  no  importa,  usted 
acabará  de  oirme  la  historia  de  mi  desgracia,  para  que  lleve  este 
mensage  á  Dios. 

Un  frió  sudor  corrió  por  la  frente  del  inocente  Gobernador,  á 
guien  Bruno  hacia  responsable  de  los  vicios  de  la  legislación  pe- 
nal y  de  la  desigualdad  que  se  observaba  en  la  aplicación  de  la 
ley. 

Se  pasó  un  pañuelo  por  la  frente,  y  sentándose  en  la  cjma  con 
la  resignación  del  hombre  que  se  entrega  á  una  suerte  inevitable, 
dijo  á  Bruno: 

—  Cuéntame  cuanto  quieras. 


ni 

Bruno  siguió,  con  el  tono  triste  que  habia  principiado,  relatando 
su  vida. 

—Regresé  al  calabozo  moribundo,  señor,  cuando  recibí  los  azo- 
tes. Me  tendí  de  bruces  en  la  sala  de  los  presos;  no  tenia  dolor 
físico  alguno,  me  encontraba  con  el  corazón  destrozado,  sin  valor 
aun  para  mirar  á  mis  compañeros  infamados.  Recordaba  paso 
por  paso  lo  que  habia  sufrido  desde  que  me  pusieron  el  gorro  has- 
ta que  me  lo  quitaron;  y  el  cuerpo  se  me  crispaba  de  vergüenza. 
Pedía  á  Dios  que  abriese  un  abismo  para  sepultarme  en  aquel  sue- 
lo que  regaba  con  mis  lágrimas  y  del  cual  no  me  hubiese  levanta- 
do jamás.    Pero  no!  estaba  condenado  á  vivir  muriendo 

El  médico  vino  y  me  sangró  para  estraerme  la  sangre  machucada: 
Al  verme  en  aquella  situación  los  carceleros  y  que  no  quería  le- 
vantar la  cabeza,  el  oficial  de  la  guardia  me  dió  un  punta-pié,  di- 
cíéndome: 

—Alza  ladrón,  deja  que  te  vea  el  médico. 

Yel  médico  agregaba: 
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—Le  haa  hecho  efecto  los  azotes. 

Y  repUieado  otros  dicterios  de  esa  naturaleza,  lanzaban  risota- 
das estrepitosas  y  anadian  insultos  sarcásticos. 

Estiré  un  brazo  tapándome  la  cara  con  la  otra  mano  y  me  san- 
graron. 

Aquellos  momentos  de  dolor  no  pueden  esplicarse  ......,*..,. 

Cuando  sané,  me  llevaron  á  la  marina  de  guerra. 

Desde  la  cubierta  divisé  una  tarde  á  Angela  que  atravesaba  el  ma- 
lecón. Me  oculté  corriendo,  creyendo  que  podia  divisarme,  divi- 
sar al  azotado,  al  amante  infamado. 

Angela  no  podría  quererme  ya.  Ella  debía  ser  de  otro  con  el 
tiempo. 

Estas  ideas  me  sacaron  de  juicio,  y  en  una  de  las  noches  oscu- 
ras que  entoldan  el  rio,  me  fugué  y  corrí  á  ver  á  Angela  resuelto 
á  matarla  para  que  nadie  la  poseyese. 

Llegué  á  su  casa,  la  hice  llamar  y  á  su  presencia  quedé  petrifi- 
cado. 

En  vez  de  herirla  me  cubrí  la  cara;  Angela  me  tendió  los  brazos, 
y  cuando  ya  volvía  en  mí  para  estrecharla  en  los  míos,  me  dijo  : 

—Soy  madre!  Bruno^  sácame  de  aquí. 

—Huyamos,  le  contesté  yo. 

— ¿  A  dónde  ? 

—No  tenia  un  real.  Era  imposible  fugar. 

—Aguarda,  le  dije  entonces,  pronto  vuelvo. 

—¿Adonde  vas  ?  me  interrogó  con  avidez. 

—A  buscar  dinero,  Angela  f 

— Ah  í  no,  no !  vas  á  robar  otra  ves  y  después  ....... 

—Volverán  á  azotarme  !  le  contesté  con  desesperación  y  fuera 
de  mi. 

—  I  Te  han  azotado  ya! estás  azotado ! 
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Y  diciéQdome  estas  palabras,  Angela  corrió  al .  interior  de  la 
casa,  ¿  ocultarse  en  el  fondo  de  las  habitaciones  de  la  familia  á 
quien  servia. 

Procuré  alcanzarla,  no  pude. 

Sin  albergue  y  sin  dinero  me  eché  á  andar  como  un  loco. 

Esa  noche  encontré  á  un  hombre  decente  en  la  apariencia;  le  dí 
una  puñalada  que  le  tendió  muerto. 

Le  robé  y  hui. 

Un  mes  mas  tarde  volvía  á  caer  preso,  y  esta  vez  juzgándoseme 
por  desertor  y  sin  probárseme  otro  delito,  fui  condenado  á  Galá- 
pagos por  ocho  años. 

Bien  sabe  vd.  que  me  faltan  siete  años  y  que  estos  siete  afios 
se  han  concluido  hoy  en  que  soy  el  gefe  de  los  infamados. 

I  Qué  le  parece  á  vd.esto,  señor  Gobernador  ? 

—Que  me  hade  parecer,  sino  que  eres  un  desgraciado  y  un  des- 
graciado que  corre  á  un  fin  desastroso. 

— ün  desgraciado  á  quien  ustedes  han  sacrificado,  repuso  Bru- 
no, ustedes  los  del  Gobierno  que  me  arrebataron  á  mi  Angela ;  que 
me  abrier,on  los  ojos  acompañándome  con  los  criminales  de  la 
cárcel;  que  me  hicieron  perder  la  vergüenza  haciéndome  arras- 
trar una  cadena  por  las  calles;  que  me  infamaron  azotándome !  Yo 
era  un  hombre  honrado,  que  solo  pensaba  en  trabajar  y  amar  á 
Angela.  Nunca  habia  pensado  que  Uegaria  á  separarme  de  esa  jo- 
ven, ni  que  mi  trabajo  me  faltaria:  vivia  contento  y  con  la  espe- 
ranza de  morir  en  brazos  de  hijos  mios  y  dando  gracias  á  la  Provi- 
dencia en  cada  caricia  de  mi  esposa;  pero  ustedes  lo  han  trastor- 
nado todo  y  mi  corazón  de  humano  lo  han  convertido  en  corazón 
de  tigre.  El  amor  no  existe  en  mí,  ódío  y  solo  venganzas  deseo. 
Hé  aquí  al  hombre  hechura  de  ustedes  1 

Bruno  mismo  se  horrorizó  de  su  estado;  recordó  su  amor  y  se 
enterneció. 

Mena,  queriendo  sacar  partido  de  la  tristeza  del  gefe,  se  esforzó 
en  llamarle  al  buen  camino,  arrastrándole  á  un  campo  de  felici- 
dad donde  recuperara  el  honor  y  á  su  querida. 
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—Tienes  razón  en  estar  como,  estás,  le  dijo;  pero  de  ese  estado 
se  puede  salir  y  vDlver  á  recobrar  lo  que  has  perdido. 

—Imposible,  le  contestó  Bruno,  porque  he  sido  mfatnado  para 
una  eternidad. 

—No  es  eterna  la  deshonra  replicó  Mena.  Tienes  una  patria,  una 
madre,  una  amante  y  un  hijo.  Esa  patria  donde  están  las  afeccio- 
nes de  tu  vida,  está' en  peligro,  i  Por  qué  no  ir  á  servirla,  ¿salvar- 
la? AUi  en  el  combate  adquirirás  gloria  y  la  gloria  cubre  toda  des- 
honra. 

—No,  señor  Gobernador ;  mi  madre  ha  orijinado  mf  fuga  con 

Angela;  Angela  me  ha  rechazado.  Ah! mi  hijo Bruno 

se  contuvo  pensativo,  y  luego  como  saliendo  de  una  irresolucíOD 
exclamó.  No  I  no  !  no  tengo  mas  patria  que  el  crimen,  mas  madre 
que  el  crimen,  mas  hijo  que  el  crimen.  No!  Si  viese  á  mi  patria  in- 
cendiada respiraría,  porque  veria  desaparecer  con  ella  á  los  tes- 
tigos de  miinfamia;  pero  ahora  vi  vea  y  la  existencia  de  ellos  es 
mi  cadalso.  Dígame  usted  si  hay  crímenes  que  cometer  y  le  escu- 
charé; pero  aconsejarme  que  haga  bienes,  es  creerme  un  loco. 

—Estás  ciego,  le  repuso  Mena;  el  crimen  te  conducirá  á  un  ca- 
dalso, caerás  sino  hoy,  mañana  y  morirás  en  el  banco.  Puedes  sal- 
varte si  sigues  mis  consejos. 

—Déjese  usted  de  consejos,  señor;  yienen  ya.  tarde.  Mi  obra  está 
principiada  y  concluirá.  • 

—i  Cuál  es  tu  obra  ? 

—Vengarme,  esterminando  á  los  que  nos  juzgan  y  nos  mandan. 
La  infamia  del  azote  solo  puede  lavarse  con  la  muerte  del  que  los 
manda  dar  y  el  esterminio  de  los  que  apoyan  esa  pena. 

—Piensa en  loque  te  he  dicho,  no  son  los  que  mandan, es  la  ley 
la  que  impone  ese  castigo. 

—Aunque  sea  la  ley,  ningún  hombre  debe  obedecer  las  leyes 
que  destruyen  el  honor. 

—Te  equivocas,  repuso  Mena;  el  mandatario  debe  hacer  cum- 
plir la  ley. 

—Pero  no  hacerse  el  verdugo  de  los  hombres,  ¿  Oye  usted  ?  Por 
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fln  I  basta  de  discusión.  Está  usted  condenado  á  muerte,  porque 
ba  sido^  un  ájente  de  los  que  nos  han  perdido.  Dispóngase  á  morir 
para  dentro  de  veinticuatro  horas. 

Concluyendo  de  dar  este  fallo,  Bruno  salió  precipitadamente  cer- 
rando la  puerta  del  Camarote. 


IV 

Estaban  los  compañeros  de  Bruno,  tendidos  sobre  la  cubierta 
de  la  barca,  cuando  se  les  presentó  éste  con  el  semblante  pálido, 
ajitádo  por  las  impresiones  que  habia  recibido  en  la  conversación 
que  acababa  de  tener. 

—Vengan  acá  canaaradas,  les  dijo  el  jefe.  Levántense  que  les 
necesito. 

En  menos  de  un  segundo  le  rodearon  todos,  sorprendidos  de  la 
fisonomía  estraordinaria  que  ofrecia  el  gefe? 

—Qué  ocurre,  mi  general^?  le  interrogó  uno  de  los  sambos. 

— Aqui  nos  tienes,  agregó  el  Oso,  con  ese  aire  de  preponderan- 
cia que  lo.distinguia. 

—Es  poca  cosa,  les  respondió  Bruno.  ¿Que  les  parece  lo  hecho 
hasta  aqui? 

—Magnífico,  inmejorable,  le  respondieron  los  camaradas. 

—¿Cómo  siguen  los  marineros  ? 

—Van  bieu  hasta  ahora,  contestó  Barra,  que  se  encontraba  de 
guardi^. 

—El  viento  que  hace  es  inmejorable,  observó  Bruno,  y  supongo 
estaremos  en  el  Golfo  antes  de  diez  días,. 

—Es  lo  mismo  que  me  ha  dicho  el  piloto,  contestó  el  de  guar- 
dia. 

—¿La  comida,  el  vino,  el  agua,  todo  está  corriente  y  abundante? 
les  interrogó  el  gefe. 

—Estamos  conio  príncipes,  contestó  el  Oso,  todo  .sobra. 
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— ¿  Qué  necesitan  por  ahora  ? 

—Nada,  mi  gefe,  repuso  Galeote. 

—Solo  deseamos  llegue  el  momento  de  la  venganza,  del  poder 
y  de  la  riqueza,  contestó  á  su  turno  el  Zapo. 

—El  momento  del  poder  está  en  ejercicio,  porque  ya  mandamos, 
d^o  Bruno.  Somos  dueños  da  este  buque  y  en  él  haremos  cuanto  que- 
ramos. Nuestro  dominio  se  estiende  mas  allá  de  lo  que  alcanzamos 
con  la  vista.  Pronto  será  mayor El  momento  de  las  rique- 
zas se  acerca  y  el  de  las  venganzas  principia  maflana  á  las  ocho.  Ta 
ven  ustedes  que  voy  cumpliendo  mis  ofertas. 

Acompañó  estas  palabras  con  una  sonrisa  tan  espantosa  de  fe- 
rocidad, que  los  camaradas  inclinaron  la  cabeza  y  se  miraron  re- 
cíprocamente de  soslayo. 

—Parece  que  están  asustados,  observó  el  gefe,  de  que  les  presen- 
te una  venganza  próxima;  pero  ella  es  necesaria.  El  Gobernador 
debe  morir  mañana  á  las  ocho. 

—El  Gobernador  1  exclamó  Galeote  con  voz  imperceptible.  El 
Gobernador  1 

Los  compañeros,  á  pesar  de  los  deseos  de  venganza  que  abriga- 
ban,^se  conmovieron  del  crimen  que  estaba  próximo  á  ejecutarse, 
y  Barra,  nopudiendo  contener  esa  emoción,  dijo  á  Bruno: 

— ^Y  á  qué  fin  matará  un  pobre  viejo,  cuando  los  que  deben  mo- 
rir son  otros? 

—Debe  morir,  contestó  Bruno,  porque  es  el  Gobernador,  el  en- 
cargado de  custodiarnos,  el  compañero  de  nuestros  enemigos.  Si 
él  no  muriese,  el  buque  estaria  espuesto  á  caer  en  su  poder  por 
medio  de  un  levantamiento  que  bien  podria  tentar.  Mena  debe  mo- 
rir, por  que  todos  debemos  estar  ligados  por  un  crimen,  y  ese  cri 
men  debe  ser,  amigos ! el  fusilamiento  del  Gobernador.  Ma- 
flana quizá  avistemos  tierra  ¿y  quien  sabe  si  ustedes  mismos  quer- 
rán salvarse  dejándome  solo?  La  muerte  de  Mena  será  el  sello 
puesto  al  juramento  de  obediencia  que  me  hicieron. 

Los  camaradas  observaban  aun  á  Bruno  que  no  aceptaban  el  fu- 
silamiento, demostrando  la  repulsa  en  sus  semblantes  entriste- 
cidos. 
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Por  tal  causa,  el  jefe  se  esforzó  oa  persuadirlos  con  nuevas  ar- 
gucias. 

— Teago  otra  idea  mas,  agregó,  que  me  obliga  á  dar  este  paso: 
la  muerte  del  Gobernador  resonará  en  Guayaquil  y  servirá  de  pro- 
vecho á  los  pobres  que  alli  sufren  IdL  justicia  de  los  jueces.  Senos 
mirará,  no  como  á  criminales  infamados  y  azotados,  sino  comoá 
enemigos  temibles.  Si  por  desgracia  cayésemos  presos,  no  nos 
azotarán,  ni  nos  condenarán  á  prisiones  como  las  que  hemos  te- 
nidg;  nos  fusilarán  á  presencia  del  pueblo  y  en  el  patíbulo  nos  ad- 
mirarán!   ¿Prefieren  acaso  volver  á  arrastrar  cadenas,  barrer  las 

calles? /  Bruno  acabó  la  frase  con  una  reticencia  espresiva  que 

recordaba  cuanto  hablan  sufrido  y  lo  que  se  les  aguardaba  si  caían 
(lo  nuevo  en  poder  de  las  autoridades.— ¡Moriremos  como  valientes! 
Agregó  con  energíít. 

La  voz  valiente  sonó  en  los  oidos  de  los  camaradas,  como  uu 
acento  dulce  y  despertante. 

Les  hirió  el  orgullo  brutal  que  hace  creer  que  el  valor  oculta  toda 
falta;  pero  no  les  acabó  de  docirlir;  por  que  la  conciencia  tiene  una. 
voz  fria  que  no  se  apaga  con  los  c  l:.nulos  del  crimen. 

— ¿Qué  dicen,  pues?  les  interrogó  el  gof  j,  pasado  que  hubo  un 
momento  de  reflexión. 

— Tengo  el  prosentiraioato  de  que  esa  muerte,  contestó  el  Oso, 
ha  de  ser  nuestra  perdición.    Yo  renunciaría  á  ella. 

— Con  tenerlo  encerrado  bastaría,  agregó  Galeote. 

—Y  nos  serviría  de  prenda  para  un  caso  apurado,  continuó 
Barra. 

—Basta!  basta  de  tonteras,  interrumpió  Bruno  con  exaltación. 
Aquí  nadie  manda  sino  yo.  Yo  mando  que  ese  hombre  muera  y  que 
todos  seamos  cómplices  de  su  fusilamiento.  Si  les  he  consultad!) 
lia  sido  por  el  aprecio  que  les  tengo;  y  ustedes  desconociendo  los 
sacrificios  que  hago,  se  resisten  auna  medida  justa  y  necesaria. 
Si  Mena  no  muriese,  no  respondo  del  éxito  de  la  empresc^  A  lus 
ocho  de  la  noche  en  punto  morirá! 

Tal  fué  la  resolución  del  jefe,  que  conmovió  á  los  camaradas, 
dejándoles  en  una  tristeza  involuntaria. 

G9 
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Bruno  se  tomó  á  la  cámara  á  recostarse,  y  los  catnaradas  pues- 
tos en  la  necesidad  de  obedecer,  se  volvieron  á  sus  puestos'  repi 
tiendo  en  voz  baja  y  mustia: 

—Será  necesario  que  muera.    Qué  hacerl  el  gefe  lo  manda, 


Guando  estos  nombres  hubieron  oido  á  Bruno  que  elevaba  el  eco 
y  con  arrogancia  imponía  su  voluntad  á  título  de  gefe,  ellos  tran- 
quilizaron sus  conciencias  repitiendo  la  fra^e  de  abdicación  social: 
— el  gefe  lo  manda. 

El  principio  de  autoridad  qne  ha  sido  inculcado  á  los  pueblos 
como  el  fallo  absoluto  de  un  poder  infalible,  eomo  una  máxima 
religiosa  que  exige  la  obediencia  ciega  y  á  la  cual  es  necesario  obe- 
decer, vino  en  aquel  momento  de  conflicto  á  resolver  las  dudas  y  á 
dar  por  finalizada  la  aceptación  de  un  crimen,  que  lo  era  á 
los  ojos  de  la  razón;  pero  un  deber  á  presencia  del  mandato  del 
gefe. 

Sucedía  en  ese  momento,  lo  que  sucede  en  la  marcha  ordinaria 
de  las  sociedades,  en  que  por  espíritu  de  obediencia  el  hijo  del 
pueblo  fusila  á  sus  hermanos,  sosteniendo  intereses  opuestos  á  la 
generalidad;  en  que  el  hombre  abate  su  razón  y  su  energía  para 
mancharse  con  obediencias  monstruosas  que  envuelven  crímenes  de 
delación,  de  abdicación  de  la  soberanía— El  espíritu  de  ciega  obe- 
diencia ha  formado  pues,  esa  idea  perniciosa  de  fidelidad  para  apo- 
yar cnanto  venga  del  Poder. 

Con  tal  de  que  el  gefe  lo  mande ^  todo  está  concluido. 

Aun  cuando  sean  los  instrumentos  de  una  arbitrariedad,  ellos  se 
creen  á  salvo,  presentando  la  orden  de  la  autoridad. 

Parece  que  la  creación  de  la  autoridad  hubiese  sido  la  procla- 
mación de  la  esclavitud  humana,  ó  que  la  esclavitud  humana  fuese 
la  base  del  poder  constituido,  y  no  la  libre  voluntad  de  los  hom- 
bres que  tienen  por  guia  la  razón  y  la  conciencia. 

No  de  otro  modo  podía  esplícarse  esa  sumisión  de  los  camara- 
das  á  la  orden  de  Bruno;  ni  de  otro  modo  puede  tampoco  conce- 
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birse  la  voluntaria  esclavitud  de  los  hombres  que  se  dan  Go- 
biernos, 

La  sentencia  de  muerte  del  Gobernador  estaba  dada. 

La  hora  señalada  para  su  ejecución  se  acercaba. 

Mena,  sobresaltado  é  inquieto,  no  podia  resignarse  á  soportar 
uu  sacrificio  injusto  y  estéril. 

A  veces  presumía  que  aquello  no  pasarla  de  una  amenaza,  y  otras 
sentia  el  anuncio  de  su  corazón  que  le  presajiaba  el  término  de  su 
vida. 

Meditaba  sobre  esos  puntos,  cuando  entró  Bruno  al  camarote  del 
Gobernador,  con  un  farol  ea  la  mano,  diciéndole: 

—Ya  es  hora  de  salir. 

— ik  donde  me  llevas?  le  interrogó  con  dignidad  Mena. 

,— A  morir;  le  contestó  Bmno.    * 

—¿A  morir?  ¿por  qué  matarme  cuando  á  nadie  he  hecho  mal?— 
El  Gobernador  sintió  anudársele  la  voz  y  con  la^  ternura  del  anciano 
honrado  que  cree  ver  á  sus  hijos,  á  su  mujer,  siguió  enternecido — 
Hombre  de  Dios,  ¿no  sientes  remordimientos,  al  arrebatar  la  vida 
á  un  viejo  cargado  de  hijos?  ¿qué  bien  te  resulta  con  asesinarme  ? 

—Salga  usted  pronto,  le  mandó  Bruno,  que  ya  ha  vivido  dema- 
siado. 

—Yo  no  quiero  la  vida  para  mí,  es  por  la  horf andad  de  mis  hijos 
que  no  tienen  otro  pan  que  mi  trabajo*. 

—Le  mando  salir,  repuso  Bruno  con  fuerza. 

—Salir y  luego  morir pobres  hijos! —Y  al  aca- 
bar estas  frases  cortadas,  las  mejillas  desencajadas  del  anciano  se 
cubrieron  de  lágrimas.  Luego  se  tapó  la  cara  con  las  manos  y 
lloró  como  un  padre  que  tiene  corazón. 

—¿Obedece  usted  ó  nó?  le  interrogó  Bruno  con  brusquedad. 

—Obedezco,  contestó  Mena. 

—Sígame  usted.  \ 

Y  subiendo  la  escala  de  la  cámara,  se  encontró  con  los  cama- 
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radas  que  estabaa  formados  en  linea,  aguardando  la  víctima  Cuan 
do  Mona  vio  aquel  grupo  formado  en  lo  oscuro  y  junto  á  la  obra 
muerta,  el  pobre  anciano  sintió  correr  por  sus  venas  el  hielo  de  !a 
muerte. 

— Séintenlo  en  el  banco,  ordenó  Bruno. 

— ¿  Ya  me  van  á  matar?  interrogó  aun  el  infeliz  maquinalmente. 

—Ya,  y  sin  perder  tiempo,  contestó  el  gefe. 

— Un  momento !  un  momento Y  se  dejó  caer  de  rodi- 
llas, pronuciando  uua  oración  en  que  invocaba  á  Dios.  Cuando  hubo 
concluido,  se  levantó  con  nueva  vida,  hablando  á  sus  verdugos  co3 
la  palabra  que  augura  el^  porvenir. 

—Ya  estoy  listo,  les  dijo;  el  crimen  qne  vais  á  cometer  os  con- 
ducirá á  un  cadalso;  mi  sangre  chorreará  sobre  vuestras  cabezis 
en  esta  vida  y  en  el  otro  mundo.  Yo  les  perdono,  pero  las  lágrimas 
de  mis  hijos  serán  una  plegaria  de  venganza  que  oiréis  á  cada  liora 
en  vuestros  sueños.  Vais  á  ser  asesinos  ! 

—Amarren  á  ese  hombre  en  el  acto,  ordenó  Bruno  fuera  de  sí. 

Dos  de  los  zambos  procedieron  á  la  operación  y  apenas  acaba- 
ban de  afianzarle,  cuaado  á  la  luz  de  dos  velas,  en  medio  del  bu- 
llicio de  las  olas,  colocados  sobre  un  abismo  y  con  un  infinito  sobre 
sus  cabezas,  se  dejó  oír  la  descarga  de  los  camaradas. 

Minutos  después,  un  cuerpo  ensangrentado  se  perdía  en  la  es- 
puma de  las  alas. 

Los  marineros  se  recojianála  proa  sobrecojidos.de  temor;  tos 
camaradas  se  retiraban  á  sus  puestos  satisfechos  dé  iiaber  llena- 
do un  deber,  y  Bruno  delirante  de  espanto,  se  precipitaba  en  su 
lecho,  sin  separar  de  su  imaginación  la  sombra  sangrienta  de 
Mena. 


VI 


Aquella  noche  fué  placentera  para  Bruno.  Venciendo  los  últimos 
destellos  del  corazón  humano  y  en  pugna  con  los  sentimientos 
siniestros  que  despierta  todo  crimen,  se  recreaba  en  su  obra  cre- 
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yendo  por  esos  medios  borrar  la  idea  que  su  Angela  hubiese  for- 
mado de  él. 

'—A  ella  me  le  presentaré,  se  decía,  revesíido  con  las  conquistas 
que  haremos,  le  contaré  cuanto  hemos  hecho,  la  sangre  que  ha- 
bremos derramado,  y  entonces  mi  adorada  Angela,  verá  en  mí,  no 
na  azotado,  sino  á  un  hombre  terrible,  cuyo  nombre  se  repetirá 
con  espanto.  La  muger  es  loca  porlo  extraordinario  y  mi  obra' ex- 
traordinaria le  volverá  á  encender  ese  amor  que  me  tenia;  mi  hijo 
no  se  llamará  el  hijo  del  ladrón,  sino  el  hijo  de  Bruno  el  valiente. 
Si,  y  ese  puesto  lo  conquistaré  aun  cuando  sea  preciso  sumerjír 
mis  pies  en  charcos  de  sangré. 

Le  consolaba  el  partido  que  había  tomado,  de  cubrir  el  epiteto 
de  ladrón  con  el  de  asesino,  y  en  consonancia  con  esa  idea,  Bruno 
tenia  la  convicción  de  encontrar  simpatías  en  su  amada  y  en  el 
sentimiento  nacional  que  aplaude  cuanto  lleva  el  sello  del  valor, 
del  heroísmo  en  todas  sus  faces. 

¡Hábito  arraigado  que  por  desgracia  prepondera  en  las  masas  y 
de  donde  frecuentemente  se  ven  surj  ir  fenómenos  inconcebibler»  ! 

La  supremacía  de  la  espada  sobre  la  intelijencia,  ha  sido  uno  de 
esos  resultados  que  tantas  revoluciones  ha  costado  ala  América  y 
una  de  las  principales  fuentes  del  despotismo  que  ba  obstruido  el 
desarrollo  de  las  industrias  y  de  las  reformas. 

Educadoel  gefe  délos  piratas  en  esa  escuela,  lo  mismo  que  sus 
camaradas,  envez  do  haber  reflecsionado  sobre  las  consecuencias 
del  asesinato  de  Mena,  sintieron  despertarse  en  sus  corazones,  la 
necesidad  de  engrandecer  la  obra  con.  hechos  que  señalasen  el 
carácter  que  investían.  Movidos  por  un  pensamiento  común,  lue- 
go que  se  encontraron  reunidos  al  almuerzo,  e!  gefe  tuvo  necesi^ 
dad  de  comunicar  sus  planes  posteriores. 

—Ya  somos  inseparables,  les  dijo,  al  sentarse  á  la  mesa.  Lo  que 
hemos  hecho  anoche,  es  digno  del  valor  que  nos  acompaña;  pero 
falta  mucho  mas  que  hacer. 

—Yo  desearía  un  combate;  dijo  el  Oso,  para  mostrarme  de  lo  que 
me  creo  capaz.  Matar  sin  peligro  es  poco  agradable. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  550  -- 

—No  tengas  cuidado,  le  contestó  el  jefe,  pronto  llenarás  tus  de- 
seos :  veremos  de  lo  que  eres  capaz. 

—Me  conocerán,  si  llega  la  ocasión,  repuso  el  Oso  llevando  á  sils 
labios  un  trozo  de  carne  salada. 

—Y  si  necesitas  de  compañero,  agregó  Galeote,  dirijiéndose  al 
que  acababa  de  hablar,  cuenta  con  tu  hijo. 

—Estén  seguros  que  en. el  primer  asalto,  les  dijo  Bruñe, les  man- 
daré á  ustedes  dos. 

—Y  á  mí  no  me  olvides,  añadió  uno  de  los  zambos. 

•—Nada,  nada,  no  hay  que  apurarse,  contestó  Bruno.  En  cuanto 
lleguemos  al  Golfo,  nos  pondremos  en  acecho  para  tomar  las  em- 
barcaciones que  salgan  de  Tumbes,  vengan  de  Paita,  del  Callao  ó 
parlan  de  Guayaquil.  Para  el  apresamiento  de  esos  buques  se  ne- 
cesita mucha  astucia,  de  lo  contrario  somos  perdidos. 

—¿Con  que  vamos  á  lomar  mas  buques?  interrogó  Barra, 

— Es  necesario  que  seamos  poderosos  y  ricos,  y  la  riqueza  la  ha- 
llaremos en  ios  cargamentos,  en  el  dinero  que  lleven  las  naves. 
¿Comprenden?  repuso  Bruno. 

—Esa  es  la  mejor  parle  del  proyecto,  dijo  el  Oso. 

—Pero  no  todos  los  buques  son  mercantes,  agregó  el  gefe,  ni  á 
todos  se  les  toma  con  la  facilidad  que  tomamos  esta  barca.  La  tri- 
pulación puede  defenderse,  y  si  son  buques  del  ejército  de  Flores, 
también  será  necesario  apresarlos  con  arrojo  y  sin  que  queden  tes- 
tigos. 

—Para  ese  caso  debiamos  haber  degollado  á  los  que  hemos  de- 
jado atrás,  observó  Calzada. 

—Era  inútil  dar  ese  paso,  contestó  Bruno ;  porque  los  hemos  de- 
jado sin  tener  en  que  salir. 

—Recuerdo,  mi  general,  dijo  el  Oso,  que  los  dueños  del  buque 
quedaron  amarrados,  de  donde  no  podrán  escapar  sino  con  gran 
dificultad ;  y  para  todo  caso,  en  una  lancha  es  muy  fácil  nau- 
fragar. 

—Tienes  razón;  contestó  Barra.  No  podrán  escapar. 
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—¡Dios  lo  quiera!  esclamó  Calzada. 

—No  pensemos  en  cosas  como  esas  que  son  imposibles,  agregó 
Bruno  llevando  la  conversación  al  pensamiento  que  le  ocupaba* 
Muy  pronto  vamos  á  encontrarnos  en  el  campo  de  batalla  y  para 
ese  caso  quiero  adelantar  mis  órdenes. 

—En  hora  buena,  esplícate  mi  jefe,  le  dijo  Barra;  y  para  que  la 
suerte  nos  ayude  bebamos  un  trago. 

Los  dos  camaradas  llenaron  sus  copas  de  vino  tinto  y  las  vacia- 
ron de  un  golpe. 

—¿Cuáles  son  las  órdenes  que  vas  á  darnos?  le  interrogó  el  Oso, 
sorbiéndose  los  bigotes. 

—Las  siguientes,  contestó  Bruno.  Cuando  avistemos  un  buque 
izaremos  bandera  y  nos  fijaremos  en  la  que  enarbole  el  contrario. 
Si  la  bandera  es  de  Francia,  inglesa,  que  no  pertenezca  á  estas  tier- 
ras, le  dejaremos  pasar  porque  á  los  estrangeros  no  se  les  puede 
sorprender  ni  engañar  con  nuestras  voces  que  ellos  no  entienden; 
pero  si  es  peruana,  ecuatoriana  ó  chilena,  mandaré  visitar  el  buque 
por  cuatro  de  ustedes  y  dos  remeros  de  los  marineros.  Llegarán 
al  costado,  sin  llevar  otra  arma  que  el  puñal,  y  cuando  estén  allí 
observarán  si  vá  mucha  gente  y  si  van  soldados.  Si  sucediese  es- 
to último,  griten  al  acercarse  ¡Viva  Flores!  por  que  solo  buques  de 
Flores  andarán  fuera  del  rio,'y  entonces  ellos  abrirán  la  puerta  de 
la  escala  y  les  recibirán  con  confianza  y  alegria.  En  el  momento 
que  pisen  la  cubierta,  procurarán  aprovecharla  confianza  que  ins- 
piren y  lanzarse  como  leones  sobre  cuantos  encuentren,  esparcien- 
do la  muerte  y  el  terror  y  cuidando  de  asegurar  el  triunfo.  Sino 
se  pudiese  acometer,  hablaran  de  los  deseos  que  tienen  de  enro- 
larse en  la  exped^icion  junto  con  los  otros  compañeros  que  quedan 
en  este  buque,  y  entonces  unidos,  ¡vive  Dios!.  . .  • .  que  no  que- 
dará dudoso  el  combate.  Para  el  caso  de  que  el  buque  fuese  mer- 
cante, obrarán  con  presteza,  despachando  los  estorbos  que  en- 
cuentren y  haciendo  prisioneros  á  los  rendidos.  Debemos  consi- 
derarnos como  un  ejército,  compañeros!  como  lina  autoridad  con- 
quistadora. 

•—Bravo!  bravo!  esclamaron  los  camaradas  al  comprender  lo  que 
podian  llegar  á  ser.    Esto  merece  una  copa  de  aguardiente. 
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Se  bebieron  la  segunda  copa  con  eotasiasmo,  y  Bruno  conti- 
nuó: 

—Pero  no  es  esto  todo.  Guando  hayamos  capturado  algunos 
buques  y  poseamos  algún  dinero,  dos  de  ustedes  irán  á  la  ciudad 
y  de  alli  pasaran  al  Daule.  En  Daule  se  presentarán  ocultos  á  nues- 
tros compañeros  que  andan  sueltos;  les  hablarán  de  nuestro  pode- 
río, comprarán  armas  y  los  convidarán  á  enrolarse  en  nuestras 
filas. 

—Y  estoy  cierto  que  vendrá  gran  número,  dijo  Barra. 

—Como  una  bandada  de  gallinazos  tras  el  olor  de  ua  burro 
muerto,  agregó  uno  de  los  zambos. 

•—Si,  vendrán  muchos,  lo  creo,  continjó  Bruno;  y  entonces  po 
dremos  tripular  otro  buque  y  íiacernoi?  invencibles.  Asi  es  que, 
en  algunos  dias  que  aprovecharemos  con  denuedo,  Guayaquil  tcm- 
blará,  y  llegará  tiempo  on  qae  podamos  dar  un  asalto  y  vengar- 
nos!  

— iNunca  me  habría  imajinado  lo  que  se  nos  esperaba!  exclamó 
Calzada. 

—Nos  vengaremos  en  grande,  agregó  Barra. 

— Salomón  no  discurría  como  acaba  de  discurrir  nuestro  gefo, 
añadió  Galeote. 

—Si,  compañeros,  continuó  Bruno  embriagado  por  las  ilusiones; 
nadie  habrá  discurrido  lo  que  yo,  ni  nadie  ha  acometido  empresa 
tan  heroica,  porque  nadie  ha  contado  con  gente  tan  valiente  como 
ustedes.  Nuestros  triunfos  resonarán  en  todas  partos,  y  mientras 
estemos  gozando  en  el  furor  do  los  combates,  luchando  á  brazo 
partido  con  nuestros  enemigos  y  abriendo  sus  viiintres  á  cada  gol- 
pe de  nuestros  puñales,  nosotros  empapados  en  sangre  y  hartos  do 
matanzas,  descansaremos  ea  brazos  do  nuosiras  queridas  al  fina 
lizar  nuestras  venganzas,  y  por .  todas  partes  se  dirá  al  divisárse- 
nos; ¡son  bravos  como  tigres! 

Los  camaradas  arrebatados  por  el  fervor  del  Jefe  y  enagenados 
con  la  pintura  que  les  hacia  de  lo  que  se  les  aguardaba;  exclama- 
ron con  delirio: 
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El  almuerzo  concluyó  por  un  nuevo  trago   de  aguardiente,  vol- 
viendo cada  cual  á  ocupar  su  puesto,  según  el  orden  del  servicio. 


VII 

Habían  transcurrido  cuatro  dias  desde  qie  tuvo  lugar  la  escena 
anterior  y  el  camarada  del  numero  5  se  encontraba  de  guardia, 
cuando  se  dejó  oir-que  este  daba  la  voz: 

— Tie'Tal 

La  tripulación  se  agolpó  á  la  proa,  y  Bruno  mirando  con  el  an- 
teojo de  larga  v'sta  an»^  «ci^: 

—La  *«^la  del  Muerio. 

Seis  horas  después  se  divisaba  la  costa  florida  de  Tumbes,  losar- 

-boles  jigantescos  que  parecen  nacer  del  centro  del  mar,  y  antes 

qae  todo,  ese  cadáver  amortajado  que  yace  en  medio  de  las  olas, 

enriendo  las  puertas  al  Golfo  de  Guayaquil  y  á  quien  Bruno  anun* 

ciaba  con  el  nombre  de  «Isla  del  Muerto.» 

El  Pirata  se  acercaba  lentamente  á  tomar  posesión  el  campo  en 
que  quería  sentar  su  imperio. 

Los  camaradas  se  deleitaron  á  la  vista  de  la  tierra  y  á  presencia 
de  las  imágenes  que  el  jefe  les  habia  pintado  para  mantenerles  fie- 
les á  la  realización  de  su  plan  siniestro. 

Cuando  se  hubieron  hartado  con  la  vista  de  tierra,  Bruno  convo- 
có á  sus  legionarios  para  organizar  el^  asalto  que  debían  dar  á  la 
primera  nave  que  se  divisara. 

-—Ya  estamos  en  el  cjmpo  de  batalla,  les  dijo :  solo  falta  que 
aparezca  el  enemigo.~Para  el  primer  ataque,  iquíenes  quieren 
ir? 

Cada  cual  le  respondió  con  resolución. 

—Yo! 

—Deben  ir  tan  solo  cuatro,  observó  el  jefe. 

70 
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—Yo  debo  ser  el  primero .  fué  la  contestación  sucesiva  de  cada 
lino. 

—De  ese  modo  no  nos  entendemos,  yo  elegiré  en  tal  caso,  repu- 
so Bruno. 

— Elije  &  los  mas  hombres,  mi  jefe,  le  pidió  el  Oso  considerán- 
dose el  mas  fuerte. 

—No  tengo  motivos  para  saber  cual  sea  el  mas  hombre,  contes- 
tó Bruno,  á  todos  les  creo  iguales. 

—Al  que  haya  dado  mas  pruebas  de  valor  en  su  vida,  .agregó 
Barra. 

—Si,  sí,  respondieron  los  otros. 

Galeote  propuso  entonces  que  cada  uno  refiriese  sus  hazañas,  pa- 
ra poderle  apreciar,  agregando : 

—Que  principie  el  Oso,  que  nos  cuente  porqué  se  cree  el  mas  ca 
paz. 

Bruno  y  todos  miraron  al  Oso,  provocándolo  á  que  espusiese  lo 
que  habia  hecho  de  grande  en  su  vida  para  satisfacción  del  amor 
propio  de  los  otros,  que  no  querian  ceder  un  palmo  de  superiori- 
dad á  nadie. 

—Ninguno  de  ustedes,  contestó  el  Oso,  es  capaz  de  hacer  lo  que 
yo  he  hecho.  Yo  he  peleado  desde  pequeño,  y  muchos  viven  mar- 
cados por  mi  hacha,  cuando  labraba  en  el  monte.  Hasta  hoy  nin- 
guno me  ha  vencido,  y  si  no  lo  creen  pregúntenlo  á  los  que  habi- 
tan en  Conducta.  Pero  eso  de  vencer  hombres  no  es  gracia;  me 
he  batido  confieras. 

—Con  fieras,  repitieron  los  camaradas  riéndose  á  carcaja- 
das. 

-^Como  lo  oyen,  mis  amigos,  me  he  batfdo  con  fieras. 

—¿Cuándo  y  en  dónde?  le  preguntó  Galeote  admirado. 

—El  3  de  enero  de  1842  á  presencia  de  todos  mis  compañeros  del 
astillero. 

—Cuéntanos  para  ver  lo  que  hay  de  cierto. 

—Deben  saber  que  tuve  un  hijo,  del  viento,  camaradas;  y  que 
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este  hijo  idéntico  á  su  padre,  se  divertia  por  las  tardes  en  nadar  á 
orillas  del  rio,  siendo  que  apenas  tenia  5  años.  Varias  veces  Je  ha- 
bia  reprendido  á  fin  de  que  no  lo  hiciese  por  temor  á  la  corriente, 
y  por  esta  razón  le  arrimaba  fuertes  latigazos  á  causa  de  su  deso- 
bediencia. Mí  hijo  cambió  de  lugar  para  bañarse  y  se  fué  dos  cua- 
dras hacia  arriba  á  seguir  su  capricho.  El  dia  2  de  enero  de  ese 
año,  el  muchacho  estaba  parado  en  la  orilla  del  malecón  para  tirar- 
se al  agua,  cuando  un  lagarto  cebado  en  ese  punto,  se  acercó  por 
bajo  del  agua,  y  dando  un  colazo  á  mi  hijo,  lo  arrebató  de  la  ori- 
lla y  se  sumerjió  con  él.  Media  hora  después  supe  la  muerte  de  un 
hijo  á  quien  quería  como  prenda  única  de  mi  corazón.  Creí  de  mi 
deber  el  vengarme  del  mónstru'o  que  habia  arrebatado  á  Juanito, 
que  asi  se  llamaba. 

— ¿Veagarte  de  un  monstruo?  le  interrogaron  los  camaradas,  ¿de 
qué  manera? 

— ^Muy  sencillaníente.    Como  el  lagarto  estaba  cebado,  era  exac- 
to que  al  dia  siguiente  volvería  al  mismo  punto  si  se  le  presentaba 
otra  presa,  para  lo  cual  me  presenté  yo  mismo.  Al  efecto,  acudí  al 
punto  marcado,  me  desnudé  completamente,  me  puse  un  sombre- 
rito  en  la  cabeza  y  con  mi  buen  puñal  en  la  mano,  me  entré  al  rio. 
El  olor  á  almizcle  que  se  siente  cuando  se  aproxima  algún  lagarto, 
su  cresta  formada  por  las  escamas  impenetrables  que  le  cubren, 
me  anunciaron  bien  pronto  que  la  fiera  venia  sobre  mí.    Entonces 
me  entré  al  agua  hasta  no  dejar  fuera  sino  la  cabeza.    Cuando  así 
estuve,  el  lagarto  se  lanzó  sobre  mí  con  la  velocidad  del  rayo, 
abriendo  su  enorme  boca  para  tragarme.    Herir  á  aquel  animal  de 
frente,  es  inútil,  porque  no  le  entra  ni  la  bala :   era  necesario  ata- 
carlo por  el  vientre,  que  no  tiene  escama.    Así  fué,  que  al  mismo 
tiempo  que  ellanimal  saltaba  para  agarrarme,  yo  me  zambullía  dejan- 
do el  sombrerito  en  la  superficie  .y  me  ponía  bajo  el  vientre  del 
animal.  Allí  lo  aproveché,  perdiéndole  con  furor  una  y  seis  veces 
mi  puñal  en  sus  entrañas.    En  seguida  salí  sobre  el  aguajiadando 
y  el  lagarto  se  volvió  de  espaldas,  muerto  por  mi  brazo.    Pedí  una 
soga,  le  amarré  de  la  cabeza  y  luego  le  saquea  tierra.  Allí  le  abrí 
el  vientre,  en  donde  encontré  los  huesos  intactos  de  mi  querido  hi- 
jo. Tuve  el  consuelo  de  enterrarle  en  sagrado  (1). 

(1)  Histórico. 
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—Eso  último  es  lo  mas  raro,  observó  Calzada .  con  cierto  aire  de 
duda  que  molestó  al  Oso;  porque  el  matat  lagartos  como  tu  lo  has 
hecho,  se  ha  verificado  otras  veces,  pero  eso  de  los  huesos 

El  Oso  un  poco  incómodo  satisfizo  al  que  parecia  presentar  du- 
das sobre  lo  que  acababa  de  referir,  haciéndole  ver  que  el  lagarto 
nó  solo  conservaba  huesos  en  su  vientre,  sino  una  gran  cantidad 
de  piedras  que  tomaba  de  lastre  para  sumerjírse  ;  que  nunca  co- 
mía en  el  agua,  y  que  al  tomar  una  presa,  lo  que  hacia  era  llevar- 
la hasta  el  fondo  del  río  para  ahogarla,  de  donde  la  sacaba  á  tier- 
ra para  comerla. 

Contó  otras  especialidades  de  ese  monstruo  marino  y  contiuuaba 
refiriendo  varios  hechos  asombrosos,  cuando  se  dejó  oir  la  voz  del 
número  6  que  estaba  de  guardia. 

—Buque  á  la  vista! 

El  solo  anuncio  bastó  para  cortar  la  conversación  y  obligar  rl 
jefe  á  nombrar  los  cuatro  que  debían  acometer  al  buque. 

—Observaremos,  dijo,  el  método  de  la  numeración.  Irán  los  cua- 
tro primeros  números  condes  marineros;  p?ra  el  segundo  que 
aparezca  irá  el  resto  conmigo. 

Nadie  replicó  á  la  orden  de  Brunos 

—Son  dos  los  buques,  volvió  á  gritar  el  de  guardiii. 

—No  importa,  repuso  Bruno  ;  asalten  al  primero,  y  si  pueden, 
sigan  con  el  segundo.  Yo  no  puedo  abandonar  la  barca,  y  es  nece- 
sario que  esperemos  la  vuelta  de  los  que  ahora  tienen  el  trrno. 

Y  volviéndose  hacia  el  que  manejaba  el  timón  agregó  con  voz  de 
mando  : 

—Timonel,  dirige  la  proa  sobre  esos  buques  que  se  ve^i.  iSobre 
ellos,  timonel! 

Cuando  el  jefe  daba  estas  órdenes,  ya  el  Oso  con  los  otros  tres 
compañeros  designados,  alistaban  una  chalupa  para  echarla  z\ 
agua. 

Ajiles  y  entusiastas,  se  mostraban  en  aquel  momento  dispuestos 
para  luchar  con  cuanto  se  les  presentara. 
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RivaüzabaD  en  el  apresto,  y  ya  descolgaban  la  embarcación, 
cuando  el  Oso  se  despedía  de  su  jefe  pronosticándole  la  victo- 
ria. 

— No  volveré,  le  dijo,  sino  para  ser  admirado  por  vos.  A  fé  de 
hombre  te  prometo  la  conquista  de  esos  barcos,  sea  que  estén 
cargados  de  hombres  6  de  plat^.  ¡Compañeros,  ya  es  tiempo! 

— Siy  ya  es  tiempo,  respondieron  los  otros,  bajando  la  escala  : 
ifortunayvalorl 

VIII 

Por  ese  tiempo,  la  espedicion  de  Flores  habia  zarpado  de  las  cos- 
tas del  Callao  y  de  Chile,  en  dirección  á  las  islas  de  Lobos,  punto 
de  reunión  para  los  diversos  buques  que  conducían  gente  engan- 
chada ó  emigrados  ecuatorianos  que  se  encontraban  en  las  costas 
del  Perú. 

En  esas  islas  se  organizaban  los  diferentes  cuadros  de  tropa  que 
iban  llegando,  y  de  allí,  se  disponían  á  partir  sobre  la  isla  de  Puna 
para  dar  principio  á  las  operaciones  de  conquista. 

Los  dos  barquichuelos  que  acababan  de  divisar  los  tripulantes 
del  Pirata,  eran  dos  transportes  mercantes  que  conducían  de  Tum- 
bes al  punto  de  la  reunión,  63  hombres  para  engrosar  las  flias  ¿e 
la  expedición. 

El  primero  de  esos  buquecitos,  estaba  mandado  por  el  teniente 
coronel  Tamayo  y  llevaba  29  tripulantes ;  el  segundo  mandado  por 
el  de  igual  clase,  Sr.  Guerrero,  conducía  34. 

La  desgracia  quiso,  que  el  día  en  que  el  Pirata  llegaba  il  Golf. , 
fuese  aquel  en  que  ellos  partían  á  tomar  las  armas,  persuadidos 
de  que  en  pocos  dias  mas  iban  á  ser  dueños  del  Ecuador. 

Navegaban  arrimados  á  la  costa  y  en  la  entera  confianza  que  na- 
die tes  molestarla,  atendiendo  á  que  del  rio  no  saldría  el  pequeño 
vapor  Guayas  del  gobierno,  y  á  que  encontrándose  en  aguas  del 
Peni  y  bajo  pabellón  peruano,  nadie  podía  molestarles. 

En  tal  confianza  viajaban,  que  la  mayor  parte  iba  sin  armas  y 
acostados  en  el  entrepuente  estrecho  de  los  buquecitos  paiteños. 
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Cuando  divisaron  la  barca  ballenera  que  se  dirijia  sobre  ellos, 
no  se  movieron  ni  aun  se  dignaron  satisfacer  la  curiosidad,  reco- 
nociendo en  el  Pirata  un  buque  cualquiera  norte-americano,  por 
la  bandera  que  flameaba  en  su  popa. 

Por  tal  causa,  los  tripulantes  se  quedaron  en  sus  camas  y  tan  so 
lo  Tamayo  con  siete  de  los  marineros,  permaneció  sobre  cubierta 
esperando  la  barca  que  se  acercaba. 

pn  esa  disposición  se  encontraban,  cuando  vieron  atracar  al  cos- 
tado del  que  mandaba  Tamayo  una  chalupa  que  se  acababa  de  des- 
prender de  la  ballenera. 

Era  la  que  tripulaba  el  Oso  con  tres  de  sus  camaradas,  y  dos  re- 
meros estranjeros. 

Al  subir,  el  Oso  dio  el  grito  de  ¡Viva  Flores!  que  repitieron  ios 
que  le  acompañaban  y  á  la  vez  el  jefe  del  buque,  que  creia  encon- 
trar nuevos  afiliados  á  la  cruzada  floreana. 

El  Oso  sobre  cubierta,  mirando  con  rapidez  á  todas  partes  y  re- 
conociendo el  campo  que  iba  á  conquistar,  acabó  por  cerciorarse 
de  la  gente  que  allí  se  encontraba,  y  no  queriendo  dar  tiempo  á  que 
le  reconociesen,  se  lanzó  sobre  Tamayo  con  el  puñal  alzado,  dando 
la  orden  de  ataque :  , 

—¡A  la  carga,  compañeros! 

A  esa  voz,  caian  muertos  cuatro,  atravesados  por  el  puñal  de  los 
bandidos ;  y  sin  dar  treguas,  despachaban  qon  la  seguridad  de  la 
sorpresa  á  cuantos  encontraban  paralizados  por  el  terror. 

Veloces  como  el  tigre,  se  repartieron  en  todas  direcciones  y  ea 
todas  direcciones  acuchillaron  á  cuantos  encontraban. 

Pasó  un  momento  en  que  se  hallaron  con  la  cubierta  barrida, 
empapados  en  sangre  y  con  los  rostros  encendidos  de  furor,  bus- 
cando mas  víctimas  que  sacrificar. 

Se  les  presentó  un  grupo,  que  despavorido  salia  del  entre  puente, 
y  á  él  le  cargaron  con  mas  coraje  que  á  los  primeros. 

Unos  cayeron  rodando,  otros  se  bambolearon  con  las  agonías  de 
la  muerte ;  por  un  lado  se  divisó  quien  parecía  dilaitar  sus  últimos 
momentos  conteniendo  las  entrañas  que  sallan  por  las  heridas :  vo- 
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ees  de  súplicas  y  de  perdón,  ayes  dolorosos  y  de  terror  se  oían 
lanzados  por  la  desesperación,  y  en  medio  de  ese  campo  de  heridos 
y  muertos  se  veía  á  los  cuatro  bandidos  que  recorrían  el  barqui- 
chuelo  con  nuevos  bríos,  como  si  ese  conjunto  de  clamores  fuese 
el  canto  de  guerra  que  incitase  á  la  pelea. 

— ¡Salgan  pronto!  gritaban  á  los  pocos  que  quedaban  en  el  entre 
puente,  arrinconados  por  el  pánico  que  se  habia  apoderado  al  di- 
visar la  carnicería  de  la  cubierta  y  sentir  que  la  sangre  chorreaba 
donde  ellos  estaban. 

— Perdón!  perdón!  era  la  respuesta  de  esos  infelices,  y  se  arrinco- 
naban cuanto  les  era  posible,  sin  atreverse  á  salir. 

Despechados  los  bandidos  con  aquella  tardanza,  se  precipitaron 
al  entre-puente,  y  sin  atender  al  ademan  suplicante  de  las  victimas 
que  quedaban,  implorando  de  rodillas  la  vida,  repartieron  por  todas 
partes  golpes  de  puñal,  que  sumergían  en  los  cuerpos,  y  que  exáni- 
mes caian  tendidos,  revolcándose  en  su  propia  sangre. 

La  camisería  habia  sido  completa. 

No  quedaba  un  solo  testigo  de  la  matanza ;  y  tan  pronto  como  se 
hubieron  cerciorado  de  que  nadie  quedaba  allí  vivo,  se  miraron 
unos  á  otros  con  la  alegría  iefernal  qae  se  apercibía  en  la  sonrisa 
de  sus  labios. 

Sus  pechos  latían  con  el  exeso  de  la  fatiga  3  sus  ojos  medios  cu- 
biertos por  el  cabello  que  bañado  de  sudor  y  sangre  caía  sobre  sus 
caras,  parecían  preguntar  por  mas  hombres  que  matar. 

En  tal  situación  el  Oso  gritó : 

—¡Están  despachados,  volemos  a  alcanzar  al  otro  que  huye! 

—¡A  ellos!  contestaron  los  camaradas,  volemos! 

Y  diciendo  estas  palabras,  bajaron  de  carrera  aí  bote  que  les  es- 
peraba al  costado,  dirigiéndose  con  cuantas  fuerzas  podían  desple- 
gar, sobre  el  segundo  barquichuelo,  que  habia  presenciado  la  carni- 
cería á  bordo  del  primero,  y  que  en  vez  de  protejerle,se  entregaba 
ala  fuga,  dirigiéndose  á  encallar  en  tierra. 

Bruno  desde  la  barca,  acompañado  del. resto  de  su  gente,  anima- 
ba con  sus  gritos  á  los  que  divisaba  combatir;  y  cuando  vio  que  se- 
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guían  en  persecución  de  la  segunda  presa,  hizo  adelantar  el  Pirata 
cuanto  pudo,  para  protejer  á  los  resaltantes  que  nada  oían  ni  nada 
veían. 

Solo  miraban  hacia  adelante;  dejando  flotar  sus  cabellos  y  ropas 
manchadas  á  merced  del  viento,  y  mostrando  el  ojo  chispeante  de 
la  pantera  que  busca  alas  para  alcanzar  fa  presa  que  se  le  es^ 
capa. 

—Aguárdense  cobardesl  era  el  reto  que  lanzaban  á  sus  contra- 
rios fugitivos,  blandiendo  los  puñales  humeantes  de  sangre. 

Pero  las  velas  del  barquichuelo  daban  mas  celeridad  que  la  que 
los  remos  comunicaban  á  la  chalupa. 

La  tierra  estaba  próxima,  y  la  proa  de  la  nave  que  huía  encalló 
bien  pronto  en  el  l^odo  de  la  costa.     . 

Los  tripulantes  saltaron  por  todas  partes,  echando  á  correr  como 
ea  las  circunstancias  aciagas  en  que  se  dice :  sálvese  qu'en  pueda. 

No  atendían  al  corto  número  de  los  bandidos ;  solo  pensaban  en 
correr,  y  ese  pensamiento  atolondrado,  crecía  á  medida  que  llegaba 
á  sus  oídos  la  provocación  de  los  asesinos. 

Tal  era  el  efecto  que  causaban  aquellos  hombres. 

Vanos  fueron  los  esfuerzos  del  bote  para  llegar  á  tierra. 

Los  espedicionarios  les  llevaban  un  cuarto  de  hora  de  ventaja, 
mas  esta  circunstancia  no  les  desalentó. 

Saltaron  también,  y  creyendo  suplir  lá  distancia  con  la  celeri- 
dad de  sus  piernas;  echaron  á  cort-er  tras  los  rastros  dispersos  que 
dejaron  los  escapados  de  susg  -ras. 


IX 


La  noche  entraba  anunciando  una  de  las  frecuentes  borrascas 
que  aparecen  en  las  costas  del  Ecuador. 

Soplaba  un  viento  fresco  que  cubría  con  rapidez  el  cíelo  de  nu- 
bes espesas. 
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De  súbito  se  dejó  oír  el  eco  de  la. tormenta. 

Un  trueno  dilatado  que  recorría  la  atmósfera,  oscurecida  como* 
en  la  víspera  de  la  creación  en  que  el  mundo  era  un  caos,  daba  su- 
cesión á  otro  trueno  que  parecía  rasgar  los  montes. 

Aquello  no  era  mas  que  el  anuncio  de  una  revolución  poética 
que  iba  á  presentar  el  choque  de  los  elementos  desencadena- 
dos. 

El  aire  calmaba  y  el  trueno  se  repetía  con  estrépito  creciente, 
sin  divisarse  el  mas  pequeño  átomo  de  luz,  siendo  que  la  lobre- 
guez progresaba  á  impulsos  de  ese  ruido  espantoso. 

Un  momento  de  silencio  y  en  seguida  se  veía  correr  por  los  es  • 
pacios,  luces  centelleantes  que  se  sepultaban  en  las  nubes  después 
de  describir  surcos  de  fuego. 

El  trueno  reaparecía,  se  sucedían  las  ceatellas  y  á  la  vez  corría 
por  entre  las  tinieblas  una  bola  de  fuego  que  dejaba  en  su  curso 
una  estela  de  luz. 

Era  el  rayo  que  rasgaba  la  Io!)roí?aez  del  cielo  y  se  presentaba 
como  el  carro  misterioso  que  arrastra  en  su  triunfo  la  resurreccioo 
de  la  vida  combatida  por  la  muerte. 

La  lluvia  copiosa  se  desencadenó  para  dar  desahogo  á  los  ele- 
meatos  que  acababan  de  combatir. 

Pasó  esta  y  el  buen  tiempo  reapareció. 

La  luz  triunfaba. 

Bruno  esperó  á  sus  compañeros  hasta  que  hubo  pasado  la  tor- 
menta, y  juzgando  que  tenían  sobrado  tiempo  para  haber  vuelto^ 
creyó  que  los  fujitivos  se  habrían  rehecho  y  tomado  presos  ó  muer- 
to á  sus  camaradas. 

Pensamiento  tan  justo  le  presentó  el  peligro  que  corría  de  ama- 
necer en  aquel  mismo  lugar,  donde  seria  tomado  al  día  siguiente. 

Tanto  por  salvar,  cuanto  por  engrosar  sus  fuerzas  diezmadas, 
resolvió  encaminarse  á Puna,  dejar  allí  la  barca  y,  en  una  chalupa 
internarse  á  la  ciudad  de  Guayaquil,  para  sacar  otros  compañeros 
que  creía  dignos  de  su  empresa. 

71 
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Para  llevará  cabo  el  pensamiento,  convidó  á  los  marineros,  quie- 
•  nes  no  se  opusieron,  en  atención  4  que  condescendiendo,  t^nian  es- 
peranzas de  escapar  con  la  vida. 


X 

Por  este  tiempo,  el  Gobierno  Supremo  que  residía  en  Quito,  se 
acababa  de  trasladará  Guayaquil,  punto  en  donde  debía  librarse  el 
primer  combate  con  los  floréanos. 

Se  encontraba  al  frente  de  la  administración,  el  general  ürbina, 
educado  por  Flores,  que  había  derribado  lu  administración  Novoa  el 
17  de  julio  de  1851.  ürbina,  militar  astuto  y  de  maneras  seductoras, 
tenia  á  su  cargo  la  misión  de  salvar  al  país,  y  para  ello  se  apres- 
taba empleando  cuantos  recursos  tenia,  haciendo  fortificar  el  ma- 
lecón, proveyendo  los  fuertes  de  Saraguyo  y  del  cerro,  y  desple- 
gando esa  actividad  propia  de  las  circunstancias. 

Sus  esfuerzos  eran  segundados  con  confianza  por  los  valientes 
Elizalde,  Robles,  Franco,  Villam¡l,-Gomez,  Rojas,  y  en  especial,  por 
el  espíritu  entusiasta  de  la  población. 

Con  todo,  aquellos  preparativos  eran  insuficientes  y  con  razón  se 
desconfiaba  del  éxito  de  un  encuentro,  desde  que  el  ejército  de  lí- 
nea no  llegaba  ni  podía  acercarse,  por  el  estado  intransitable  de  los 
caminos. 

Para  evitar  una  sorpresa,  el  vapor  Guayas  partía  diariamente  á 
observar  si  se  presentaba  la  flota  enemiga ;  recorría  hasta  la  de- 
sembocadura del  río  y  se  volvía. 

En  una  de  esas  escursíones  del  Guayas,  cuando  conducía  30  hom- 
bres para  guarnecer  la  ribera  de  Máchala,  el  comandante  del  vapor- 
cito  divisó  venir  con  la  corriente  una  chalupa  con  ocho  hombres 
de  tripulación ;  y  sin  detenerse,  á  fin  de  saber  que  noticias  traían  ó 
quienes  eran,  se  dirijió  sobre  ellos. 

Los  de  la  embarcación  dejaron  de  remar  un  momento  al  divisar 
el  vaporcíto;  pero  luego  siguieron  poniendo  la  proa  sobre  61. 

Antes  de  un  cuarto  de  hora  la  chalupa  atracaba  al  costado  del 
Guayas, dando  gritos  entusiastas  de  ¡viva  el  Ecuador!  ¡Muora  Plores! 
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En  el  vapor  se  creyó  ¿  primera  vista  que  esos  liombres  serian  al- 
gunos desertores  de  la  flota  floreana ;  pero  el  jefe  del  Guayas  reco- 
noció á  Bruno  cuando  éste  estendia  los  brazos  para  tomar  la  es- 
cala. 

Entonces,  la  guarnición  acudió  á  la  orden  del  comandante  Ro- 
bles, y  abocando  sobre  los  de  la  chalupa  sus  fusiles,  les  intimaron 
orden  de  subir  uno  por  uno. 

Bruno  y  los  camaradas,  quisieron  entonces  huir ;  pero  no  habia 
cómo ;  estaban  descubiertos;  era  necesario  renunciar  al  proyecto  de 
apresar  el  vapor  y  el  tentar  otros  medios  para  salvar  la  exis- 
tencia. 

Momentos  después^  los  ocho  tripulantes  se  encontraban  amarra- 
dos y  con  grillos. 

El  vapor  siguió  su  ruta,  desembarcó  en  Máchala  la  guarnición,  y 
se  volvía  á  la  ciudad  con  aquellos  presos. 
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—¿Que  hacíais  en  el  rio  ?  por  que  os  habéis  fugado  de  la  isla? 

Estás  preguntas  eran  hechas  por  el  juez  del  crimen  ¿  los  reos 
capturados  por  el  vaporcito,  cuando  fueron  trasladados  á  la  cárcel 
'  de  Guayaquil. 

—Supimos  que  habia  guerra,  contestó  Bruno  queriendo  repre- 
sonlar  el  papel  de  un  patriota,  y  por  eso  nos  hemos  fugado  para 
lomar  un  puesto  en  los  batallones  de  la  nación. 

Los  marineros  nada  entendiaii  de  cuanto  se  hablaba,  y  el  mu- 
chacho mejicano  que  se  apercibió  del  rol  que  Bruno  procuraba  de- 
sempeñar, sea  por  la  generosidad  que  existe  en  el  corazón  de  la 
juventud  ó  por  la  curiosidad  que  abrigara  de  ver  el  desenlace  de 
un  juicio  que  jamás  habia  presenciado,  se  guardó  de  delatarlos 
crímenes  con  que  se  habían  manchado  los  reos  de  la  isla. 

—¿Pero  quien  os  ha  sacado?  ¿de  donde  habéis  encontrado  esa  cha- 
lupa para  veniros?  siguió  interrogando  el  juez. 

— Esa  chaluda  pertanece  al  capitán  de  una  barca  ballenera,  con- 
testó Bruno,  que  nos  la  ha  franqueado  para  trasladarnos  acá.  Y 
volviéndose  á  los  marineros  agregó.— Esos  hombres  son  tripulan- 
tes del  buque  que  tienen  que  regresarse  á  la  isla  del  «Muerto»  don- 
de les  aguardan. 

Respuestas  de  esta  naturaleza,  que  llevaban  la  apariencia  de  la 
verdad,  desarmaron  al  juez  de  la  animosidad  con  que  les  habia 
recibido. 
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— iYlos  otros  presos  donde  han  quedado?  prosiguió  el  juez. 
—No  quisieron  venir,  señor,  repuso  Bruno  con  grande  aplomo. 

—Hicieron  bien,  observó  el  juez,  porque  se  han  librado  del  cas- 
tigo. ( 

— ¿  Del  castigo,  señor  juez  ?  interrogó  el  gefe  de  los  bandidos 
mostrándose  humilde  y  resignado  á  morir  por  la  patria;  no  puedo 
creer  que  sea  un  delito  el  acudir  á  defender  la  ciudad  cuando  la 
atacan  facinerosos  como  los  que  vienen.  Yo  y  mis  compañeros  he- 
mos creído  que  en  vez  de  castigársenos  se  nos  premaria  propor- 
cionándosenos la  ocasión  de  purgar  nuestras  faltas  pasadas,  ocu- 
pando en  las  filas  de  los-  compatriotas  los ,  puestos  de  mas  peligro. 
km  cuando  nos  hemos  fugado  de  la  isla,  usia  debe  tener  presente 
que  esta  patria  es  también  de  nosotros  y  que  en  los  casos  apura- 
dos, todos  sus  hijos  tienen  el  deber  de  defenderla.  Las  faltas  pa- 
sadas se  olvidan,  señor,  y  ahora  no  debe  apreciarse  sino  al  que  es 
valiente. 

La  sencillez  con  que  Bruno  se  espresaba,  la  disposición  en  que 
se  encontraban  los  ánimos  de  los  ecuatorianos  en  esa  época  para 
apreciar  todo  lo  que  era  heroisrao  nacional,  el  silencio  de  los  ma- 
rineros que  parecian  sor  testigos  de  la  inocencia  y  sentimiento  de 
los  bandidos,  produjeron  en  el  ánimo  del  juez  una  convicción  tal, 
que  borró  de  su  mente  la  idea  sospechosa  que  habia  producido  la 
captura  de  esos  hombres. 

Renunció  al  juzgamiento,  y  admirado  del  rasgo  de  patriotismo 
que  le  esponia  el  gefe,  se  marchó  diciendo  á  los  reos  : 

— Está  bien,  pronto  se  les  dará  colocación  en  el  ejército;  pero 
entre  tanto,  vuelvan  á  la  cárcel. 

Es  verdad  que  era  fácil  comprobar  sí  era  6  no  verdad  lo  que 
Bruno  habia  dicho,  mandando  á  cerciorarse  á  bordo  del  buque  que 
citaban  haber  dejado  en  el  «Muerto;»  pero  en  aquellos  dias,  los 
buques  de  Flores  cruzaban  por  la  desembocadura  del  rio. 

Así  fué  que  tanto  estos  antecedentes  como  la  especie  de  senten- 
cia pronunciada  por  el  juez,  hizo  reaparecer  en  el  ánimo  de  los 
capturados  la  esperanza  de  salvar,  creyendo  que  alistados  que  fue- 
sen en  el  ejéicito,  podrían  fugar  y  escaparse  de  la  pena  á  que 
eran  destinados  los  asesinos. 
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Dos  días  después,  Itegaba  la  noticia,  de  que  una  fragata  de  guar- 
ía Sueca  que  se  encontraba  anclada  en  la  Puma  y  que  había  ofrecido 
destruir  la  expediccion  floreana  en  virtud  del  decreto  irregular  que 
declaraba  á  esa  flota  en  clase  de  pirata,  acababa  de  apresar  una 
barca  ballenera  sin  gente  y  tan  solo  con  un  marinero  que  se  habia 
quedado  oculto  en  la  bodega,  el  cual  declaraba  que  Mena  había 
sido  fusilado,  los  dueños  de  la  barca  arrojados  no  se  sabia  á  donde; 
contaba  el  degüello  de  los  tripulantes  del  barquichuelo,  y  otras 
particularidades  que  se  conocen  en  el  curso  de  esta  narración. 

Para  mayor  comprobante  de  lo  acaecido,  entraba  en  la  ría  el 
barquichuelo  con  los  cadáveres  de  los  asesinados. 

A  vista  de  tantas  pruebas  que  horrorizaban,  el  gefe  supremo 
mandó  abrir  un  juicio  sumario  á  los  reos. 

—Habéis  mentidp,  les  dijo  el  juez  militar  al  hacerles  compare- 
cer á  su  presencia.  Estáis  acusados  de  asesinos  y  piratas. 

■^Ignoramos  cuales  sean  esas  pruebas  que  nos  hagan  culpables, 
respondió  Bruno  tomando  la  palabra  por  sí  y  por  sus  companeros. 

—Habéis  asesinado  al  Gobernador  de  Galápagos;  habéis  hecho 
desaparecer  á  los  dueños  de  la  barca  que  apresasteis,  habéis  ase- 
sinado á  28  hombres  que  navegaban  en  la  costa  de  Tumbes.  Todo 
lo  sé,  y  lo  que  falta  es  el  apresamiento  de  cuatro  de  vuestros  com- 
pañeros que  se  fugaron  en  la  costa. 

No  quedó  la  menor  duda  á  los  bandidos  que  todo  se  sabia  y  que 
era  inútil  seguir  disimulando  los  crímenes  que  habían  come- 
tido. 

Entonces  hubo  pavor  en  ellos  y  el  primero  que  procuró  salvarse 
fué  el  mejicano,  acusando  á  los  bandidos. 

Habló  por  sí  y  á  nombre  de  los  marineros,  haciendo  ver  la  vio- 
lencia que  se  les  habia  hecho  para  acompañar  á  los  asesinos. 

—A  nosotros  también  se  nos  ha  engañado,  dijeron  los  tres  com- 
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pañeros  de  Bruno.  Nosotros  no  hemos  muerto  á  nadie.  Bruno  fué 
quien  mató  al  Gobernador. 

Bruno  no  perdió  la  sangre  fría  que  le  acompafiaba,  al  verse  acu- 
sado por  todos. 

Esperó  leer  en  la  fisonomía  del  juez  el  efecto  de  esas  delacio- 
nes. 

—Qué  decís  á  lo  que  esponen  vuestros  compañeros?  le  interrogó 
el  juez. 

—¿Que  puedo  decir?  respondió  el  gefe  de  los  bandidos,  á  car- 
gos de  los  mismos  que  me  han  acompañado  en  mi  empresa,  de  los 
mismos  que  ayer  me  llamaban  sá  ángel  salvador  y  que  hoy  me 
acriminan  haciéndome  responsable  de  lo  que  todos  hemos  he- 
cho. 

— Esplicaos,  le  dijo  el  juez:  ¿Todos  sois  cómplices? 

—Si  señor,  respondió  Bruao.  Todos,  por  que  hemos  procedido 
con  conocimiento  pleno  de  lo  que  Íbamos  á  emprender.  Solólos 
marineros  son  inocentes. 

—No  le  creáis,  señor  juez,  repusieron  los  tres  compañeros,  no- 
sotros hemos  venido,  por  que  se  nos  dijo  que  seriamos  bien  reci- 
bidos en  Guayaquil,  donde  faltaban  soldados  para  la  guerra.  Pero 
jamás  se  nos  pasó  por  la  imaginación  que  tendríamos  que  presen- 
ciar tantos  asesinatos  como  los  que  ha  cometido  Bruno  y  los  otros 
que  se  fugaron  para  Tumbes. 

Una  sonrisa  demostró  el  desprecio  de  Bruno  para  con  sus  dela- 
tores. 

—Parece  que  quieren  cederme  á  mi  solo  la  gloría  de  lo  que  he- 
mos hecho,  observó  Bruno  con  orgullo. 

—¿Qué  significan  esas  palabras?  interrogó  el  juez  asombrado  de 
lo  que  oía. 

—Significan,  Señor,  contestó  Bruno,  que  esos  hombres— seña- 
lando con  repugnancia  á  los  compañeros— renuncian  á  los  premios 
y  ala  gloria;  porque  es  glorioso  hacer  en  defensa  del  país  lo  que 
los  mismos  del  país  no  han  hecho;  atacar  á  los  enemigos  en  el 
centro  de  sus  fuerzas  y  destruir  la  vanguardia  del  Jeneral  Flores; 
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pues  es  la  vanguardia  la  que  ha  sido  degollada.  Creo  que  esto  me- 
rece algún  premio  y  no  castigos  como  los  que  temen  esos  pobres 
zambos  que  me  acompañan. 

La  actitud  imponente  del  bandido  se  revestía  de  la  dignidad  del 
hombre  que  en  conciencia  cree  haber  hecho  algo  de  grande  por  su 
patria. 

Y  esa  convicción  aparente  que  demostraba,  iba  por  grados  con- 
virtiéndose en  él  en  uaa  convicción  real. 

Los  tres  zambos  no  se  atrevian  á  delatar  el  plan  que  traiaa  de 
entrará  Guayaquil  para  tomar  venganza  de  tos  jueces  que  les  ha- 
bían mandado  azotar  en  épocas  apteriores. 

Conociéndose  vencidos  por  la  argumentación  del  Jefe  destrona- 
do, concibieron  una  débil  esperanza  de  que  el  talento  de  Bruno 
podria  libertarles. 

Fué  debido  á  eso  que  se  notó  un  cambio  en  lafisonomiade  los 
delatores,  pasando  á  guardar  un  profundo  silencio. 

—¿Y  si  creíais  que  era  una  gloria  la  que  habiais  conquistado,  le 
interrogó  el  juez  á  Bruno  y  con  quien  se  singularizaba  aquella  es- 
pecie de  interrogatorio  judicial,  por  qué  mentistes  al  principio  no 
dando  parte  de  vuestros  procederes? 

— Fué  porque  el  modo  como  se'nos  recibió  en  el  vapor,  respon- 
dió Bruno,  indicaba  injusticia  y  que  solo  injusticia  alcanzariamos 
por  mas  loable  qne  fuese  lo  que  habíamos  hecho. 

Aun  cuando  la  respuesta  no  satisfacía  lapregunta,  sin  embargo, 
el  juez  no  quiso  insistir  en  ella,  seguro  de  llegar  á  un  pleno  escla- 
recimiento del  crimen,  indagando  lo  que  resultaba  de  las  instruc- 
ciones recibidas. 

—Bien  estoy  viendo,  dijo  este,  que  la  defensa  que  procuráis  ha- 
cer es  un  tejido  de  falsedades. 

—■Nada  de  falsedades,  señor.  Juez;  hemos  degollado  la  vanguar- 
dia de  Flores,  esa  es  la  verdad. 

—¿Y  por  qué  degollasteis  esa  vanguardia? 
—Aun  que  yo  no  he  sido  el  que  la  ejecutó,  con  todo,  acepto  la 
responsabilidad  por  que  yo  fui  el  que  la  ordené.  La  degollamos,  pa- 
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ra  presentarnos  con  una  acción  meritoria  que  sirviese  de  justifica- 
tivo á  nuestros  deseos  de  servir  al  país. 

—¿Y  el  asesinato  del  señor  Mena,  fué  también  para  servir  al 
pais? 

Interrogación  tal  impuso  silencio  por  un  momento  á  Bruno. 

Era  ^  crimen  mayor. 

Recordó  en  su  interior  la  frase  del  Oso  que  se  habia  opuesto  al 
asesinato  díciéndole:  «Tengo  no  sé  que  presentimiento  de  que  esta 
muerte  será  nuestra  perdición,»  y  al  mismo  tiempo  los  pronósticos 
de  la  víctima;  pero  Bruno  sacudió  esos  recuerdos  y  acudió  á  res- 
ponder al  Juez: 

— No  fué  asesinato,  señor,  lo  fusilamos  por  que  quiso  sublevar- 
se en  contra  de  mi  autoridad. 

— iMientes,  malvadol  exclamó  el  Juez.  Le  habéis  fusilado  inerme, 
sin  que  pudiese  defenderse,  cuando  no  habia  ni  hablado  con  la  j^n- 
tc  del  buque.  Vos,  bandido,  le  hicisteis  tomar  en  su  balandra,  y 
fuisteis  á  buscarlo  de  propósito  para  asesinarle.  Tal  vez  habriais 
podido  escapar;  pero  ese  asesinato  me  prueba  que  vuestro  plan  no 
era  otro  que  matar  á  cuantos  encontraseis. 

La  acusación  era  demasiado  fuerte  que  dejase  calma  al  bandido 
para  seguir  con  sus  argucias. 

Nada  contestó,  bajó  la  cabeza  agoviado  por  el  peso  del  cri- 
men. 

—¿Y  qué  hicisteis  del  capitán  de  la  barca  y  de  los  que  le  acom- 
pañaban? volvió  á  interrogarle  el  Juez. 

—Quedaron  en  la  isla,  respondió  secamente  Bruno. 

—¿Vivos  ó  muertos? 

—Quedaron  vivos,  respondieron  los  cuatro  bandidos  á  un 
tiempo. 

El  Juoz  mllifcap  suspandió  el  interrogatorio,  para  continuarlo 
mis  tardo,  resuolto  áfliializai*  el  juicio  al  dia  siguiente  si  era  posi- 
l)'ií,  atendiendo  la  orden  de  la  suprema  autoridad  y  á  la  indig'nacion 
pública  que  pedia  un  castigo  ejemplar  para  monstruos  do  qii:í  no 
so  tenia  idea. 
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III 


El  juicio  se  siguió  con  la  mayor  rapidez  que  se  pudo. 

Eq  48  horas  estaban  concluidas  las  declaraciones  de  ios  reos. 

Se  encontraban  convictos  y  confesos  de  cuanto  habian  hecho. 

Lo  único  que  aconteció  de  notable  en  todas  ellas  fué  Ja  conclu- 
sión de  la  de  Bruno. 

—Supuesto  que  mis  esperanzas  han  fracasado,  le  dijo  al  Juez 
con  despecho,  no  deseo  perdón  ni  quiero  la  vida;  sentenciadme  á 
muerte  y  recibiré  asi  el  último  beneficio  que  debo  esperar  del  mun- 
do y  de  mis  jueces. 

—¿Nada  tenéis  que  agregar?  le  interrogó  el  Juez. 

—Nada,  nada.  La  justicia  de  los  hombres  me  ha  perdido  ha- 
ciéndome bandido  de  honrado  que  era;  ahora  seria  un  mal  que  de- 
jaseis de  consumar  la  obra  que  principiasteis  al  lanzarme  en  la 
corriente  del  crimen. 

—Siempre  habéis  sido  un  malvado,  le  observó  el  Juez. 

—No  siempre,  señor,  respondió  éste  con  cierta  melancolía  que 
le  trasportaba  á  avivar  el  recuerdo  de  sus  primeros  años. 

—¿Qué  habéis  olvidado  los  robos,  el  rapto  de  la  joven,  la  puña- 
lada á  R la  noche  que  huisteis  de  abordo? 

—-Todo  lo  recuerdo,  señor  Juez,  pero  antes  de  esos  robos,  de  esa 
muerte,  del  rapto  de  Angela,  yo  era  el  artesano  honrado  que  ser- 
via de  ejemplo  á  la  ciudad;  no  el  bandido  famoso  á  quien  hoy  se 
le  presenta  como  un  monstruo  de  espanto. 

—Erais  honrado,  como  lo  han  sido  todos,  le  objetó  el  Juez;  pero 
después  no  han  bastado  las  penas  que  habéis  recibido  para  en- 
mendaros.   Habéis  sido  malo  por  paturaleza. 

—No  digáis  eso,  selior;  antes  de  que;  me  asociasen  á  los  crimi- 
nales, de  que  me  arrebatasen  á  mi  adorada  Angela,  de  que  me  in- 
famasen, yo  amaba  á  los  hombres  y  en  cada  compañero  encontra- 
ba un  amigo,  en  cada  ser  viviente  un  hermano  á  quien  habría  de- 
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fondido  en  cualquier  lance  de  la  vida,  pero  después,  la  infamia  de 
los  castigos  me  hizo  pensar  de  diverso  modo;  me  puso  en  la  nece- 
sidad de  correr  tras  de  los  crímenes  para  ocultar  los  ya  cometidos 
con  otros  que  tuviesen  un  carácter  mas  alarmante,  para  encubrir 
la  vergüenza  de  los  azotes.  Por  eso  me  encontráis  al  frente  do 
esta  cruzada  de  ferocidad,  que  deseaba  llevar  adelante,  para  hacer- 
me un  fenómeno  criminal  que  espantase  al  mismo  crimen;  que  sa- 
ciase la  sed  de  venganza  que  ha  aparecido  en  mí :  habría  deseado 
reducir  á  ceniza  mi  patria  para  morir  envuelto  en  los  clamores  de 
los  testigos  de  mi  degradación  y  no  acabar  lentamente  en  medio 
de  la  rechifla  y  el  escarnio  de  mis  semejantes. 

—Galla!  calla!  le  dijo  el  Juez  asombrado  de  lo  que  oía;  eres  un 
verdadero  monstruo.    Piensa  que  vas  á  morir  pronto. 

— íY  condenado  por  qué  causa?  le  interrogó  Bruno. 

—Por  asesino. 

—Gracias  á  Dios!  esclamó  entonces,  cesaré  de  vivir  infamado  y 
moriré  sin  arrostrar  la  vergüenza  de  los  ladrones. 

—Subirás  al  cadalso  en  24  horas  mas. 

—¡Subiré  á  él  como  un  valiente! 

El  Juez  tocó  lá  campanilla  y  dio  orden  al  Jefe  de  la  guardia,  que 
pusiese  en  capilla  á  los  cuatro  reos  y  soltase  á  los  marineros. 

—Antes  de  morir,  dijo  Bruno  al  separarse  del  juzgado,  desearía 
ver  á  mi  madre,  á  Angela  y  á  mi  hijo.  Quiero  despedirme  de  esas 
personas  á  quienes  amo. 

—Está  bien,  contestó  el  juez,  las  veréis 


IV 


Acababa  de  concluirse  el  anterior  juicio,  cuando  ocurrían  dos 
circunstancias  imprevistas  que  venían  á  dar  un  caráter  mas  intere- 
sante á  la  causa  ya  finalizada:  eran  dos  embaraaciones  que  llegaban. 

La  primera  era  una  chalupa  que  conducía  á  los  compañeros  de 
Bruno  que  habían  ido  en  persecución  de  los  que  tripulaban  el  bar- 
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quichuelo  de  Guerrero,  yque  como  hemos  visto,  abandonaron  á  sus 
compañeros,  echando  á  correr  en  la  costa  de  Tumbes.     . 

La  segunda  era  una  lancha  que  traia  al  capitán  y  marineros  de 
la  ballenera  que  habían  quedado  amarrados  en  Galápagos. 

Aquellos  parecían  arrastrados  por  la  mano  de  un  destino  funesto, 
queles  conducía  á  recibir  el  castigo  de  sus  crímenes;  estos  apare 
cían  ¿presenciar  el  desenlace  de  un  drama  que  había  principiado 
con  ellos  en  el  desierto  é  íbaá  terminar  en  medio  de  una  ciu- 
dad. 

Los  que  habían  ejecutado  el  degüello  de  los  espedícionaríosí 
queriendo  concluir  también  con  los  otros  que  habían  presenciado 
la  matanza,  se  habían  internado;  según  dijimos,  al  través  délos 
bosques  de  la  costa  y  siguiendo  las  huellas  de  los  fugitivos,  espe- 
rando librar  en  tierra  el.combate  que  se  les  había  rehusado  en  el 
mar. 

En  la  persecución  continuaron  toda  esa  noche  hasta  encontrar- 
se detenidos  y  estraviados  por  la  oscuridad  de  la  tormenta  que  tu- 
vo lugar. 

El  día  siguiente  lo  perdieron  en  regresar  á  la  playa,  sin  haber 
hecho  nada  en  tierra  y  con  el  ánimo  de  incorporarse  al  gefe. 

A  este  no  le  encontraron,  y  resolvieron  en  situación  tan  apura- 
ba, presentarse  á  las  autoridades  de  Guayaquil,  pidiendo  premio 
por  los  beneficios  que  habían  hecho,  combatiendo  á  los  floréanos. 

Imbuidos  en  esta  idea,  se  presentaron  en  la  ciudad^  y  reclama- 
ron lo  que  creían  justo. 

La  contestación  que  la  autoridad  les  dio  fué  remitirlos  á  la  cár- 
cel, hacerles  seguir  un  juicio  igual  al  de  los  que  estaban  senten- 
ciados á  muerte  y  designar  el  día  en  que  todos  ellos  debían  subir 
al  patíbulo . 

Al  día  siguiente  en  que  se  tomaron  estas  medidas,  el  Oso  y  com- 
fieros  entraban  en  capilla. 

Los  dueños  de  la  bafea,  no  encontraron  tan  espedita  la  resolución 
dej  reclamo  que  hacían  del  buque. 

El  obstáculo  nacía  de*  la  resístencij  que  presentaba  la  fragata 
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Sueca  (1),  alegando  que  aqueüa  era  una  presa  legal  que  pertene- 
cía á  la  Suecia. 

Desatendía  las  razones  que  se  le  oponían,  haciéndosele  presente, 
que  la  presa  se  habia  hecho  en  aguas  de  la  nación  y  cuando  los 
tripulantes  eran  ecuatorianos  condenados  á  muerte  por  los  críme- 
nes ya  conocidos. 

Felizmente,  la  exhibición  que  el  capitán  de  la  barca  hizo  de  los 
títulos  de  propiedad  del  buque,  cortó  la  cuestión,  volviendo  la 
nave  al  poder  de  sus  lejítímos  dueños. 

De  tal  modo  se  presentaban  los  sucesos  para  llegar  á  un  desenla- 
ce que  todos  deseaban. 


Los  ocho  bandidos  habían  sido  colocados  en  una  pieza  espacio- 
sa, en  el  fondo  de  la  cual  se  veían  arder  dos  luces  de  cera  que  alum- 
bral)an  una  imagen  de  Cristo. 

Veinte  y  cuatro  horas  seles  había  concedido  para  que  examina- 
sen sus  conciencias  y  se  alistaran  á  hacer  el  viaje  á  la  eterni- 
dad. 

Principiaban  á  correr  las  horas  fatales  en  que  el  hombre  cuenta 
los  últimos  momentos  de  la  vida,  asentando  sus  plantas  en  la  tier- 
ra y  transportando  su  pensamienío  á  mundos  desconoctdos,  cuan- 
do Bruno  fué  llevado  á  un  lugar  aparte  para  despedirse  de  su  ma- 
dre, de  su  querida  y  de  su  hijo. 

La  madre,  muger  anciana  y  seca  de  cuerpo,  estaba  vestida  de  lu- 
to por  el  hijo  ,que  aun  vivía; 

Angela,  en  la  fuerza  de  la  juventud,  tenía  de  la  mano  al  hijo  de 
un  amor  desgraciado. 

(1)  Poco  antes  de  salir  la  espedícion  floreana  del  Perú,  una  fragata  Sueca 
se  presentó  eti  el  rio  de  Guayaquil.  El  Gobierno  del  país  obsequió  al  coman- 
dante de  esa  fragata,  quien  sea  por  gratitud  ó  por  especular  haciendo  una  pre- 
sa valiosa,  se  comprometió  á  apresar  toda  ia  flota  del  general  Flores  en  calidad 
de  pirática.  Guando  Flores  llegó  á  Puna,  hizo  una  visita  al  comandante  de  don- 
de resultó  la  neutralidad  de  ios  marinos  suecos.  A  los  pocos  días  se  hicieron 
á  lávela. 


Digitized  by 


Google 


—  574  — 

Sus  cabellos  caiaa  en  ondas  sueltas  sobre  el  blanco  de.su  piel,  y 
en  las  lágrimas  que  rodaban  por  sus  mejillas,  [aparecía  el  desatio- 
go  del  dolor  ilumioando  las  miradas  de  su  corazón.— El  hijo,  asus- 
tado con  la  tristeza  de  su  madre,  se  asia  con  fuerza  del  >festido  de 
ellay  como  si  conociera  que  Bruno  su  padre,  á  quien  no  conocia, 
fuera  el  autor  de  la  aflicción  de  Angela,  el  muchacho  parecia  que- 
rer huirle. 

La  aparición  de  Bruno  en  el  lugar  donde  le  esperaban  las  perso- 
^  ñas  de  su  familia,  fué  tierna. 

Llantos  y  abrazos  se  sucedieron. 

Pasó  una  de  esas  escenas  en  que  solo  el  corazón  puede  hablar  y 
el  dolor  delinear  las  impresiones. 

Cuando  Bruno  se  serenó  un  poco,  dijo  á  las  personas  que  tenia 
presentes: 

—■Les  he  mandado  llamar,  para  pedirles  perdón  por  lo  que  les 
he  hecho  sufrir.  A  usted  madre  la  he  renegado  en  mis  prisiones, 
porque  á  usted  la  hacia  responsable  de  mi  primer  encarcelamien- 
to, origen  de  la  pérdida  de  su  hijo.  No  quiero  llevar  al  otro  mun- 
do la  acusación  que  mi  conciencia  le  hacia;  la  he  llamado  para 
perdonarla  y  para  que  usted  también  rae  perdone,  madre  mia. 

La  madre  confusa,  avergonzada  y  combatida  por  mil  dolores  ía- 
timos,  contestó  ásu  hijo: 

'    —De  nada  tengo  que  perdonarte,  Bruno:  porque  tú  eres  la  víc 
tima  de  un  crimen  mió.    Yo  debia  ocupar  tu  puesto. 

—No  madre  mia,  usted  no  podría  ocupar  mi  puesto,  porque  us- 
ted no  ha  sido  asesina  y  yo  sí.  Usted  me  prohibió  casarme  con  la 
única  muger  que  adoraba  en  el  mundo,  quizás  mi  amor  fué  dema- 
siado exaltado  y  Dios  obró  por  su  mano  negándome  la  felicidad. 

Bruno  tomando  las  manos  de  Angela,  que  se  pírecipitó  á  su  se- 
no llena  de  ese  amor  que  le  habia  hecho  cerrar  los  ojos  al  honor, 
siguió: 

—Mi  felicidad  debia  ser  muy  grande  poseyendo,  á  esta  muger 
que  idolatro  y  cuya  memoria  jamás  se  ha  apartado  de  mi;  ahora 
siento  con  mas  vehemencia  esa  verdad,  ahora  que  la  estrecho  en 
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mis  brazos  por  última  vez.    ¿No  es  verdad  Angela?  ¿no  es  verdad 
madre  mia? 

La  madre  se  cabria  la  cara  con  las  manos  sin  atreverse  ¿  con- 
testar, y  ingela  enagenada  por  el  amor,  respondió  como  fuera 
de  sí. 

—Sí,  Bruno,  la  felicidad  que  no  encontramos  aquí  debe  esperar- 
nos en  el  cielo.  Lejitimaá  tu  hijo,  que  mi  viudedad  la  consagra- 
ré al  culto  de  tu  memoria. 

—¿Quieres  dar  mi  nombre  á  nuestro  hijo?  le]interrogó  Bruno  con 
la  expresión  mas  ardiente  de  la  suma  felicidad.  Di  meló  Angela  ¿es 
eso  lo  que  me  has  dicho? 

—Si,  Bruno  querido,  quiero  ser  tuya  aun  en  el  patíbulo. 

En  aquel  momento,  los  dos  amantes  se  olvidaron  que  se  hallaban 
en  presencia  del  hijo  y  de  la  madre. 

Los  labios  encendidos  y  espresivos  de  Angela  se  dirijieron  á  va- 
ciar su  alma  en  el  corazón  de  Bruno;  y  Bruno  sediento  de  ver  aquel 
"espíritu  amoroso,  se  lanzaba  á  tomar  el  beso  de  su  querida,  cuan- 
do la  madre  que  permanecía  aletargada  vacilando  entre  la  vergüen- 
za y  el  deber,  interrumpió  aquella  espresion  de  amor  dando  un 
grito  mortal: 

—1  Es  imposible,  sois  hermanos! 

Si  un  rayo  hubiese  caído  en  medio  de  Angela  y  de  Bruno,  no  ha- 
brialhecho  el  efecto  que  hicieron  las  palabras  de  la  madre.  Los 
dos  amantes  apartaron  sus  rostros  por  un  impulso  uniforme,  sol- 
tándose el  uno  de  los  brazos  del  otro,  como  si  las  fuerzas  físicas  se 
les  hubiesen  agotados  de  súbito.  Parecían  heridos  por  la  maldición 
de  Dios  y  como  avergonzados  todos  tres  de  sí  mismos.  Bajaron  las 
cabezas,  sin  atreverse  á  levantar  los  ojos.  Ese  silencio  de  los 
abismos,  vino  á  ser  interrumpido  por  el  espanto  del  hijo  que  se 
abrazaba  de  las  piernas  de  la  madre  interrogándole  : 

— Madrel  madre!  ¿que  tienes? 

Angela  no  sabia  lo  que  por  ella  pasaba,  y  sin  darse  cuenta  de  lo 
que  hacía,  repelió  al  hijo  que  le  llamaba  con  la  voz  encantadora 
de  la  naturaleza. 
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Bruno  apercibiendo  esa  repulsión,  murmuró  entre  dientes: 

—Inocente  muchacho,  que  horroriza  á  sus  padres.— Y  en  segui- 
da dándose  vuelta  hacia  un  rincón  de  la  pieza,  continuó  en  una 
especie  de  soliloquio  que  daba  una  idea  de  lo  que  por  él   pasaba : 

—Mi  madre  adúltera,  se  decia yo  ladrón  y  asesino 

mi  hijo  un  crimen •. . .  Angela,  mi  hermana y 

mañana  el  patíbulo 

Ah,  Dios  mió  !  gracias  te  doy  porque  me  arrebatas 

de  este  pantano  de  maldades  ei^  donde  los  crímenes  me  ahogan. 

Fatigado,  Bruno,  con  la  escena  que  acababa  de  pasar  y  sin  va- 
or  para  permanecer  en  aquel  sitio:  se  dio  vuelta  para  volver  á  la 
capilla. 

Al  dar  el  primer  paso  con  los  ojos  cerrados,  tropezó  con  un  bul- 
to que  le  tomaba  de  los  pies  é  involutariamente  miró. 

Era  su  madre  que  temíala  ^presencia  del  hijo  asesino  é  incestuo- 
so y  que  buscaba  en  aquel  hombre  un  consuelo^  su  salvación, 

^  —Adúltera!  gritó  Bruno  dando  un  paso  atrás  y   avergonzado  de 
su  madre. 

—Perdón !  hijo  mió « ; ! 

—No  puedo  perdonar  lo  que  no  me  toca,  repuso  Bruno.  Pedid 
perdón  á  mi  padre  que  está  en  el  cielo. 

—Perdón  por  todo,  perdón! 

—Te  perdono  por  lo  que  toca  á  mi  deshonra,  por  lo  que  toca  á  las 
faltas  causadas  por  el  crimen  de  una  madre  infamada  para  el  mun- 
do y  quien  sabe  si  perdidapara  Dios;  pero  del  adulterio no 

puedo. 

La  madre  creyendo  ver  en  su  hijo  atl  único  hombre  que  podría 
libertarla  de  los  remordimientos  y  sintiendo  que  se  le  escapaba  de 
las  manoS;  se  levantó  fuera  de  sí  cual  una  visión  descarnada  que 
se  avalanza  agonizante  tras  un  objeto  que  le  arranque  del  tormen- 
to, echándole  los  brazos  sobre  el  cuello  y  pidiéndole  con  frenesí : 

—Perdón  para  tu  madre! 
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El  hijo  mas  espantado  (jue  conmovido  y  sin  sentir  las  pulzacio- 
nes  de  un  corazón  filial,  creyó  ver  en  la  madre  la  viva  imagen  del 
adulterio,  y  tomándala  con  todas  sus  fuerzas,  hizo  un  movimiento 
de  terror  y  la  arrojó  fuera  de  sí. 

En  seguida  salió  precipitadamente  de  la  pieza,  dejando  en  el  sue- 
lo un  cuerpo  revolcado  en  la  tierra,  que  acababa  de  perder  el  sen- 
tido, y  mas  allá  una  desgraciada  madre  que  extendía  la  manó  de 
protección  á  su  hijo  inocente. 


VI 


A  tiempo  que  Bruno  volvia  á  entrar  á  la  habitación  donde  se  en- 
contraban sus  compañeros  y  de  donde  debian  salir  para  otro 
mundo,  varios  presidarios  se  ocupaban  en  levantar  en  el  centro  del 
malecón,  una  plata-forma  para  colocar  sobre  ella  las  ocho  tribunas 
de  los-  asesinos. 

ün  joven  francés,  artista  de  mérito;  uno  de  esos  hombres  que 
hacen. creer  en  la  virtud  social  y  fortifican  el  espíritu  combatido, 
cuando  se  palpan  las  desíealtades  de  la  amistad,  las  calumnias  de 
la  ignorancia  y  la  ingratitud  de  las  sociedades  que  se  encuentran 
dominadas  por  vicios  y  errores,  para  con  los  espíritus  que  se  abne- 
gan  por  el  bien;  ese  joven,  decimos,  M.  Diron,  lleno  de  corazón  y  de 
inteligencia,  contemplaba  con  tristeza  la  construcción  del  patíbulo 
y  admiraba  la  uniformidad  de  ideas  que  reinaba  en  el  público,  el 
cual  reconocía  la  necesidad  de  hacer  morir  á  los  reos. 

La  multitud  circulaba  ocupada  de  hablar  de  las  ejecuciones  que 
debian  tener. lugar  al  dia  sígnente. 

—Son  monstruos,  decían  refiriéndose  á  los  reos,  deben  morir.    ' 

Y  tras  de  ése  pensamiento  expresado,  cada  cual  exitaba  y  se 
exitaba  contra  los  condenados  á  muerte,  narrando  los  crímenes 
que  habían  cometido  y  atribuyendo  cuanto  habían  hecho  á  un  co- 
razón pervertido  desde  el  dia  en  que  nacieron.  No  se  oía  una 
espresion  compasiva,  y  tan  solo  un  hombre  sentía  por  los  desgra- 
ciados; era  Diron  en  cuya  alma  vivía  la  ley  humana  que  rechaza  i'l 
crimen  para  castigar  el  crimen;  que  veía  en  el  proceso  de  los  reos, 
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no  el  corazón  de  la  fiera  naciendo  del  hombre,  sino  al  hombre  con- 
virtiéndose  en  fiera  á  causa  de  las  instituciones  criminales  que 
imperan  en  una  gran  parte  del  globo/y  de  la  falta  de  educación 
moral  en  las  masas. 

El  joven  francés  seguía  absorto  en  estas  ideas,  hasta  que  fué  in- 
terrumpido por  la  interrogación  que  le  hacia  un  abogado  del  pais, 
que  en  aquel  momento  se  le  acercaba. 

—Que  le  parece  á  usrted.  Señor,  le  dijo;  es  inconcebible  lo  que 
han  hecho  esos  hombres  (refiriéndose  á  los  reos.)  ¿Sabe  usted 
cuantos  crimenes  han  coméiido? 

—Si  Señor,  le  respondió  Diron,  todo  lo  sé. 

Y  como  al  responderle  de  este  modo,  con  un  aspecto  melancóli- 
co, el  abogado  creyese  reprendida  su  alegría,  continuó  procurando 
vindicarse  con  el  joven  francés,  diciéndole; 

—Parece  que  usted  está  impresionado  con  el  patíbulo  que  se 
construye? 

—Si  Señor,  nunca  he  podido  prescindir  del  sentimiendo,  cuando 
he  palpado  la  desgracia  de  miembros  de  la  familia  humana. 

—Esos  facinerosos  no  pertenecen  á  la  familia  humana. 

— ^Pertenecen  como  usted  y  como  yo. 

—Pertenecieron,  contestó  el  abogado  con  prontitud;  pero  desde 
que  han  atacado  á  esa  familia,  se  han  hecho  sus  enemigos,  han  de- 
jado de  ser  hombres,  son  monstruos. 

—¿Monstruos  que  deben  morir,  no  es  verdad?  agregó,  en  tono  de 
réplica  el  joven  francés. 

—¿Pues  que  otra  cosa  debe  hacerse?  ¿querría  usted  que  queda- 
sen impunes  los  crimenes?  Tal  pretensión  equivaldría  á  autorizar 
el  asesinato.  El  que  mata  debe  morir. 

—Al  que  mata  debe  enmendársele,  según  pienso,  repuso  Diron 
con  ese  aplomo  del  hombre  que  ha  llegado  á  formar  sus  conviccio- 
nes en  el  estudio  de  la  naturaleza,  y  mas  que  todo  en  la  escuela 
práctica  del  gran  mundo. 
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— ¿Para  el  que  no  se  corrije  ea  las  prisiones  y  en  quien  los  cas- 
tigos no  influyen,  dijo  el  abogado  con  esa  tranquilidad  que  se  ad- 
quiere con  los  hábitos  de  la  educación,  no  hay  que  perder  el 
tiempo  tratando  de  correjirles,  mucho  mas  al  que  asesina.  Las 
leyes  han  graduado  la  escala  de  los  crímenes,  y  para  cada  uno  se 
ha  establacido  una  pena  justa  como  lo  es  la  de  la  muerte  para  los 
reos  de  sangre. 

— Pues  yo  creo,  contestó  Díron^que  no  es  justa  la  pena  de  muerte 
que  estatuyen  esas  leyes,  y  que  el  sistema  que  emplean  para  casti- 
gar, produce  el  efecto  contr^irio  que  se  propusieron  los  legisla- 
dores. 

— Seria  raro  que  nuestros  lejisladores  se  hubiesen  equivocado, 
anadió  el  abogado  en  un  tono  azorado  como  si  la  opinión  contraria 
di  Diron  hubiese  herido  el  honor  nacional. 

Fácil  fué  á  este  leer  en  el  semblante  del  abobado,  la  revelación 
del  nacionalismo  ofendido;  y  á  fin  de  manifestarle  que  su  opinión, 
que  estaba  en  pugna  con  Jas  leyes  criminales  del  Ecuador,  tenia 
fundamentos  nada  despreciables  ;  que  lejos  de  ofender  el  naciona- 
lismo ó  dañar  la  convicción  de  la  mayoria,  podia  servir  do  utili- 
dad presentándole  un  mal  admitido  para  reemplarzarlo  por  un  bien 
desechado,  abordó  la  cuestión  que  discutia,  reduciéndola  á  los  tér- 
miDOS  mas  precisos. 

—Para  mi  modo  de  pensar,  le  dijo,  creo  mala  esa  parte  de  la 
legislación  á  que  usted  ha  hecho  referencia.  La  pena  de  muerte 
es  injusta  porque  no  hay  derecho  para  aplicarla;  y  el  sistema  pe- 
nitenciario de  cárceles  que  aqui  se  conoce,  lejos  de  corregir  á  los 
infractores  de  las  leyes  sociales,  les  empeora,  por  cuanto  les  per- 
vierte la  moral  desde  que  les  mantiene  en  contacto  á  todos,  aun 
cuando  la  falta  sea  diversa  y  los  reos  avezados  ó  no  en  el  cri- 
men. ^ 

—La  justicia  está  en  la  aplicación  de  la  ley,  le  interrumpió  el  abO' 
gado,  y  la  ley  que  es  la  que  constituye  el  derecho,  es  la  que  esta- 
tuye la  pena  de  muerte.  Creo  que  usted  sufre  un  error  al  sentar 
que  no  hay  derecho  para  aplicar  el  suplicio.  ^ 

—Ciertamente,  señor,  el  derecho  penal  ha  sido  la  recopilación 
de  los  errores,  de  las  pasiones  y  de  lasjnociones  que  los  hombres 
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han  tenido  del  corazón  humano,  según  las  épocas  en  que  han  le- 
gislado. Esc  hafeido  el  derecho  que  autorizó  á  los  soberanos  ó  á 
las  naciones  para  castii.'-ar  con  la  peua  de  muerte;  pero  yo  no  ha- 
blo del  derecho  emanado  de  esa  historia  vergonzosa  para  la  hu- 
manidad; hablo  del  verdadero  derecho,  que  eslá  fuera  de  las  ira- 
pregnaciones  malóücas  del  hombre;  del  único  derecho  que  en  ver- 
dad existe  y  del  único  de  que  puede  emanar  la  justicia;  es  el  có- 
digo, señor,  que  escribió  el  Autor  del  universo  en  el  corazón  del 
hombre,  como  la  ley  de  existencia  que  imprimió  en  cada  astro  y 
encada  cuerpo  viviente  para  armonizar  los  movimientos  y  el  de- 
sarrollo de  la  vitalidad;  hablaba  del  derecho  natural.  Según  ese 
derecho,  la  pena  de  muerte  es  injusta;  por  que  la  vida,  ese  soplo 
de  animación  que  dio  Dios  al  hombre,  solo  á  Dios  pertenece,  no  á 
la  sociedad  ni  á  los  soberanos  por  cuanto  ni  la  sociedad  ni 
los  soberanos  han  recibido  poder  para  disponer  de  lo  ajeno, 
alterar  esa  voluntad  suprema  que  manda  al  hombre  vivir  y 
nunca  matar.  La  penado  muerte  es  el  suicidio  del  derecho,  la 
aprobación  del  suicidio  de  la  humanidad  eael  hombre. 

—Según  la  opinión  de  usted,  replicó  el  abogado,  ¿la  ley  no  de- 
be obedecerse? 

—Siempre  que  pugne  con  la  ley  natural,  creo  que  no  solo  no 
debe  obedecerse,  mas  aun,  que  es  obligatorio  rechazarla. 

—En  tal  caso,  la  existencia  de  la  sociedad  seria  imposible,  pues 
si  careciese  de  medios  coercitivos  la  anarquía  rtíemplazaria  al  or- 
den, el  derecho  de  la  fuerza  se  sobrepondria.  La  ley  natural  no 
alcanza  á  satisfacer  las  exigencias  de  la  sociedad. 

—¿En  qué  caso,  señor? 

—El  caso  presente  puede  servirnos  de  ejemplo. 

'    —Enceste  caso  lo  que  aconseja  la  razón  es,  separar  al  asesino, 
•ponerle  en  estado  de  no  hacer  mal  y  al  propio  tiempo  castigarle  y 
educarle. 

—Tal  pena  no  correspondería  al  castigo  del  delito. 

—¿Es  decir,  que  lo  que  vd.  quiere  es,  que  para  castigar  el  cri- 
men de  asesinato,  la  sociedad  cometa  otro  crimen  asesinando  al 
reo? 
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—La  necesidad  que  los  miembros  de  una  nación  tienen  de  pre- 
servarse de  un  malvado,  lo  aconseja  y  lo  justifica. 

-— ¿Y  si  ese  malvado  puede  volver  á  ser  un  miembro  útil  para  la 
sociedad?  ¿si  en  vez  de  fusilársele  se  le  condena  á  un  retiro  dila- 
'  tado,  donde  desaparezca  la  flor  de  su  edad  teniendo  á  sus  ojos 
el  espacio  cortado  por  murallas;  en  donde  el  contacto  con  el  hom- 
bre no  existiese  y  la  única  voz  que  llegara  á  sus  oidos  fuese  la  pa- 
labra del  hombre  moral  que  dia  á  dia  le  abriera  el  espíritu  al  co- 
nocimiento de  la  virtud  y  del  honor;  en  donde  si  es  vago  se  ocu- 
para en  aprender  un  arte  lucrativo;  por  fin  en  donde  las  pasiones 
nocivas  fuesen  vencidas  por  el  remordimiento  que  hace  nacer  la 
soledad,  por  la  educación,  el  trabajo  y  por  ese  aislamiento  mas 
terrible  que  la  muerte,  qué  diría  vd?  no  convendría  en  que  se  con- 
servase la  vida  al  que  se  mandaba  desaparecer  como  inútil  y  per- 
judicial  para  tornarle  en  hombro  nuevo,  industrioso,  que  al  reco- 
brar la  libertad  fuese  un  modelo  ambulante  de  la  rehabilitación  de 
ese  ser?  Los  pueblos  no  están  constituidos  para  destruir,  su  mi- 
sión es  la  de  progresar,  mejorar;  y  cuando  la  ley  cree  llenar  vacies 
del  código  natural,  es  porque  los  legisladores  no  consultan  ese  có- 
digo, sé  dejan  dominar  por  las  pasiones  ó  por  la  ignorancia,  resul- 
tando de  sus  disposiciones  no  el  reemplazo  de  un  vacio  sino  la 
creación  de  un  abuso  que  llaman  ley.  Leyes  de  los  hombres  y  no 
naturales  han  sido  lasque  estatuía  la  Grecia  imponiendo  el  suplicio 
para  el  ladrón;  las  que  dictaba  la  Inglaterra  autorizando  el  ester- 
rainío  de  los  naturales  de  Norte-América  para  posesionarse  de  su 
territorio;  las  que  promulgaba  Sisto  IV  erijiendo  el  tribunal  de  la 
Inquisición;  las  que  publicaba  Felipe  II  para  alcanzarla  conquista 
délas  colonias  españolas;  las  que  han  establecido  los  déspotas  pa- 
Ba  apagar  con  sangre  la  vida  de  la  libertad.  Estienda  usted  la  vis- 
ta por  esas  instituciones  que  han  regado  con  la  muerte  la  especie 
humana  y  verá  que  el  suplicio,  la  hoguera  y  el  tormento  han  sido 
los  recursos  espeditos  de  que  se  ha  echado  mano  para  aniquilar 
los  destellos  de  la  razón;  y  observe  usted  que  todas  esas  monstruo- 
sidades se  han  promulgado  á  nombre  del  interés  general.  Todos 
los  pueblos  del  orbe  han  pasado  por  ese  martirio  de  la  ignorancia 
que  hoy  llamamos  barbarie,  y  cuando  la  civilización  ha  acudido 
en  apoyo  de  la  justicia,  los  primeros  que  han  columbrado  el  error 
se  han  apresurado  á  salir  de  ese  estado',  modificando  sus  códigos. 
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Por  eso,  algunas  naciones  que  marchan  á  la  vanguardia  de  la  civi- 
lización, han  sostituido  la  pena  de  muerte  por  la  reclusión  en  Pa- 
nópticos Las  naciones  han  sido  bárbaras  en  proporción  á  la  dis- 
tancia en  que  se  han  colocado  de  la  ley  natural.  Cada  mejora  no 
es  otra  cosa  que  el  paso  que  damos  para  aproximarnos  á  ese  có-» 
digo;  y  el  triunfo  de  la  humanidad  será  el  triunfo  de  la  ley  natu- 
ral, que  es  el  sentimiento,  la  razón  universal.  De  lo  contrario, 
¿cómo  creer  que  el  Autor  del  universo  hubiese  dictado  leyes  para 
la  armenia  de  todo  lo  creado  y  solo  para  el  hombre,  su  primera 
obra,  hubiese  dejado  vacies?  Nuestra  ceguedad  se  disculpa  con 
calumniar. 

El  abogado  combatido  por  las  nociones  que  había  adquirido  en 
el  aprendizaje  de  las  leyes  patrias,  y  por  la  verdad  incontestable 
de  las  demostraciones  del  joven  francés,  tartamudeó  algunas  pala- 
bras que  relevaban  ese  estado  de  su  espíritu;  luego  como  que  que- 
ría buscar  una  réplica,  pareció  pensar. 

El  joven  francés  continuó  entonces: 

—Por  muy  criminal  que  sea  un  hombre,  cuando  sube  al  patíbu- 
lo, es  indudable  que  el  público,  testigo  del  suplicio,  no  siente  odio, 
siente  dolor,  querría  ver  salvo  al  desgraciado.  ¿Por  que,-pues, 
esa  voz  del  corazón  que  pide  perdón  para  el  reo,  que  rechaza  la 
vista  de  la  sangre,  no  es  satisfecha?  ¿Por  que  esa  palabra  dolien- 
te para  el  moribundo  que  ha  sido  asesino?  Es  que  hay  un  vacio 
en  el  alma  que  inquieta  al  frío  espectador;  una  sublevación  de  la 
conciencia  que  protesta  de  la  pena;  es  la  injusticia  que  conmuevo 
ala  humanidad;  es  el  crimen  que  !a  sociedad  va  á  cometer  con  la 
conciencia  de  la  ley  y  cuya  ejecución  ícondena  la  voz  infaliole  del 
corazón.  Si  en  aquel  momento  se  consultase  á  uno  por  uno,  á  ca-^ 
da  espectador,  el  condenado  á  muerte  no  moriría. 

—Y  qué  harían  con  el  asesino?  observó  el  abogado. 

—Le  llevarían  á  un  Panóptico^  como  he  dicho  á  usted. 

—¿Y  sino  tenemos  esa  clase  de  prisiones? 

—La  culpa  no  es  del  reo;  es  de  la  sociedad  que  abdica  su  sobe- 
ranía, es  de  los  gobiernos  que  han  olvidado  satisfacer  las  exigen-, 
cias  sociales;  que  han  perdido  su  tiempo  y  destruido  las  riquezas 
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públicas  ocupándose  de  sus  intereses,  de  sus  ambiciones.  Para 
los  gobiernos,  es  cómoda  la  pena  de  muerte,  porque  no  cuesta  sino 
quemar  unos  cartuchos;  para  la  humanidad  es  la  consumación  de  un 
crimen  y  la  pérdida  de  individuos  de  su  familia.  No  vé  usted  ese 
abandono  por  el  progresos  de  los  pueblos?  ¿Hay  acaso  mas  desa- 
tención posible  que  en  el  sistema  actual  de  prisiones?  Por  no 
pensar,  por  no  estudiar  al  hombre,  sé  practica  la  barbarie.  Ob- 
.  serve  usted,  que  la  legislación  penal  no  tiene  otro  fundamento 
que  el  tíastigo,  y  sin  mas  que  el  castigo  se  quiere  correjir  á  los 
reos.  No  se  acuerdan  que  el  hombre  es  criminal  por  mala  educa- 
ción, por  circunstancias  estraoxdinarias,  6  por  falsas  impresiones 
de  la  infancia;  por  eso  creen  que  basta  el  encarcelar,  el  engrillar, 
el  infamar  y  se  olyidan  que  cuanto  mas  dura  sea  la  pena,  con  tal 
que  al  mismo  tiempo  no  se  atienda  la  correcccion  moral  del  indi  • 
viduo,  el  individuo  conservará  mientras  viva  la  disposición  al  mal. 
Debe  atenderse  ala  educación  antes  que  al  castigo,  si  es  que  se 
quiere  correjir  al  delincuente;  io  contrario  es  sistemar  la  perdi- 
ción del  reo,  y  en  vez  de  sacar  de  él  un  ciudadano  útil,  resultará 
un  fenómeno  como  son  los  que  van  á  fusilar.  Rehabilitar  al  crimi- 
nal, por  medio  del  honor,  debe  ser  la  última  espresion  del  progre- 
so en  la  legislación  penal. 

La  presencia  de  algunos  amigos  que  se  acercaron  á  estos  dos  se- 
ñores que  discutían,  interrumpió  la  conversación,  haciéndola  pa- 
sar á  frivolidades  que  no  son  del  caso.  ^ 

M.  Diron  se  retiró. 


Vil 


Cualquiera  que  hubiese  aportado  á  la  capilla  denlos  reos,  habría 
creído  que  aquellos  hombres  estaban  tranquilos  con  su  conciencia 
y  se  ocupaban  de  vivir. 

—Tal  vez  nos  creerán  llenos  de  miedo,  dijo  Barra  conversando 
con  sus  compañeros,  y  se  prepararán  para  vernos  temblar. 

—Si  alguien  tiene  miedo,  agregó  el  Oso,  vale  mas  que  se  ahor- 
que antes  de  salir. 
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•  Conversaban  de  este  modo,  cuando  la  luz  del  día  entró  en  la  ca- 
pilia*. 

A  vista  de  ella  esclamó  Galeote: 

—Hoy  debemos  morir  como  héroes,  y  tú  Bruno  que  nos  has  ser- 
vido de  Jefe,  coodúcenos  con  el  mismo  valor  que  lo  has  hecho 
siempre. 

—Les  daré  el  ejemplo,  respondió  Bruno,  apretando  la  mano  de 
sus  cam'aradas  con  la  alegría  del  desgraciado,  que  no  encuentra 
otra  esperanza  para  descansar,  que  la  muerte. 

VIII 

En  la  mitad  del  malecón,  sobre  la  mQseta  que  se  introduce  al 
rio  f rentera  la  Aduana,  estaba  el  cadalso. 

Desde  las  ocho  de  la  mañana,  un  gentío  numeroso  se  estendia 
desde  la  puerta  de  la  cárcel  hasta  aquel  punto. 

A  las  diez,  el  tambor  anunció  la  salida  de  los  reos. 

una  doble  fila  de  soldados  les  rodeaba. 

Cada  reo  vestía  la  mortaja  blanca  salpicada  de  sangre  y  el  gor- 
ro en  cuyo  frontis  se  leía: 

Por  asesinos  y  piratas. 

El  confesor  ayudaba  á  su  confesado. 

Palabras  de  esperanzas  y  de  terror  sallan  de  los  labios  de  los  sa- 
cerdotes, provocando  el  arrepentimiento  de  las  victimas. 

El  tambor  apagaba  los  ecos  de  los  ^padres  y  los  bandidos  levan- 
taban sus  frentes  impávidas,  como  si  el  lema  de  sus  gorros  fuese 
la  corona  de  su  triunfo. 

La  multitud  se  agrupaba  para  reconocer  á  los  reos,  y  ellos  pa- 
seaban sus  miradas  sobre  esa  jente,  que  en  medio  de  la  indigna- 
ción arrancada  por  los  asesinatos,  sentía  compasión. 

La  marcha  era  pausada;  la  caja  armonizaba  el  compáS  de  los  que 
se  dirijian  á  la  eternidad. 


Digitized  by 


Google 


—  585  — 

De  súbito  se  les  presentó  el  patíbulo. 

Pareció  sorprenderles. 

ün  frió  glacial  corrió  por  sus  venas. 

Palidecieron. 

—Nada  de  miedo,  les  dijo  Bruno  notando  la  turbabion  de  sus  ca- 
maradas. 

Y  los  camaradas  se  reincorporaron,  ahoganSo  las  pulsaciones  de 
la  impresión,  sin  detener  la  marcha. 

Pronto  aparecieron  sobre  el  tablado. 

El  tambor  cesó  de  tocar:  el  silencio  de  la  multitud  anunció  el 
abismo. 

Los  sacerdotes  se  despidieron  de  líos  reos;  solo  al  verdugo  se  le 
veia  mezclado  en  aquel  grupo,  amarrando  á  cada  uno  en  su 
puesto. 

Una  venda  les  privó  de  la  luz. 

En  aquel  momento  de  éxtasis,  los  reos  parecían  orar,  y  Bruno 
queriendo  abreviar  el  tiero,po  esclamó  desde  su  banco: 

—Fuego! 

Entonces  se  dejó  oir  el  cántico  de  los  religiosos  que  entonaban 
el  Credo  inunum  Deum  y  la  descarga  de  la  fusilería  que  arranca- 
ba la  sangre  á  los  que  eran  reos  de  sangre. 

Los  cadáveres  quedaron  á  la  espectacion  pública  hasta  llegada 
la  noche,  en  que  fueron  ocultados  bajo  las  entrañas  de  la  tierra. 


Lima;  Diciembre  de  1855. 
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